INSTRUCCION - 
UTILISIMA, 
PARA CONFESAR 

- Y COMULGAR. 


OBRAS 


“DEL P. Fa. MANUELDE JAEN, 
MISIONERO CAPUCHINO, 


Comprehende el modo único y facil de confe- 
sarse bien , segun lo ha publicado en las ante- 
riores impresiones Don Isidoro Hernandez 

Pacheco, Notario del santo Oficio, 


DUODECIMA IMPRESION. 


TOMO 1, Y IL. 


CON REAL PRIVILEGIO. 
Se hallará en sa casa calle de los Tudescos, 
AÑO DE MDCCXCIV. 


EL REY. 


H. concedido Privilegio 4 Don Isidore; 
de Hernandez Pacheco , para que sin incur= 
rir en pena. alguna por tiempo de “cinco 
años primeros siguientes, que han *de cor- 
rer y coutarse desde el dia de la fecha, 
de ella pueda, ú la persona que su poder 
tuviere , y no otra alguna imprimir las 
obras , tituladas Instruccion utilisima y 'fa- 
cil de Confesar y Comulgar, y Remedio 
universal de la perdicion del mundo, con 
tal que sea en papel fino y buena estampa y 
por el original , estando rubricado y fir- 
mado de Don Pedro Escolano de Arrieta, 
mi Secretario y Escribano de Cámara y de 
Gobierno de él. Y prohibo que ninguna 
persona sin licencia del citado Don Isidoro 
de Hernandez Pacheco , imprima ni venda 
las citadas obras; pena al que lo hiciere 
de perder como desde luego quiero que 
pierda qualesquier libros, moldes y peltre- 
chos que tubiere, y mas cinqlenta mi) ma- 
_ravedis, de los quales sea la tercera parte 
para la mi Cámara, otra para el Juez que lo 
sentenciare y y lá oora para el denunciador, 
Y cumplidos dichos cinco años : quiero que 
ni.el referido Don Isidoro de Hernandez 
Pacheco, ni otra persona en su nombre, 
usen de ésta mí Cedula, ni prosigan en la 
impresion de las mencionadas obras, sin 
te- 


tener para ello nueva licencia mia, baxo 
la pena en que incurren lás Comunidades 
y personas que lo hacen sin tenerla. Y 
mando á los del mi Consejo , Presidentes 
y Oidores, de las mis Audiencias, Alcal- 
des y Alguaciles de la mi Casa y Cortes 
y Chancillerias, y 4 todos los Corregido- 
res é Intendentes , Asistente y Gobernado. 
res, Alcaldes mayores y Ordinarios , y 
otros Jueces, Justicias , Ministros y per= 
sonas y qualesquier de todas las Ciudades, 
Villas y Lugares, de estos mis Reynos y 
Señorios, y á cada uno y qualesquiera de 
ellos en su distrito y jurisdiccion, vean, 
guarden y cumplan está mi Cédula, y todo 
Jo en ella contenido, y la hagan guardar 
y cumplir sin contravencion alguna , baxo 
Ja pena de otres cinqienta mil maravedis, 
para la mi Cámara. Dada en San Lorenzo 
á veinte de Octubre de mil setecientos no- 
venta y tres. = Está rubricado, E Por 
mandado del Rey Nuestro Señor. = Juan 
Francisco Lastiri. 


TO QUE CONTIENE ESTE LIBRO, 


T* doctrina de este Libro se divide en siete. 

Tratados. En el primero, se explican 
las tres partes esenciales de la Confesion , y 
se descubren muchos modos con que se ca- 
llan estas culpas por vergúenz25 y otros de 
los que faltan: al dolor, proposito y satisfac- 
cion de obra, Tratáse el secreto de la Confe= 
sion, y se da mucho aliento para desahogarse. 
Dela Confesion general; y á quienes necesa> 
ria, dañosa y provechosa; y $e pone un modo 
facil de hacerla aunque sea de toda la vida. Y 
tambien se trata del rendimiento y sujeccion 
á los Confesores. 

En el Tratado segundo , se trata de varias 
dudas y escrúpulos acerca de Confesiones pa. 
sadas y presentes; y se ponen muchas doctris 
nas de gran consuelo, para desahogar y sose- 
gar las conciencias. De los pensamientos y 
sueños torpes y otras tentaciones, y medios 
para resistir, reglas para: conocer , quando 
hay ó no consentimiento. “Y de otras varias 
dudas y escrupúlos , que'se ofrecen el dia de 
Confesion y Comunions - 

En el Tratado tercero seponen varias doc- 
trinas para los casados, doncellas, grandes Se- 
- ñores y Señoras, y para los que habitan Jos Pa- 
lacios, casas de Principes y Poderosos. Y va- 
rias reflexiones para los Señores Curas, Vist- 
tadores , Sacerdotes y personas Religiosaso 

En el Tratado quarto, se traca de varios 
abusos y vicios; como €s, los trages profanos 


y superfluos; de los daños de las Comedias y 
su leccion; de los bayles y juegos profanos; 
carridas detoros, ] juegos de nay pes, dados, ca- 
za y sus daños, y refiexion para Confesores, 
En el Tratado quinto , se ponen seis reglas y 

doctrinas, para conocer quando una cosa ó 
accion es ó no pecado mortal ó veníal. En el 
Tratado sexto, se pone el modo de exáminar 
la conciencia, y una acusacion general por los 
diez Mandamientos; y otra masbreve por tres 
puntos, para personas virtuosas, Sacerdoces, 
Religiosos y Religiosas. En el tratado septi- 
mo , se pone una práctica de lo que se ha de 
hacer el dia de Confesion y Comunion, con 
Oraciones y Actos muy devotos para prepa- 
tarse, y dar gracias. En toda la Obra se mez- 
clan muchos exemplos , y todo vá dirigido á 
la buena Confesion y Oracion. Es de grande 
desahogo para las-cónciencias, y alivio para 
los Señores Confesores y Párrocos, é llustri- 
simos Señores Obispos. 

Siguese al Án una devotísima Ni tucdióh 
para emplear con fruto espiritual las veinte 
y quatro horas del día, Es muy importante, 
especialmente para personas Seculares de to- 
dos estados , y que sepan dirigir sus obras 
comunes á Dios, y merecer muchos grados 
de gracia: á poca costa. 

NOTA. El Excelentísimo Señor Arzobispo de 
Toledo concede 80 dias de indulgencia á todas 
las personas por cada vez que leyeren, oyeren 
desr, o faeren caiade queoiros lean este Libro, 


NOTICIA e 
DE LA EXEMPLAR VIDA 
DEL VENERABLE SIERVO DE DIOS 
Fa. MANUEL DE'JAEN: 
| CAPUCHINO, | 
Y MISIONERO -APOSTOLICO, 


7 


Ss 3 
T> Sagrada Religion de Padres Capuchi- 


nos que desde su primer orígen ha pro- 
curado con demasiado teson ocultar sus glo. 
rias, y no dar á conocer sus ilustres hijos, 
que ban florecido en Santidad y Letras, 
continúa en el dia con el mismo empeño; 
causando su humildad no poco sentimiena 
to en los ánimos, afectos al Santo ábi- 
to Capuchino, que desean saber las glo- 
rias de su santa Religion. Yo, aunque el 
menor de todos, me confieso devoto y 
apasionado de estos Padres; y hallándome 
alpresente con Privilegio Real, para im- 
primir las Obras del Padre J2en3 y que: 
riendo dar alguna noticia de este Vene- 
rable Padre , me ha sido preciso mendi- 
gar de dichos Religiosos; y 4 fuerza de 
¡ mua 


muchas instancias, he podido adquirir las 
noticias siguientes, 
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ació este Siervo “de. Dios en la Villa de 
Baylen, no lejos de la Ciudad de Jaen, 
el dia 6 de Abril de 1576. Fueron sus Pa- 
-dres Don Francisco Villarejo y Dona Ana 
Lopez» de Linage honrado y bien conocido, 
En el siglo se llamó Pedro Manuel Villare- 
Jos y habiendo pasado con suma inocencia 
- y candór de ánimo los primeros años de su 
edad; fue recibido. entre los Familiares ó 
Pajes del Ilustrisimo Señor Don Josef de 
Barcia, Obispo dignísimo de Cadiz, bien 
conocido en la República Literaria: en cu- 
y2 Escuela y con tan gran Maestro, salió 
excelente Filasafo, y muy instruido en los 
principios de una y otra Teología Escolásti- 
ca y Móbral; pero donde aprovechó mas, 
fue en la Mistica , puesá vista desu llus- 
trisimo Maestro, procuró copiar en su áni- 
mo aquellas grandes virtudes de que fue 
adornado, 


$. UL, 


ovido de Superior impulso y con apre- 
bacion de su Amo , tomó el ábito Ca- 
puchino en el Convento de Alcalá de Nares, 
el día 4. de Junio de 1697 , siendo de edad 
de z1 años. Eu el Noviciado dió claras 
mues- 


XI 

muestras de lo que habia de ser despues. Era 
el primero en la obediencia : el mas pronto 
en la mortificacion; el mas exácto en-las ce- 
remonias ; era el mas humilde ; el mas reti- 
rádo'; el nas silencioso , y entre todos los 
Novicios el mas perfecto. Cumplió el año 
del Noviciado, hizo su profesion solemne; y 
á-su tiempo le pusieron los Prelados al estu- 
dio de las Divinas letras; y como ya trahia 
tan sólidos principios , en poco tiempo ade- 
lantó mucho, Conocieron los Padres su incli- 
nacion y talentos para el Púlpitos y no qui- 
- sieron apartarle de tan santo ministerio; y 
asi, acabado el curso aunque era acrehedor 
á las sutilezas de la cátedra , le aplicaron, 
no sin particular providencia 4 los Púlpitos. 
Vióse esto luego comprobado; pues dandose 
mucho al estudio de la Sagrada Escritura y 
Sanros Padres, adquirió un tesoro inagota- 
bie de elocuencia sacra 3 v empezó á predi- 
car, con no vulgares créditos de Orador 
Chustiano y fervoroso. 
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pre 2unque su genio vivo y prespicáz jun: 

to con la sutileza en discurrir, le in- 
clinaba poderosamente 4 predicar Panegíri- 
cos , conociendo que las mas veces , Se saca 
de ellos poca ó ninguna utilidad, se dedicó 
desde Juego á los Sermones Morales y Mis- 
ticos; predicando con singular fepvor; re- 
pre- 


. 
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preñendiendó los vicios y mirando siempre 
la salvacion de las almas. Pero pasando mas 
adelante 'su fervoroso celo, á imitacion de 
su Venerable Amo y Maestro el Señor Bar- 
cia, se dió del todo al Exercicio Santo de 
la Mision. No es facil de comprehender 
quantas almas sacó del cieno de las culpas, 
y quantos trabajos padeció en este Apostó- 
lico Ministerio. Su voz sonóra, su aspecto 
grave, sus discursos inflamados en el amor 
Divino, se vida penitente, edificativa y 
santa » le hacian recomendable á todo gé- 
nero de personas, grangeando así las yolun- 
tades, aun. las mas rebeldes y obstinadas. Hi- 
zo Miston en Jos mas principales Pueblos y 
Aldéas de la Mancha y Castilla la Nuevas 
pero donde: mas tiempo exercitó este Minis- 
terio santo , fue en Castilla la Vieja, y 
Provincia de Campos; donde está aun en 
el dia muy fresca su memoria. Fuera mo- 
lesto el referir los casos particulares que le 
sucedieron en estas tareas Evangélicas, ¿de 
quántos peligros le libró el Señor> ¿Quán- 
tas veces Je buscaron para quitarle la vida? 
Consta y que pasando por medio de sus Ene. 
Mmigos , no le vieron, haciendole Dios in= 
visible. Otras veces quedaban como inmo- 
bles sin poder executar sus dañadas inten- 
ciones. Muchos de los casos, que refiere 
en tercera persona en sus obras, le suce- 
pieron á él 


Fue 
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$. V. 
po muy grande el fruto, que haciaTen las 
Almas; ; y era tanta su fama, que con- 
currian á oirle de Pueblos muy distantes; y 
no. siendo capaces las Iglesias, tenia que pre- 
dicar en las Plazas y en los Campos. Ni se 
contentaba sm fervorosó celo .con remover 


los wicios; desterrar los escándalos y ar. 


rancar las semillas del pecado, «sine que re- 
novaba las Cofradias, Escuelas de Christo, 
Ordenes terceras y demás Congregaciones 
piadosas, en que los Fieles se exercitan en 
buenas y santas obras; y donde no las ha- 
bia, procuraba: fundarlas € introducirlas, 
Predicando en Rueda, Villa Principal de 
Casilla la Vieja, fue tanta la mocion del 
Pueblo que determinaron fundar an Conven- 
to de Capuchinos, para tener pasto espiri- 
tual 3 y asi se executó poco Seis » y hoy 
iS 
$. vi 


na cosa rara. notaban en el Stervo de 
Dios, y eta., que algunas veces, quan» 

do estaba mas enfervorizado en «el Sermon, 
y los oyentes mas atentos á su Doctrina , se 
apartaba de repente del principal asunto , y 
tomaba otro muy diverso y .0 fuese por falea 
de memoria, Ó acaso movido de superior 
impulso. Esto mismo.ha sucedido tambien á 
es Santos, De.San. Agustin dice Riva- 
de- 
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deneyra , que habiendo subido al Púlpico y 
propuesto cierto tema , le dexó de repentes 
y "predicó contra los Maniquéos y convir? 
ció 4 un Hereje que le estaba oyendo. Pre- 
dicando en una Fiesta tnuy solemne “enla 
- Parroquia de San Miguel de Segovia',:quan- 
do todos estaban pendientes de su boca. se 
halló movido interiormente” para. predicar 
de los tormentos y penas, que padecen las. 
Bendicas Ánimas del Purgatorio 3 y lo ht- 
zo con tal fervor y espíritu que quedaron 
los oyentes compungidos. Este “caso- “se ha- 
1ló escrito de su mano, despues de. su-muetz 
te, en la bolsica en que cralá la régli, col 
mo es. costumbre entre los _Captchinos, 
Otras veces cantaba la Salye 4 nuestra Se- 
fiora 6 unas coplitas , para lo que: tenia 
habilidad especial > pot su buena voz; y 
movia 4 devocion á-los oyentes. Este mo- 
do de predicar era en: este : Venerable Pa- 
dre de singular honor y gracia , que la te- 
nía muy especial enel decir; y asi salian 
siempre los oyentes obtecuificados y su- 
mamente; gustosos 3. por. lo' qual le: buscas 

-ban para: las: mayores dales 2 
: A 
3s. va : pe 
soribia c con Cato «primior sy de. euiantos 
géneros de letras hay y ha habido'en la 
ancigtedads formando los caractéres', * cof 
ral perfeccion y, limpieza! que parecian ¡me 
pre- 
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presos 6'abiertos á buril: y asisu pluma 
fue la mas famosa de aquel tiempo, como 
se demuestra en el Indice que formó de la 
Libreria del Convento de Capuchinos de 
San Antonio de esta Corte de Madrid, que 
he visto y admirado. Sus Sermones, no:so- 
lo los escribia , sino (digamoslo asi) los 
pintaba; y con tal propiedad, que aun dos 
que no supiesen' ler, podrian predicarlos; 
pues con la: pluma iba formando 4 la mar- 
gen, con la mayor perfeccion , lo que con- 
tenia aquel parrato : v. gr. En el Sermon 
de la muerte, pintaba para demostrar las 
angustias y aflicciones de aquella hora, una 
-figurica de un hombre postrado «en la cama y 
muy descónsolado y triste3 para dar 4 en- 
tender las aflicciones y desconsuelo de la 
.. Familia; pintaba alos asistentes en ademán 
de estar llorando: Para las tentaciones y 
asechanzas del- enemigo en aquella hora, 
pintaba muchos Diablillos en warias figu- 
ras. de Sapos , Culebras y Serpientes. Para 
el cargo de sus pecados y cuipas, pintaba 
ua -Diablazo con un Libro abierto , seña- 
-lando sus defectos y cargos Bic. En los Ser- 
'mones de Infierno, pinteba en una parte 
lamas, en otra cadenas de fuego , des- 
-pules ruedas de navajas, martillos , cadenas, 
grillos, asadores, aspas i cuchillos y demás 
Instrumentos fúnebres de aquel desventura- 
do y triste lugar; con sus infelices habita- 
- dores 5 y figurados en varios modos , y ce 
: Os 


XVI 
dos mas terribles aspectos ; En los Sermo- 
nes de Penitencia , pintaba cilicios , rallos, 
cadenas , disciplinas, cruces y cotas de 
malla ; y en los Sermones de Gloria , coro- 
mas, Palmas, Ec, Y asi los demás asuntos. 
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NN? se contentaba su celo santo, con las 

taréas penosas del Púlpito, sino que 
junzaba á ellas las farigas del Confesonario. 
Decia: s»que predicar sin Confesar , era 
alborotar la caza , sin .cogerla.<« Y aun- 
que en el Púlpito era terrible, y su voz 
como un espantoso” trueno , en el Confeso+ 
nario era amabilísimo y afable. Era frase 
suya , instruyendo á los Jóvenés: 3: Leon: 
furioso en el Púlpito; Cordero manso en 
el Confesonario, conviene (decia) aun á 
-los mayores pecadores, tratarlos al princi- 
pio con mucha suavidad, no se aterren con . 
el rigor, dándoles el necrar suave del amor, 
hasta que fortalecidos puedan comer el pan 
de dolor y lágrimas<. Con esta celestial 
Doctrina sacó á infinitas Almas del cieno 
hediondo de sus culpas al camino claro de 
la virtud. Era incansable en este santo. mi: 
nisrerio; y crió con su direccion muchas 
Almas edificarivas y santas, que sirvieron 
á Dios en el siglo; y otras que de uno y . 
Otro sexó, se retiraran á los Claustros Re- 
dígiosos. -Era tan fervoroso el celo que. ar- 


dia 
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- dia en su corazon, de la salvacion de las 
Almas, que aunque el enemigo le armaba 
lazos de persecuciones, nunca dexó (ayuda- 
do de la Divina gracia) lo que conocia era 
de la honra y gloria de Dios, aunque fue- 
se contra el torrente de todos los hom» 
bres'5 mostrando en el servicio de Dios 
fortaleza mas «que de hombte. 

Fue acusado varias veces á la Inquisí- 
cion, aunque salieron falsas las acusaciones, 
Padeció infinitas persecuciones , afrentas y 
asechaszas3 pero con singular constancia 
y resignacion. o 
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Y via siempre muy absiraido y retirado 
aun de los Religiosos 5 muy dado á la 
oracion y contemplacion de las cosas Di- 
vinas , nunca se le yió ocioso, sino 0ctlx 
pado en el Confesonario , en el Púlpico, 
en el Coro óen su Celda, escribiendo 0 
leyendo. En la mortificacióon y penitencia 
fue extremado y gigorosos castigando su 
cuerpo para que no se revelase contra el 
espíritu. Por sus recomendables prendas fué 
Guardian de varios Conventos de su Pro= 
Vincia, aunque con repugnancia suyas y 
exerció este ministerio con tanto celo de la * 
observancia regular, que ya tocaba en ri- 
gor y nimiedad. No solo hacia guardar y 
guardaba todo lo que toca ¿lo subrancial 
á la Regla y Constituciones, sino aun las 

mas 
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mas pequeñas ceremonias. Se esmeraba mu- 
cho en el culto Divino y limpieza de las 
Iglesias; castigando can granseveridad qual- 
quiera leve descuido ¿ y decia, que aunque 
eu otras materias se pudiera disimular al- 
gun defecto; pero no en lo que toca á los 
Altares y Divino culto. Repetia, no po- 
cas veces, aquellas palabras de David: »» Di- 
lexi decorem Diomas tug, cr locum habira- 
tionis Gloriz tuz. 
5 X. 


” 


Y timaámente, lleno de méritos y virti- 

des, adornado de infinitos troféos, 
que consiguió de Satanás, pasó de estaá 
mejor vida en el Convento de Valladolid, 
en el dia 11 de Noviembre de 1739, a los 
63 años, 5 meses y 26 dias. Dexó escri- 
tos varios tratados sobre la Teología Mis- 
tica y Moral; pero solo han salido 4 luz 
las obras siguientes. 

» Instruccion utilisima y facil para Con- 
fesar particular y generalmente , para pre- 


pararse y recibir la Sagrada Corunion. El 
dia del buen Christiano , ó direccion devo- 


ta de las 24 horas del dia. « Dos tomos en 


octavo, Estos libros pequeños en el volu-. 
men 3 pero grandes en la sustancia , han 
tenido y tienen la mayor aceptacion, y son, 


muy buscados de todo género de personas, 
y «an estimados de hombres doctas y espí- 
rituales , que han movido á varios Señores 

A Ar- 


- 
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Arzobispos y Obispos de nuestra España, 4 
. 8onceder Indulgencias 4 quienldos leyere ú 
oyeren leer, ó fuesen causa de que otros los 
lean. Ni es de menos recomendacion, saber 
que muchos Prelados de España , conocien. 
do su grande utilidad, le han impreso 4 sd 
costa, para repartirlos entre los fieles. Asi 
lo han hecho (omitiendo otros muchos) el 
Señor Valero y Cardenal Astorga , ambos 
dignisimos Arzobispos de Toledo , como se 
vé en la impresion que se hizo ey Madrid 
por Josef Rodriguez de Escobar, en el 
año de 1720. Son innumerables las impre- 
siones que se han lecho de estos Libros , no 
solo en Madrid, sino tambien en Barcelo- 
na, Valladolid, Pamplona; y otras partes, 
-Decia un famoso limpresor de esta Corte, ' 
que si se juntarán todos los Jaenes, que se 
han impreso, no cabian en la Plaza ma- 
yor de Madrid; y es muy creible, pues 
yo solamente he impreso en el año de 1781 
nueve mil; y posteriormente enel año de 
1783 doce mil: los que al presente se ven- 
den con mucha aceptacion de personas dog- 

tas y timeratas, . ( 2 
Otro Libro se ha impreso tambien va. 
rias veces que sirve de tercero á los antece- 
dentes , con el título de »» Remedio univer 
sal de la perdición del mundo::: Manifesta- 
do.en la práctica de la oración menra). + Es 
Libro en octavo, y está revosando espíricu 


y devocion. 
Y 
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* Y siendo este Siervo de Dios (como lo 
era) muy amable y devoto de San Anronio 
de Padua, dió á luz una »» Novena de los 
nueve Mártes, revelada por el mismo Santoy 
en la que añadió un Novenario para invo- 
_Ccarle nueve días continuos , nueve Lloras y 
trece dias en qualquiera necesidad. << En la 
que puso muchos, muy raros y graciosos 
exemplos de sus virtudes y favores singula- 
res que ha hecho á sus Devotos. 

Y siendo la meditacion de nuestro Sea 
hor Jesuchristo, la medicina universal para 
todo lo espiritual y temporal, y el empleo 
que su Magestad mas quiere de nosotros, 
sacó otro Librito , titulado »s Modo de vi- 
sitar las cruces«s en que se medita esta Pa- 
sion Santisima : en el que puso singulares 
“Tevelaciones de Christo Señor nuestro y de 
Maria Santísima ; y otros Santos Doctores; 
de lo mucho que el Señor lo estima y como 
ofrece su proteccion en vida, y en muerte á 
los que le acompañaren con esta memoria de 
sus Ífinezas y tormentos, que por nosotros 
padeció, Y puso en él las Indulgencias que 
con certeza están concedidas , con'otras 1o= 
ticias y doctrinas singulares que aficionan mu- 
cho átodos á frequentar este santo exercicio. 

Dexó tambien escrita de su mano la Vida 
de su lustre y Venerable Amo el Señor Bar- 
cia ; la que se conserva en un tomo en folio 
en el Convento de Capuchinos de Vallado- 
1d, Junto con otras obras suyas. . 

s IN$S- 


o Pags. 
INSTRUCCION 
PARA CONFESAR, 


Y COMULGAR. 
TRATADO PRIMERO, 


EN QUE SE EXPLICAN LAS TRES 
partes esenciales de la Confesion; y se 
trata de la Confesion general, 


INTRODUCCIÓN. 


Senso tán del agrado de Dios el se- 
licitar por todos los medios posibles 
la salvacion de las almas, y un empleo 
este, santo y perfecto, que el mismo 
Jesuchristo lo prectica con doctrina y 
exemplo : Cepít Fesus Jusere et docere, 
me parece ser de mi obligacion , se- 
gus mi vocacion divina, y el ministe» 
rio en que su Magestad me ha puesto 
de Ministro Evangélico (aunque muy 
indigno) cooperar a tan santo fins que 
como dice San Dionisio, esdiyinisima 
ecupacion, entre todas las santas y di- 
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6 : De fa Confesión 
vinas: Divinorum divinissimum est con. 
operar in salutem animarum. Lib, de 
Ce/et. Hierarch, cap. 3. | 

Para conseguir en mucha parte es 
te fín tan santo, el medio mas impor- 
rante y el mas necesario en todos los 
Pueblos Christianos; juzgo es instruig 
y exóriar a los Fieles al buen uso de los 
Sanros Sacramenros de la Confesion y, 
Comunion 5 pues la experiencia me ene 
seña ser grande la necesidad que hay 
de tratar de este asunto, y que por 
¡nas y mas que se predique y enseñe, 
nada es ocioso: porque en muchos se 
vé un quasi toral olvido (y quiera Dios 
no sea desprecio) de saber y practicar 
lo que tanto les importas en otros lay 
por su rudeza, muecbo descuido en lo 
que les imponen, y en otros poco apre- 
cio, porque ño.penetran su importan- 
cia 5 y asi es una compasion loque se 
experin:er ta. 

Para ocurrir al remedio de tanto da- 
ño me ha movido mi pobre zelo á coma 
poner este Libro, en que pongo una 
breve, y y facil instruccion para saberse 
confesar particular y generalmente; y 
tambieb para dirigirse enla Sagrada Co- 

ma- 
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munion. Es muy acomodado para que 
Jos Padres de Familia lo hagan leer en 
sus casas, quando están juntassus fami- 
lias, y enseñandoles por este medio 3 y 
para qualquiera persona particular tam- 
bien le sera de grande alivio para este 
fin, No dudo, que hay muchos, y ad- 
mitables libros de este asunto; pero no 
todos los pueden haber, ó por ser dila- 
tados y faltarles la posibilidad de com- 
prarlos, d O no los saben; y asi, siendo 
pequeño, es mas facil se extienda y co- 
munique á muchos, Y para que re afi- : 
ciones a la frecuencia y buen uso de 
esros Santos Sacramentos, te declarare 
algunos de los actos admirables que se 
exercitan , y favores que consigue quien 
los frecuenta con perfeccion, El que 
confiesa, hace (4 lo menos virrualmen- 
te) Acto de Fé, ereyendo que Dios 
hadexado en su Iglesia potestad de per- 
donar pecados, siendo esto propio de 
solo su Magestad. Hace Zcro de Espe- 
lanza , pues espera que por ésta su hu- 
milde Confesión le ha de perdonar 
Dios sus culpas, Hace Ácto de Cari- 
dad, quando le pesa de haber ofendido 
A Dios por ser quien es, y porque le 
4 ama 
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ama sobre todo, Hace Acto de hieraya 
ca Humildad, pues se humilla, no solo 
delante de Dios, sino de los honibres, 
descubriendo sus pecados ocultos, y 
abrazando esta confusion, y desprecio 
por amor de Dios, Hace Ácro de exce 
lente Obediencia en cosa de suyo ardua 
y dificultosa, sujeráandose al Ministro 
de Dios, con ánimo de obedecerle en 
lo que para su bién le ordenare, Hace 
Acto de esclarecida Fortaleza, vencien- 
- dose á sí mismo y la inclinacion, que 
(como hijo de Adán) tiene a encubrir, 

escusat y defender sus culpas, Y en fin, 
hace Ácto de Justicia, exercirando con- 
sigo mismo los oficios de acusador, res- 
tigo, reo, juez y executor, con zelo 
de vengar: en sí mismo las ¡injurias co. 
metidas contra Dios, y de satisfacer los 
daños que hizo al próximo, 

En el Santo Sacramento dela Peni- 
tencia resplandece la gran misericordia 
de nuestro Dios, pues por muchos y 
gravisimos que sean tus pecados, como 
te confieses debidamente, te son perdo- 
nados; y de esclavo del demorio, pasas 
a ser hijo adoptivo de Dios y heredero 
de su Gloria. Y por eso los Angeles e 

es 
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lebran en el Cielo, con festivos Júbi> 
los la conversion que hacen los pucade-. 
res por medio de la Confesion y Peni-= 
rencia , como dice el Sagrado Evange- 
lio; y aun acá en la tierra ral vez (para 
aliento y consuelo nuestro), ba queri- 
do su Magestad manifestar la felicidad, 
que por este medio consiguen las almas, 
y lo que aquellos Celestiales Esptrirus 
se alegran y regocijan de nuestro bien, 
Y rsi se refiere en la Vida de la V, Ana 
Maria de San Josef (Portent. Grat, 
fol, 219). que en un dia de un gran Ju- 
bileo, en que corfesaba mucha gente, 
le mostró Dios, que los Penitentes, 
quando acababan de confesar parecian 
Angeles; y dice, que los veia con hnas 
vestiduras blancas, mas que la misma 
nieve, y Sus corazones estuban como 
si fueran de cristal, sín una mora de 
imperfeccions y que á suslados veía in. 
firidad de Angeles m.uy gozosos, por= 
que las almas se ponian en estado de 
gracia, Y de los Confesores dice lo rise 
mo, á quienes comunicaba Dios 2dmi- 
rable luz en el entendimiento para re 
solver casos, y les daba auxilios espe= 


ciales para exercirar con acierto sh mi- 
dé 
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nisterlo, Y añade més: que si lós Cons 
fesores vieran los merecimientos, que. 
adquieren delante de Dios confesando, 
anduvieran por los cantones d: las ca- 
lles buscando á quien sacar del infeliz 
estado de la culpa, Hasta aqui la reves 
lacion, 
La frequiente y devota Confesion 
y Comunion, es lo que hace mayor 
guetra al Infierno. En el Prado Espiti- 
tual tom. 2. (lib, 5, cap. 27.) 5e cuenta, 
que conjurando un Sacerdote a un de- 
monio, y preguntándole que cosa eta 
la que hacian los Christianos, que mas 
les atormentase. Respondió : No bay 
cosá4 que tanto nos atormente y enfaquez- 
ea nuestras fuerzas, como el verlos con- 
Fesar y comulzar muy ámensdo, y mas 
si es cada día, De aqui es, que el demo: 
nio, no solo procura impedir tan deyo- 
to empleo, sino que aun tiene rabiosa 
envidia de tan gran felicidad, Confirme- 
lo este caso, que manifestó á Su pesar. 
Refiere Cesario (Parra fol. 257.) 
que se llegó 4 confesar con un Cura, 
un Mancebo de gentil disposicion; fué 
confesando tantas, tan feas y tan enot- 
mes culpas, que ya enfadado el Cura, 
le 
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le dixo: Hombre, aunque bubieras vivi. 
do mil años , era poco tiempo para lo que 
confiesas, Respondió cl: ¿Mas de mil 
años tengo? ¿Mas de mil «ños? ¿Pues 
quién eres? Soy el demonio. ¿Tú, y 
confesárte? ¿De quando aca? ¿Qué t8 
ha movido? Yo te lo diré (dixo el des 
monio): Estaba yo alii aparrado vien= 
do los que llegaban a confesarse 5 veias 
los al llegar tan abominables como "yo 
me veo; pero al levantarse de tus pies 
ya iban ran hermosos, tan lindos y res» 
plandecientes, que me llegué aqui cer- 
ca por oir lo que decian, y lo que tú 
les decias, que era promererles la remí 
sion de todos sus pecados; y asi, por 
ver si me sucede lo mismo, he llegado 
yo, y dicho tambien parte de mis cul 
pas, y las confesaré todas si quie: es oir» 
me. Aguarda desventurado (dixo el 
Confesor) dí no mas de esto. Criador 
mio, pequé contra ti, me pesa de baber. 
te ofendida, perdoname. Eso no diré yo 
(respondió el demonio), Pues arda per» 
ro n.aldito, vete a los Irfiernos , y al 
punro desapereció. De estos exemplos 
puedes interir quan importante es la 
Confesion , pues hasta el mismo demo- 
q nio 
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pio tiese envidia de tanto bien, 

No abstante este medio tan eficaz, 
que nos ha dexado Dios en su Iglesia 
para conseguir la Gloria, vemos, que 
dice San Agustin, San Juan Chrisos- 
tomo y otros muchos Santos Doctóres: 
Que de los Cbristianos, sonmas los que 
se condenan , que los que se salvan, ¡Vre- 
menda proposicion! ¡Pues valgame 
Dios! Si casi todos vemos, que se con- 
fiesan ó en la vida, ó alo menos en la 
hora de la muerte, es muy raro el que 
falta en estos y es de fé, que por la 
buena Confesion se salva qualquiera, 
por gran pecador que sea, ¿cómo se 
condenan tantos? Á esto responden, y 
ello es patente: Que esto sucede por ma- 
las confesiones, Usan mal de tan santa 
medicina; y asi se vé por experiencia 
en el Confesonario, que multitud de 
personas callan muy feas culpas pot 
verguenza, Ó las explican con rebozos, 
con circulos y ambages; tanto quedice 
el Apostólico Padre Gavarri, Obser- 
vante, en sus Instrucciones, que de las 
quatro partes de almas que se conde= 
dan, una es por callar pecados pot vet» 
guenza;, El V, P, Fr, Feliciano de Sevi= 

lla, 
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lla, celosisimo Misionero Capuchino 
(a quien el Mustísimo y Venerable Se- 
ñor Don Josef de Barcia , Obispo de 
Cadiz, gran Maestro de Misioneros, 
llevaba en las Visitas, en una carta que 
escribió a los Señores Obispos de Espa» 
ña en 17 de Septiembre de 1715, suplí- 
cándoles rendidamente, que dispongan 
Misiones en sus Obispados por el gran 
fruto que hacen, les dice: Y en fin, Ses 
or, en 33 años que ando en este empleo 
de la Mision, tengo ajustado, que pasas 
de setenta mil los que be confésado, de 
gente que estaba callando pecados por 
verguenza , sin innumerables que ban 
llegado á mis Compañeros con lo mismos 
y aun á los Confesores de los Lugares, por 
no poder despacbarse con los Misioneros, 
El P. Bernardino de Villegas en su L1- 
bro de la Esposa de Christo “Zib, 3. capa 
13.) dice: Que nuestro Señor reveló á 
una gran Sierva suya, que la mayor 
parte de las mugeres se condenan, y 
van al Infierno por callar sus flaquezas 
en la Confesion, Y el Padre Andrade, 
en los Avisos de Santa Teresa, dice; 
Gue tuvo la Sanra revelacion de Dios, 
para que como Mensagera suya, dixese 

Eos a 
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a los Confesores, que se condenan in= 
umerables Almas por callar pecados 
por verguenza en la Confesion, pidién- 
doles encarecidamente, que con santo 
celo y ardiente caridad, se apliquen á 
remediar tan grave daño. Pues si se 
atiende á los que llegan sin dolor ni. 
propósito de la enmienda, son tambien 
muchisimos, y es digno de gran com= 
pasion, y que parecera increible al que 
no lo experimenras pero a quien se ems 
plea en este santo exercicio de Mision, 
que es donde mas se toca, es facil de 
creer, Qui navigant mare, enarrent. pen 
ricula ejus. (Eccl, cap. 43. vers. 25. Yi 
asi, es muy del servicio de Dios trata£ 
con alguna claridad de este asusto, pas 
ra desengañar á los Fieles, y aficionar= 
les á practicarlo como deben. Comea= 
Zarémos por le que toca a la Confes 
sion, y.despues trataremos del modo 
de Comulgar, Esta Confesion para que 
la hagas bien, has de poner de tu parte 
tres Actos ú parres esenciales, La pri- 
mera es, Confesion de boca, La segunda, 
Contricion de corazon, Y la tercera, Sa- 
tisfaccion de obra, Explicaremos ahora 
cada una de por sí, 
CA= 
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CAPITULO PRIMERO. 


EXPLICASE LA PRIMERA PARTE 
que es Confesion de boca, y se por 
ven muchos exemplares en que 
se faltas. 


o la primera parte, que es Confe- 
sion de boca, se te enseña, que has 
de confesar enteramente tus culpas, con 
todas sus circunstancias que mudan es 
pecies estoes, que son contraorro Man< 
damienro, contra otra virtnd, 0 contra 
otro derecho de el próximo, dicienda 
el número en quanto te puedas acor= 
dar, manifestando tu conciencia con 
sinceridad en lo que te remotdiere, sin 
escusarte, ni scusar á otros, explican- 
do las culpas con palabras claras y pu- 
ras, especialmente en materias de des 
honestidad; y esto ha de ser sin rebozo, 
sin rodeos ni solapas”, dexando (como 
Pacen muchas personas ) lo mas feo y, 
grave, y ocultando alguna cosa, que 
les causa mucha verguenza, (como si 
fué el pecado con alguna bestia, Ó en 
otros modos abominables) y declarando 
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lo menos, yen que no tienen tanta rey 
pugnancia. Otras declaran que fueron 
tres, 0 quarro veces, habiendo sido qui- 
Za veinte 6 muchas mas, para que el 
Confesor (ó sca, O no sea conocido) no 
las tenga por tan malas, ó porque no 
les de mayor penitencia, ó les repren« 
henda. Otras personas callan alguna 
culpa grave, y confiesan Otras mierores 
haciendo el ánimo á quecon otro Con- 
fesor se confesaran3 y á otras suele ir 
el diablo entrereniendo, con que allá er 
la hora de la muerre se confesarán, sia 
considerar , que si mueren de repente, 
se hallarán burladas, Otras se acusan 
con anos modos rebozados y astutos; 
diciendo, que el otro las prevocó Ó s0= 
liciró, habiendo ellas dado y buscado 
la ocasion, asi engañan al Confesor; y" 
otras se acusan en modos generales, y 
dicen: Me acuso de quanto hubiera 
Talrado en el sexro Mandamiento, y de 
quarras malas Confesiones he hecho 
teniendo muchas culpas, claramente 
conocidas, que no declaran. Una mu- 
ger sedice, que cingiienta años se habia 
acusado en esta forma, sin explicar las: 


culpas especiales que tenía, hasta que 
- un 
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un Confesor la descubrió su mal estado, 
Otras personas suelen acusarse, dicien- 
do: Acúsome de un mal pensamientos y 
en eso quieren decir, que es un pecas 
do muy feo de obra 53 coú que el Con: 
fesor, juzgando quizá , que es algun 
pensamiento malo, que han tenido, pa- 
sa adelante, y ellos se quedan con élen 
su almas pues aunque su conciencia les 
remuerde, que no se declaran bien, 
aguardan que el Confesor les preguntes 
y sino lo hace, van continuando mu- 
chos años este mal modo de confesarse, 
¡O quanro se balla de ésto! Y otras ¡ile- 
van hecho el 4nimo absolutamente ano 
decir alguna cosa gravequeles remuer- 
de , siel Confesor no les pregunta en 
aquella materia. Otras personas callan 
pecados que cometieron consigo mis- 
mas, y se quieren persuadir, á que sí 
no lo hacen con otra persona , 0 no se 
acuerdan de ella entonces, no pecan, 
aunque su conciencia lesescarba. Orras 
juzgan, que siempre que confiesan ¿han 
de decir alguna culpa muy grave , que 
- cometieron , aunque la tengan ya con= 
fesada, y asi con este error lo callan en 
algunas Confesiones. Sepan que una vez 

co Bb con 
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confesado bien el pecado, no hay obli. 
gacion a decirlo otra vez 3 y siacaso lo 
quieren decir , eso es devoción, y pata 
mas humillarse. Orraspersonas(especial. 
mente mugeres, y muchasdoncellas, en 
quienes predomina mas la vergúenza) 
hacen pecado lo que no es y no con- 
sintieron ¿como es, si alguno les quiso 
hacer fuerza , á lo qual se resistieron y 
no consintieron; y luego, juzgando que 
han pecado, lo callan, y hacen mu- 
chas Confesiones sacrilegas con este er- 
ror, Otras, siendo pequeñas , hicieron 
algunas deshonestidades , incitadas del 
demonio, ú con algun animal, ó con- 
sigo mismas, ó persuadidas de otras, en 
modos muy feos; y aunque entonces, 
quiza por el poco uso de razon, Ó no 
saber quehacian mal, no pecaban 3 pero 
ya en siendo grandes, conocen que es 
culpa hacer tales cosas, y hacen juicio 
para sí, estan en pecado mortal, y con 
este error, escrúpulo y remordimien= 
to van callando muchos años:, y ha- 
ciendo malas Confesiones, oprimidas 
de la verguenza 5 y si se desahogasen 
con el Confesor, quizá hallaria, que 
no habian pecado, Otras personas han 

te- 
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tenido, y son combatidas de feisimos 
pensamientos y tentaciones , Ó sean de 
deshonestidad ácontra la Fé, u de blas. 
femia, y otras muy horrorosas imagix 
naciones, en que regularmente no con- 
sienten , y despues, no sabiendo distin-+ 
guir entre el sentir y consentir , les pas 
rece que han pecado , y el demo». io les 
pone tal empacho en decirlo a! Confe- 
sor , que por esta causa algunas come- 
ten muchos sacrilegios. Otras personas 
callan culpas muy feas , como si fue al- 
guna bestialidad ósodomia, porque les 
parece que no hay absolución, si no 
yan á Roma: ó que son pecados de In- 
quisicion , y que las han de quezmar vin 
vas, Una muger (dice el Padre Alamin, 
en su Espejo de la Confesion) habia 
cometido algunos pecados de esta claw 
se, y los habia callado por vergiienza; 
y el motivo que daba era, que co- 
mo sabia que la habian de quemar, si 
los confesaba , temía que una hija que: 
le quedaba , no -hallaria casamiento por 
esta infamiaz pero ya (dixo) vengocon 
animo fixo de desahogarme, aunque mi 
hija se pierda , pues primeroes mialma, 
Sepan , que en España puede qualquie- 
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ra Confesor absolver de todos los peca ? 
dos, pot graves que sean, una vez en 
la vida, y orra en el artículo de la muer- 
te, teniendo el Penitente la Bula de la 
Santa Cruzada , excepto de la heregía 
formal externa, Ortas i ignorantes callan 
en la Confesion , porque juzgan que el 
Confesor las ha de acusar al Santo Tri- 
unal,ó acaso lo dirá á sus padres Ó 
¿4 otros, Muchos, que están trarados de 
«casarsuelen tener grandes remordimien» 
tos de conciencia , de que pecan gravew. 
mente entre sícon algunas acciones me- 
nos honestas, de que suele haber mu- 
cho en talessugetos , y quieren persua= 
dirse, que si no llega a perderse el no- 
nor, no pecan, dicen para sí: Vaya, 
que esto lo bago con el que me tengo de 
casar, y asi no será pecados y con esta 
duda y remordimiento lo callan en la 
Confesion , 4 que suele ayudar ser el 
Confesor conocido, Diganme éstos y 
éstas tales, ¿si uno hubiese de comprar 
el año que viene una viña, seria lícito 
que ahora de presente le quitase el fruro? 
Muchos casados adultera n el uso del 
Santo Matrimonio con feísimas accio= 
nes, que cometen entre sí indignas de 
CX« 
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expresarse, excediendo los límites, que 
Dios les permite enaquelestado; y aun- 
que tengan remordimientos de concien- 
cia, no súelen confesarlo , oprimidos de 
alguna verguenza, Otras veces no se des 
claran , escusáandose con que el Confe- 
sor no les ha preguntado nada en este 
punto. Otros quieren persuadirse, á que 
entre casados no se peca en.el sexto 
Mandamiento , en lo qual viven muy 
engañados, aunque su conciencia quí- 
zá les desengaña, 


ADVERTENCIA IMPORTANT E 
para los casados, 


PNergo mucho á los casados lean 
- con gran cuidado la doctrina, 
ne sobre este asunto del mal uso 
del Matrimonio se pone mas adelante, 
enel Tratado 3. cap. 1. de este Libro, 
la qual omito el poner aqui, por no 
interrumpir lo que se vá tratando de 
los modos de callar por vergúenza, 
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CAPITULO IL, 


-DEOTROS MODOS DE OCULTAR 
las culpas, 


Or personas callan por vergúien= 
za, siacaso han hechoalgun hur- 
to, Ó tienen algun cargo de concien= 
cía en este punto, porque el Confesor: 
no les mar de restituir. Y otras no cons 
fiesan los htrtos, porque dicen están 
en animo de hacer la ral restitucion, y 
asi van pasando muchos años , aunque 
con bastantes remordimientos de con- 
ciencia. Otras no quieren confesar, si 
han levantado algun falso testimonio, 
ó han injuriado 4 alguna persona, por= 
que el Confesor no les mande desdew 
cirse ó pedir perdon, cómo siunos y 
otros no estuvieran obligados á la res- 
tirucion de hacienda ó fama, sin que 
el Confesor se lo mande, Á orras tiene 
el demonio cautivas por raros modos; 
y €s, quando sus tnadres las imponen 
Ó precisan á que se confiesen con sus 
mismos Confesores, y teniendo algunas 
culpas muy feas,ó algunos hurtos, u 
| Otros 
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otros defectos graves los callan , por 
no padecer aquel pudor y vergilenza 
natural, que les causará el ver quizá 
mañana en su easa al Confesor con 
quien confesaron , y asi, solo seacusan 
de cosas comunes, Por lo. qual las maw 
dres deben hacer en esto grave escrúx 
pulo, y no precisarias , siro procurar, 
que vayan con otros Confesores, d de- 
xarlas en su libertad. Y lo mismo digo 
a las amas, respecto de las criadas, 
Otras, aunque se vencieron con la Di- 
vina gracia, confesando sus pecados 
enteramente 5; pero despues, por su fla- 
queza, acaso volvieron á caer, y van 
aconfesar con el mismo Confesor : pors - 
que se van con otro, hacen juicio, que 
las tendrá por malas , y sospechará, que 
han caido en alguna culpa, y enton- 
ces lo callan por verguenza. Si estas 
- almas no tienen aliento para vencerse, 
confesando con el conocido , busquen 
orro , que no las conozca , ó con quien 
rengan mas confianza , que esto les es 
lícito, Por cautelar esto algunos Con- 
fesores prudentes, permiten y aconse- 
jan asus confesadas , que alguna vez, 
ó: quando quisieren , se confiesen con 
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otros. Pero cuidado que esta mutuacion 
de Confesores , en tales casos sea por 
conocida mejoria , y con el fin de des- 
ahogarse (llevando siempre dolor, y 
firme propósito de la enmienda) y no 
por falacia, yendo á confesar freqúen= 
temerte con el no corocido las cul- 
pas graves, y Juego con el conocido 
las leves: pues si esto se hiciese asi, se- 
ría mny sospechoso de mala disposicion, 
y que solo tiran 4 huir de set conoci. 
dos, y engañar 4 los propios Confesow 
res, y mas quando huy muchas reinci- 
dencias en graves culpas, | 
Otras han confesado mucho tiem- 

po con Confesor conocido, y sus con= 
fesiones han sido como la gente virtuo- 
sa, de cosas comunes no mas; pero 
ahora, por io que han oido Ó leido, 
Ó las ocurre á su memoria y SE ACUET= 
dan y Que en la niñez ó mocedad , úl 
oro empo de su vida, cometieron al: 
gunas torpezas, d Otras s culpas, y ties 
nen dudas, Ó sospechan con bastante 
fundamento, que no las han confesa= 
do; quisieran echar de sí aquel esco- 
zor y remordimiento, declarándose con 
su Confesor ; pero no se resuelven por 
el 
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el empacho que les ha de causar, pues 
aprehender que las tiene por virtuo- 
sas y y que nunca han comerido tales 
cosas, y asi andan turbadas , vacilan=- 
do, procurando apartar de sí,ó olvi- 
dar aquellos remordimientos, aunque 
no es facil, Dicen para sí: Ea, que es- 
to noserá pecado: esto ya lo habré con= 
Jesado: yo no tendria entonces uso de raá= 
zon : esto sí lo confieso , me dirá el Con- 
Jesor, que es una quimera d escrápulos 
y con estas asturas persuasiones del de- 
monio , y del temor propio, van pa- 
sando y atropellando con aquellos es» 
tímulos de su conciencia, sin querer 
confesar enteramente 3 con que se si- 
guen de aqui muchos sacrilegiosen Con- 
fesiones y Comuniones, ¡O qué lazo es 
este tan peligroso 1 ¡Y quantas almas es- 
tarán cautivas y presas en él! ¡O quán= 
ta necesidad tiene de encontrar con 
un Confesor muy piadoso y afable, que 
muy de propósito les pregunte , les de 
gran confianza y aliento, y gane el 
corazob para que se desahoguen , pues 
suelen estár tan poseidas de rubor , em- 
pacho, miedo y puntillo, que apenas 
tienen aliento para hablar, y parece 
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tienen un dogal ó cordel al cuello que 
les impide! En este infernal vicio de 
la luxuria es donde están mas almas 
enredadas con el empacho y vergúen- 
za que en los demas; y asi esacto de 
grande caridad en el Confesor explo- 
rar con zelo caritativo, y prudentes 
preguntas, á ver sise oculta algun ene- 
migo en aquella conciencia, de que qui: 
zá encontrarán mucho. Y el preguns 
tar- y explorar en este vicio, no es enw 
señar á pecar alos Penitentes , como 
algunos juzgan , con poca experiencias 
porque claro está, que a la pruden= 
cia y discrecion de el Confesor queda 
el discernir lo que les ha de pregun- 
tar, segun la calidad , sexó, vida , es- 
rado y edades de los sugetos ; y que no 
se han de hacer las mismas preguntas 
á una doncellita de quince ó veinte 
años , criada con recogimiento, queá 
una muger perdida, 0 á un salteador 
de caminos, o soldado desgarrado, óc, 
El demonio mudo, que está en ta- 
les almas, es muy- dificultoso de at- 
rojar de su posesion , y los que se de- 
xan llevar y vencer de la pasion de 
la verguenza , están tan sin aliento pa- 

ra 
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ra confesar , que es cosa que pone ad- 
miracion y lástima. Sobre este punto 
exclama muchoel V,P, Gavarri, como 
tan experimentado en 18 años de Mi. 
sionero, y lo encarga mucho á losCon- 
fesores; y en sus Instrucciones 2. me 
mer, 25. dice : Que habiendo predicas 
do con claridad de este asunto , y alen- 
tado á los oyentes 4 declararse con 
confianza , por graves y torpisimosque 
fuesen sus pecados, vinieron á él tres 
hombres, que decian haber ido a Ro- 
ma, á confesar unas culpas muy feas, 
y que de vergiúenza nose atrevieron, 
y asi se volvieron a España sin confe- 
sar3 y que por habérselas oido, y da- 
do aquel aliento y confianza , se ha- 
_bian movido á confesar con él. Y en 
la Instrucion 30.exórtando á los Con- 
fesores á que pregunten , y den esta 
confianza ¿los Penitentes ,dice, que 
habian llegado á él mas de ocho mil 
personas 2 confesar pecados muy'feos, 
que callaban por vergúenza , por jJuz- 
gar, que no habian de hallar absolu- 
cion de ellos, pues algunos juzgan , que 
nadie en el mundo ha cometido tales 
culpas, Y tambien dice , que un ii 

| n- 


28  - De la Confesion 
Inquisidor General , viendo el notable 
fruto , le mandó predicar con claridad 
estos asuntos. Muchas veces se experi- 
menta en el Confesonario , que si el 
Confesor , rezelando que ocultan cul- 
pas, les pregunta y dice: ¿Has cometi- 
do éste y éste pecado, pa ésta y ésta 
Jorma? Responden co:mo angustiadas: 
Si, Señor + ;Y habrá sido mil veces? No, 
Señor, no tantas; y explican quantas 
han cometido, Y si las dexaran á que 
ellas por sí mismas las declararan , no 
lo harian, ni tienen aliento, por la 
fealdad del pecado; ó acaso dirian algo, 
y menos veces, Y otras dicen , que ye- 
nian con ánimo de callarlo todo. Y vien« 
do ahora la caridad con que el Confex 
sor les pregunta y alienta, sin admi= 
rarse y ni escandalizarse , ni enojarse, 
suelen prorrumpir : Dios se lo pague á 
usted lo queme consuela, que sí asi me 
hubieran preguntado y ayudado otros 
Confesores , yo no lo tendria callado bas- 
taahora, Algunas se escusan de haber 
callado, porque los Confesores les da- 
ban priesa, que despachasen 50 porque 
habiendo comenzado á desahogarse, se 
indignaron, y les trataron con aspereza, 
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y poteso notuvieron aliento, ni se atres 
vieron á confesar mas5 y que este fue 
el principio de callar tantos años. ¡O Ses 
ñores Confesores, y que punto es €s= 
te tan delicado! Y asi. repito , que es 
obra de gran misericordia , que el Con» 
fesor se venza, €xplore muy de espa-= 
cio (y mas si reconoce alguna turba: 
cion ) y dé la: mano para sacar de tan 
profundo pozo: y sobre todo, una gran- 
de confianza, procurando ganarlos el 
corazon, para que sin empacho se des. 
ahoguen. Esto lo agradecen tanto los 
Penitentes , como dirán los que lo 
experimentan, Compadezcamonos de 
nuestros próximos, que vale mucho un 
alma. Dios nos libre 4 todos de la 
infernal pasion de la verglienza , que 
es un contagio , que no reserva a edad, 
capacidad . ni estado, por perfecto 

que sea: Narrent hi, qui sentiunt, 
Muchas de estas personas, que has- 
ta aqui hemos referido , a tiempo sue- 
len acordarse , y 4 tiempos se olvidan; 
y mientras mas dilatan de desahogarse, 
mas se van endureciendo, y suele su- 
cedetles en estas inquietudes y remor= 
dimientos de conciencia, lo que sucede 
a 
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á los qué tienen algun asiento , ó acedo 
el estómago , que mientras no lo bomi=. 
tan, no hallan alivio; todo es vaidos 
y dolores de cabeza , bascas., desganas 
de comer, zozobra y desasosiego, Así 
andan estas pobres almas con unos re- 
mordimientos y sobresaltos de el cos 
razon , antes de confesar, y al tiempo 
de la Confesion : todo les causa turba 
cion y amargura: andan tristes y med 
lancolicas; y ral vez les cuesta muchas 
lagrimas verse en tal estado. Desean un 
Confesor no conocido; si lo hallan , sus 
cede muchas veces que como han da- 
do posesional diablo en su corazon por 
la vergúenza , cobra en ellas tal impes 
rio , que les quita la gana de confesar 
aquellas fealdades, y se las barre entons 
ces de la memoria. Otras veces, antes 
de Comulgar, se las acuerda, para que, 
con advertencia, comulguen sactílega- 
mente sin volver antes á confesar, To« 
dos estos males tendrian facil remedio, 
si confesasen enteramente todo lo que 
les remuerde la conciencia : Bomitenlo 
a los pies del Confesor , que asi experi 
mentarán una grande paz y alegría de 
corazon 3 y desengáñense , que dr 
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la Confesion no causa en el alma esta 
quietud ( que es el testimonio de la bue 
na conciencia ) mala señal es. No hay, 
duda , que cuesta dificultad y aÑiccion 
el bomitar , y mas sí está ya acedo el 
estómago 3 pero despues queda la natu= 
raleza con grande alivio y descanso, Asi 
tambien quando alguno se confiesa de 
culpas muy feas, y de muchosaños, le 
causa gran dificulrad y empacho; pero. 
despues queda con grande consuelo in- 
terior , y con tanta alegría y descanso, 
que parece se le ha quitado un peso muy, 
grave que le oprimia, Los que lo hubie- 
ren experimentado, confesarán ser muy, 
verdadero lo que digo, Y si tú te ha= 
llas en el miserable estado referido, vén- 
cete , confiesa bien , y lo experimenta- 
rás.Oye ahora doctrina aun maseficáz, 
sobre este asunto, 

Aunque hasta aqui hemos descubier- 
to bastantes astuciasdel demonio para 
cazar las almas por la verguenza : pero 
si Dios se lo permite , aun: llega é a apo= 
derarse desus cuerpos, poniéndoles fuer- 
tes grillos, é impedimentosen la memo- 
ría, y endureciéndoles!os corazones, Y. 
causando otros males , como la confit- 

ma 
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ma esté caso, que es de los mas raros, 
quese hallan escritos, Reflerelo el Padre 
Naxera, Capuchino, Espejo Místico fal, 
160, Dice, pues, que llegó á confesarse 
con él en sus Misiones una muger prin: 
cipal, persuadida de otra Señora, y le di: 
xo muy angustiada , que habia treinta 
años que oculraba unas culpas muy 
feas , por hallarse con el carácter de 
persona de obligaciones, y bien opina- 
da 5 (10 qué lazo es éste para muchas mus 
- geres!) y que aunque muchas veces ha- 
bía hecho el ánimo a confesarse, y aun 
generalmente, pero que en llegando 
4 acordarse Ó exáminarse totalmente se 
le barrian de la memoria, y aun de 
presente le sucedía Jo mismo, aunque 
- quisiese hacer Confesion general. Y so» 
lo (dixo) me acuerdo que las callé, Al- 
guna vez, como que se me traslucen, 
y quando quiero volver sobre mí para 
confesarias, ya no me acuerdo de ellas, 
pero sí del tormento que me han de 
ocasionar sino las confieso3 como tam= 
bien la pena de ver, que quando pude, 
no quise, ni ahora puedo, Conocio el 
Confesor ,.que el demonio estaba alli 
apoderado ,aunque con gran disimulo, 
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y sagacidad; y revestido de celo de 
Dios, le mándo 4 a este, que se maniz 
fesrase, Oved. ció, aunq € hóckondo 
fuerte resistencia y dixo que sí, que 
estaba alli, y qu: eta verdad habia res 


_nido aquella criutora dusco de Co fon, 
sar ciertas culp::s; pero que comio quan | 


do pudo ro quiso, permitia Dios (con 
cuyo decrero estaban en aquel cuerpo 
muchas legiones de demonios) que se 
le olvidasen para su mayor exercicio, 


2us que las descaba ya reconocer, Y 


que ellos cor su malicia lo estorvaban, 
por baber entrado antes que bubiese tenia 
do el deseo de confesarlas. ¡Mira (Chris 
tiano) el gran peligro que hay de re- 
tardar por muchos »ños el confesar lo 
que algun tiempo se ha callado! Com- 
padecido el Santo Religioso, mandó 
en nombre del todo Poderoso, al Pría- 
cipe de aquellas legiones , que supues. 
to que él no las igroraba, y aquerla 
. pobre criatura deseaba coi fesar , -€l 
mismo las declarase, y mam festasé; Hi 
zO alguna suspension en muestre de su 
rabia y furor, y valiéndose de los ojos 
de aquelia pobre muger, para mostrar 
Su pena, le ocasio: ú O lagrimas, como 
| si 
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si él las llorara y gimiera 5 y dixo que 
no podía decir lo que le mandaba , si 
aquella criatura no le daba licencia pa- 
ra ello. Diósela gustosa, aunque muy 
congojada de los efectos que ran vil 
huesped le ocasionaba, Con que el 
mismo demonio, por boca de la mus 
ger, las fue diciendo todas con claria 
dad y distincion , sin dexar nioguna 
de las que ignoraba, quedando fixas 
en su memoria para confesarlas por sí 
misma quando quistese 5 estando muy 
cierta de haberlas cometido mas habia 
de treinta años, y mas de doce que te- 
nia consigo aquella ruin compañía y, 
legiones de demonios. Confesóse poco 
despues con grande arrepentimiento y, 
consuelo de su alma, quedando libre 
de aqueila opresion diabólica, 

Este mispgio Padre dice alli, que 
habian llegado a sus pies algunas per= 
sonas poseidas de Saranas, por pecados 
callados en la Confesion, de cuya po. 
sesion corporal ellas estaban descuida- 
das € ignorantes, por el disimulo con 
que el demonio estaba en ellas sin ha-= 
cerles daño muy considerable, ni pror- 
rumple EN EXTIEMO , síB0 én perseves 

rar 
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var en su dureza de no decir las cula 
pas3 aque les acompaña! ba algun pes 
q :eño accidente Ó disgusto, que ellas 
tenian, por hypocondria:ó a ferecia y, 
mal de corazon, en que vivian pacía 
ficas, procura: do remedios corporam 
les sin cuidar de los que verdaderas 
mente necosiraban, Fue muy singular 
este santo Religioso en esta materias 
y esto dice, que no fue por mijagrojz 
sino por algun conocimiento y pracs 
tiva Obs rvada de una vez para-otra, 
D esre caso tan raro purden estar 
muy advertidos los Señores Confeso= 
res, por si encuentran semejantes per» 
sonas que no hay duda habra muchas, 
_ especialmente mugeres, en quienes 
predomina mas la verguenza, y est-s 
tratan de desobogarse quer do se hallo 
con estos remordimientos pora no dar 
quizá entrada en sus cuerpos á los dex 
monios, 
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CAPITULO II, 


DE LO MUCHO QUE ALIENTA 
para desahogarse el secreto de la 
Confesior, 


p» alentar á todos á confesafse éns 
teramente, y vencer el empacho, 
verguenza y repugnancia, que causa 
este acto, deben considerar el secreto 
tan grande y apretado, que ha puesto 
Dios en este Sacramento, por el qual 
el Confesor no puede revelar a nadie 
ningun pecado que le confesaron, aun» 
que le quemaran vivo ó le hicieran pe= 
dazos. Es con tanto rigor y obligacion 
de este secreto, que ni á tí mismo á soxw 
Jas puede sin tu licencia, mavifestar un 
solo pecado venial, que re oyó en Con- 
fesion; y aunque importara la salva- 
cion de todo el mundo, 0. hubiera de 
perecer la Fe y la Iglesia de Dios; y 
si fuera necesario, podia jurar que no 
sabe tal cosa, porque lo que oyóst lo 
dixeron, no como a hombre sino como 
al mismo Dios. Demas de esto, para 
que te allenzes á confesar, has de tencr 

ch 
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entendido, que causa al Confesor una 
alegria singular , quando alguna persos 
na se desahoga y confiesa muy feas culs 
pas, pues ve que Dios le toma por Ins 
trumento para la salvacion de aquella 
alma. Mira que el Confesor és hombre 
como tu, y quizás ha cometido mayox 
res pecadus que. tú ó pueden cometer= 
los, si Dios le dexa de su mano: y asi 
confia, que no se escandalizará de na = 
da 3 por eso puso Dios en el Confesonas 
rio hombres y no Angeles impecables; 
y aunque hayas vuelto a caer en aquel 
Ó otros pecados, ve con confianza, 
aunque sea con el mismo Confesors 
como lo haces con un mismo Médico, 
quando recaes en alguna enfermedad, 
No te embarace el aprender, que acaso 
se menoscabará tu crédito con aquel 
Confesor 3 antes debes saber, que para 
con el quedas masacredirado, por ver» 
te ya en tan feliz estado, Mira, que lo 
que ahora oculras á un Confesor que 
re guardara fiel secreto, lo han de saber 
todos los hombres y Angeles en el dia 
del Juicio para tu confusion , y en el 
Infierno lo vocearás tu mismo pata 
siempre , con risa y mofa de los demox 

C3 nios, 
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nios, si te condenas, Y para que escara 
mientes en cabiza agena, y temasro te 
suceda semejante desci. ha oye este hor» 
rible caso, que aunque es muy sabido, 
es de muzhos olvidado, Ru ficrele el P, 
Naxara Cepuchino: Espejo Mistico fol, 
$2. y otros. Pasaban de camino dos Re- 
ligiosos por. cierto Lugar; fueron a la 
Iglesia 4 hacer oracion ; Llegó una Se- 
fora, al parecer muger principal, al 
mas anciano, pidiéndole la corifesase, 
Holgóse-mucho, por ver se le ofrecla 
ocasion en que aproy echar una alma, 
Confesóla con mucho agrado, porque 
reconocía sé hallaba algo rurbada ¡oVe: 
nerables Señores Confesores dilatemos 
los ánimos, y procuremos ganar el co- 
razonal Perirente, que a lo menos sino 
se aprovecha, habremos justificado la 
causa de Dios! Fue cor:fesando muchas 
torpezas, y culpas que tenia calladas 
muchos años , sin atreverse a confesar» 
las. El compañero, que en el interin se 
habix retirado á una: apilla á hacer ora- 
cion, vio que corro se iba co: fesando 
aquella muper ir. felíz, iban saliendo de 
su boca gran maltirnd de sapos, unos 
mas grandes que otros y que en ¡lera 

unos 
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unos tras otros, al modo de las hormi- 
gas, iban saliéndose dela Iglesia á toda 
prisa. Esto duró -todo el tiempo de la 
Confesion; dequando en quado vió que 
un escuerzo ó sapo de estraña grandeza 
y muy horrible, asomaba por loslabios 
de aquella Señora intentando salir fues 
123 pero apenas asomaba, quando se re- 
tiraba hácia dentro 3 dando lugar a que 
saliesen otros sapos menores: Despues 
de largo rato acabó su Confesion, quex 
dando aquel escuerzo dentro del cuerpo 
sin salir como los demás. Apenas proxw 
nunció el Confesor la forma de la absow 
iucion, quando el compañero que había 
visto salirtanta abundancia, y manadas 
de sapos fuera de la Iglesia vió, que los 
mismos sapos, con el órden que habian 
salido del cuerpo, se volvlaná entrar 
dentro de aquella muger infelíz sin ser 
vistos de ella, ni del Confesor. Levan= 
tóse la Señora dándole las gracias, Sec, 
El Confesor dándolas 4 nuestro Señor, 
y quedando muy consolado dé que Dios 
le hubiera tomado por instrumento pax 
ta bien de aquella alma, Prosiguieron su. 
camino, y el compañero andaba vacia 
tando sobre lo que habia visto; y ya es- 
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crupuloso, no queria descubrirlo : pero 
estimulado de suconciencia, ya que ha- 
bian caminado un buen raro, le refirió 4 
su compañero este sucesos y que rece- 
laba, que aquel escuerzo era demo:io 
envuelto en algun pezc:.do, que aquella 
Señora no labia querido confesar oyen- 
doesto aquel Padr:, siantes estaba muy 
conso!lado, ahora comenzó 4 entriste- 
cerse mucho por lo que le notici«ba; y 
comoel no podia hubiar enlo quetoca- 
ba á la Contesion, valióse de la noticia 
que le dio el compañero, y le dixo que 
volviesen á la Iglesia aprisa antesque se 
fuessaquella muger. ¿Apenasvolvicron 
al Lugar y quando á pocos pasos Oye- 
ron tocar á difunto, y entrando en él, 
preguntando quien había muerto? Les 
respondieron que aquella Señoraz y 
decian todos: ¡Diíchosa y feliz muger, 
a quien vuesas Parernidadis han confes 
sado! ¡Q:é gran felicidad, haber legra- 
do el morir despues de haber confesa 
do! Dios os traxo Padres, para bien de 
su alma, Sabed, que apenas lepód su 
Casa, quando le dió un accidente en la 
garganta y la ahogó: suceso que fuera 
lamentable, sino constára a todos la 
"die 
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dicha de haberse confesado. Aqui fué 
donde atraveso á aquel Padre un cuchi- 
llo de dolor con esta segunda noticia, 
pero disimiúló con prudencia, ¡O que 
dolor sienten los verdaderos celadores 
de las almas, que alguna se pierda! Ha- 
llaronse al entierro ; quedaronse toda 
aquella noche en la Iglesia , pidiendo 4 
Dios que siera servido, les manifesta- 
se el estado de aquella alma, ya que 
les habia manifestado la vision y 2que- 
lla muerte repentina á su Confesion, la 
qual pudicra ser seguridad, á no haber 
precedido aquellos infaustos sucesos, 
¡0 quántos se confiesan, pero por cum- 
piir con el mundo, sin dolor ó sin de 
clararsel Oyó Dios la fervorosa y pro= 
lixa oracion de aquellos Religiosos 3 y 
estando en el silencio mas profundo de 
lanoche vieron entrar por la puerta de 
la Iglesia a aquella, no ya Señora, cos 
mo antes representaba en el teatro del 
mundo, sino infelíz y desdichada mu- 
- ger, en carnes, caballera sobre un dra- 
gon horrible, monstruoso € infernal, 
el qual por todas las partes de su cuer- 
po arrojaba centellas de furor y fuego 
Anexplicable, reduciéndole y dir 
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dole todo á un fin y tormento, sin que 
nada se malograse ni desperdiciase, 
pues todo lo recibía en sí aquella lasti. 
mosa figura , repartiendo acada uno de 
sus mien.bros la porcion que le perte= 
necia, segun el deleyte que habia partiz 
cipado, y masa los que habian sido ins= 
trumentos mas inmediaros de la sensuas 
lidad que eran sus mayores culpas, 
mientras vivió, Traia por cingulo 0 fa= 
xa una viyora O culebron horrible, que 
la céñia por la cintura, por los incen= 
dios impuros que en ella había deposi 
tado y conservado, y entrandose por 
el corazon le despedazaban, en castigo 
de sus sucios pensamientos, y de haber 
conservado en €l aquel pecado tan feo, 
y cometido tantos sacrilegios, comul- 
zando en pecado mortal, Dos alanos 
feroces colgaban de sus orejas pof zar- 
cillos 6 arracadas, que castigaban sus 
deleytes en oír palabras lascivas y de 
lisonja, y deleytandose en oitlas, Sus 
pechos antes apacibles á la vista de los 
lascivos (como abora los traen muchas 
descubiertos 3 con escándalo y daño de 
muchas almas) eran dos raudales y co- 
piosos caños por donde respiraba el 

fuez 
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fuego infernal de 2quel dragon, en vas- 
tigo de sus tocamiertos y adorncs, Sus 
cabellos eran un volcan de chispas que 
le ahogaban, y asi pagaba los adorros 
provocativos y costosos de su c; beza,- 

Llegando pues, a donde estaban 
los Religiosos este retrato de el Li ficr- 
no y muger desdichada, les hablo: No 
temais , Siervos del muy Alo, que ha 
dispuesto seais testigos de mi desdicha: 
Jasto es Dios y justos son sus Juicios, 
Yosoy aquella infeliz muger por quien 
haceis oracion, y la que me cor fisé 
contigo Padre, en aquel Confesona- 
tío, ¡Hay de mi! ¡que alli estuba ti 
remedio, y alli ni perdicion! Sabed, 
que escoy condenada para siemore a Jos 
Infietnos. Sabe Padre , que Dios me 
ha dado por muchos años, grandes y. 
reperidos auvilios para cor. fesarme y 
arrepentirme. Hallabime con obliga- 
ciones de muger principal, y me te- 
nian mis Confesores en reputacion de 
virtuosa 3 y aunque tenia cometidas 
muchas torpezas, ya de ignorancia cn 
mi niñez, y ya de malicia en wiju- 
ventud, siempre estuve tenáz y teni- 
tente, y los fui callando , porque me 
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tuvieran por buena, pero Dios que 
quiso justificar su causa, os envió por 
este Lugar. Tuve grandes inspiraciones 
y auxilios de confesarme 5 te pedi que 
me confesases, y tú lo hiciste, y yo 
uz alenté algo entonces, con el moti= 
vo de no ser conocida, Comencé por 
los que menos verguenza y repugnan- 
cia me costaba decir: y esto es lo que 
vela tu Compañero, que eran aquellos 
- sapos, que iban saliendo de la Iglesia, 
y de miboca, Tenia impulso de decir 
un pecado muy feo, y ese era aquel e5- 
cuerzo, pero pudo mas en mi la mala 
costambre de callar. Apenas conclul. 
la Confesion y tú los consejos, quando 
volvieron á entrar los sapos en mi, y 
con ellos los demonios, y al punto que 
sali de la Iglesia y fui á mi casa, don= 
de me esperaba mi familia gustosa; 
(¡Aqui mi rabia!) aquel escuerzo me 
ahogó de repente y llevó mi alma a los 
Infiernos, donde con indecibles tor-= 
mentos y desesperacion padecerá para 
mientras Dios fuere Dios. Maldira sea 
yo, y mi mal deseo de crédito y hon= 
ra. Maldita sea la hora en que naci, 
Ojalá mi madre me hubiera a 
al 
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Malditas sean mis torpezas y todos log. 
que las cometen. No hagais oracion 
por mi, que mas me atormenta, y el 
buen concepto en que el Pueblo mé 
tiene, Y dicho esto, haciendo un tre= 
mendo ruido, causado por los demo- 
nios desapateció, para ir a dorde está 
y estará siempre llorando su desdi: ha. 

Mira tú, hombre Ó muger, que 
oyes Ó lees este tremerdo suceso, no 
te su ceda seme Jante infelicidad, Alien: 
de á lo que puede una mala costumbre 
de callar por verguenza. Vencete aun- 
que sean tus pecados los mas horroros 
sos3 aunque hayas pecado con tu pa- 
dre Ó madre ó hermanos; aunque sean 
sodomías y bestialidades; aunque hu- 
bieras estado amancebada con el mís- 
m.o demonio, como se cuenta de una 
¿muger que lo estuvo;x llega confiada, 
que para todo hay remedio en la Con» 
fesion. Dime, si una muger siendo 
muy hermosa, se hubiese puesto feí- 
sima, y pudiera recobrar su hermosu- 
Ta, con solo referir en secreto a algu- 
ho su pecado, y mas si con esto escu- 
saba la muerte, que su marido le ame- 
Nezaba, pregunto, ¿no lo haria? Cla- 
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so está que sI. ¿Y si un ladron, Cot 
fesando su p:cado en secreto al Juez, 
se librase de la muerte, seria este tan 
necio, que se dexuse quitar la vida? 

¿Quién tal había de creer? Pues mira, 
que está ta alina feísima por las culpas 

que callas por verguenza y está, por 
la presente Justicia condenada á muer- 
fe eterna. Si conrfizsas bien, se pon= 
dra hermosísima como un Angel ; pex 
ro sin 0, teme no se execute en ula 
santencia , como en esta desdichada 
muger. ¿Qué diera ella por tener aho. 
ra el tiempo que tu malograst Teme 
no se cuente de tí algun dia otro 29 
so, como él que se ha referido, 


CAPITULO 1V. 


DE OTROS MODOS INUTILES, 
y superfiaos de acusarse. 


ambien han de escusar en la Cona 
fesion. de muchos modos inutiles, 

y palabras superfluas, de que usan al- 
gunas personas, como es decir: ¿fe 
33450, QUE 10 EAYZO el dolor que debo, 
mi he Eximinido mi conciencia, como 3 
obli 
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obligadas porque si conoce en sí esto, 
prevengalo antes ó no llegue á confea 
sar. Otros dicen: Me acuso de la sow 
bervia, ira, envidia, Sec. y de lo que 
he faltado en el oír, gustar, oler, ézc, 
y de quanto el demonio, mundo y car- 
ne me pueden acusar en la hora de la 
muerte, y de todo lo que he faltado 
en los diez Mandamientos, y en los 
cinco de la Iglesia. Otras van á contar 
historias y cuentos de todo lo que pasó 
para cometer la culpa, Otras usan mus 
cho de esta palabra por si acaso, y van 
corriendo porrodos los Mandamientos, 
Me acuso por si acaso hice esto, por si 
acaso hice lo otro; y asi ensartan una 
letania por sí acaso, que rada dicen, ni 
el Confesor puede hacer juicio cabal 
de sus conciencias, y todo no es mas 
que gastadero de tiempo. Otras son tan 
porfiadas en repetir cosas pasadas, aun- 
que las tengan ya múchas veces confe 
sadas, que ro hay fotma de rendirse á 
lo que el Confesor les ordena, y suelen 
andar mudando Confesoresz y en vien- 
do alguna cara nueva, al instante van 
a repetir, en lo qual se hacen mayor 
daño de lo que piensan; como el enfer- 

m0 
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mo qué anda mudando muchos Médi. 
dicos y la laScima es, que el rempo que 
habia de gastar en arrep «ntirse de sus 
defectos y culpas, en que andan qui- 
mereando y en disponerse para recibir 
con devocion y reverencia la Sagrada 
Comunion , le gastan en estas bobe- 
ri4s, porque no quieren sujetarse á lo 
que les mandan, Ot-as personas van pot 
otro lado y es, querer, que todo lo 
haga alli el Confesor; y con decir ó 
responder: $i Padre, no Padre, echan 
sobre €l la carga. No hs de ser asi, si- 
no procurar hacer antes tu exá nen, y 
ajusta ruacusacion por los Mardamien- 
tos, en la forma que se pone adelan- 
e, y de todo aquello que alli se ex- 
presa para todos estados, has de entre- 
sacar lo que hace á tu propósiro para 
expiicarte : Y re advierto, que en los 
diez Mandamientos se contiene quanto 
se puede discurrir de culpas: y asi no 
es necesario exá ninarse (como hacen 
algunas personas) por los cinco de la 
Iglesia ó por los Vicios capitales , Vir- 
tudes, Obras de Misericordia y otros 
todos superfluos 3 y si no tienes de 
que acusarte , sino es en tres O quetro 
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Mardámientos , eso es lo que has de 
Expresar y y no: mas, con eso queda 
tiempo para que el Confesor te pueda 
exórtar y aconsejar, Ó da£ los cónse- 
jos , y medicinas saludables, segun la 
“necesidad detu conciencia, Haciendo lo 
teferido hiasta aqui, pondrás de tu parta 
lo conveniente y necesario para cum- 
plír con perfeccion con esta primera 
parte , que es Confesión de boca, 


ADVERTENCIA, 


pe dar fin á este primer punto, 
quiero advertitte una cosa muy, 
importante ; y es, que no des oido á las 
sugestiones del diablo ,en especial quen= 
do te hallas á tos pies del Confesor, pues 
álli es donde acomete con mayor astu= 
cia, poniendo muchas dificultades, y 
lazos de rubor y empacho, y otras 
tazones falsas, para que ocultes las cul: 
pas, 0 las expliques cón rebozos ,ó las 
disminuyas, En confirmacion de esta 
verdad refieren muchos Autores aquel 
Caso tan sabido ; y és, que entrando un 
Satitó varon en una Telesia eh dia dé 
gtán concurso y jubileo, vió al de- 

LD) mos 
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monio, que estaba muy oficioso y ocu.+ 
pado arrimado á un Confesonario , y; 
como que hublaba al oido de los hom 
_bres y mugeres que confesaban ; lla-= 
móle, y dixole: Ven acá, mala bestias 
¿qué baces aqui? Y respondió : Estoy 
restituyendo ú éstos y 4 éstas lo que 
les be quitado. ¿Pues qué les quitasre? 
le repiicóel Santo: La vergilenza (dia 
x0 ) para pecar , y abora se la vaeluo pax 
7a que no confiesen. Dios te libre de re 4 
cibir tal restitucion, | 
De aqui conocerás (si haces refles 
xlon) lo que te habrá quizá sucedido 
muchas veces, y es, tener hecho el ani- 
mo a irá confesar con gran resolucion 
de decir todo lo que habras cometido, 
por mas grave y feo que sea, y aun 
estando ya en la Iglesía tener este mis- 
mo deseo; y quando estás cerca del 
Confesonario , hallarre muy combatido 
de ocurrencias y dificultades, ya de 
pereza, ya de olvido, ya de que hay 
mucha gente junto al Confesonario , y 
te parece que te oirán, ya de queapren- 
des, que el Corfesor está de prisa ú 
de mal semblante 3 ya de que te veran 
tardar mucho , y asi será mejor dexarlo 
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(para orto día ¿ con que rodas son astu= 
cias del diablo , que andan alli entedan» . 
«do invisiblemente; para que no coufie= 
ses, O hagas mala confesion, 


CAPITULO v, 


EXPLICASE LA SEGUNDA PARTE 
Contricion de corazon , y propósito de 
la enmienda. 


TA segunda parte de tu Confesion, 
que es Contricion de corazon , te en- 
seña, que, Ósea antes de confesar, óal 
tiempo de la absolucion ; has de tener 
dolor de haber ofendido 4 á Dios,.no por 
motivo de premio, ni temor de castigo, 
sino porqueé-es infinitamente bueno y, 
digno de ser. amado sobre todas las co- 
sas 5 y este es Dolor de contricion perfer= 
ta50 4 lo menos has de tener Atricion, 
que es un pesar de haber ofendido, 
porque como justo Juez, tepuede con- 
denar al Infierno ; te puede privar de la 
Gloria , por la pérdida de la gracia, y 
por la fealdad horrible de la culpa que 
todos son motivos sobrenaturales. Ád- 
virtiendo, que no has de parar solo con 

Da este 
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este temor de tales males ó pérdidas, 
sinoq| 1eles hasde tomar por escalon, y 
motivo para derestar y aborrecer las 
culpas, que son contra aquel Señor, 
que como recrísimo Juez, te puede cas 
tigar con rales males , y privat de tan= 
tos bienes por ellas; y esta es Contricion 
¿imperfecta , la qual, junta con la abso4 
Iucion , consigue el perdon de los pes 
cados, Este Dolor ha de incluir un Pros 
pósito de no pecar mas; y si éste faltay 
no será Dolor verdadero, y por consi 
guiente la confesion sacrílega, Este Pro4 
pósito es una resolucion valiente de la 
voluntad, que derermina ( confiandoen 
la Divina gracia , y desconfiando de su 
flaqueza) no volver mas á ofender á 
Dios , por los mismos morivos que le 
pesó de haberle ofendido. Ha de tener 

> calidades, 
La primera es, que sea Jirme, por 
que ha de esrár la alma determinada a 
no rendirse mas á la culpa, por quan= 
tos intereses, gusros, conveniencias, 
honra y fama hay en el mundo 3 al 
modo que una muger honrada esta fir» 
me en no hacer traycion á su marido; 
mo por dádivas, ni por amenazas, ni 
otras 
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Otras Propuestas y pretensiones, y an= 
tes perderia la vida, que comerer tal 
maldad. Esta firmeza ha desertal, y tan 
constante y varonil, que aunque te pu- 
sieran delante quanros martirios y tor- 
mentos daban 4: los Martires las par= 
rillas, plomadas, catastas , peynes de 
hierro, calderas hirbiendo , y amenas 
zandore, que por ellos habias de pasar, 
si no cometes la culpa , estés en ánimo 
fixo con la Divina gracia (que no te 
faltará) de elegirlo (si fuese dable) an= 
tes que rendirte 4 un pecado mortal, 
La segunda calidad es que sea ejés 
eáz; y asi no basta un quisiera no pecar, 
quisiera apartarme de tal y tal ocasion, 
tc, que esto es beleydad , y no es te- 
solucion. Hay muchos a quienes el de- 
monio va entreteniendo y engañando 
con este quisiera, pero suele quedarse 
la ocasion en casa, el odio sin arran- 
car, y la restitucion sin hacer. El que 
intenta y desea conseguir un fin, ne- 
cesariamente debe poner los medios: al 
modo que el enfermo , si quiere sanar, 
ha de tomar y aplicarse las medicinas, 
Ási tu debes apattarte de las ocasiones, 
huir de tal casa y conversacion peli- 
i cc D3 gros 
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erosa, arrojar de ti esa mala costumbre 
en reincidencias de pecado , restituir; 
en todo ó en parte pudiendo, lo que des 
ves o retienes, Sc. De esta suerte ses 
14 tu propósito efitáz. | 

La tercera calidad es, que sea 4ni- 
wersal ; esto quiere decir que no ha de. 
ser dexar un pecado, y tener afecto á 
cometer otro, como hacen algunos, que 
ya se resuelven á apartarse del vicio 
torpe 3 pero conservan en su ánimo el 
rencor 3 Otros perdonan, pero no quie- 
ren testituir. Á toda especie de peca-' 
do se debe entender el propósito y Pa- 
ra que sea verdadero. 

Lá quarta y última calidad es, que 
sea perpetua , para siempre para toda la 
vida 3 y si no tiene esta circunstancia, 
aunque tenga las tres antecedentes , no 
valdrá cosaalguna el tal propósito. ¡Qué 
juicio se puede hacer de muchos, que 
proponen no pecar, mientras la Qua- 
resma , Ó en la semana Santa, d ó en un 
Jubileo ó Mision, pero tienen puesta 
la mira en la Pasqua, Q en pasando el 
Jubileo 4 Mision, para volver al mismo 
pecado? Cierro Penitente contraraba y 


porfiaba con un Confesor , que se 2bs- 
ten- 
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tendria de pecar por un año ó dos, no 
mas, Y quantos hay que suelen hallarse 
en una grave enfermedad 3 y porque les 
parece, que ya ven la muerre cerca 
hacen grandes propósitos de enmendar 
se, de mudar de vida , de restituir, 6c, 
pero suelen ser como un turbion de agua 
en Verano, en que corren los arroyos 
como rios, pero muy presto se secan, 

¿Pues infiere de lo dicho en estas 
quatro calidades referidas, qué Verdad, 
Firmeza, ni Eficacia tendrian tus propó- 
sitos en la confesión , quandosin arries- 
gar, ni perder vida, fama, honra 6 
hacienda, a qualquiera sugestion dia- 
bólica , qualquiera movimiznto de spes 
tito, d iurerés , ó ira; volvias al bómi- 
to de la culpa, a la venganza, al trato 
ilícito, a la conversacion peligrosa, a 
la ocasion , compañia Ó casa , donde 
perdiste la joya preciosísima de la gra- 
cia ? El propósito firme de la enmien-. 
da anda siempre junto con el verdade- 
ro dolor y arrepentimiento de las cul- 
pas, porque es comoafecto suyo ; y asi 
el dolor incluye este propósito , como 
ya se dixo : Este dolor (ó sea de Con- 
tricion 0 Atricion) es un Ácto muy 

Da. so- 
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sobrenatural y Divino, y es mas difi- 
cultoso de temerle , como se debe > de 
lo que muchos juzgan , y por falta de 
él, se hacen muchísimas confesiones 
sacrilegas, Saúl, Antioco, y el traidor 
'Tudas confesaron su pecado , y les pe= 
saba de haberlo cometido, pero eran 
sus confesiones como tiro sin bala , que 
solo hace ruido, No tenían verdadero 
dolor y arrepentimiento de la ofensa, 
que habiendo hecho a Dios, sumo bien, 
sino que les pesaba por otros fines á 
males que tenian, muy lexos de verda- 
dera contricion , y por esto no les -va= 
lió nada su confesion y arrepentimien» 
to. ¡Qué distinta fue la de David! pues 
apenasdixo: Peccavi Domino, con dolor 
de contricion , y propósito verdadero, 
quando alcanzó de Dios perdon: Dosi- 
nus queque transtulit peccatum tuu 2, 
Reg. 12. 13. ¡0 quántos mas imitadores 
de Judas y Saúl, que de David , se 
ven en estos míseros tiempos! aunque 
felices, por ser de la Ley de Gracia, 
donde Jesuchristo nuestro Redentor. 
nos ha dexado instituido el Santo Sacra- 
ímento de la Penitencia, en el qual ha 


facilitado su Magestad tanto el perdon 
de 


y Comunion. Trat. I, i 
de los pecados, que confesándolos, aun 
con dolor de atricion (ya que por nues- 
tra tibieza muchas veces no tengamos 
la contricion perfecta) es bastante. para 
justificarnos, mediante la absolucion; 
pero aun con todo eso, muchos no se 
disponen á conseguir tan grande bien, 
[Y porque es este punto muy imporran= 
te, de cuya falta se sigue el hacerse (co- 
mo ya dixe) muchas confesiones sacriw 
legas € infrucruosas, por esto se dirá 
alguna cosa con mas extension € indi- 
vidualidad, para que cada uno exámine 
su conciencia, y mire sien algo le toca, 


CAPITULO VL 


EN QUE SE DECLARAN MUCHOS 
defectos por qué se falta al dolor y 
propósito, 


H* algunos que no tienen repuge 
nancia, ni verguenza para con- 
fesar sus culpas, aunque sean muy feas, 
y aun suelen hacer desprecio de quien 
padece este trabajo, y dicen muy sa- 
tistechos: ¿Pues qué, no hay vérgiienza 
de pecar, y había yo de tenerla para confe- 

j SP 


58 De la Confesion 

sar? Esoes un disparate, Pero verán; 
que estos las dicen y confiesan con tal 
fiescura y modo, como si contaran 
un cuento ú una historia , sín mostrar 
el pesar y dolor que deben3 y con la 
la misma facilidad vuelyen al bómiro; 
pues casi siempre llevan las mismas cul- 
pas, Sin cuidar de reprimir sus pasio- 
nes”, ni huir las ocasiones de pecar, y 
á este modo van pasando muchos años, 
¿Qué juicio se puede hacer de seme- 
jantes confesiones? 

A. otras personas engaña el demos 
nio con un falso velo, de fisrse eb la 
misericordia de Dios , y de que se con- 
fesaran., tomando ocasion de aqui para 
continuar sus torpezas y reincidencias 
en sió con otros, que es como un to-. 
mar por falso escudo a la sanra Confe- 
sion , y á la Divina piedad , adulteran» 
do tan santa medicina para fines depra- 
vados, Y otros dicen : Vaya , que quien 
confiesa uno, quatro 6 diez, tambien con: 

fesará veinte: Todo se perdona á un tiem- 
po: la misericordia de Dios es grande: 
no ha de llenar el:Cielo de paja, Es ver- 
dad; pero tampoco ha de llenar el In- 
fizrno, Estos tales han perdido ya el 

mic + 
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miedo 4 la confesion 3 pero advlertan, 
que si es de fé que Dios es misericor- 
el tambien es de fé que es jusricie- 

y y castiga con eterno tormento al 
sa abusa de su misericordia. Otros se 
ponen a excusas, y aun a réplicas con 
el Confesor, y rrayendo graves peca- 
dos, tepugnan la penitencia, que siem 
pre es mucho menos de lo que mere= 
cen3oitoman las medicinas espirituales 
que les aplican, ni aprecian los conse= 
jos que les da, “de que miren su gran 
peligro de condenarse, si no se enmien- 
dan : Y si en esto el piadoso y zeloso 
Confesor les detiene algun tiempo, pon- 
derándoles la fealdad de las culpas, y 
el infeliz estado de sus almas, si no se 
apartan o restituyen, Íc, muestran tan 
poco aprecio y tan duros sus corazo= 
nes , que solo desean que les despache, 
Otros andan buscando el Confesor 4 su 
modo , que no les reprehenda ó vaya a 
la mano, y andan inquiriendo si da 
mucha $ poca penitencia. Otros van a 

/ confesarse , mas por fuerza Ó por cum- 
plimiento y bien parecer, Ó porque son 
Cofrades de alguna Cofradia , 6:por 
coger la cédula al tiempo que la han 
me- 
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menestér, que por poner bien su alma 
con Dios. Otros llegan atropelladamen= 
te sin reflexion ni atencion 4 que van 
á hacer actos tan sagrados , preparan 
dose y examinandose antes como de- 
ben. Y el tal exámen suele ser muy por 
cima , aunque sea de mucho tiempo, Ó;. 
haber rezado el Rosario , ó oido Mi 
sas antes ; con lo qual quedan satisfe= 
chos, Y tal vez se vé, que en el Con- 
fosonario estan jugando con el Rosario: 
y otras personas hay , Que en diciendo 
los pecados, al instante marchan , sin 
aguardar la penitencia ni absolucion, 
y tiene el Confesor que llamarles, Con= . 
sidérese : ¿qué disposicion será la de es- 
tos talest Otros (que suelen ser los que 
confiesan de año aaño, O poco menos) 
viendo que llega la precisa , van ocho 
Ó quince dias antes de Pasqua d a con- 
fesar a. un Convento ó Lugar donde 
no les conocen 5 y luego por semana 
Santa Ó Pasqua van sin repugnancia a 
confesar segunda vez en sus Lugares, 
aunque sea con los conocidos, Y aun- 
que esto es lícito á qualquiera para des- 
aboparse 3 pero ditemos que confesar 
tales sugeros en quince dias dos ve- 
| ces, 
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ces, ¿es virtudí No, sino que suelen 
usar de este ardid , porque no les res 
prehendan , y quiza nieguen la abso= 
lución , pues allá son bien notorios sus 
procederes;acá con el no conocido din 
cen y responden á todo, 4men 3 esto €sy 
que si, que les pesa, que se enmendax 
rán , que se apartarán , Sc, y asi ofrew 
cen largo y -tendido, pues les cuesta 
poco 3 pero se quedan.como antes ó 
peores, De estos se puede decir: Que 
ui tienen palabra mala, ni obra. buena, 
Ellos:van pasando asi un año y otro, 
casi con los.mismos pecados y malas 
costumbres, La penitencia sabe Dios sí 
se cumple ó no se. cumple en todo el 
año, Y en llegando otra semaria Santa, 
andan con estas trampas y zancadillass 
y si ésta no llegase en veinte años , haw 
bria innumerables, que se estuvieran 
sin confesar. Decidme ( miserables é 
infelices) si apenas os -acordais de lo 
que habeis hecho hoy, ¿cómo 0s acor 
darcis de lo de ocho meses ó un año, 

y mas quando la conciencia es desba= 
tarada? Tened entendido , que mien- 
tras huis de.la confesion , mas horror 
os ha de causar, Y asi se vé, que a 

Es 
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esros tales lessirve de gran tormento 
el que llegue el tiempo de confesar, Y, 
no tenis que aleg»rme dificultades y 
escusas , que a todo tespondcre : Que 
mas hace el que quiere, que no el que 
- puede. Y sino, decidme: ¿Os falta tiem- 
po para jugar, para baylar, para apren= 
der XACALAS; para el paseo, para rondas, 
y para irá unos capeos, aunque sea 
arrastrando? ¿Pues tanto cuesta confesar 
siquiera de dos á dos mieses, por lo 
menosí ¿Sila camisa no se lavase en 
seis Ó o meses, Ó un año; ¿cómo 
estatia? ¿Pues que sucederá en la pobre 
alma, cuyas manchas son tan distintas? 
De esto suelen tener mucha culpa (res- 
pecto de los criados y domésticos) los 
amos, padres de familia , que quizá cui- 
dan mas de entrampar el día de Fiesta, 
dandoles que hacer, y ocupándoles por 
su intereses, que de confesiones, Pero 
si el amó es otro tal como el ertado, ¿cómo 
le enseñará lo que ¿Uno practica? Pre- 
gunto mas. Si por confesar cada mes 
O dos meses, os hubiesen de dar seis 
ó ocho reales, slo dexariais? Yo creo, 
que aunque fuese cada semana , ha- 
bría innumerabies , que procurasen ya 

65 
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fesar, por no perder este corto intes 
rés, Yes posible , ¿que para los intere 
ses de vuestra alma , en que hay tan= 
ta distancia , habeis de ser tan neglía 
«gentes y descuidados? Decidme mas: 
Si cada mes ú dos meses hubiese unos 
Toros o Capeos, ú Comedia, Titeres 
ó Volatines , ú otra semejante vanin 
dad , no procurariais hacer tiempo pax 
ra verlos, y aun buscar dinero para 
pagar la entrada? ¿Y para confesar tan«= 
ra repugnancia ? Dios os dé luz para 
conocer vuestra cegúedad , y para la 
enmienda. AA 

De lo dicho aqui, no es dificula 
toso de creer, que todos esros llevan 
camino de educacion. En confirmacion 
de esta verdad , reveló nuestro Señor 
Jesuchristo al Venerable Fraricisco de 
Yepes ,. que los mas de los Christia- 
nos, que se confiesan de tarde eri tar- 
de, se confiesan mal, y se condenan, 
Y estando una semana Santa el Siervo 
de Dios muy contento, por ver tantos 
como confesaban , lleno de gozo, le dió 
al Señor los parabienes, y su Magestad 
le respondió: ¡Hay bijo! no sabes tú lo 
que bay en estos y asite digo, que s0n 

1145 


$4 - De la Confesión 

: mas los que confiesan y comuigar mal, y 
en especial los que confiesan de año á año 
ó muy de tarde en tarde. Y le volvió 
-á tepetir, que de estos eran muchos los 
que se condenaban. Y tambien le dixo 
que el remedio era confesar y comul- 
gara menudo, con orden y direccion 
del Confesor. Despert. del Alma, fol; 
282. y 289, 

Otros muchos mas defectos a esté 
tenor se pudieran referir aqui, y Se €xq 
perimentan. “Todos estos que hasta aquí 
se han referido, son los que bruman el 
alma del pobre Confesor, pues le ha 
de constar del dolor y propósito verxw 
dadero; pero las seftales son muy cons 
trarias y no sabe como absolverles, ha= 
llándose su corazon en una prensa, Y; 
por esto no hay que admirarse -de que 
sea 4 muchos aborrecible el. confesat 
a tales sugeros. Nies lo que oprime 
al Confesor las muchas y feas culpas, 
ni aunque sean sesenta años de sacri- 
legas confesiones , sino esta mala dis 
posicion con que llegar muchos. ¿Qué 
juicio se ha de hacer de quien habien- 
do vivido quiza en rorpezas, como un 
caballo desbocado toda su vida; Ú en 
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sobervias , vanidades, codicias y ema 
pleos, sin reparar en daños de los pró- 
ximos , ni tratar de enmendarse, ni ha= 
cer penitencia, ni huye l.s ocasiones, ni 
vanidades, ni restiruye $ antes vive en 
los peligros muy de usiento”, ¿y quando 
llega a confesarse (que suele ser tarde ) 
viene cargado de pecados , sin señales, 
apenas , de dolor * Todo es indicio de 
que no le ¿ienen, ni propósito verda= 
dero y firme , cómo se lo demostrará 4 
cada uno su conciencia, pot e! de scon= 
suelo y sequedad, que en sí conoce, 
quando no se dispone como debe, para 
recibir este Santo Sacramento, Ó si le 
tienen (y harán entonces buena Confe= 
sion) , pero siendo tan femiso y tibio, 
ordinariamente vuelven con facilidad á 
cometer la mismas culpas3 y asi, mal 
habituados en vida 4 resistir á sus pasio= 
nes y apetitos , pueden , y deben tes 
mer no les suceda en la muerte lo que 
sucedió al desdichado del exemplo si- 
guiente, por no haber cumplido firme 
y fielmente los propósitos que hicicron 
- 4 Dios, 

! Viviaen Génova escandalosamente 
. A mozo noble, el qual cayendo gra- 
| E ves 
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vemente enfermo , hizo llamar para la 
Confesion , y su espiritual consuelo, á 
un Padre Carmelita Descalzo(de quien 
el año de 1641 se supo este suceso,) 
Fue el Religioso con toda caridad, y 
ayudóa este mozo quanto pedia su obli- 
gacion, y el.tiempo, Confesóle, y jun= 
tamente hizo echar á una muger des- 
honesta, con quien estaba enredado el 
enfermo, Sucedió , que de alli 4 unos 
dias mejoró nuestro joven , recobrán- 
dose dentro de poco en su antigua sa» 
lud, y conservándose juntamente sano 
en el alma, mediante la castidad y des 
vocion que el buen Religioso, y Dios 
por medio de la enfermedad le habia 
enseñado, Duró pocoeste propósito: por= 
que pasando acaso (sino 'es que no lo 
fue) por la calle en que vivia este Ca- 
ballero, aquella muger, que diximos, 
le habló de tal suerte, y con tal maña 
supo disponerle las redes , Que el pobre 
mozo quedó otra vez preso y enredado; 
dandole palabra de volverla 4 tratar, 
y aun de recibirla otra vez en su casa, 
como to hizo. Quien da oidos 4 la Ser» 
.piente inferval, que de antiguo silya 
en las ness, tenga por cierto, que 

si 
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si'no és por milagro , ha de quedar vens 
cido y avasallado, porque no hay ar= 
mas en la naturaleza contra las fuerzas 
de la potentísima ocasion, Pues he aqui, 
que nuestro jóven caé de nuevo malo 
conuna fiebre maligna , y de recaída 
manda llamará toda priesa otra 1ez al 
mismo Religioso Carmelita 5 confi-sase 
de nuevo, y h:ce salir s-gunta vez de 
casa la ocasion, Acabada la Confe<ion, 
sobreviene al enfermo un rep:nti:o y 
mortalaccidente: acudioel Padre, hasta 
que mejorado un tanto, salió fuera de 
la pieza el Religioso por respir=r un 
poco, Poquísimo tiempo era pasado, 
quando, asi el Padre, como lns que alli 
estaban, oyen que el enfermo estaba 
razonando con otra persora, sin saber- 
se quien pudiese ser , por haber queda= 
do solo en el quarto. Uno de los Pages, 
por curiosidad, se llegó a la llave, y 
por alli vió claramente, que hablaba 
con elenfermo un Padre Carmelira Desa 
calzo, Átónito se vuelve al Confesor, y 
le pregunta , siacaso habia traido con= 
sigo algun otro Sacerdote? Ne por cier+ 
to , respondió, Pues ahi dentro ( repli- 
ca el Page ) está con el enfermo un otro 
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Religioso de la Orden de V.P. Queda! 
ron todos admirados, porque sabian 
que en aquella piezamno se podia entrar, 
“sino por la puerta que ellos guardaban, 
Llegáronse, pues, asitodos a la dicha 
puerta y oyeron clara y distintamen= 
te este razonamiento; Es verdad (decia 
el nuevo Religioso) que has tenida mala 
vida y pero te enmendarás y harás penis 
tencia: ahora estás apretado de la enferas 
medad mas ella pasará, y con la nueva 
salud será otra cosa, Ásiiba prosiguien= 
do tales cosas , que puso al triste enfer: 
mo, en que traería otra vez 4 casa á la 
amiga despedida, Todosestaban oyendo 
esto, tan admirados, como temerosos, 
sin que ninguno se atreviese á entrar al 
enfermo, hasta que animándose el Pa- 
dre Confesor, dinvocando á Dios, en- 
tró de repente, y se les puso delante: 
Tenga buena noche, Padre( decia el Con- 
fesor. ) Buena noche (respondio el otro,) 
¿Que bases aquí? (pregunta el uno): Lo 
que no bacest¿4 (responde el otro) que 
en vez de ayudar á este enfermo te estás 
parlando alla fuera, Espantado el Con- 
fesor , añade: Fesas me ayude. Repire 
el otro como por burla: Fesas me ayu- 

de, 


y Comuntos, Trat, I, 69 
de. Diosmio, misericordia (diceel uno). 
Y el otro repite: Dios mio misericordia, 
Fuera de sí el Confesor con tales res= 
puestas , acudió 4 un Santo Crucifixo, 
que trala consigo 3 mas viéndolo el otro, 
se lo quitó por fuerza, diciendo , que 
lo queria El. Aqui el Confesor ; ya sin 

aliento, comienza á gritar : Señor, mis 
a 355%0r ,-socorros Señor , pen= 
don de mis pecados, Eso no (responde el 
otro ) y extendida la capa, corre con 
ímpetu d cubrir con ella el Confesor; 
mas huyendo éste , y cayendo en tierra 
medio muerto, el otro desaparecio, dan= 
do bien á entender, que era el demonio, 

que disfrazado en aquel santo hábiro, 
vino á engañar en muerte , á quien ha- 
bla engañado en vida, Apenas volvió 
ensiel Confesor, quando acudio 4 4socor- 
rer á su enfermos pero (¡ó caso admi: 
table!) halla un horrible y espantoso 
sapo, que habiéndose aparecido alli de 
repente, se llegó 4 la garganta del en- 
fermo, y hacia fuerza porahogarlo, El 
Confesor implorando el fervor de Dios, : 
y de la Bienaventurada siempre Virgen 
María , forcegeaba por apartarlo : mas 
todo en valde, porque el monstruo es- 
E 3 ta= 
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taba firme y bien asiado En esto, gris 
tando el enfermo, con semblante furio- 
so y desesperado dixo: Venga el añablo,, 
venga, y lHeveselo todos y asi acabo su 
miserable vida, paracomenz: rene! In- 
fi ro la eterna de su cas'igo, Refiere 
este suceso el Pudre Oronelli, Conver-. 
sat, Pericolos, not, 3. Ves aqui (piadoso 
Lector) el castigo que amenazaá quien 
no cu” ple como debe , los propósitos 
que hace á Dios en la Confesion, 


CAPITULO VII, 


DEOTROS DEFECTOS POR FALTA 
de dolor, en personas, que pasan por vin 
buosas, Y medio para asegurar el dolor : 
en las culpas veniales, | 


| Y porque es bien se estlenda esta doc- 
trina á todos los que profesan vir 
tud, pues todos deben tener dolor, aun- 
que sea de las culpas leves que config 
san, y propósito de no cometerlas, para * 
que se les perdonen y reciban aumen-- 
to de gracia en el Sacramentos por esto: 
diremos tambien algo para tales perso- 
nas, Estas son las que están en estado, 
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y profesion ó-exercicio de virtud, de 
las quales hay muchas, que suclen ha- 
cer unas Confesiones comunes, como 
por tablilla , O relacion de ciego, ex- 
plicando asi sizmpre con unas mismas: 
palabras su lerania de defectos, que son 
semejantes uno , y otro dia, y apenas 
ponen cuidado de enmendarse para el 
siguiente 3 y así se ve, que viven de 
aliento en una continuacion de malos 
habitos y defectos veniales (por lo me- 
nos) comoson mentiras, palabrasocio= 
sas, murmuraciones, poca mortificacion: 
de sentidos , vana estimacion de si, pro= 
pia voluntad ,tibieza en la oracion, no 
huir de las ocasiones peligrosas , y re= 
sistir friamente á las tentaciones, y 4 
este tenor otros defectos; con lo qual 
permanecen en una vida muy relaxeda, 
sin procurar ayudarse , y vencerse para 
adelante un día mas que otro, en la vir=- 
tud y perfeccion. Y ojalá no sean sus 
confesiónes sacrilegas, por rotal faita de 
dolor f ni de lo pasado , que suelen dar- 
por mas materia, ni de lo presente Joa: . 
lo menos, sean infructuosas ó infor=: 
mes, ¡O quántose hallará de esro,sibien' 
se ERAGIaS yen muchisimas. almas y que: 
E4 fres 
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freqúentan Jos Sacranentos, ó por uso; 
coscumbre O instituto! | 
Para remediar este daño , y asegua 
rar este dolor , aunque sea de veniales, 
te advierto, que ar tes: de confesarte ha- 
gas reflexion , Sen dos, úá en alguno 
Ó algunos mas, especialmente, conside- 
rando su gravedad y fealdad 3 como su- 
pongamos, si has faltado á la caridad, 
murmurando en cosas leves de su pró- 
ximo, debes advertir ofendesá tu Dios, 
que te manda amar al próximo, como 
á tí mismo, Si es de mentiras leves, 
desobedeces a Dios que es suma ver- 
dad, y te manda no mentir, y asi de 
otros, procurando en todo la enmien. 
da en quanto puedas. Tambien te ad- 
vierto , que si das por materia alguna 
culpa grave ya confesada, de la vida 
pasada , renueves el dolor antiguo , pe- 
sándote de haber ofendido á la suma 
Bondad de tu Dios, Con estas diligen- 
cias aseguraras , que estas Confesiones. 
comunes sean útiles y fructuosas para 
tu alma, Todo esto es doctrina muy 
corriente , y segura de Autores graves, 
Otros llegan sin reflexion , ni exámen, 
sino aceleradamente, porque acaso vie- 
ron 
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ron al Confesor en la Sacristia, y ensar- 
tan su letania decorada, quetienen apren- 
dida. Pero cuidar dei dolor y propósi- 
to, eso 4 fructibyus eoram cognoscetís e0s3 
y con cinco Salves, óuna Estacion ,ótc, 
quedan muy satisfechos, Otras personas 
llegan 4 confesar con menos hunildad 
y reconocimiento propio de lo que de- 
ben , para recibir con.mas fruto espiri- 
tual estos Santos Sacramentos, y asi t0= 
dos nos hemos de reconocer alli reos 
y culpados, y no culpar a otros para 
minorar nuestras Culpas. Las madres 
culpan á los hijos, diciendo que son tra» 
viesos, que leshacen hechartantas mal 
diciones ; y á las hijas, que son desobe- 
dientes y respondonas, teniendo ellas 
la culpa de nohaberlas sujetado y cria- 
do bien desde pequeñas. Los amos y 
amas culpan á los criados y criadas, y 
estos culpan a los amos, diciendo, que 
sou insufribles, Muchas mugeres cul. 
pan á sus maridos, y suelen referir sus 
defectos; y los maridos 4 sus mugeres 
alegando, que hablaron , que les repli- 
caron d riñeron; y si bien se averigua, 
será porque la muger le aconsejó lo que 
di estaba bien, y no quiso tomar -el 
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consejo, Y de aqui es., que todos éstos, 
quando llegan a confesar sus defectos, 
ya llevan declarados ó confesados los ' 
agenos, Con que en lugar de conocer= 
se, y confesarse reos y culpados, mas 
parece que van a justificarse y santifi- 
carse, y todo es indicio dela po.a dispo- 
sicion que traen, y algun estorbo para 
recibir ¿umento de gracia. Imiten to- 
dos y todasal Santo, y Penitunte Rey" 
David', que decia: Confitebor aduersum 
me injustitiam meam Domino. (Psal.z 1) 
¡Yo confesaré contra mi misoo mi injus= 
ticia; esto es, mis pecados al Señor, re= 
conociéndome por culpado, y asi al 
canzó de Dios perdon de sus culpas: 
Et turemisisti impietatem peccati mel, 


CAPITULO VIIL 


DE LAS QUE FREQUENTAN 
Sacramentos, conservando profanidad, 
altivez y propia voluntad. 


Or personas practican y fre- 
quientan estos santos exercicios de 
Confesion y Comunion con otras ta- 
chas y defectos , que. les serán a 
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de grave cargo y peligro al fin de la 
jornada, porroenmendarse , y parecé 
quierér juntarse en uno al vicio y ála 
virtud, que no puede ser, Estasson unas, 
que suelen ser muy puntualesen que 
se han de co: fesar tal y tal dia, y, 
tienen otra mulitvud de rezos y exet- 
cicios á su modo. Pero debiendo sacar 
por fruto espirirual alguna reformacion 
de vida, lo que se ve es, que no se 
cercena la vanidad en el trage menos 
honesto , costoso y razonable , alegan- 
do que se usa, dando á otros mal exem- 
plo. No se mortifican los naturales ; la 
sobervia, alrivez y vanidad estan en 
su punto , quieren que les sirvan y res- 
peten coro a Deydades, siendo ellas 
para con Dios muy tibias y negligen- 
tés, No suelen pagarse deudas , ni crias 
dos, ni haber para limosnas, aunque 
nunca falta para excesos y profanida- 
des. Se continuan las conversaciones 
peligrosas y visitas menos recatadas, y 
otrosempleos y tratos no muy seguros' 
á la buena conciencia, buscando y 
alegando, para dorarlos, y á su perecer 
justificarlos , opiniones y razones lle- 
nas de prudencia humana y carnal, 
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muy conformes á su pasion, y amor. 
propio, S: suele hacer escrúpulo de una? 
cosita leve , y por otra parre se tragan; 
sin escrúpulo, lo que quizá es culpa 
grave, y cor todas estas tachas se fre- 
quentan las Confesiones. Hay personas: 
de estas , que tienen ya unos modosde: 
acusarse., que suele ser de cosiilas: le» 
ves, y el Confesor queda muy pagas 
do de «que es una conciencia muy ajus»: 
tada 3 pero quizá delante de Dios estra». 
ran mas negras que un carbon , por es- 
tar llenas de pasiones y defectos, dé 
que no hacen caso, nise acusan. ¡Ó- 
quánto.se hallará. de esco en los Cor-. 
tes, en Lugares grandes, y en casas 
de primera clase! Muchas de esras per- 
sonas quieren que el Confesoresté muy 
puntual, y ásu modo que ,0 lesdéspa- 
che quanto antes, porque tienen mu- 
cho en que entender, O les oyga quan- 
to quisieren decir, y apoye sus dictá. 
menes; y si les reprehende, amonesta, 
ó vaá la mano, le graduan de escru-. 
puloso, óle dexan. La Misa gustan mu; 
cho que sea brevecita; y un ratico.mas. 
que tarde , se les hace un año 3 no cay-: 
sándolos fastidio gastar muchas horas: 

¿ca 
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én adornarse, y en conversaciones yas 
nas de lisongeros , O en un festin, ó 
comedia , y "diversion mundana. Las 
gracias despues de Comul'gar, yan atro- 
pe!ladas, Otras veces se ve que hay 
personas, que en la Iglesia tienen un 
exterior edificativo , y para el día de 
Comunion suelen venir con el vestido 
modesto ; pero a la rarde sale el pros 
fano, y ptovocativo para la comedia, 
paseo y visita: aunque ottas no lo ha= 
cen asi, sino que vienen a Confesar 
y Comulgar con la misma profanidad, 
que si fueran a tales funciones; confie- 
san , que parecen unos San Franciscos, 
ó Santas Teresas, y en llegando á sus 
casas, no hay criadas que las puedan 
aguantar porque faltó esto 0 aquello, 
Ó no estuvo tana punto como quie 
ren 3 y asi, el dia de Confesion , sele 
ser la casa un infierno con maldiciones 
y asperezas. De estas tales dixo el dul- 
cisimo , y prudentisimo San Francisco 
de Sales: Que en la Iglesia parecén Añ- 
geles y en sus casas demontos, Conside- 
rese todo lo dicho, si será bastante im= 
pedimento para recibir con fruto estos 
Sacramentos, Pues lo que has de hacer, 
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es , procurar de una Confesion y Cos 
munion para otra, irte mortificando y 
corrigiendo, sacando propósito de ven- 
cerre con especial cuidado en alguna 
pasion. 


ADVERTENCIA, 
per dar fin 4 este segundo punto, 


- O parte de la Conf:sion , que es la 
Contricion de Corazon , con el propósito 
de la enmienda , te advierto, que la 
causa de no tenerle como se debe, es 
la falta de consideracion y conocimien- 
to de la fealdad y malicia del peca- 
do, como lo llora el Profeta Jeremias, 
por estas palabras : Desolatione desolata 
est omnis terra: quía nullas est y quí re- 
cogitet corde (Cap. 12). La voluntad ,cu- 
yo acto es el dolor, es potencia ciega, 
y no se movera a retratar y aborre- 
cer las culpas, si el entendimiento , que 
es como su guia ó luz, no le encami- 
na , proponiéndole la bondad de Dios 
ofendida, y los daños y males erernos 
y temporales, que acarrean a las almas, 
Por ranto , te pondré las consideracio- 
nes siguientes, para que antes de o 
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fesarte las medites despacio, ó todas ó 
algunas de ellas, para excitarte al ar- 
repentimiento y propósito de la en= 


mienda. | | 
CAPITULO IX, 


CONSIDERACIONES PARA 
moverse al dolor de las culpas, y pro-= 
pósito de la enmienda, 


Dias que es Dios en sí mismo, 
a quien ofendiste. Por lo qual es 
dignísimo de ser amado y obedecido. Es 
Criador i.finitamente Poderoso , pues 
con una sola palabra crió Cielos y Ticr- 
ra, Angeles y hombres, y con la misx 
ma facilidad lo puede todo aniquilar, 
y con solo su querer y Omnipotencia 
las conserva, Ya ha una eternidad , que 
Dios existe en sí mismo con infinito go- 
zo y complacencia sin necesitar de cria» 
turas para ser Bienaventurado, Es in- 
finitamente Sábio é Inmenso , pues Sa= 
be y conoce quanto han hecho, y han 
de hacer las criaturas por toda la eter- 
nidad. Llena su inmensidad los Cielos 
y Tierra, Está dentrode tí y fuera'de tI, 


miraudo loquehaces, aun quando pecas 
su- 
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sufriendo, que delante de sus purisimos 
ojos cometas la maldad, que la aborrece 
tanto , que dice en su Es rirura, que le 
hace oar arcadas, Es hermosisimo , in- 
comprehensible, justo, santó y tan bue= 
no, que rodas las bondades y hermo= 
suras, en su comparacion, no metes 
con nombre de buenas y hefmosás, an- 
tes roda la bondadiy hermosura que tie: 
nen ,la participan de aquella infinita 
bondad y hermosura de Dios3 como 
gota pequeña de un mar inmenso y, 
como una pequeña luz, deribada de la 
grandeza del Sol: Á esta Magestad su-= 
prema 3 bondad y hermosura infinita; 
has desobedecido y ofendido con tus 
culpas, Y si la injuria crece2 medida 
de la persona ofendida, y de quien ofen- 
de ¿siendo Dios un Señor de tan infini- 
tas perfecciones y grandeza 3 y tú cria= 
tura tan miserable y pobre, dime, ¿qué 
arrevimiento será quebrantar su santÍ- 
sima Ley y voluntad? ¿Cómo no sien- 
tes haber desobedecido á esta inménsa 
Magesrad? 

Mírale como á tu Bienhechor, y 
considera lo que ha sido, es y será para 
tí. Te crió de la nadas te dió potencias 
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y sentidos con que le conozcas, ames 
y goces de los bienes de naturaleza y 
gracia. Te dió y señaló Angeles para 
ta guarda y custodia, Te da tantas ins- 
piraciones santas. Te libra de innumes 
rables peligros de alma y cuerpo, Te 
da vida, salud, alimento y tanta varié= 
dad de objetos, en que se recteen tus 
Porencias y sentidos, Te da su Sacrarí- 
simo Cuerpo y Sangre en el Santísimo 
Sacramento del Altar; y si caes en la 
culpa, te tiene prevenido el remedio 
en el Santo Sacramenio de la Peniten- 
cia, sin cansarse de' proponerte, aun: 
que caygas muchas veces. Te tiene 
ofrecida una eterna gloría, donde el: 
mismo Señor será tu descanso perpew 
tuo y ru bienayenturanza. María Sana 
tisima ru Madre, y los Angeles y San- 
tos tus hermanos, amigos y compañes 
ros, Álli tus potencias y sentidos serán 
recreados con inefables dulzuras y de- 
licias, con tan amabilísimos objetos. 
Pues todo esto pierdes por el pecado, 
¡Mira quánta ha sido tu cegúedad y, 
miseria! ¿Cómo no sientes haber ofen= 
dido á quien tanto bien te hace? Siacá 
en el mundo hubieses recibido grandes 
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beneficios de alguna persona nobilísiz 
ma, virtuosa y santa, y le correspon= 
dieras con graves ingratitudes 5 des» 
pues, cayendo en la cuenta llorarias cu 
maldad, y haber perdido aquella amis- 
tad; ¿pues qué debes hacer con tu 
Dios, en quien hay infinita distancia? 
Pero lo que mas te debe mover á no 
ofender á tu Dios,' y sentir lo que le 
has agraviado y desobedecido, es cón- 
siderarle en los terribles y lastimosos 
pasos desu Pasion, Mirale sudando san» 
green el Huerto por tus pecados; pre- 
so y maniatado, y llevado con tanta 
ignominia por tantos Tribunales, uno 
peor que otro: atado 4 una Columna y 
desnudo , descargando con crueldad 
mas de cinco mil azotes.en aquellas de- 
licadísimas carnes, arrancandole mu- 
chos pedazos y derribándolos en el sue- 
lo, y cayendo en la balsa de su Sangre 
con mofa y risa de todos. Contempla- 
le con la cruel Corona de espinas, pe- 
netrándole su Sacratísima Cabeza mil 
punzadas, Mtrale con la pesada Cruz 
sobre sus molidos hombros, oprimién- 
dole con aquetla viga de lagar, en que 
se representan nuestros pecados, Y E 
nal. 
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nalmente, considerarle desnudo, y á 
la vergiienza en el Arbol de la Cruz, 
clavado de pies y manos, entre dos La- 
drones, tenido y reputado por el peor 
de todos, Alli muere por amor de tí: 
alli ruega por tí, pues te tenia presente 
áun quando pecas. ¡Oh si bien consides 
rases este lastimoso espectáculo, como 
llorarias tus culpas muy de corazon y 
te sería tambien freno para no cometer- 
las! Y mas si atiendes 4 lo que dice San 
Pablo: Que el que peca vuelve 4 cru. 
cificará Jesuchristo. Dime, si vieras 
que junto á tí estaban azorando á este 
Amabilísimo Redentor, tendrias ániz 
mo para decir : “Denle mas azotes que 
bien lo merece? No es posible: Pues 
sabete, que quanto es en tí, renuevas 
aquellas Llagas siempre que cometes 
alguna culpa. Mira quanta es la Bon= 
dad de Dios, y el amor que te tiene; 
pues habiendo hecho por tí tantas fine- 
zas, y tú correspondido cón tales in 
eratitudes, no se cansa su pledad de 
sufrirte y perdonarre. Amale de coras 
zon, porque es dignisimo de ser amá= 
do. Pídele perdon confiadamente , con 
propósito firmisimo de la enmienda. Y 
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repite muchas veces con la mayor de4 
yocion que pudieres, el Acto de Con» 
tricion : Señor mio Fesuchristo Oc. 


CAPITULO X.: 


MOTIVOS PARA EXCITAR EL 
alma al dolor de Atricion, 


Y por si no te obligan tan poderosos 
y éficaces motivos, como te he 
referido en las Consideraciones antece- 
dentes, para amar a tan Sumo bien, y 
sentir haberle ofendido, por ser quien 
es y por ser tu Bienhechor te propon= 
dré otros de temor para que los consi- 
deres, ó 4 lo menos te sirvan para mo- 
verte al dolor de Atricion de las culpas, 
que junta con la absolucion, es bastan- 
te para couseguir el perdon de ellas, 
Estcs.son tres : El primero, es la feal- 
dad que ríene en sí una alma en pecaz 
do mortal. El segundo, la pérdida de la 
gracia y gloria, Y el tercero, la eterni- 
dad de pena, que por El se le dará en 
el Infierno al pecador. | 
- Quanto d lo primero, considera que 
el pecado mortal es tan abominable 
| mal, 
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mal, que pone á el alma feísima, as- 
querosisimo y abominable, mas que 
un perro muerto y hediondo, Está el 
alma en pecado como una casa derri- 
bada sin puerras ni ventanas; como 
una tierra sin agua, llena de abrojos y 
espinas, Esta como un albañal pestilen= 
te. Está como un cuerpo muerto, cor- 
rompido y lleno de gusanos; y final: 
mente, queda hecha un retrato del de- 
monio; y si Dios manifestase á alguno 
su horrible fealdad , dice San Getóni- 
mo, que escogería antes por no verla, 
arrojarse en un horno encerdido, 

- Refiere el Padre Ignacio Fiol, que 
hubo un Soldado casado con una mu- 
ger virtuosa y honrada, vivia amance- 
bado, y su muger sentia por extremo 
su mala vida, y le solia zelar y ace- 
char, Levantóse una noche de la cama 
y dexando á su muger durmiendo, se 
fue á la casade su amiga, Quando la 
muger despertó. y lo echó menos, $0s= 
pecho de la traicion, Levantose y se 
puso ála ventana, esperandole quan- 
do volviese para convencerle de su de- 
lito: hacía la Luna muy clara y asi le 
vió quando yolvios pero no le cono- 

E3 ció, 
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ció, porque traia el rostro tan feo y 
espantoso, que sin poder mas, dió gran» 
des yoces y griros, asombrada con su 
vista , llena de pavor y terror, Á las 
voces despertó la familia, y viendo á 
su amo, le desconocieron y tuvierori 
por demouio, y como de tal huyeron 
con mayor espanto, que su Señora; 
Corrióse mucho de esto el divertido 
Soldado, y viéndose afrentado, de los 
propios y que no le querian abrir, sino 
que huian de el; temió mayores afrenú 
tas de los estraños; y reconociendo el 
castigo de su culpa, y la fealdad del 
alma, que habia redundado en el cuer- 
po, se retiró a un Lugar oculto, don- 
de estuvo hasta la mañana esperando 
que abriesen la Iglesia , para irse 4 con: 
fesar y purificar su alma de las mans 
chas de sus cuipas graves y feas, Lue- 
go que amaneció, encaminó sus pasos 
bácia la Iglesia; y habiéndole encon- 
trado los Pastores, que con bacas, ove: 
Jus, cabras y otros ganados salian al 
campo, fue tanto el asombro que te- 
cibieron, asi hombres como animales 
con la horrenda vista de su fealdad, 
que unos por una parte, Otros por otra, 
nu- 
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huyeron todos despavoridos, Llegó 4 
la Iglesia, estaba á la puerta de ella el 
Cura, el qual no menos espantado de 
verle, huyendo se entró apresurado en 
su Iglesia y cerró la puerta para defen- 
dersc, pensando que venia tras él el 
demonio, Llegóse el afligido pecador 
a la puerta, y con lagrimas y gemidos 
empezó a llamar al Cura, suplicando- 
le se doliesé de el, porque era oveja 
suya , y se llamaba Pedro, dándole se- 
ñas para que le conociese , y admitiese 
á sus pies para confesarse. El Cura vien» 
do sus lágrimas, se dolió de él, dicien- 
do entre: sí:: No puede ser este demo- 
nio, -puesasi llora sus pecados. Abrió. 
le la Iglesia, confesóle € imponiéndo: 
le saludable penirencia, le absolvió de 
sus culpas; y fue cosa maravillosa que 
al instante perdió aquella fea y hor- 
renda monstruosidad, y quedó muy 
bello y hermoso ; mostrando con esto 
nuestro Señor la grande virtud y efi- 
cacia de la penirencia y Confesion Sa- 

cramental, Despert. del Alm. fol, 82.. 
De este caso puedes inferir, que si 
ahora te hallas en pecado mortal, es- 
taran tu alma y cuerpo cercados de 
Es de- 
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demonios , como este miserable hom 
bre, y serás esclavo vil suyo; y si el 
esclavo siempre es mas vil que el amo, 
siendo.el amo. tan infame como es el 
demonio, mira lo que serás tú, y como 
re habras puesto por la culpa. ¿Pero 
qué mucho, si (como dice David) es- 
tá maldito de Dios el pecador? Maldi- 
to está lo que vistes, lo que comes y 
bebes, maldira la tierra que pisas; y 
como dice su Magestad en su Esctitu- 
ra, está lexos de los pecadores3 con que 
en su lugar entra el demonio, Con el 
demonio andas; con el demonio vives; 
con el demonio comes; con el demo- 
pio te echas á dormir; y conel demo- 
nio haces todos rus negocios. ¿Ves aquí 
lo que consigues con el pecado? ¿Cómo 
no lloras tu desdicha y te arrepientes? 

Considera lo segundo, lo que pierdes 
por el pecado mortal, que es la joya 
preciosisima de la gracia de Dios, ¿Y 
sabes qué es gracia de Dios? Es una 
participacion de la divina naturaleza. 
La alma en gracia, es la imagen muy 
al vivo de Dios, "Trono de la Santisi- 
ma Trinidad en quien descansa, y con 
ella tiene sus delicias, Es tan hermosa 

| un 
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un alma en gracia, que sila vieramos 
tan bella como esta y la Fe nos enseña= 
ra otra cosa, la adorariamos por Dios, 
Todo quanto se puedeimaginar en este 
mundo, de hermoso, agradable y de- 
leytoso, no tiene comparacion con un 
alma en gracia. Goza en síde una paz 
y alegria interior inefable. Es particis 
pante de todos jos bienes espirituales 
que se hacen en toda la Iglesia; y final- 
mente es heredera legitima de la gloria. 
Pues sabzte, que quando pecas pierdes 
este derecho que tienes, y quedas en 
la Santa Iglesia, como miembro po- 
drido y rama seca en un árbol muy 
florido y hermoso, Y virtualmente ha= 
ces un concierto con el demonio, y €s, 
que por aquel vil deleyte Ó interés ú 
otra culpa grave que cometes, le ha- 
ces una escritura en que le entregas tu 
alma, renunciando el derecho que tie= 
nes 4 tanta felicidad, ¿Cómo no lloras 
tu desdicha, y el haber perdido tan 
ciegumente este tan gran tesoro ? Esaú 
bramaba, viendo que habia perdido 
un Reyno temporal por una escudilla 
de Lentejas 5 ¿y tú no lloras ta desdi- 
cia, habiendo perdido el Reyno eter- 

no, 
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no, quiza por menos? Pide 4 Dios pera 
don y :di con David ; Redde mibi Leti 
tiam salutaris tui. Vuelveme, Señor, 
la alegría de tu divina gracia y el de- 
recho que por ella tenia á la eterna gle- 
ria, que á mí me pesa da hecho tan 
mal concierto, 

Considere lo tercero, con especial 
reflexíon, lo que adquieres por la culpa 
en la otra vida, que es el castigo eter= 
no que dará Dios al pecador en el Ina 
fierno, si no se convierte y arrepiente, 
Pero mirate antes en los umbrales de la 
muerte, quando estés pata espiras dar 
cuenta 4 Dios (que quiza. sera hoy), 
Alli se te pondrán delante (como un 
exército de dragones, vivoras, serpiens 
res y otros horribles animales) la mul= 
titud de culpas que en tu vida has co- 
metido, Alli las verás con tal claridad, 
que no las podrás negar ser rodas tú» 
yas5 á que ayudara la acusacion del 
demonio tu cruel enemigo. Y si por tu 
“desdicha eres condenado, en: un ins- 
tante pasaras en la cama-á los eternos 
calabozos del Infierno, donde te reci- 
bira Lucifer con todos los demonios, 
«con grande mofa y algazara, A 

O 
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do en tí cruel estrago, Alli estarás mal- 
diciendo de Dios, de María Santisima 
y de todos las Angeles, Santos y cria- 
turas, Alli estarás revolcándote en vi- 
vas llamas y rabiando con desesperados 
tormentos, con aborrecimiento cruz 
lísimo, y ódio mortal contra todos sus 
habitadores, sin haber un instante de 
descanso; y esto no por cien años nl 
cien mil: sino por toda la eternidad: 
Piensa bien, y pido este punto 
¡Eternidad ! ¡Siempre! ¡ Famás! que sin 
duda te pondrá grande horror al pecas 
do, y te arrepentirás tambien de ha- 
berlo cometido, 

Si ahora dixesen á un condena | 
«Todo este ámbito que hay desde la 
tierra al Cielo Impireo, cuya distan» 
cia es tan grande (que dicen muchos 
Autores qué si se desprendiera de ar- 
riba una piedra de molino, tardaría en 
llegar a donde estamos mas de noverta 
años) se ha de llenar de menuda arenas. 
y despues de pasados cien mil años, se 
ha de ir sacando una arenita, y acaba- 
do este número casi innumerable , que 
has de estar ardiendo en esas llamas, se 
han de acabar tus tormentos, le seria 

es - 
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esta noticia de gravisimo consuelo, ¡Pes 
ro ay dolor! que acabada esta multitud 
de años, se estará la eternidad tan en- 
tera y en su sér , y los condenados en 
sus tormentos como si no hubiera pa= 
sado un instante. ¡O eternidad! ¡Quién 
no tiembla! Esro es cosa que pone es- 
panto, vér que siendo - Dios ir.finiras 
mente misericordioso, y dio su vida 
con tan atroces tormentos por qual- 
quiera de las almas, y nos.ama mas 
que nosotros mismos y si fuera nece- 
sario volviera a morir por cada uno 
de sus redimidos, verá padecer aque= 
llas desdichadas almas en voraces lla= 
mas y formidables tormentos por toda 
Ja eternidad , sin que jamás se mueva 
4 misericordia : no porque en Dios.no 
la haya, sino porque es tan grave mal 
el pecado y la injuria que se comete 
contra su Magestad, desobedeciéndo- 
le y despreciandole, que merece este 
justísimo castigo, ¡O pecado mortal, y 
quién no huye de ti mas que de la 
muerte y de los mas atroces tormen= 
tos! ¡O mal terribilisimo , y qué poco 
te conocen los hombres! Dadnos Se- 
ñor, luz para conocer su fealdad, y 

un 
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un pesar y sentimiento grande de has 
berle cometido, Una y mil veces me 
pesa, Dios mio de haber pecado, no 
solo porque eres digno de infinito amor 
sino porque como Justo Juez, me pue- 
des castigar con tan terribles males, y, 
privar de tantos bienes, 

Pues si consideras las formidables 
penas que Dios da por los pecados ve= 
niales en el Purgatorio, y qué de ins 
numerables almas se han aparecido pa- 
deciendo cruelísimos tormentos por 
culpas leves (de que estan ¡lenos los 
libros , y en especial el de Gritos de las 
Animas, que te pido leas con devocion) 
á buen seguro, que te moyerás á evi= 
tarlas y tambien á conf«sarlas, con ar- 
repentimiento y propósito firme , para 
no ir á padecer mucho fuego por ellas, 


ADVERTENCIA IMPORTANTE 
para asegurar el dolor al confesarse. 


Pstos motivos 6 algunos de ellos has 
de considerar antes de confesar- 
te, para mover tu voluntad al dolar 
de tus culpas, Y para que asegures mas 
esta joya tan preciosa, te advierto que 

poñ= 
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pongas. especialisimo. cuidado en hacer Ace 
tos de Gontricion 6 Atricion antes de qué 
llegues al Confesonarios porque es difi- 
cultoso el hacer estos actos tan eleva= 
dos á los pies del Confesor, pues piden 
regularmente que poco á poco se vaya 
disponiendo la voluntad, y asi perses 
verara (a lo menos virtualmente) el 
dolor que tuviste antes para el tiempo 
de la absolucion, Esta advertencia es 
muy importante, porque alli con el 
rubor y empacho que causa es. Ácto, 
y el cuidado de acordarse de las culpas 
se suele poner en esto toda la atencion, 
Y asi dixo Santo Tomas de Villanueva: 
Ad pedes enim Confessaril, raras est qui 
peniteat ut debet, Que es raro el que 
se duele, como debe á los pies del Con- 
fesor, Esto es lo que roca á la segunda 
parte de la Confesion, que es Contri- 
cion de corazon» 
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CAPITULO XI 


EXPLICASE LA TERCERA 
parti de la Confesion y que es satisfac> 
cion de obra, 


A tercera parte de tu Confesion es, 

- Óse llama Satiifaccion de obra, Es- 
ta re enseña, que has de ir 4 confesar 
con ánimo de satisfacer á Dios por las 
ofensas cometidas; lo qual se cumple, 
llevando voluntad de obedecer al Con- 
fesor en lo que para tu bien te ordenare 
y admitiendo la penitencia que te ma 
pusiere con deseo de cumplirla des 
pues en quanto puedas, Tócale solo al 
Confesor imponer esta penitencia por 
su autoridad; y porque nuestro Señor 
Jesuchristo le concedió en este Sacra= 
mento la potestad de arar y desatar, es- 
ro es, delatar las almas de sus culpas 
con la absolución , y lí igarlas ó atarlas 
con la penitencia que les impone, 

Esta Satisfaccion Ó penitencia , se 
considera de dos modos, E! primero co- 
mo parte esencial del Sacramento, y 


llamamos Satisfaccion ¿2 votos Esto ES, 
en 
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en deseo, y consiste en rener ánimo y 
proposito, antes de la absolucion, de 
satisfacer despues, El que sin este ánia 
mo y propósito confesare, no recibira 
Sacramento, antes cometerá un horren. 
do sacrilegio, Lo segundo, se considera 
esta Sarisfaccion ó Penitencia, como 
parte integral del Sacramentos consis- 
te en ponerla por obra , como manda el 
Confesor, á esta llamamos Sarisfaccion 
inves esto es Satisfaccion de obra, y que 
de facto pasa el Penirente á cumplirla, 
Esta Satisfacción O Penitencia pue- 
de ser, en órden 4 Diós y en órden al 
Próximo. En órden á Dios, será quan= 
do se cumple aquella penitencia que el 
. Confesor impone por las culpas confe= 
sadas, como son ayunos, Rosarios, vi- 
sitas de Cruces 6 Alrares, oir Misas, 
dar limosnas, y asi otras obras pias, La 
qual se ha de procurar cumplir quanto 
antes se puedas y si mo se cumple pu= 
diendo, siendo cosa grave, es pecado 
mortal. Pero advierto, que la Confen 
sion no fue mala por esa falta, que hay 
despues3 con tal, que entonces liubie- 
se tenido el ánimo y deseo de obede= 

cer al Confesor y cumplirla. | 
La 
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La- otra satisfaccion en orden al 
próximo consiste en satisfacerle, como 
manda el Confesor, lo que se le debe 
ó se:le ha hurtado ó usurpado, ó retie- 
ne y oculta injastamente , y en pagar 
Jos daños que le hubiere hecho en cams 
pos, viñas, huertas, casas, ganados ác, 
en volver la fama y honra que se le 
ha quitados en pagar bien diezmos y 
primicias retenidas; en cumplir con los 
legados, misas, obras pias de los difun= 
tos, y asi orros semejantes daños, Si hay 
dilacion culpable én cumplir con estas 
obligaciones, pudiendo, habrá pecado 
mortal., siendo grave la materias y se- 
rá venial, si la materia es leve. Luego 
hablaremos de la penitencia medicinal, 

Esta Penitencia que se impone en 

la Confesion se ha de seguir a ellas 
porque'en aquel Sagrado Tribunal se 
hace un juicio con gran rectitud, en. 
donde hay Juez y teo, cargos y acu= 
saciones, y debe haber justa sentencia 
y castigo, aunque es siempre con gran- 
de suavidad y benignidad, respecto de 
lo que se merece 3 y tambien es admi- 
tido con humildad y rendimiento por 
los Penitentes, A ! E 
G Pas 
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- Para mejor inteligencia delo que 
€s esta Satisfaccion y Penirencia, y 
que se sepa lo que por ella se perdo- 
na, se há de advertir que en el pe=" 
cado mortal hay óse incurre por él 
en dos males; el uno es el xa! de cul- 
“pa, por el qual el que le comete que- 
da en aquel instante hecho eñemigo 
de Dios, y privado para siempre de 
su vista en la Gloria; y el otro el 2222 
de pena, y consiste en quedar senten- 
ciado á arder eternamente en el Infier- 
no en cuerpo y en alma. Y este cas- 
tigo eterno merece él pecador justisi- 
mamente, porque en la culpa se apar- 
zó voluntariamente de Dios, bien in= 
finito, y se llegó desordenadamente á 
la criatura limirada. (Los pecados ve- 
'niales tienen tambien su cotrrespon= 
diente castigo, asi de culpa, enferman- 
do a las almas y entibiandolas en la ca- 
ridad, como de pena temporal, que se 
ha de pagar en esta vida ó en la otra). 
Pues lo que perdona la divina Miseri- 
cordía en la buena Confesion,'es la 
-Injuría hecha.a su Magestad (que es el 
mal de culpa; y conmuta en alguna 
pena temporal la que habia de ser eter- 
5 na, 
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na, porque pide la justicia que no quede 
da culpásin algun castigo, Para sarís- 
facer á esta pena remporal sirve la pe- 
nitencía. que impone él Confesor, Y. 
tambien sirven las demás:mortificacio = 
nes y obras de supererogacion que hace 
el Christiano, Pero aqui advierto, que 
las que se aplican en- penitencia por 
los Confesorés , satisfacen muchísimo 
mas, aunque sean tnenos y no tan pe- 
nosas como las que uno puede hacer 
por sola su voluntad ; porque aquellas 
van tealzadas por virtud del Sacramen- 
to, y meritos de nuestro Señor Jesu- 
christo á que están conjuntas, Y- asi 
por esta sola circunstancia de sarisfa- 
cer mtichisimo mas quando se dan por 
penirencia , se debiera frequenrar mas 
“veces la confesion. Y a este fin aplican 
muchos Confesores en penitencia las 
demás buenas obras que hiciere el pe- 
nitente , y trabajos que sufriere, 
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CAPITULO XIL 


De la Satisfacción por medio de las 
. Indulgencias, | 


Ero aun mas se extiende la infinita 
Misericordia de Dios con noso- 
tros, pues nos habre y franquea los 
tesoros de su Sangre y méritos infini- 
tos, dispensándonos Jubileos € Indul- 
gencias para que ya que por nuestra 
fragilidad y tibieza no tenemos alien- 
to para satisfacer con obras y peniten- 
cias correspondientes d impuestas Ó 
por voluntad, los saplamos y se nos 
aplique de aquel tesoro infinito, Este 
es un beneficio tan grande y dificulto= 
so de conseguir, que si cumplimos con 
perfeccion las diligencias que se requie- 
ren' y señalan los Pontifices para ga= 
narlas (que son ordinariamente muy, 
suaves) es artículo de Fe, que satista- * 
rémos con ellas aun con mas facilidad 
que con solas nuestras penitencias por 
dilatadas y penosas que fuesen. Y si 
esun Jubileo ó Indulgencia plenaria, 


queda absueito el que la gana de toda 
| la 
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. da deuda, y tan limpio y purificado de 
sus cúípas, que simuriese acabando de 
ganarla, volaria su alma al Cielo sin pa- 
sar por el Purgatorio, Y negarlo es heres 
gia, Esto es de grande alivio para los Pe: 
nitentes, si hay Jubileo o Induigencia 
quando confiesan 5 y tambien de desw 
ahogo para los Señores Confesores que 
entonces pueden dar menot penitencia, 
Y en fin, seamos devotísimos y solíci= 
tos de ganarlas en todo tiempo, que 
sien esto ponemos gran cuidado, no 
hay duda que nos podremos escusar de 
muchas penitencias, ayunos y morti= 
ficaciones que merecemos por las cul= 
pas y se deben pagar en esta vida ó en 
el Pargarorio, En confirmacion de esto 
pondré aqui un exemplo, que a todos 
nos ha de adelantar y consolar mucho, 


Excemplo de grande consuelo para librar e 
se del Purgatorio, 


Efiere el Doctor Padre Arbiol, 
Observante; en su Libro de la 
Tercera Orden , fol 256. que hubo un 
Religioso que era aficionadísimo á ga= 


nar indulgencias, y por otra parte no 
G3 velan 
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veian en €l las asperezas de ayunos y 
mortificaciones'.que se veian en los 
otros. Llegó la hora de la. muerte, y 
un Santo Monge vió que su'alma su= 
bia derecha al Cielo , sin detencion al 
guna. Había muerto aquellos dias otro 
Religioso penitenrisimo, y éste padeció 
algunos dias en el Purgatorio , acabán- 
dose de purificar alli para subir 4 la 
Gloria, Viendo esto el Santo Monge, 
exclamó diciendo; ¿Es posible, Señor, 
que aquel con tantas penirencias , aun 
tuvo que purificar y padecer, y este 
otro con menos aytnos y mortifica- 
ciones ha volado sin detenerse ¿ tus 
delicias eternas? Y le respondió el Se= 
ñor: Que asi se hacia con los que estima 
ban su preciosa Sangre , aplicada porme= 
día de las indulgencias de su santa Igle- 
sia. De este exemplo podemos sacar to- 
dos una grande ad:niracion y agradeci- 
miento á la irfinita bondad y liberalis 
dad de Dios con nosotros, y un gran 
deseo y propósito de ganar, ia 
pues quien anda con este cuidado , 
puede lograr facilmente; ya: per la SN 
la, Jubileos 4 Medallas, Escapularios, 

Cuerdas, ócc. y otras parciales que hay 
| coñy 
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concedidas 5-y por este medio suple lo 
que había de pagar en esta vida, y por 
su flaqueza y poco espíritu 'no hace : y: 
tambicn se librará de los terribles tor- 
mentos y. fuego del Purgatorio, que 
quizá merece por muchos años, y ha de 
sufrir si no las gana, Dios nos dé a todos 
luz para conocer la importancia de es- 
ta doctrina, que no dudo abrazarán ma- 
chisimos delicados y delicadas, 


CAPITULO XIIL 


De la penitencia medicinal , y dificulta» 
des y escusas en cumplirla. 


pe otra penitencia que se llama 
medicinal, la qual impone el Con- 
fesor , no átodos, sino al que la nece= 
sira: como es, queno vaya atal casa, 
ni se vea a solas con tal sugeto, que 
use de este ó aquel exercicio diario de 
mortificacion, como preservativo para 
no volver á caer; que tome ral ó tal 
medio para corregir en el oficio pe- 
ligroso de pecar mortalmente , y 4st 
otras penitencias medicinales, segun le 
dicta la caridad y prudencia, y Ccon- 
? G4 fot. 
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forme á la necesidad de los penitentes; 
las quales tambien se deben cumplir en 
Ja forma referida. ¡O valgame Dios y 
lo que suele encontrarse en muchas 
personas de repugnancias y dificulta 
des en este punto de cumplir: las penis 
tencias medicinales , resistiendose su 
mismo bien ! Siles imponen en peni- 
rencia que no vayan a tal ó tal casa, ni 
se vean con aquella persona <c, alega 
el qué dirán abora si nome ven entrar, 
que era verdad lo que se decia y murmu- 
rába. Ántes creo yo, dirán que ya es. 
tás enmendado , aunque lo hayan te- 
nido por verdadero, y se edificarán y 
cesará la murmuracion, ¡O quántos por 
el qué dirán estarán ardiendo en los In= 
fiernos! Otros ofrecen que irán las me- 
nos veces que pudieren, y que procu- 
rarán estar muy sobre sí y no mirar 
ni hablar, ni propasarse. ¿Y te parece 
esto fácil? Mira que todas estas son ass 
tucias del demonio para que vuelvas al 
—bómito de la culpa y cazarte con Sus 
redes, ¿Que quieres que haga el fuego 
junto a la estopa? ¿Si ha quatro dius 
que estabas encenagado en el vicio te 
parece que ze hallarás ahora tan fuerte 
que 
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qué puedas resistir puesto en la 0caw 
sion? Es engaño; y asi huye, huye, 
si quieres salvarte, | 


CAPITULO XIV, 


De las dí ificultades y escusas en camplin 
La penitencia enórden al próximo co- 
mo es vestitucion, perdonar Úre, 


Ses es en el cumplir la penitencia en 
órden al próximo, que es restituir 
le los daños en honra, fama y hacien- 
da, se halla tambien en otros muchí- 
simos esta dificultad y repugnancia, 
Quántos y quántas tienen sus corazo- 
nes muy envanecidos, y estan con 
erande odio contra sus próximos, se 
complacen de sus males, y en aux 
sencia quanto pueden les desacredi- 
tan, y aun descubren lo oculto y di- 
cen: lo hecho y por hacer, y loque 
es falso; y quizá han ultrajádoles de 
palabra O con acciones injuriosas, y. 
andan huyendo de su. compañia y 
de encontrarles; y si van 4 confe- 
sarse., suelen pintarlo de calidad que 
parecen ellos y ellas los agraviados, 

y, 
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y muestran que no les quieren mal, Pes 
ro sicel Confesor diestro conoce el ves 
heno, y averigua el caso, halla que es- 
rán obligados, 0 á desdecirse, óá pedir 
perdon, Si les obliga 4 a ello , hay mu» 
chos que no quieren admitirlo, en que 
muestran el veneno que ocultan; y al- 
gunas mugeres se escusan con que ellas 
son mayores en edad, y quela otra le 
debe pedir perdon. Y diganme, ¿es esta 
doctrina de Jesuchristo , en loque hi- 
zo con el perfido Judas? Otras dicen 
que lo l1arán', pero nunca lo cumplen, 
Y la mayor lástima es y que con tal dis- 
posicion se van a comulgar, 

Pero en lo que hay mas comprehen- 
didos es en este punto de restitucion de 
hacienda, dinero 0 alhaja que se ha 
quitado, ó retiene y oculta al próximo; 
ó en no pagar deudas'en todo o en par- 
re, pudiendo 3 porque una vez que se 
llega 2 embolsar y hater carne y san- 
gre, hay grandísima repugnancia en 
restituir. Todo es dificultades y alar- 
gar el plazo. Ya ofrecen que en ilegan- 
do la cosecha : que en vendiendo esta Ó 
aquella especie ; que en pudiendo : que 
en cobrando; y así otros pretextos, con 

que 
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que van pór muchos años entreienien= 
do su codicia, y nunca llega este plazo 
por mas palabras que han dado á los 
Confesores, Y en muchos se ve que po- 
co á poco pudieran haber restituido en 
tanto tiempo, si se hubieran aplicado 4 
ello, y no han querido; y mas quando 
no les ha faltado quiza para sus empleos 
y tratos ; para la gala y moda nueva: 
para triunfar y gastar, y aun para jue- 
gos y torpezas. Á otros vá el diablo 
engañando: con que en haciendo resta- 
mento , lo dexaran declarado , Ó que se 
digan tantas Misas, que es otro grande 
disparate; pues quando hay dueño fi= 
xo, se le debe 4 el resticuiró á sus here- 
deros, y no decir Misas, Pero lo que 
quiza sucederá es, que (quando menos 
lo pienses ) mueras de repente, tus he. 
rederos agarren como dogosó-alanos 
de la hacienda, y tú vayas á pagarlo a 
los infiernos, 

De lo dicho se infiere, que por esta 
falta de restirucion se lleva mas 21mas 
el diablo que por las demás. Confirmes 
lo este caso que refiere el Colector «de 
los exemplos. Llevaron un endemonia- 
do á un santo Varon para que Je con- 

E jJa- 
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jurases y obligándole con el conjuro 3 
que saliera del cuerpo de aquel mise- 
rable hombre, y dixera ¿qué hicia allis 
Respondió y "dixo : Nosotros somos 
tres compañeros que habitamos en este 
cuerpo. Yo me llamo Cierra la boca, y 
mi oficio es cerrar la boca al pecador, 
poniéndole vergúenza y empacho para 
que no confiese el pecado, Ó que caile 
con rebozo alguna cosa muy feas pero 
si se escapa de mi y se resuelve á con= 
fesar, entra mi compañero que se llama 
Clerra el corazon , cuyo oficio es endu= 
recerle para que no tenga arrepenti- 
miento y contricion de sus pecados, y 
asi su Confesion sea solamente de boca; 
pero si se confiesa y arrepiente, entra 
muestro tercero compañero Cierra la 
bolsa, el qual se ocupa en poner gran= 
des dificu ltades y estorvos para restituir 
lo quitado ó lo que se debe, ó retiene 
injustamente ; y asi se ve quan pocos 
restituyen. Y este tercero (añadió el de= 
menio) es el que lleva mas almas al In= 
Jierno, porque no se perdona el pecado 
si no se restituye lo quitado. - En este 
exemplo se ve , que aunque el demo= 
nio es padre de la mentira, ica 
¡xo 
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dixo muchisima verdad. Y asi sepa y 
advierta qualquiera que se halla con 
estos" Cargos de conciencia, y no resti= 
tuye ó paga en todo O en parte, cons 
forme pudiere, que está en estado de 
rca , € incápaz de absolucion, 


CAPITULO Xy, 


DE LOS QUE REPUGNAN O NO 
" sumplen la penitencia que dan 
dos. dió 


E 
e 


Tros muchísimos faltan en el 
cumplimiento de la penitencia, 

en órden 4 Dios, que son los. rezos, 
ayunos y otras cosas penales, como 
ya se ha dicho ,: y asi suelen venir, 
aun: despues. de muchos meses y aun 
años, sin haberla cumplido. toda ó par- 
te de élla y esto:siendo cosa. fácil, como 
Rosarios , Visita de Cruces Ó algunos 
pocos Ay UNOS, ¿Qué Confesiones ha-= 
bran sido las de estos tales? Otros po«w 
nea tantas réplicas, dificulrades y escu= 
3as , que el pobre Confesor se halla an= 
sunado y como en una prensa; por el 
€s- 
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estimulo de su conciencia, y «no sabe 
que hacerse; porque si-por los muchos 
y graves pecados que traen, da algus 
na competente penitencia (que siempre 
es muchísimo menos de Jo que mere- 
cen ) teme que no: la: cumplan.: Siino:la 
da, falta 4su obligacion, y no les po= 
ne freno para que-se retengan en las 
culpas. Si á alguno.le impone que visi: 
te las Cruzes, alega que lo notaran(aun: 
que pudiera ix de noche) o dice que és* 
tá lejos: aunque no estuvo lejos la viña 
para el hurto, ni el febaño para qui- 
tar el carnero , ni el bosque para la ca= 
za, Oc, Siles dicen que ayunen aj£tt> 
nos Viernes para que obliguená bios 
con ese poquiro. de mortificacion:,:6 
que seabstengan por tantos dias ó:ye» 
ces de tal:0'tal cosa-de regalo, se escu- 
san con ebtrabajo , con: da: flaquezar: de 
estómago ,;con los achiáques, y que có: 
men de carne, y tienen baidos de:'ca- 
beza y orras frioleras, estando muy ro+ 
bustos para deshonesridades., para ron- 
dar noches enteras y para bayles ;- y se: 
mejantes locuras, y cosas.de mayor tra- 
bajo 3 y ras si: hay interes, vanidad:ó 
galacteo, Y aun habrá hombre que. pot: 
ae qué 
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que le dexen ir á ver unos cápeos se 
estuviera sin comer tres dias, si le pu- 
sieran esa corrapisa,.como yo se lo 
olá un mozo del campo en cierto Lu- 
gar , el qual deseaba ir á verlos, y ha- 
cer dos suertes. Y qúántas mugeres de- 
licadas se hacen mártires del diablo, 
engarrotandose el cuerpo, atormentán= 
dose el rostro y cabeza, y comiendo 
cosas asquerosas, y padeciendo otras 
grandes penalidades. por vanidad, que 
si el Confesor se las diera en peniren- 
cia no las admitieran; ¿cómo ni tam- 
poco los hombres? 

Pues ¿qué diremos de las quexas y 
ponderaciones disparatadas de algunos 
que suele haber en estos infelices tiem- 
pos, sobre siel Confesor dió en penis 
tencia ayunar algunos Viernes al ótro, 
que esun caballo desbocado en vicios 
y torpezas? ¿O qué hagan por algunos 
dias continnos alguna especial mortifi- 
cacion , óexercicio ú rezo , para repri- 
mirse en sus malos hábitos? ¿O que lea 
ó médite cada dia por un mes algun 
paso de la Pasion, :ó en la muerte 0 
infierno, ézc ? Fodo les parece impra- 
dencia ; y solo quieren libertad y Dr 

y du- 
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dura , siendo lo que mas les daña, Á esa 
LOS sucede lo que a los enfermos , que 
desean comer y beber quanto apetecen; 
y siel Médico se lo concediese:, se- 
ria para ellos admirable Médico; "pero 
presro daria con los tales en la sepul, 
tura, Y lo mas lamentable seria, si hay 
quien abone estas quexas y censuras, 
debiendo reprimirlas , mayormente 
quando no es cosa descompasada, ¿Qué 
ha de hacer un Seglar, si vé que el otro 
por acreditarse de prudente y suave, 
patrocina sus dictámenes, lo qual no 
sirve de otra cosa , sino es de que se 
vuelva con facilidad al pecado? Cier= 
to es, que las penirencias se han de co- 
mensurar con las culpas, atendiendo al 
estado de los sugetos (pero fuera de que 
muchos levantan falsos testimonios a 
los Confesores ) deben advertir que 
qualquiera penitencia es (sin compara- 
cion) muchísimo menos de lo que se 
merece , aun por solo un pecado mor- 
tal. Y si no diganme: ¿será mejor ir al 
Infierno que merecen, ó (4 buen. librar) 
al terrible fuego del Purgatorio Ya lo 
verán á la hora de la cuenta. 


CA, 
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CAPITULO XVL. 


DE LAS GRAVISIMAS PENITENo 
cias que se ¿mponian. antiguamente 
por los pecados. 


Sisa supieran y considerarán las graves 
afrentosas y públicas penitencias, 
que antiguamente señalaban los Sagra- 
dos Cánones y Concilios, y ordena= 
ban á los Confesores, que impusieran 
álos Penitentes por los pecados, se hor= 
rorizáran y aun todos nos confundiera= 
mos y avergonzaramos de lo que hoy 
se impone, aun por mayores culpas, 
Dice Tertuliano y otros graves Au 
tores y Santos Padres, que les. prohi= 
bian entrar en la Iglesia: andaban ves- 
tidos de silicio y ceniza: cortados los 
cabellos ; no asistian 4 convites y fes- 
tines: ni andaban á caballo: ayunaban 
dias determinados á pan y agua: y en 
los demás , ni comian carne, ni bebian 
vino, ni gustaban otros manjares deli= 
cados ; y esto solía durar tres, cinco y, 
siere años; y lo mas grave y sensible 
era, que no se dez permitia comulgar 

si. 
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sino por Pasqua o á la ora de la muerre, 
De calidad, que el que entonces pecas 
ba andaba á la manera que ahora los 
excomulgados. ¿Y te parece qué eta es- 
to por pecados gravísimos? No,. sino 
por un juramento solo, por un adulte= 
rio, por una blasfemia: que por peca= 
dos mas enormes y feísimos, era por 
toda la vida aquella penitencia. (Parra 
fol. 528.) Esto hacian los hombres muy, 
Santos; y esto determinaban los Sagra= 
dos Cánones y Concilios, “Tanto como 
esto era el horror que entonces habia 
á un pecado mortal y el modo con que 
le castigaban 3 de que se seguia haber 
muchas menos culpas, que en nuestros 
infelices tiempos, Si hoy se acostum= 
brase dar tales penitencias, quizá ha= 
bria mas freno y verguenza en come-= 
terlas, Mas ya que la piedad de nuestro 
Dios, por medio de su Santa Iglesia, 
ha suavizado estas penitencias, y abier- 
to mas los tesoros de sus infinitos: me- 
recimintos y de sus Santos; aplicando 
tambien Indulgencias, para que los 
Fieles tengamos con que satisfacer jun- 
to con nuestras cortas penitencias; pro- 
curemos todos admitir y cumplir, con 
| pron- 
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| pronta obediencia y alegtía, la que nos 
imponen los Confesores,: y asi satisfam 
rémos con poco. mucho y.nos libráre« 
1mos. quiza: de muchos años de Purgar 


torio. 
ss CONCLUSION, 
V3s ¿quí  replicadas en. esta en 


explicacion , las:tres:partes esen- 
ciales, quehas de poner de.tu parte pa: 
ra hacer unabuena Confesion; que son 
Confesion de boca, Contricion de co” 
razon y Sátisfaécion delobta.-Y sí en 
ninguno de los defectos que se han exprez 
sádo te ballarés cómprebendido, da mu= 
chas graciós ¿Dios , bumillate y compa- 
decete de tus próximos. Ahora consi-= 
dero, que habrá muchas personas que 
por haber. feidorú” oido lo *que' queda 
declarado:36.porque oyeron'en Misio» 
nes:ó Pláricas- tratar con claridad de es- 
te "asunto": quis: les da. grande luz y 
desengaño, pareeen que despiertan co» 
mo de,un.sueñoi y suelen andar cábi- 
lando y: flucruanido- entre si-con re- 
- mordimientos y"escrúpulos de:si harian 
exúmen suficiénte : si se expiicariancon 
claridad: siuterndrian dolor" y + próposi. 
E Ha to 
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to verdadero, y á este modo otras ocura 
rencias, todo lo qual viene 4 parar en 
querer hacer Confesion general, óacus 
sarse de nuevo de muchas cosas pasa 
das, aunque quizá las tengan ya con= 
fesadas, Y Porque no siempre es bien desa 
prectar estas ocurrencias , pues pueden ser 
inspiraciones santas : Por tanto para so- 
siego y consuelo de tales almas, pon= 
dré el Capítulo siguiente, que' es de lo 
que toca a la Confesion general, 


CAPITULO AVIl 


DE LA CONFESION GENERAL, 
y 4 quien: es necesaria, dañosa y 
provechosa 38 


LS Confesion general, Mm unos es nes 
cesaría á otros es provechosa, y á 
orros es dañiosa. Es necesaria, 4 quien 
ha hecho muchas Confesiones sacrile= 
gas, callando pecados por verguenza; 
y quando conoce claramente que en 
la niñez-ó en otros tiempos: confesaba 
mal, si disposicion , exámen suficien= 
te, dolor ni proposito, Quando de in= 
tento buscaba Confesór, ignorante ó 

ami- 
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amigo, que no le reprehendiese, ó nes 
gase | la absolucion, estando en ocasion 
próximas ó no quería restituir hacien= 
da, lionra ó fama: ó vivia con rencor 
y odio contra el próximo , sin querer 
perdonar. Y en fin, quando conoce en 
sí ha tevido una vida muy desbarata= 
da, en torpezas y otros vicios , confew 
sando de tarde en tarde, mas por cum- 
plimiento que por virtud; y ahora 
queriendo mudar de vida y convertir: 
se 4 Dios, se determina, y es necesas 
río que limpie su conciencia con la 
Confesion general de todo el tiempo, 
en que reconoce haber hecho malas 
Confesiones (sean meses ó años) ajusy 
tando poco mas Ó menos un dia con 
otro, ó una semana mes Ó año, quantas 
culpas cometiste en pensamiento, pala», 
bra y obra, en materia grave; y quan, 
do no puedas facilmente ajustar el nú" 
mero, basta decir la mala costumbre que 
tuviste en pecar, para que el Confesor 
haga juicio de tu conciencia, Para esto 
te ayudaras de la acusacion por los diez 
Mandamientos que se pone adelante en 
el Tratado quarto. Tambien exámina= 
rás quántas Confesiones y Comuniones 


H3 hig 
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hiciste en aquel tiempo que estuviste: 
en mal estado y confesando mal, pues 
fueron otros tantos sacrilegios, “Pam 
bien el pecado, que cada año cometis- 
te por Semana Santa, pues no cumplias 
con la Iglesia con mala Confesion; y si 
recibiste algun Sacramento.en ese mal 
estado , como el de Orden; Matrimo= 
nio Bcc. ó si estuviese en peligro próxi- 
mo Ó: artículo de muerte, y no te resol. 
vias 4 confesar. De todos estos pecados 
te has de acusar precisamente en la 
Confesion general necesaria, segun el 
tiempo fuere, 

Lo segundo, es provechoso la Con= 
fesion general, para quien nunca la ha 
hecho, pues puede ser que en la niñez 
ó mocedad, con el poco conocimien= 
to hiciese Confesiones malas , por falta 
de exámen, dolor ó própositos y esta 
en: aquella, es muy factible sucediese 
asi: mas quando ibas 2 confesar , solo 
porque te. enviaban tus Padres, Sc. 
.Fambien es muy importante , quando 
por muchos años. has andado cayendo 
y levantando en algunas «culpas, ó has 
tenido vida-poco fervorosa en-tu estas 
do: Y aunque te confesabas, arrepen= 

tias 
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tias y proponias la eamienda, pero vol, 
vías con facilidad á cometerlas muchas 
veces, que es señal de tu poco pesar y 
dolor 3. y con esto queda mas segura y 
sosegada. tu conciencia, Es tambien 
muy conveniente al que toma estado 
de Sacerdote, Religioso ó Matrimonio; 
y aun lo mismo á qualquiera que desea 
y se resuelye a servir a Dios con mas 
cuidado y perfeccion, Es tambien de 
grande sosiego y descanso para la cone 
ciencia. pues por este medio se alivia 
de dudas, temores, recelos y escrúput- 
los: Si acaso me confesé bien; si dixe es- 
te y este pecados si declaró esta circuns 
tancias sí tuve dolor bastante y 1ufciens 
te próposito : finalmente es importantísi- 
ma para asegurar una buena muerte, Y. 
creeme, que experimentarás si la haces 
bien, tun gran gozo y consuelo interior. 

Confirmelo este caso. Paulo Barri 
y el Despertador del! Alma (fol. 274.) 
refieren, que cierto Caballero hizo una 
Confesion general de toda su vida 3 y 
no cabiéndole despues el gozo en el al- 
ma, dixo: Dichosa. mibveces la bora en 
que hice Confesion general, que estoy abo- 
ra como sie hubiera quitado de encima 
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un peso mayor que un moxtes y encina 
quenta años que be vivido , jamás be tea 
nido gusto ni consuelo, como el que tens 
go al presente, Yotambien te pudiera 
referir muchos. casos semejantes á este 
queme han sucedido conyarias personas, 
Lo tercero, €s dañosa la Confesion 
general para personas escrupulosas, y 
para las que habiéndola hecho ya de 
todas las culpas y vida distraida, que 
tuvieron en materia de deshonesridad, 
ahora el diablo las anda inquietando, 
¿para que vuelvan á remover la piscina 
de la vida pasada , que no sirve sino de 
manchar la imaginacion con aquellas 
memorias, y perturbar la conciencia con 
nuevos escrúpulos; y lo peor es, que 
suele remover muy feas rentaciones en 
cosas torpes, con que se yen metidas en 
un fuego de deshonestidad y estimulos 
de la carne , introduciéndose el demo- 
nio con su astucia, y persuadiéndoles 
que se acuerden de nuevo de aquellas 
torpezas que ya estaban amortiguadas, 
a título de que es bien confesarlas mux 
chas veces, para limpiar mas la con= 
ciencia; y habiendo ya hecho quizá 
muchos años ha, su Confesión 0 ea 
ex 
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fesiones generales, no hay forma de 
aquierarse; y mientras mas crece la 
edad , mas se van olvidando y se mar 
tirizan con querer volver á repetir Con, 
fesion general. | 

¿Dime no es mas natural, que si ha 
quatro, diez ó veinte años que la hix 
ciste, ó una buena particular, quando 
te resolviste ¿apartar de los vicios ó 
vida distraida, y tomaste tiempo sufi 
ciente para hacer tu exámen con gral 
cuidado, quete acordarias mejor enton- 
ces de los pecados que habias cometí 
do pocos años ó meses antes, que no 
ahora, despues de tanto tiempo, quan- 
do las especies están mas remotas? Clas 
ro es que sí3 y asi persunadete que no te 
conviene repetir Confesion general. 

Y para convencerte mas a que te 
sosiegues, considera que en esto suce 
de lo que al que tiene unas cuentas de 
deudas considerables, y orras depen= 

denciasde consequencia, las quales ha- 
biendose ya ajustado, y dádole su'carta 
de pago y finiquito, quedan del todo 
- Concluidas, Asi pues, habiendo ya tu 
hecho Confesion general , con la de- 
bida diligencia de tu parte, te dieron 

cat« 
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carra de pago y perdon genéral de tus 
culpas3 con que es superfluo y aun 
quiza dañoso, volver á inquietar las 
coriciencias, como lo seria revolver de 
nuevo y registrar papeles y cuentas 
ya concluidas, sin motivo suficiente, 
Mas adelante en el Tratado segundo ba- 
llarás mas doctrina, muy importante so= 
bre este asunto, que te Artadogas ba con” 
ciencia, 

Mas porque (. amo desóta de todas 
estas advertencias) puede ser que no 
se aquiere tu conciencia, te quiero dar 
un remedio eficaz y regla infalible pa= 
ra el acierto y sosiego 5 y es, que en 
estas te gobiernes por el dictámen de 
tu Confesor ó Padre Espiritual, que 
esta en lugar de Dios: Si te dixere que 
no hagas esta Confesion general , Ó te 
mandare que digas algunas cosas, y 
dexes otras de la vida pasadas y en fin 
qualquiera cosa, que no sea claramen- 
te malo y contra la Ley de Dios, obe= 
decele ciegamente que. seguro-vas.. A 
él toca exáminar y resolver;.si será ne- 
cesaria, dañosa ó provechosa. . | 


CA» 


Y Comunion, Trat, 1 123' 


5 CAPITULO XVII, 


PR EGUNTA Y RESPUESTA 
de cómo se bará facilmente una Confe= 
sion general de toda la vida. 


Allandote ya inclinado 4 hacer 
por tu devecion, y para sosiego 
de tu conciencia (con-el dictámen del 
Confesor) Confesion general, sea de mur 
chos ó pocos años ú de toda la vida, 
¿me preguntarás ú desearás saber algun 
modo facil de practicarlo? Pues en este 
punro se amedréentan muchas personas, 
pareciendoseles muy dificultosa, 
Respondo: Que es mas facil de lo 
que muchos imaginan, si observan las 
advertencias siguientes, Lo prímero, te 
has de gobernar por la acusacion que 
se pone mas adelante en el Tratado sex= 
to, por los diez Mandamientos, en que 
- Se recopila para la Confesion (0 sea par- 
ticular $ general), lo mas principal en 
que puedes haber faltado en toda tu vi- 
da. Irás discurriendo por las edades de 
niño, de mozo y anciano, examinando 
en cada Mandamiento Jo que era 
"> j j- 
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“Mira qué oficios y ocupaciones tuvisa 
te, y si de ellos te ha resultado algun 
cárgo de conciencia, ó si debes o tienes 
usurpado algo al próximo, Atiende á 
los lugares en que habiraste, las malas 
costumbres que tuviste, como echar 
votos , juramentos y otros vicios á que 
te entregasre algun tiempo, ajustando 
tu cuentas; explicando las especies, el 
número de veces, poco mas Ó menos; 
y declarando las circunstancias de las 
culpas que mudan especie , y el estado 
de los sugeros, en quanto te puedas 
- acordar 3 pero nunca nombres el cóm- 

plice O persona con quien pecaste, 
Pongamos exemplo en un Manda= 
imiento , y sea en el sexto que es donde 
suelen defectuar muchas personas. Tie=w 
nes(supongamos)quarenta añosdeedad, 
Lo primero has de exáminarte y acusat- 
te de las culpas que cometiste, Ó en tÍ, 
Ó influido de otras personas en la niñez; 
Y no dexes cosa alguna , por parecet= 
te, que entonces no rendrias uso de ra= 
zon, que el Confesor hará juicio de eso, 
Despues exámina las que acaso comew 
tiste en aquellos años, hasta cumplir 
con la Iglesia, en que ya tenias mas 
uso 
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uso de razon, Cumpliste ya con la Igles: 
sia, supongamos , de catorce años ú 
doce , y ya mas capaz hasta los vein= 
te pecaste , den tí, ó con otras perso» 
nas, en pensamiento, palabra y obra, 
“Te casaste á los veinte años. Decir si 
cometiste algunas culpas con aquel su= 
geto, el tiempo que duró estar tratados 
de casar , de que suele haber gran desa 
orden en muchos y muchas, “Tambien 
exáminaras, sien el tiempo de tu ma= 
ttimonio cometiste algunas culpas con 
otras personas, F quando note puedas 
acordar del número de veces, dirás la 
costumbre mala que tuviste, para que 
el Confesor haga juicio de tu conciencia, 
Basta esto para darte alguña luz ó ins- 
trucion del modo con que has de hacer 
tu Confesion general, 

En orden al tiempo que se ha de 
gastar en el exámen de conciencia pa- 
ra hacer esta Confesion general, no se 
puede dar regla fixa , porque esto de- 
pende de las conciencias mas ó me-= 
nos enmarañadas , de las capacidades 
de los sugetos, de los negocios que han 
tenido, de la vida mas ó menos dis« 
traida , del tiempo mas ó menos dila= 

ta- 
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tado de que se hace el exámen, y otras 
circunstancias, Pero generalmente há 
blando, te debo decir que en esto has 
de gastar aquel tiempo, y te has: de 
emplear con aquella aplicacion y cui- 
dado, que pones en-un negocio ó cuen: 
tas de mucha importancia; y esto basa 
ta para. hacer de tu parte lo que debes; 
á que te ayudará y servirá de mucho 
alivio la direccion del prudente y expe- 
rimentalo Confesor, Y para que te allez 
tes y fies, te advierto, que suele suces 
der muchas veces, que en poco tiempo 
con sus preguntas, saca mas pecados que 
el mismo Penitente en: mncoos dias de 
examen, 

Y. para desahogar 'ra mas las concien= 
cias en este pinto te.advierto tambien, 
que quando se hace esta Confesion ge= 
neral pot devoción, no es necesario'que 
se confiesén todos los pecados ya cons 
fesados: Con que aunque despues te 
acuerdes de:algunoó algunos de la vi. 
da pasada, que no has:reperido en la 
Confesion: general, no estás obligado 
2 decirios-de nuevo; bien que lo mas 
acertado es desahogar tu conciencia en 
quanto esté de tu parte. lta Henriquez, 

IRA= 
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TRATADO IL 
DE VARIAS DUDAS, 


preguntas y escrúpulos, tocan- 
_ tes: á la Confesion y Comunion. : 
y sus respuestas. | 


ME ha parecido conveniente y ié- 
cesatio, para mayor claridad po- 
ner' aquí este Segundo Tratado, inme- 
diato al Primero en que se recopilan 
varias doctrinas, pertenecientes al asun- 
to de Confesion y Comunión, que se 
va explicando: las quales hallarán aqui 
recogidas los que las necesitáren:, y:Jés 
servirán de gran desahogo, consuelo 
y quietud á sus conciencias, y ¿por 
ese medio saldrán de muchos escrúpu- 
los, ignorancias y dudas , quando no 
tuvieren á quien preguntar, Y tambien 
creo 'será medio para que muchas per 
sonas cansen menos á los Confesores. de 


a 
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CAP ITULO Ll 


DUDAS Y RESPUEST AS; SOBRE 
_da integridad de las Confesiones qe 
dAS y presentes, ( 


H* muchas personas que llegan 
los Confesores diciendo, que 


viven con algunos temores ! inquietud 
interior, por lo que oyen 0 leen de ¡los 
requisitos necesarios para una buena 
Confesion ; y expecialmente de la cla- 
ridad con que se han de explicar las 
culpas: Y aunque.es verdad, que no 
pueden asegurar cosa fixa de que ha= 
yan callado voluntariamente alguna, 
ni confesado con rebozo 5 pero su es+ 
crúpulo ó tentacion, por lo que ahora 
conocen, les hace temer ó recelar, si 
acaso en la vida pasada sus Confesioa 
nes no las harian con todo aquel exdz 
men y explicacion suficiente, y quizá 
poreso serian sacrilegas, y dudan si 
deben repetir Confesiones de cosas pa-= 
sadas; y esto aun suele suceder en 
quien ha hecho Confesion general, Y; 
en fin, desean en esto hallar alguna ses 


su: 
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guridad ó consuelo y sosiego interior, 
A esta duda y escrúpulo, en que sin 
fundamento verdadero, tales almas se 
andan inquietando, responderé con es- 
tá doctrina admirable de Sanchez, que 
refiere el V, P. Gavarri en sus lastrac- 
ciones añadidas, fol. (mihi) 214.1. 279. 
el qual dice asi: Despues que uno se 
examinó diligente y se confesó de todo 
quanto se acordó, no tiens despues vblt= 
gación 4 pensar mas de la vida pasadas 
y si alguna cosa le ocurriere á la memo= 
ria de la vida pasada que le parece no 
lo explicó bien: puede creer que lo ex- 
_plicó bien, y no hacen caso de ella, Ita, 
Santizs, desp. q. núm. 18. Esta Doc- 
trina (para mas seguridad en la prácti- 
ca (la pongo á los Señores Confesores, 
para que segun su prudencia y lo que 
exáminaren en los Penitentes, usen de 
ella y la apliquen quando se ofrezca, 
conforme á la necesidad de las con- 
ciencias, Verdaderamente, que es de 
grande alivio, asi 4 Confesores como 
á Penitentes, como yo lo experimen- 
tado; pues si en esto no hubiese algun 
medio para sosegat estas polvaderas 
interiores, y cn qualquiera escrúpulo 

1 (sia 
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- (sin sólido fundamento) se hubiera de 
-«permitir el andar repitiendo Confesio- 
nes, sería nunca acabar, y preciso te- 
ner el Confesor junto á sí á todas ho- 
ras para qualquiera ocurrencia de si 
explicó o no explicó; si dixo ó no di- 
xo5 si exáminó bien, Sc. Dios nos 
pone en su Iglesia Santos y piadosos 
Doctores , por cuyos dictámenes y 
doctrina seguramente nos guiemos, Es- 
to nos enseñan. Sa Magestad no nos 
pide imposibles, como lo es natural- 
mente acordarnos de quanto hemos 
hecho malo, en pensamiento, palabra 
y obra; y asi sino estas fixo, ni tie- 
nes escrúpulo bien fundado de haber 
faltado voluntariamente al exámen y 
acusación, sino que todas son dudas 0 
temores como se han referido, estate 
tú en paz con esta doctrina, y dexate 
de revolver cosas pasadas , porque es 
" tentacion, Y si llegase a esto el haber 
hecho antes alguna Ó algunas Confe= 
siones generales, mucho menos debes 
inquicrarte : Solo te debes acusar, si 
“acaso te acuerdas de alguna cosa gra= 
ve, que ciertamente, sabes la coime- 
tiste y que se Es olvidó en las Contes 

sio- 
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siones pasadas; ó que tienes quasi cers 
teza de que no la has confesado, 

Otras personas (con otro fundas 
mento distinto que las pasadas) tienen 
dudas, escrúpulos y remordimientos 
de que no se han declarado , ni desa- 
hogado bien en las Confesiones, de al 
gunas culpas y circunstancias muy 
feas de la vida pasada, No sienten en 
sí quando confizsan, aquel sosiego y 
consuelo interior que es una gran se- 
ñal y. como testimonio de la buena 
conciencia 3 y asi suelen á raros estár 
tristes y melancolicas, cabilando en es- 
tas ocurrencias, Viéndose pues, en esta 
turbacion, hacen el ánimo del ir a de- 
. Sahogarse .en la Confesion y explicar 
todo aquello que les escarba la con= 
ciencia, aunque se hallan con bastan= 
te empacho y repugnancia: Comien< 
zan 4 decir al Confesor, que tienen 
algunos escrúpulos de cosas pasadas y, 
quisieran explicarlos, porque les parex 
ce que no se confiesan bien, El Con- 
fesor. haciendo quiza juicio que es al- 
guna tentacion O quimera de querer 
reperir de nuevo algo de la vida pasa- 
da, que ya estará iS (de que 

2 - Se 
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se experimenta mucho en los Confes 
sonarios) 0 porque acaso hay mucha 
gente y prisa de confesar y les van 
abreviando y cortando las palabras, les 
dice: Dexelo estár que eso es tentacion: 
adelante: vamcs despachando: y entón- 
ces como se llega la poca gana de de- 
clararse, porque les cuesta vergúenza 

y empacho, (a que ayuda bastante la 
astucia del demonio), verán que facil. 
mente se rinden 4 no explicarse con 
claridad en lo que les remuerde la con« 
ciencia, y quieren parsuadirse que con 

aqueilo han cumplido, aunque no que- 
dan del todo seguras: con que vienen 

a despreciar las inspiraciones de Dios, 

no confesandose enteramente por su 

culpa, | 

Pues sí te sucede acaso lo que hé 

referido, te respondo á esta duda: Que 
lo que has hacer entonces es, decir 

claramente: Señor3 no es escrúpulo Jo 

que tengo que decir, sino cosa que estoy. 
fixaó quasi cierta, que no be confesados 

ó por verguenza ó engaño de mi amor 

propio lo be dicho basta ahora con rebo- 
zo yeso es lo queme aftige, y asi le pi- 
do por amor de Dios, que 1me 0yga, y 

des- 
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despues me dirá lo que gustare 4 que yo 
me vendiré con toda voluntad, Yo te 
aseguro que en tal caso te oirá y exá= 
minará el Confesor muy despacio pot: 
que hará distinto concepto de tu cons 
ciencia. Haciendo esto de tu parte, y 
portandote asi con el Confesor (sea 9 
no verdadero lo que te afige, que él lo 
juzgará ) quedarás, con gran sosiego y 
sin aquel peso que te oprime. “Teme 
(sino tomas este consejo) que acaso te 
suceda lo que á la desdichada Prince- 
sa de Inglaterra, que habiendo tenido 
prandes y continuas inspiraciones de 
Dios para que se confesase y oído voz 
del Cielo que le dixo: Confiesate que 
aún tienes tiempo. pidió en su enfer- 
medad al Confesor que la confesases 
y oyese, y diciéndole este (que la te- 
nia por virtuosa: Vaya Señora, que eso 
es tentacion, calló y se condenó, por- 
que se dexó vencer de aquel maldito 
hábito que tenia de callar en las Con- 
fesiones. ¿Quánto mejor le hubiera si- 
do. entonces decir á voces su pecado, 
que no estár ahora publicandolo: y, 
ardiendo por eso en los Infiernos* 
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CAPITULO Il. 


DUDAS Y RESPUESTAS: ACERCA 
de el dolor de las culpas: y se explica 
el dolor sensitivo y apreciativo, 


H* otras muchas personas, qué 
conoci:ndo y oyendodecir, quan 
dificultoso es de tenet dolor verdadera 
de las culpas y cumplir los propositos 
d+ la enmienda, temen. si en sus Con« 
fesiones pasadas habrán hecho de su 
parte lo que debian : Y esta pena y zo- 
zobra sé les aumenta mas, «por consix 
derar que'algunas veces volvian á caer, 
aunque procuraban quanto antes con 
fesarse y levantarse. Y ahora de pre= 
sente, aunque no cometen culpa gra 
ve, quisieran tener un dolor sensible, asi 
de. lo que confiesan como de lo pasados 4 
si fuera posible explisarlo con Ligrimas 
y otras demostraciones. Y muchas per» 
sonas se afligen y desconsuelan , vien- 
do' que tienen el corazon. tan empeder- 
nido y que sintiendo y aún- llorando 
pesadumbres. y pérdidas tempotales, 
con rodo eso, por los pecados que han 

co- 
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cométido; graves O leves, no derra» 
man una lágrima: y temen si acaso por 
no tenerle asi, sería entonces y ahorá 
_ de presente, este su dolor verdadero y 
buenas sus Confesiones; y si Dios las 
habrá perdonado ó están en su gracia, 

A esto respondo: Que habiendo 
procurado entonces confesarte con de- 
seo de la enmienda; y aunque hubie- 
ses vuelto algunas veces á caer por tu 
fragilidad; tambien volvias á levantar- 
te por medio de la Confesion y «no 
vivias, como otros de asiento en la 
culpa, y ponias por obra las peniten- 
cias y procurabas enmendarrez puedes 
estar consolado y con bastante seguri. 
dad, (que te escuse de acusarte de nuc» 
vo) de que tus Confesiones pasadas - 
fueron buenas y con verdadero dolor 
y próposito, aunque en algunas quiza 
no seria muy fervoroso é intenso. No 
obstante, es medio mas seguro el de- 
sahogarse con el Confesor y hacer uba 
Confesion general (con. su dictamen) 
si acaso no la has hecho, 

Y enquanto al dolor sensitivo, que 
_ deseas tener ó sea por lo pasado ó por 
lo ¡Bco digo que hay un dolor 

la Ser» 
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Sensitivo y otto Apreciativo, El Sensia 
tivo (que esel que se explica. con lá- 
gtimas y otras demostraciones sensi- 
bles” suele ser efecto del mismo natu= 
ral blando y compasivo, y no es sicm- 
pre señal fixa de dolor verdadero, pues 
este le tienen muchas personas por pér- 
didas ó tragedias temporales; pero el 
Apreciativo sí, porque este consiste en 
un aprecio y estima interior, que el 
alma tiene de Dios, y por ser quien es 
le pesa de todos los pecados que contra 
su Ley cometió; y ahora por no desa=. 
gradarle, niexecutar culpa grave, €s+ 
tá dispuesto el hombre 4 perder antes 
todos los bienes del mundo y su pro= 
pia vidaz3 y este se compadece muy 
bi:n aunque no haya aquel efecto sen=. 
sible de algunos corazones Ó genios 
blandos y mugetiles, 

Para que esto mejor se entienda, 
me explicaré con este simil, Tiene una 
muger un peniillo de falda, a quien 
acaricia y cuida con noble cariño: Su. 
cedele tal vez, que porque un hijo que 
tiene pisó ó hizo otro mal: al perriilo, 
le Fill y hace que acompañe con 
sus lágrimas los 2hullidos del animale- 

jo, 
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JO. ¿Quién no dirá, que esta muger 
quicre mas al perrillo que ¿su hijo? Pes ' 
ro sucede de aili á poco, que el mucha 
cho cae malo de cuidados viene el Me- 
dico y dice, que para que el hijo sane, 
es necesario matar el perro y aplicar= 
selo á la boca del estómago, Oyó esto 
la madre y al instante dice : ¡¿Qué, eso 
es necesario para que mi hijo sane y: 
viva? Pues matenle luego al punto que 
mas estimo yo la vida de mi hijo, que 
al perrillo. ¿Y esto era todo el amor 
queantes le mostraba, que parecia que- 
rerle mas que al hijo? Si, que el del 
perro era amor Sensitivo y Muy super. 
ficial; pero el del hijo era amor Apre-= 
elativo, intenso y verdadero, | 
Ves aqui como se explica y entiéns 
de , que puede haber dolor verd. dero 
de las culpss, y amor Apreciativo de 
Dios, a quien sientes haber ofendido 
y deseas no ofender mas, aunque no 
sientas en tí lágrimas ni dolor sensible: 
Y en esto la mejor señal de tenerle ver- 
dadero, son las obras: esto es, estat 
dispuesto á no volver 4 cometer las cul. 
pas por quanto hay en el mundo: pues 
como dice San Gregorio; Manifestatio 
AO 
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amoris exbibitio est operis. Y como di- 
ce el Proloquio Castellanos Obras son 
amores que 10 buenas razones. Y sison 
Confesiones de culpas veniales, procu- 
rando enmendartede una vez para otra 
tambien es buena señal aunque vuela 
vas á caer como fragil, 

Y en quanto á la tentacion O temo- 
res que te afligen, de si Dios te habrá 
perdonado tus pecados ó si estás en gra- 
cia suyas respondo: Que el V. Señor 
Obispo Palafox dice: que aunque es 
verdad, que ninguno sabe (sin revela- 
cion divina ) que esté en gracia de 
Dios, nisies digno de mor ó. abor- 
-recimiento , como dice el Espíritu San- 
to3 pero gran señal y de mucho con= 
suelo para el alma, que habiendo con- 
fesado bien mis culpas, quanto es. de 
Su parte, sienta en sí este horror que 
tiene al pecado mortal; tanto que an- 
tes perdera la vida, fama y hacienda, 
que cometerle, porque es ofensa de 
Dios y esta es una gran señal de estár 
en su Divina gracia. Y si se llega á esto 
el que ahora tiene una vida ajustada, 
con fregiencia de Sacramentos y. otros 
exercicios de virtud , se confirma a 

€ 
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el que puede vivir con este Consuelo 
y Ea | 


CAPITULO TIL. 


DE -OTRA DUDA MUY. GRAVE 
sobre el Dolor y Próposito, Lean: 
con atencion, 


O Tras pe personas ( especialmente mas 
chos hombres) tionen estas dudas 
y remordimientos de conciel cla acer= 
ca de: sus Confesiones, con otros mo- 
tivos y fundamentos peligrosos, muy 
dignos.de que con especial reflexion se 
consideren y exáminen3 porque puede 
ser. que por eso estén en mal estado, vi: 
viendo falsamente seguros, Estos son 
algunos , que tuvicron allá en sus niñe- 
ces Ó mocedadesó en otro tiempo, una 
vida muy distraida, encenagados -en 
viciós consigo 4.con “malas compañias, 
ó en amancebamientos, de que mu- 
chos hacen gala-Y en. esta clase pueden 
tnirar los que estuvieron mucho tiempo 
tratados de casar, tomándose las licencias 
de marido y muger, con graves pecados, 
de que es muy dificultoso en ellas arre- 

pen- 
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pentirses pues aunque se confiesen pava 
casarse, suele hacerse solo porque es cosa 
tumbre y no con el duloy que se requieres 
y si elenamoramiento durase otro año mas 
perseverarian en su vida ciega y desbara- 
tada, ¡0 qué punto es este tan digno de 
ser considerado de muchos casados, que 
quizá se ballarán en pecado mortal por 
esta causal Abran los ojos del alma: excá- 
minen sus conciencias, Cesó despues en 
lo exterior aquella vida desconcertada, 
no porque ellos se convirtieron de co» 
razon a Dios con verdadera penitencia 
y vida ajustada, sino porque ó el suge- 
to com plíce de su delitose ausentó y mu: 
rió ó apartó: Ó porque se casaron O por 
miedo, punto ó por la edad, Oo deféca 
to de la naturaleza ó por falta de di-= 
nero, ó por no perder el oficio ó con= 
veniencia, Sc. Y si:se confesaron y 
confiesan, es muy sospechoso, que de- 
Jante de Dios han sido y son sus Con= 
fesiones sin provecho; porque aunque 
es verdad certisima, que por la Con= 
tricion (2unque sea en el menor grado) 
ó por la Arricion, junta con la Conz 
fesion , se perdonan todos los pecados; 
pero en tales sugetos, las señales: de 


y Comunlon. Trat, 11, — Tar 
lor y arrepentimiento necesario y prod 


pósito de la enmienda, son muy con- - 


trarias: porque en lugar de llorar sus 
muchos y graves pecados, aborrécere 
las y trarar de hacer alguna peniten= 
cia y entablar una vida bien ajusta=w 
da, lo que se ve es, que asi muchos 
de estos casados, como otros que han 
tenido tal vida, quando se ofrece , se 
glorian de sus torpezas y locuras an- 
tigias, ¡Mire qué traza de arrepentia 
miento! Son chanceros poco ponestos, 
sin recelo en los peligros, y ni escusan 
el gracejo y palabra colorada, aun«w 
que sea delante de mugeres , casadas 
ú doncellas, Y esto aúa suele experi 
mentarse en algunos indisciplinados 
viejos, lHenos de años y canas (quizá dis 
simuladas con el polvoreado pelo de ala 
gun condenado) y con el pie-en la ses 


pultura, babiendo tenido antes esta mas 


la vida, ¡Dime desdichado viejo, que 
eres como otro monte Besubio, por 
defuera nieve y por dentro bolcan, á 
quando aguardas á4 desengañarte, ar- 
repentitte, llorar y enmendar tu mala 
vida? Quando eras mozo decias, que 
alla en la vejéz harias penitencia: rs 
a 
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llegó y te hallarás peors pues teme; 
que el plazo que te resta, es dela eter- 
nidad en el Infierno, 

* Pues siesen otros vicios, hay mus 
chos que suelen estár metidos hasta las 
cejas, Son sobervios y llenos de vani- 
dad y presuncion, gloriandose eh sus 
habilidades, talentos, letras, gencalo- 
glas y prosapias, y en sus riquiezas y, 
hacienda, Son prodigos en jugar do« 
bionadas y en gastar sin modo ni re 
glas en imitar modas en el vestido y 
trages aunque hagan trampas3 y para 
socorrer 4 un pobre son muy tiranos y 
tienen sus corazones endurecidos, No 
tienen caridad ni compasión con los 
próximos, aunque les vean en afliccio= 
nes y penas, Están prontos ála vengan- 
- za, 4 la murmuracion y jui.ios temes. 
rarios y censurando vidas agenas, Son 
línces en el lógro, en la codicia y fala= 
cia, en la usura € interés, Si hacen ala 
gunas obras de piedad y culro Divino, 
como es en Mayordomias 0 funciones 
de Iglesia, alargan la mano en gastos, 
vestidos. combites y dadivas, lleva- 
dos de la vanidad y apetito del que di- 
rán, y porque corra la voz de su ga- 

lan= 
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lantería y que han sobrepujado 2 4 0t1083 
pero habiendo para esto, no hay para 
pagar dendas A los actehedores y cria= 
dos ó para cumplir testamentos á que 
están obligados, Otros, si se han hecho 
ricos en Administraciones de Rentas 
Reales y por medios ilicitos y muy ti- 
ranos, todo es idear fábricas, elevacio- 
nes, tren en sí y en sus familias, pu- 
Jas y las monstruosidades que se ven 
con tanta perdicion del Reyno: bus- 
cando opiniones, que no les quitarán 
el gusano roedor de su conciencia. 

La muerre está muy lexos de su 
consideracion y -memoria,' y parece 
quieren aqui erernizarse. Viven muy 
entregados á saciar su apetito y vien- 
rre, COn el saynete y manjares delica= 
dos, bebidas regaladas y vinos exqui- 
sitos: y asien la habitacion como en 
todo lo demás, andan con sumo des- 
velo por regalar su carne, que para 
rá presto en | gusanos, sin acordarse de: 
que no han hecho penitencia por sus 
graves pecados pasados, 

:Á esro suele seguirse el que son 
muy dados 4 Comedias y á tales leca 
ciones y de orros libros inútiles y Ea 

e ul 
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_fanos, con que se llenan la cabeza 
de viento y asi les fastidian los libros 
devotos; y con todo esto que en sí 
“conocen, andan buscando razones de 
prudencia humana para justificar su 
desvarlo y perdimiento de tiempo, Y 
muchos de esros quizá no sabrán, co- 
mo deben la Doctrina chrisriana, ni 
cómo se hace una buena Confesion, ni 
cuidan de que sus domesticos lo sepan. 
Un Sermon de doctrina sólida le abor- 
recen y censurán; pero gustan, aplau- 
den y van sin repugnancia a los flo< 
ridos y retóricos, porque no les dan 
(como dicen) en las mataduras, La 
Misa gustan mucho que sea breve- 
cita: y un Credo mas se les hace una 
hora; no fastidiandoles tres, con una 
baraja óen una Comedia, Festin, Tí 
teres, visitas con riesgo de honesti- 
dad y con lisonjas ó en componerse, 
Si tienen algunas devociones y rezos, 
suelen cumplirse por tarea y en con- 
versacion y sin rastro de atencion, y. 
asi merecen mas castigo que premio, 
Si entran en Cofradías d Hermanda- 
des Ó Escuelas de Christo, mas es 
por el bieh parecer: y ponerse aquel 

i sQ= 
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- sobrescrito honroso 3 pero las tales Cox 
fradias no entran en ellos, pues están 
cerrados los puertos con sus pasiones 
inmorrificadas para practicar las virtu- 
des. En las Iglesias esrán con grande 
irreverencia , parlando y censurando á 
la que entra y sale , como si estuvieran 
en la plaza, El confesar les causa tedio 
y melancolia, porquetienen muy estras 
gado para lo bueno el gusto interior de 
sus almas 3 y aun suelen hacer mofa de 
las personas virruosas , y que frequen= 
tan Sacramentos , poniéndoles apox 
dos de misticos, quimeras, gazmoños 
O beatas. Y quando llega el caso de 
confesar (que suele ser bien rarde) 
andan buscando el Confesor 4 su modo 
queno les reprendan ó conozcan, ó va: 
ya á la mano, Y otros hay que con 
todos estos gavarros, pasado y prex 
sentes suelen hacer unas confesiones 
ordinarias, relatando su leranía, como * 
si fuera gente virtuosa y de concien- 
cia ajustada ¿ y en lo demas viven tan 
ajustados, como si nada hubieran he- 
cho, ni tuvieran sobre sus almas tan 
grave carga. San Pedro vemos que llo- 
ró toda su vida sus negaciones: David . 
K sus 
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sus adulterios y escándalos : la Magda= 
lena y Egipciaca sus flaquezas: y €s- 

tos tales (aunque no les pedimos tan- 

to ) viven con tal olvido y con tal paz, 
sin exáminar si han renido verdadera 

contricion, nid: hacer con su vida ajus- 
tada lo pasado? ¡Válgame Dios! ¡en qué 
se fundará esta confianza ? Puede ser 
que muchos la funden y vivan muy 
satisfechos en sola aquella accion mate- 
rial de haber relatado sus culpas al Con- 
.fesorí sies que lo ban hecho) Ó porque 
acaso. no tienen de presente una vida 
escandalosa. Perosi el Espiritu Santo di- 
ce: De propiciato peccato noli esse sine 
meta: Que no vivamos sin temor del 
pecado, aunque esté perdonado , por- 
que puede el pecador volver facilmente 
á cometerle , por los malos habitos que 
por él se introduxeron en el alma : Tú, 
que no tienes cédula de Dios de que te 
ha perdonado , ni tu conciencia y vida 
te da testimonio para una prudente y 
moral certidumbre ó confianza; ¿cómo 
no temes , y procuras asegurar tu par- 
tido, y.llorar, y borrar lo pasado? 


NO- 
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NOTA, 


En estas doctrinas generales se babla 
contodos , no solo con los Seglares , bor= 
bres y mugeres y casados , doncellas, an= 
cianos , mozos , ricos y Grandes Señores, 
sino tambien con los que se hallan en es- 
tados de la mas alta perfeccion , como son 
Sacerdotes y Prelados de suprema gerara 
quia, Religiosos y Religiosas 3 pues tam- 
bien quizá nos ballaremos en algo com- 
prebendidos , y es justo mos demos por 
entendidos, supuesto que bemos de ser sy- 
tifmente eximinados : Incipiat judicium 

a dono Dei, Ep. Petr. 

Ahora considero que habra algunas 
personas de las referidas, que viscos, 
oidos y considerados estos fundamen- 
tos tan graves y experimentadostengan 
sus remordimientos y aldabadas inte 
riores (quizá con bastante fundamen= 
to, porque la conciencia es fiel, y á 
qualquiera le desengaña ) y temerán y 
rezelarán , si acaso delante de Diossus 
Confesiones han sido , 6 son buenas Ó 
malas, Y tambien preguntarán, y de- 
sezrán saber qué deben hacer para ases 

Ka Su» 
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gurarse? Esta es la duda á que es dirige 
este Capitulo, 

A. lo qual respondo, que si hallaren 
en su interior que han sido y son (ó 
en todo 9 en parte considerable) como 
aquí se lía pintado, y tienen los remor- 
dimientos que se han referido, no lo 
tengan porescrúpulo frívolo, sino crean 
que son inspiraciones divinas, traten de 
hacer una buena confesion general de 
toda su vida, comunicando su corazon 
con sinceridad y verdad a un Confe- 
sor virtuoso , sabio y experimentado, 
y procurando entablar una vidaajusta- 
da com Dios, con sa próximo y consigo 
mismos. Con Dios, perseverando en el do. 
lor continuo y arrepentimiento de sus 
pasadas culpas, Cor el próximo , restitu—- 
yendo, pagando y perdonando y no 
injuriando, Y consigo mismos , dispo- 
niendo una vida tal que en todo des= 
mienta ala pasada, y de esa forma ten- 
drán verdadera quietud y serenidad en 
sus conciencias y una prenda segura 
de su salvacion; y de lo contrario se 
ponen á riesgo de hallarse burlados 4 la 
hora de lamuerte, Mira, Christiano, que 
la culpa en el alma es como la enfer- 


mar 
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medad en el cuerpo, que mientras no 
sana Ó se expele lo que la fomenta y 
mantiene, siempre atormentra: asi como 
la divina gracia causa en ella una ale= 
gría y serenidad y gozo inexplicable, 
que solo lo conoce quien en sí lo ex- 
perimenta , y á este modo es lo que pax 
sa en el pecador y en el justo, 


CAPITULO 1V. 


DESCUBRESE Y ADVIERTESE DE 
una astucia del demonio , con que intenta 
impedir la doctrina de este Libro, 
A re prevéngo, que quando es» - 

- toleas y oigas ( y lo mismo en to- 
da la doctrina de este Libro) no admi-= 
tas ni des oidos á las sugestiones con 
que quizá la astucia del demonio se- 
cretamente te acometerá por sí allá en 
tu imaginacion, ó en lo exterior por al-= 
guno de sus seguidores , 4/41 de persua= 
dirse que son doctrinas estas que pareceme- 
ten en escrúpulos: mira que nolo son, si- 
no clarasexperiencias y avisos dirigidos 
á desengañarte , y asegurate no sea que 
ocultes en tu alma la llaga mal curada, 

| 2 K3 que 
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que te puede causar la muerte eterna, 
Huye de quien te lisongee en este pun= 
to, y haga la puente de plata, “Teme, 
que es mas dificultosa la salvacion y la 
buena Confesion de loque imaginan los 
mundanos y los prudentes, segun la 
carne y los relaxados, Y en fin ,.quan- 
do yo en doctrina que doy ú -propon= . 
go, hablase como ignorante ó escru- 
puloso (aunque no me permita Dios que 
lo sea de presente 3 antes todo mi desvelo 
en este Libro es á fín de quitar escrupuz 
los, desengañar desabogar y asegurar 
las conciencias , como muchos experimen= 
tan en sí) te remito, como á puetto 
seguro, a los Señores Confesores y Pa- 
dres Espiriruales que están en lugar de 
Dios, y á ellos solamente sugeto yo mí 
dictamen y doctrina, sigue tú la inte= 
ligencia y documentos que sobre ella 
te did j que seguro vas, 
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CAPITULO Y, 


DE -LOS ESCRUPULOS VERDADE. 
sos y falsos, y de la sujecion á 20 
Confesores. 


He algunas personas que son vena 

daderamente escrupulosas, aunque 
esras'son pocos, Los escrúpulos son un 
exercicio y cruz que Dios de á quien, 
y pot el tiempo que es servido, Ó para 
humillar á ja criatura, Ó para purificar- 
la ó disponerla á una excelente virtud 
y santidad, El escrupuloso en todo an= 
da cori notable angustia de animo, y en 
casi todo juzga ó teme que peca (y es- 
pecialmente padecen este trabajo en 
punto de Confesiones y Comuniones) 
y por esto se les pueden aplicar distin- 
tas doctrinas que 4 otras almas3 y los 
Autores 3: Maestros Espirituales les 
conceden grandes privilegios para alis 
viarles ó quitarles su trabajo, Uno es, 
que si no pueden afirmar con juramen- 
to quelo que les ocurre es pecado mot- 
talz y afienar tambien con segundo ju- 
rameñto que no lo han confesado , no 
: K 4 ES. 
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están obligados á decirlo, y aun 4 ves 
ces tienen obligacion ¿ a obrar contra el 
mismo escrúpulo, Quien padeciere este 
trabajo, tome y observe inviolabiemen- 
te esta regala segurísima (si no quieren 
ponerse á riesgo de perder el juicio, y 
aun el alma) y es, que obedezca con to- 
tal rendimiento áse Confesor en quanto le 
mandare, Nohay, ni es posible'hallar 
otra regla mas segura y eficáz para tan 
les personas que son verdaderamente: 
escrupulosas, Y quien no la observare, 
será martillo ó martirio de Confesores, 
y tambien será perdimiento de tiempo 
aconsejarles nada. Por eso decia el Ves 
nerable , Tlustrísimo y Santo Obispo 
de Cadiz, el Señor Don Joseph de Bar- 
cia, en llegando á este punto, Af ej. 
erupaloso ó escrupulosa que nose rinde 
á lo que le manda el Confesor , enviarle 4 
pata» como cosa perdida. Admirable re- 
gla y sentencia de tan granos y da 
perimentado Maestro, 

. Hay otras personas que parecen es 
erupulosas ó quierenreputarse portales, 
aunque en la realidad no lo-son, y asi 
suelen querer las reglas y privilegios 
de los verdaderamente escrupulosos, Lle- 

so. B% 


- 


y Comunion, Trat, II, 15% 
gaelotro ó la otra á confesar, y hace su 
planta y dice: mire usted que yo soy 
escrupulosos y averiguado, quizá no 
lo es, Sepa qualquira que el exámi- 
nar, conocer, distinguir y resolver 
quien es ú no escrupuloso , toca á los 
Señores Confesores , los quales saben 
muy bien las reglas que hay para esto, 
y loque atunos y ¿otros deben decir 
y aconsejar. Hay personas que en al- 
gunas cosas son escrupulosas y en otras 
no. Otras hay que se pueden llamar 
falsamente escrupulosas, pues harán es- 
crúpulo de si pisáron dos palitos que 
estaban en forma de Cruz en el suelo; 
ositocaron conel dedoá la lengua el dia 
de Comunion ; ó si pronunciaron bien 
alguna oracion d dexaron de rezar una 
Letania ú orra devocion3 ó si no di- 
xeron.una impertinencia de cosa leve 
en la Confesion , y asi otras cosas; y 
no harán escrúpulo de murmurar con 
su lengua mordaz dela fama de sus pró- 
ximos, ni de muchos pensamientos con= 
sentidos ó delectaciones morosas.en max 
terias de deshonestidad en que” se de- 
leytan y consienten; ni en no huir 
ocasiones peligrosas 3 ni en estar dema 

siaw 
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siadamente entregados ¿4-la gula y rea 
galo de la carnes ni en usar profanida= 
des provocarivas : nien dexar de pagar 
pudiendo lo que se debe, ó tener ren- 
cores ó juicios temerarios.contra.su pró- 
xi no, 6c. Estos escrúpulos son como 
los de los Escribas y Fariseos , que es- 
crupulizaban entrar en la Audiencia de 
Piiatos, y no habian escrúpulo deandar 
solicitando y maquinando confulsostes» 
tigos , enredos y a ojtal odio y envidia 
Ja muerte de Jesuchristo; con que esto 
no es serescropulo:os, sino tenerlas. 
conciencias muy enfermas. y descióno 
certadas, Y asi, el que: se reconocitre 
de esta calidad , trare de limpiar su 
conciencia con una buena Confesion, 6 
particular ó general, y no se E me: 
teren la clase de los: verdaderamenté 
escrupulosos sin serlo, y apropiarse Jas 
reglas y privilegios que no le tocán. 

Finalmente, para: daruna medici- 
na 'y remedio universal que corivén- 
ga , no solo á los verdaderamente es- 
crupulosos, sino. a tos que en algo lo 
son, y 4 los que falsamente se'prest= 

men por tales (y aún 4 todos los que “se 
confiesen) repito la regla que ya ottas 
ye= 
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veces he expresado; y es, que estén muy 
sujetos obedientes y vendidos al dictamen 
de los Confesores en las cosas de su con- 
ciencia, con las quales deben tratar gras 
verdad y sinceridad. Esta regla es tam 
segura para todo género de personas 
(en qualquiera estado) sean O no sean 
escrupulosas , doctas d ignorantes, vir- 
tuosas ó muy sabias”, y aunque tuvie- 
ran la sabiduria de Salomon , la ['eo-= 
logia de Santo Tomas y la inteligen- 
cia y valor de San Agustin , que quien 
la practicare seguro tiene el acierto. ¿Y 
si me preguntas mil veces qué regla ó 
documento babráa mas seguro para acera 
tar los Penitentest Te responderé siem- 
pre , que éste sobre todos. Bien puede ser 
que el Confesor, como hombre yerre 
en lo que te manda, y que no acon- 
seje entonces lo mas perfecto á tu pa- 
recer 53 pero td no yerras en obedecerle, 
eñáldo no es claramente malo y pecado 
lo que te ordena y probibe; ni en el) Jui- 
cio de Dios te harán cargo si acaso El 
erró en mandarte , sino al Confesor se 
le pedira cuenta: Yo creo , que no da= 
rá Dios lugar á tal cosa por el rendi- 
miento con que te sujeras 4 su dictá- 

men 
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men por amor del mismo Señor que 
de ello gusta 3 y mas quando su Ma= 
gestad dice en su Evangelio, hablando 
con el Confesor: Qué vos audit, we 
audit, (Luc.10.) el que á vosotros oye, 
a mi oye. ¿A quién no alentará es- 
za doctrina ¿Con que si tenemos a Dios 
con especial asistencia en los Confeso- 
res, bien podemes seguramente entres 
garnos asu obediencia, Por tanto di- 
ciéndote el Confesor (habiéndote oido): 
Vaya son Dios , no quiero que diga mas; 
ya to be entendidos bien confesada esta, 
comulgues queno tiene que tener escrú= 
pulo , échelo sobre mi conciencias no vuel- 
vs á repetir nada de lo pasado confe en 
Dios que la ba perdonado 5 y asi otros 
documentos y mandatos semejantes, 
obedece y está en tu paz, y despre= 
cia las tentaciones y sugesríones del 
demonio; no te pongas con el a ques- 
tiones, dándole oidos en tu imaginacion 
que te engañan; y no porfies en andar 
mudando Confesores, por salir con tu 
tema de que te dexen repetir Confesio- 
nes (comohacenalgiunas personas poco 
rendidas) que te pondrás peor, y te su= 
cedera quizá lo que suele acontecer al 

| que 
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que muda muchos Médicos, que uno 
deshace lo que otro ordena , y viene á 
pagarlo el enfermo, Pero no obstante, 
si por accidente se te ofrece llegar a 
otroqualquier Confesor para tu consue- 
lo (que esto no sereprueba , y puede suces 
der algunas veces) sea diciéndole con 
verdad, sinceridad y lisura do que te 
pasa , y lo que te han ordenado otros, 
que el sabrá entonces lo que te ha de 
decir ; y ríndete y obedece del mismo 
modo que á los o:ros, á ¿lo que te Of, 
denare, | 

Aprecia muchisimo y procura prac= 
ticar siempre esta importa ntísima regla 
y documento segurisimo , que muchas 
personas , O se hacen escrupulosas , Ó 
están muy rematadas y atrasadas en 
la virrud por no pacticarlo, Y aun 
creo, que todas las caidas de muchas ' 
personas espirituales en algunos errores 
y desaciertos, han tenido su fundamen 
to en haberse apartado de esta sujecion 
y rendimiento, y no gobernarse poz 
los Confesores. Y reman, que sí nolo 
hacen asi, corren mucho peligro de 
perderse, Y por eso repito este dorumento 
tartas usces en este Libro, | 

CA- 


158 DelaConfesion 
CAPITULO VI, 


DUDAS SOBRE EL CONSENTIR 
y resistir los pensamientos bonpes de 
btasfemias 


0% personas son combatidas de 
sisimos pensamientos, ya de tor= 
peza, ya de blasfemia, ó contra la Fe, 
y Otros muy horrorosos que se le re= 
presentan vivamente en la imaginacion, 
sin reservarse que estén en la Igesia, 
ni aun quando mirana un Santo Chris- 
to y otras Imágenes ó 4 la Hostia y 
Caliz consagrados, y a la Custodia del 
Santísimo Sacramento, 6cc. Y asi an- 
dan tan angustiadas y aÑigidas que te- 
men perder el juicio 3 y tienen vivas 
aprensiones de parecerles que los con- 
sienten , y esto eslo que mas les ator- 
menta 3 y algunas veces tienen mucha 
- vergiienza de decirlos al Confesor, 
A todas estas digo, que el pensa- 
miento por feo y porfiado que sea, 
ya deshonesto, y ya de blasfemia, nun- 
ca es culpa, si no se llega al consenti- 
miento; porque es regla general, que 
don= 
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donde no hay voluntad no hay pecas 
do. Estos temores y escrúpulos en ta- 
les personas ordinariamente provienen 
de que no saben distinguir entreel sen- 
tir y consentir, y tambien ignoran el 
principio de donde esto nace. Has de 
saber que tenemos (demas de las tres 
potencias del alma y cinco sentidos) 
un sentido comun interior marerial, el 
qual reside en el cerebro, y alli se de= 
positan todas las especies ó imágenes 
de cosas que entran por los cinco sen- 
tidos, y por esto nos acordamos de ran=w 
ta multitud de cosas varias, aun des- 
pues de muchos años, Aqui puedeaco= 
meternos el demonio, ya en sueños, 
y ya despiertos , revolviendo aquellas 
imágenes, y levantando otras de nue- 
vo , como todos lo experimentamos sin 
podernos librar de esta molestia , y por 
este medio nos convida ¿incita al pe- 
cado; que es como quien llega á llamar 

a la puerta de una casa para que le 
a , donde hay un portero y guar= 
da que :exámina y reconoce quien quie 
re entrar. Ási nuestra alma con sus 
potencias es como la Reyna y Seño- 
ra que habia en este p:lacio ii 
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El entendimiento es como portéro que 
exámina aquellos pensamientos si son 
malos ó buenos, y los propone á la 
voluntad , la qual, ó los abraza y da 
entrada, O los desprecia, porque es tan 
señora de sí y de su casa, que nadie le 
puede hacer fuerza, ni entrar si ella no 
quiere, aunque mas porfien, 

Y para que te consueles y tengas 
alguna señal 0 indicio de quando no in- 
rerviene pecado, advierte, que si log 
pensamientos Ó imaginaciones malas te 
causan aquella grande pena y angus 
tia , de calidad que no quisieras tener 
los , ni menos te deleyras en ellos (bien 
que no puedes librarte del todo de esta 
molestia , porque no está en tu mano, 
ni menos pasas a la execucion , aunque 
pudieras hacerlo) entoncesesseñal evi 
dente de que no se consienten. Asi cos 
mo si en la puerta de una casa están 
voceando y golpeando, por mas que 
molesten , no entrarán si no les abren; 
Es tambien buena señal de no consen» 
tir, quando se ponen alguos remedios 
(especialmente cor.tra los deshonestos) 
como es usar de alguna mortificacion 
Ó leccion ó santa consideracion para 

apar. 
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apartarlos. Tambien has de advertir, 
que quando estás fixo que te causan es- 
ta pena, y pones los medios que se han 
dicho para desecharlos, es tentacion 
el andar exa ninádolos (como h:cen 
algunas personas) para cor:fesarlos, Lo 
primero, porque no habiendo este den 
leyte, detencion y complacencia vos 
luntaria en ellos, no son culpa, y por 
consiguiente ni materia de la Confes 
sion, Lo segundo, porque con título 
de acusarte de esos pensamientos, te 
trae el diablo otros de nuevo; y que- 
dará mas inquiera tu imaginacion, y 
angustiada tu conciencia; con que el 
mejor med'o es despreciarlos y olvi- 
darlos, y no hacer caso aunque mas 
combatan. Y sobre todo, siempre que 
acometan (sean como fueren ) tomalos 
por despertador y estímulo, que te 
acuerde el hacer estos Ó semejantes 
Actos devotos: Creo en Dios, espero en 
mi Dios, amo 4 Dios, Haga yo, Señor 
tu voluntad; en tiempo y eternidad. Fem 
sus y María, el corazon os doy y el al 
ma mia y 4 este modo otras palabras 
santas, con lo qual harás la mayor 
guerra al demonio, y te librarás3 y; 

L $53 
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este es mejor modo de resistir en qual. 
quiera género de pensamientos, por- 
que viendo este enemigo que te incita 
á acudir é invocar á Dios, él te dexa- 
rá. Y para aliento y consuelo de quien 
padece este trabajo de pensamientos € 
imaginaciones malas , especialmente 
en materias de deshonestidad, ya des- 
pierto, ya en sueños, y algunas -ve- 
ces con movimientos de la naturalezas 
y no obsrante que le causan mucha 
, pena, y procura resistir fielmente á 
su parecer, anda vacilando con temo- 
res de si consiento Ó no consiento, pon- 
dré la decima siguiente, que contie- 
ne admirable doctrina, 


El sentir, no es consentir, 

Ni el pensar mal, es querers 
Consentimiento ba de haber, 
Junto con el advertir. 

Mal puedo yo consentir 
Pensamientos que no advierto; 
Y aunque dormido 6 despierto 
Esté, sino quiero el mal, 
De queno bay culpa mortal, 
Puedo estár seguro y cierto. 


CA: 
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CAPITULO VI. 
DE LOS SUEÑOS TORPES, 


Ora muchas petsonas padecén al 
gunos temores, recelos y escrú: 
pulos, de si pecan quando suelen tex 
ner sueños muy torpes, y al desper= 
tar resultó alguna miseria 0 inmundí= 
cia de la nsturalezaz y ni bien pue- 
den afirmar que estaban dormidos, ní 
bien del todo despiertos: ni si consin- 
tieron Ó resistieron, Conocen despues 
que se hallaban entonces como en una 
suspension de potencias, y a la mane= 
ra del que está atado de pies y manos 
ó medio dormido; la naturaleza per= 
cibía algun deleyte, pero el entendia 
miento y voluntad apenas adverrian 
-Gestaban en sí para conocer la gravedad 
de la culpa , ni resistir aunque si tienen 
alguna memoria, óconocimientode que 
no querian consentir3 bien que esta re- 
sistencia les parece no era tan perfecta, 
experta y proncamente como quando 
están del todo despiertos, y asi en esca 
confusion , duda y temor desean saber 

| La Cs 
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estas personas si interviene pecado, ó 
-como se han de haber en tales casos, 
Respondo lo primero, que el sue- 
ño por feo y deshonesto que sea, nun: 
- ca es pecado mortal; esto es, apenas 
hay quien lo ignore. Lo segundo, que 
sucediéndote este trabajo en, la forma 
que se ha referido; y aunque resulte 
aquel exceso involuntario en la natu- 
raleza , estando dormido ó medio des« 
- pierto, puedes estar seguro que no hay 
pecado mortal, pues falta el total y 
pleno conocimiento ó advertencia de 
parte de! entendimiento, y el total con- 
sentimiento de parte de la yoluntad, 
que son ambos juntos requisitos; siem- 
pre necesarios para que haya culpa 
grave en esta materia (comzo ya se ex 
plicará adelante en el Tratado quinto.) 
Con que si en estos lances hay algun 
- conocimiento y consentimieto semiple 
mos3 esto es , no del todo cabales y per- 
fectos, ó son tan remotos que apenas 
se: pueden distinguir3 se sigue, que ó 
no habrá culpa alguna, óálo menos 
sera venial, 
Tambien se ha de atender en ésto 
para el conocimiento de laculpa á los 
su- 
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Súgétos; porque si la persona es de ti« 
morata conciencia y muy honesta, y 
que siempre tiene una: general resolu- 
cion y firme propósito:de no cometet 
culpa grave, nien esa ni en otra mas 
teria, y tambien le causa mucha pena y, 
afliccion, que le sucedan estas inmun» 
dicias, y ni aun quisiera despues acor= 
darse de ellas, ni menos ha dado alguna 
causa voluntaria antes para que le su- 
ceda: Porestas razones y motivos, y 

or los antecedentes, parece llano que 
puede juzgár, asi el Confesor como el 
Penitente, que no interviene pecado 
graves y asi tengalo por Cruz O tra- 
bajo que Dios permite, que lo es gran. 
de en personas muy puras y honestas. 
Pero si estos malos sueños, y des 
pertar con estas superfluidades ó feas, 
y torpisimas imaginaciones, acaecie- 
ren en personas no muy honestas, y, 
que no se cautelan mucho en frequen- 
tar casas, compañias ó conversaciones 
peligrosas, Ó se entretienen en leccio- 
nes vanas y torpes no mortifican la 
vista, ni suelen poner todo aquel pron- 
to y debido cuidado en. resistir y apar: 
tar desí las tentaciones; y en fin, no 
Ez. tio 
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tienen aquel amor á la limpieza y casa 
tidad, coíno las otras que se han. refes 
rido con mas cuidado, entonces se ha: 
de exáminar con mas "cuidado, si en 
tales casos hay 0 no culpa; ó si el sus 
geto dió antes algun motivo y causa 
voluntaria, O si se complació. Ó deley- 
tó después, ya. del todo despierto ó 
resistrio como debia, pues en tales per- 
sonas es peligroso faltar en :algo. Mas 
para acertar en esto quando se: con«= 
fiesan , diganlo unos y otros al Con 
fesor como fue, con verdad y lega 
lidad, para que él haga juicio de si 
en esto han cometido algun pecado, 


CAPITULO VIIL 


REMEDIO CONTRA LAS 
tentaciones. 


MPess personas son combatidas 
de fuertes tentaciones torpes, no 
solo en sueños sino despiertas, y asi 
les pondrémos ¿qui algunos remedios 
para resistirlas ; advirtiendo que las 
tentaciones nos traen gran provecho, 
si sabemos portarnos en ellas con fe- 

li- 
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licidad. Y San Gerónimo dice : Que 
ño hay mayor tentacion que ser tentados 

El primer remedio (y es de San 
Buenaventura) es, que entonces mix 
res 4 Dios presente con viya fe, y en 
Jo intimo de tu corazon y alma: que 
ésta presencia de su Magestad, mira- 
da y considerado por nosotros, con 
devora atencion, destierra como un 
Sol clarísimo, estas obscuras tinieblas 
de tentaciones; y esto. sea invocando 
su divina proteccion y socorro, El se- 
gundo, poner en tua memoria y consi- 
deracion algun Paso lastimoso de la 
Pasion, como la Imagen de nuestro 
Señor Jesuchristo puesto en la Cruz, 
óazotado, ó coronado de espinas , Ó 
sudando:sangre, Xc, que estas buenas 
Imaginaciones y pensamientos echan 
fuera los malos, protestando, que no 
quieres consentir por no desagradar- 
le. El tercero es, signarte muchas ve- 
ces con la señal de la Santa Cruz ; in- 
vocar los dulcisimos Nombres'de Je- 
sus y Maria, y acudir con especialidad 
á esta Señora , como a Madre nuestra; 
con gran confianza, pues es poderosí> 
sima su intercesión contra las: tenta- 

: La clo- 
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ciones; y asi le dirás con afecto des 
voto: 

MI corazon á tus plantas 

Pongo Divina Maria, 

Para que á Jesus lo ofrezca; 

 Janto conel alma mia, | 
El quarto,toma alguna pronta mor. 

tificacion corporal y generalmente ha=' 
blando, el usar de un medio prudente 
en la comida y bebida, y en el regalo 
del cuerpo, es un medio admirable pax. 
ra tener á raya la naturaleza rebelde y 
contumáz, y asi hace menos guerra al 
espíritu con sus demasias, Por lo qual 
dice San Bernardo, que la especialidad 
en los manjares, es un grande enemigo 
de la castidad, El quinto es,. leer algun 
libro devoto ó otra leccion útil, que 
divierta el ánimo y la imaginacion á 
otra cosa. El sexto, huir las ocasiones 
peligrosas, y mortificar la vista y de- 
más sentidos, para que no vean, tos 
quen ó perciban lo que no les es lícin 
fo desear; pues como. dice el Santo 
Job: Ascendit mors per fanestras : Que 
la muerte entra por los ojos y demás 
sentidos, que son como las ventanas d 
puertas del Palacio interior del almas 
y. 
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y de ver, oir, tocar, hablar Óc, se 
sigue ordinariamente los malos sucños, 
tentaciones y feas imaginaciones, El 
septimo es, el que nos da el Espiriru 
Santo, quando dice: Memorare novisx 
sima tua, eb in eternum non peccavis. 
(Eccl, 2. 3 Que para refrenarte en el 
pecado, te acuerdes de la Muerte, Ful- 
cio, Infierno y Gloria; y asi considera 
que por aquel vil deley:e o interés c, 
que te ofrece el demonio , te condenas 
á arder en el Infierno, y que puede ser 
te quite Dios alli al instante la vida, 
como ha sucédido a muchos y donde 
serás juzgado y sentenciado á ser pri4 
vado para siempre de su amabilisima 
vista y compañia de Maria Santísima 

y demas Bienaventurados, Ñ 
Tambien es buen remedio acudie 
por consejo, y comunicar tus tenracio- 
nes y aflicciones al Confesor ó Padre 
Espiritual; y este medio le suele temer 
el diablo mas que 4 los demás, Como 
hagas de tu parte fielmente estas dilix 
gencias; para resistir á sustentaciones, 
a buen seguro que no caerás en ellas; 
y -esra es muy buena regla para conos 
cer, si hay ó no pecado, Has de desa 
echar 
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echar det estas tentaciones Ó imagía 
naciones deshonestas, al modo dequan+ 
do sacudes las chispas, que caen. en la 
ropa ; esto es con presteza: porque si 
te estás deteniendo en ellas- con algu- 
-na advertencia, y andas-en esto con 
floxedad y remision , corres gran pe- 
ligro de quemarte con el consentimiens 
to.en la. culpa, 


CAPITULO. IX, 


DUDAS DE LOS.QUE SON COM 
batidos de juicios temerarios , y sus 
E PEMEAIOS. 


H* muchas personas, que porque 
ven ó sospechan en sus ¡próxi- 
mos alguna operacion mala, Ó tiene in- 
dicios vehementes de que están. en mal 
estado, ó. dan que decir en el Lugar ó 
en la vecindad, y oyen de ellos «cosas 
no muy ajustadas, son combatidas de 
ocurrencias y pensamientos, y Sienten 
en sí como inclinacion á hacer malos 
Juicios de aquellas personas, y les pa- 
rece que pecan, porque quisieran en 
todo j Juzgas bien ellas; pero no a 

| en, 
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den , porque los indicios y lo que ex: 
perinientan, les obligan a lo contrario: 
y esto les causa mucha pena. 

A todas estas persorias digo lo mis- 
mo que queda referido de los demás 
pensamientos, esto es, que no hay con- 
sentimiento donde falta la voluntad, De= 
más de esto, si una cosa ó accion se vé 
en el próximo, que es claramente ma= 
la-es disparate querérse persuadir á que 
es buena, ni nadie pecard por estos pes 
ro €s verdad, que la caridad pide que 
nos compadezcamos de nuestros pró= 
ximos, queriendo para ellos lo que pa- 
ra nosotíos, y asi debemos ocultar sus 
defectos y no andar censurando, ni 
inquiriendo vidas agenas, ni atisva ndo 
ni espiando si entra ó sale, Sc. quan- 
do no nos tocas pero si algo se ha- 
ce por caridad, para remediarlo, ha 
de ser como manda el Evangelio; y, 
esta.misma caridad dicta y enseña (cos 
mo dice San Francisco de Sales) que 
si la accion del próximo tiene cien 
caras astlas y una buena, la miratemos 
por esta sola, y dexaremos las otras 
ciento 3 y quando no disculpemos la 
obra, disculpar la intencion o que seria 
10) muy 
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muy grave la tentacion, Y finalmente 
hacer lo que hizo nuestro Padre San 
Francisco, el qual yendo con su com- 
pañero caminando, vióen cierto parage 
á un hombre y muger cometer un gran 
pecado; y no pudiendo hacer buen jul- 
cio de lo que veia, se volvió lloroso' y 
compasivo a su compañero y le dixo: 
¡Hay hermano miol si Dios nes dexara 
de su mano, quizá hicieramos nosotros 
estas y peores cosas. Ves aqui como la 
verdadera caridad lo convierte todo en 
bien; pues como dice San Gregorio: 
Charitas- vera compasionem bhabet, 
Otra regla te daré 'mas facil, para 
que te libres de estos malos pensamien- 
ros , ocurrencia de juzgar las acciones 
de tus próximos, y'esta que practi= 
caba una gran Sierva de Dios Religio-= 
sa, la qual rraia"éscritas en un libro 
estas palabras: No me tocas no me Im- 
porta, no tengo de dar cuenta 4 Dios5 y 
quando veía en sus próximos algun de= 
fecto, sacaba el librito, las leía y sé 
preguntaba: ¿72 Toca? Y respondia : No 
¿le importa? Menos. ¿Has de dar cueñ 
ra Dios de esto que ves! Tampoto, Pues 
dexalo estar y allá se lo hayan, y lo 
e ecos 


y Comunion. Trat, 17, 173. 
ercomendaba a Dios y asi se quedaba 
en paz. De esta suerte te librarás de 
esros malos-pensamientos y de muchos 
defectos y malos juicios, en que sue- 
len muchos consentir, y vivirás con 
mas quietud interior, 


CAPITULO X,. 


DE ALGUNOS ESCRUPULOS Y 
dudas de la Confesion antes de comula 
gar, y $4 remedio. . 


Or personas, habiéndose confes 
sado, y estando ya para: comul= 
gar, suelen acordarse de algunas cul- 
pas graves ó leves, que se les olvi- 
daron de confesar, o dudan si lo se- 
rían: quisieran volver al confesonario; 
pero temen que hay mucha gente, Ó 
que las tengan: por impertinentes: si 
no comulgan entonces, les parece catt- 
saran alguna nota, y mas si traen com- 
pañía , quisieran irse á casa quanto an- 
tes , porque hacen falta ; pero sicomul= 
gan sin confesar, temen hacer un sa= 
crilegio, y asi andan alli tan turbadas 
que esuna lástima, El demonio muchas 
2. WY6- 
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veces se vale de la ocasion, y asial- 
gunas engaña, para que atropellen y 
comulgen con estos remordimientos, 
- persuadiéndolas que cometen un gran 
pecado sino confiesan antes. Desearás - 
(alma devota) saber lo que has de prac- 
ticar en tales casos para no pecar3 pues 
atiende 4 esta doctrina, que importa 
mucho. | 
Digo pues, que si estás puesta en 
la varandilla o comulgatorio, y mas sí 
ya viene el Sacerdote dando la Comu- 
nion, y alii te ocurre alguna culpa gra- 
ve, que se te olvidó confesar ó en la 
presente ó en otra Confesion, ó algun 
escrúpulo en materia grave, de que rig- 
nes bastante fundamento que no lo has 
confesado, lo que has de hacer enton= 
ces (y es consejo saladable) es, hacer un 
Acto de Contricion, pidiendo 4 Dios 
perdon de aquel pecado que por olvido 
no confesaste, proponiendo hacerlo des- 
- puesen la siguiente Confesion, y co- 
mulgar ahora sin escrúpulo, Y te ad= 
vierto, que no es obligacion confesar- 
te antes que salgas de la Iglesia, como 
algunas juzgan, sino que puedes dila- 
rarlo hasta que te obligue. el precepto 
de 
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de confesarte, ó en la primera Confew 
sion que hicieres, sea tarde Ó tempra-=' 
no;Y digo, que es consejo saludable y 
de mayor perfeccion en este caso, ha- 
cer antes un Ácto de Contricion 3 pora 
que se supone que aquel pecado ú pe= 
cados ya estan perdonados por el dolor 
general, que tendrias quando confesas- 
te , pues el Confesor absolvió de lo ex- 
presado y delo olvidado; con que la pre- 
cisa obligacion es confesarlo despues, 
para que sea notorio al Confesor como 
Juez, y absuelto individual y expresa 
mente, por modo de juicio Sacramental, 
La razon de permitirse entoncescomul- 
gar, sin volverantes á confesar es, por- 
que si te aparrases del comulgatorio, 
causarias grande nota y algun escánda- 
lo ó admiracion en los presentes con- 
tra tu buena fama, y esto se debe es. 
cusar 3 y asi como es lícito dimidiar la 
Confesion; esto es, callar alguno ó ala 
gunos pecados, quando interviene gra- 
ve y justa causa como enseñan los Au- 
tores, asi en este caso se dilata la Con- 
fesion para despues, que es menos que 
dimidiarla, por la razon dicha de grave 
nota. Pero si estás enmedio dela Iglesia 
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ú en otra parte, aparrada del comuly 
atorio-, donde no se sigue nota Ó .esu 
candalo de que no comulgues enton= 
ces, y alli tiene aquellas ocurrencias 
ó memorias de cosas graves que te 
Er o estás quasi fixo : no haber 
onfesado : lo que has de hacer en se- 
en e2505 es, volver a confesar 
lo con aquel ú orro Confesor ; pena 
de que, si comulgas sin esta diligen=w 
cia, harás un grave sacrilegio. Sison 
pecados veniales los que te ocurren, 
. que no has confesado por elvido, no 
tienes necesidad de volyer antes á 
conf=sar, porque estos no impiden la 
sagrada Comunion, por ser cosa yoxy 
luntaria el confesarlos. 

Si te confesaste el día antes de cos 
mulgar, no es preciso confesar aque= 
lla mañana , mayormente quando no' 
tienes conciencia de pecado mortal; 
bien, que si buenamente puedes, es 
d -vocion muy santa reconciliarre 3; pex 
ro siempre rindete á lo que te many 
dare el Confesor. eS 
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- CAPÍTULO XI, 


DUDAS YDOCTRINAS DE MUCHO 
desaboga sobre el cumplir las pen 
hitencias, 


S acasote se olvido la penitencia qué 
te impuso el Confesor , lo que has 
de hacer es, volver a él, y preguntar 
selo, Si no le hallares ; llega a otro Con- 
fesor; pero con este segundo es necesa 
tio , que en algun modo le dés á enten= 
der el estado de tu conciencia, que te- 
-nías entonces y pata que te imponga; 
porque fuera de confesion no puede. 
Navarro y otros Áurores graves enses 
ñan que quando al Penítente se le ol- 
vida esta penitencia, puede el mismo re-= 
zar Ó cumplir aquello equivalente, que 
suele imponerle su Confesor en las con- 
fesiones comunes, Pero si fueren peni. 
tencias graves , y hay esta duda ; lo se- 
guro es volver al mismo Confesor, a 
otro en la forma que se ba dicho, 

No es en cumplir la penitencia - 
antes de comulgar , ni antes de salir de , 
la lesa; aunque sea cosa que se pueda 

M cum- 
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cumplir; bien, que lo mas acertado ed 
cumplirla entonces, y asi procuraras 
practicarlo , para pagar y agradecer 4 
Bios el beneficio. Si te imponen en pes 
nitencia, que ayunes ó confieses , y CO 
mulgues tal dia señalado, puedes dilatare 
lo a otro día , ocurriendo justa causa , y 
aunque no sea muy urgente. Y tambien 
te advierto, que las penitencias de ayux 
nos y otras mortificaciones corporalesy 
que te impone el Confesor , no se pue- 
den cumplir por otros3 porque esto está 
condenado por el Pontífice Alexandre 
VIT, Propósito 13. 


CAPITULO XIL 


DUDAS SOBRE LA COMUNION, Y 
su frecuencias y sereprebende á los qué 
la viruperan y censiran. 


5 A ue personas suelen dudar, 
si podrán comulgar despues 

de lasdoce del dia, Á esto respondo, que 
pueden , aunque sea a la una, dos y; 
rres de la tarde, Ócc. La razon es, porx 
que si es lícito decir Misa a las tres, sex 
gua los Privilegios que tienen las sagras 
da 
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das Religiones (y otros suelen tenerle 
para « decicla á la una, y a las dos, como 
se vé en Madrid), y el sagrado Concía 
lio Tridentino, Sess. 22, c4p, 6, explican= 
do su mente dice: Que deseara , queen 
todas las Misas comulgaran los Peles : se 
sigue, que si es lícito decirla á las tres; 
tambien sera líciro el comulgar. Esto tie- 
ne maslatitud en los grandes concursos, 
en Jubileos y Misiones, quando: mu- 
chas pobres almas , por lograr el bene. 
ficio espiritual, están aguardando á que 
les toque la vez de confesar , Que suéle 
ser muy tarde; y asi es gran caridadalen= 
tarlas y ayudarlas, pues mayor trabajo 
tienen los pobres Penitentes, estando en 
ayunas tanto tiempo; y no se sigue nin= 
gun escándalo, sino edift. “acion , Que es 
lo que podia motivar á escusarlo, como 
dicenlos Autores: Caritas omnia sufrt. 
De aqui se sigue tambien , que aunque 
se confesase todos los dias ( vo obstante 
que no haya conciencia de pecado mor- 
tal ) seria cosa muy loable 5 y ojalá hue 
biera quien la practicase , Y aun quien 
lo fomentase. 

2 Algunas personas seculares , a 
guienes el Confesor exórta á la frecuen- 
M a ts 
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te comunion , se escusan, alegando que 
son indignas , 'aunque no les faltan ese 
buen deseo, Y otras se escusan con que 
las persiguen y desprecian en sus Casas, 
y. tal vez sus mismas madres, por su 
poca devocion, Á las quales digo , lo 
que dice el pradentisimo San Francisco 
de Sales, (Vid, devota, 2. parte cap, 20.) 
Esto es, que el comulgar-rodos los di:s, 
nilo alaba, ni lo vitupera absolutamen«= 
te, sino que lo dexa á la discrecion dell 
Padre espiritual 3 pero el comulgar to- 
dos los Domingosá todos lo aconseja 
y exórta : y para esto se requiere, que 
no haya pecado mortal, ri aficion al 
venial 3 bien, que para todos los dias, 
dice , se requiere mayor perfeccion 3 y 
en todocaso seguireldictamen del: Con 
fesor. Cierto es , que hay muchas per- 
-Sonas, hombres y mugeres, casadas y 
doncellas, á quienes se les puede con- 
ceder (ó todos los dias, y muy frecuen- 
te) por la pureza desu conciencia, y 
amor divino , y fervorosos deseos, que 
sienten en su corazon 3 y en esto se CO 
noce el aprovechamiento de una alma, 
Lo qual no deben estoryar, ni padres 
niamos, nimaridos, ní otro ninguro 
ma= 
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mayormente quando no falran á sus dos 
mésticas obligaciones; como se supone, 
Y los que(sin motivo justo) lo imponen, 
y los que forman y desprecian esco, y 
otros exercicios de virtud, son minis- 
tros del demonio, Agenres de Lucifer, 
y tienen señales de réprobos, y conde- 
nados. Mirad Padres de Familia y otros 
qualesquiera que lo impedís , Ó sea en- 
tre Seglares , 0 ertre Religiosos y Reli- 
giosas (que seria lo mas lamentable) que 
dareis estrechisima cuenta á Dios, que 
dice son sus delicias estar y comuni- 
car con sus criaturas, y siente mucho 
esta ofensa, y que le impidan los efec= 
tos de su dulcísimo amor. Algunos an- 
dan buscando motivos fiivolos, para 
estorvatlo, o vituperarlo, de que son 
casadas, de que son doncellas, de que se 
hacen singulares, Ó2c. y no essino verse 
tacitamente reprehend! dosdesu tibieza, 
Esros son como el perro del Hortela- 
no , que nicome la fruta, ni la dexa 
comer, Antes habizn de alegrarse de 
que en sus casas y familias hubiese mus 
chos que frecuentasen los Sacramentos, 
Dexen en esto gobernara los Confeso- 
res, que tambien saben hacerse cargo 
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de las dificultades, que puede haber, y 
aconsejar con prudencia y zelo lo que 
conviene 3 y a ellos los ha puesto Dios. 
en su Jugar para gobernar estos pun- 
tos. Cosa monstruosa y VEergonzosa es, 
que se quiera el Seglar (ó sea quien 
fuere ) meter á dar su sentencion 0 
vituperar punto tan grave. Y solo les 
puede disculpar en algo sa ignorancia, 
y poco espiritu y devoción : aunque 
no valdrá quiza en el Juicio Divino, 
'A Santa Catalina de Sena la murmura- 
ban y preguntaban, que por qué co- 
mulgaba tan frecuentemente. Y respon- - 
dió con gracia : Que por aprender 4 cga 
mealgar bien, Y ví, (¡0 alma de buena vo- 
JunradhHsi te dixeren que por qué comul-= 
gas tantas veces , siendo ran mela, res= 
ponderles; Que lo haces para ser buena, 
Y lo mejores, vér, oir y callar yy prose- 
guir sin hacer caso. | 
3 Enquantroá la circunstancia Ó 
precepto de estar en ayuno natural, 
desde la media noche, para comulgar, 
digo: Que si estás en duda de si eran 
9 no las doce de la noche quando co=: 
miste Ó bebiste algo , es opinion proba- 
ble, que puedes comulgar el día siguien- 
tes 
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te3 porque no habiendo certidumbre er 
contricion, tiene tu voluntad mejor de» 
recho , y su posesion : Ita corella , (He, 
No obstante, pide consejo al Confesor, 
que es lo mas acertado, ¡ 

4 Lo que impide la comunion es, 
todo aquello que se toma por modo de 
comida , bebida $ medicina , natural- 
mente, y con accion vital; y asi no 
lo impide el haberse acaso tragado al= 
guna sangre de las encias O naricesj 
porque esto se ha por modo de saliva; 
ni el haber tragádo algun hilo, ó pe- 
dacillo de astilla ó papelillo, $tc. por 
que esto no es sosa comestible , ní se ' 
tomaron por modo de comida 3 ni ram= 
poco la impide el haber entrado el de= 
do er la boca, sombrero ó montera, de 
que algunos hacen escrúpulo, e, 

4. Para los Lugares que hay muchos 
reloxes 5 digo : Que siel relox de una 
lelesia diere primero las doce que el de 
orra Iglesia, aunque en este inrermes 
dio hubiese comido 0.bebido alguna 
cosa, no te impide el comulgar el dia 
siguientes la razon es, porque diver- 
sos reloxes hacen diversas opiniones, 
que se pueden practicar: Esto se entien- 
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de, quando bay la seguridad de que aque 
llos reloxes van bien gobernados 3 y sole 
€s la diferencia como medio quarto de 
hora , poco mas , ó meños, uno de otro, 
Otras dudas suele haber en orden á re- 
loxes ; 5 y ayuno natural, -y asi te remito. 
a los Confesores. | 

6 No impidetampoco la comunion 
del día siguiente el no haber dormido 
la noche antecedente, como juzgan al- 
gunos ignorantes, | 

7 Muchas personas dudan, quánto 
tiempo se han de abstener de escupir 
despues de haber comulgado: Respon- 
do, que. aunque no hay ley , ni pre- 
cepro, que nos pongan en esto límites 
no obstante, lo que es decente, y ac- 
cion de gran reverencia, es, abstenerse 
como media hora ó un quarto; y si 
hubiese alguna urgente necesidad, es- 
cusará , Aunque sea menos tiempo, 
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CAPITULO XML 


DUDAS SOBRE LAS 
Indulgencias y visita de Altares. 


q POrque muchas veces sucede 
confesar y comuigar en días 

que se gana Jubileo é Induigencia Ple- 
haría , ó%c, (quees un tesoro tan gran= 
de, que vale mas que todos los del 
mundo , pues por él se perdona-toda la 
pena, que se habia de pagaren esta vida 
O en el terrible fuego del Purgatorio) 
será bien decir algo acerca de muchas 
dudas d ignorancias con que llegan al- 
gunas personas á los Confesores, pre« 
gunrando qué has de hacer para ganar- 
las. Y otras van con aquella buena fe, 
que dicen hay Jubileo ó Indulgencia, 
sin mas exámen y ni informe de lo que 
han de hacer, y otras quiza hacen 
pecado lo que no es, de si no eum= 
plieron ésta, O la otra circunstancia, 
que oyeron se requeria. Digo, pues, 
que para ganar qualquiera Indulgen= 
cia ó plenaria ó no plenaria, y Jubileo, 
se fia de entender a las circunsiancias, 
con- 
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«condiciones y diligencias , que pide la 
Confesion, y manda él Pontífice se ha» 
gan , las quales precisamente se han de 
executar; y sino, no se ganarán. Ordia 
mariamente piden , que se confiese y 
comulgue ,ó estéh contritos y confesa= 
dos 3 y esto basta se haga en qualquiera 
parte, Que se visite aquella Iglesia don» 
dehay el tal Jubileo € Indulgencia, Lo 
abismo digo, sipide que sé ayune, ó que 
se de alguna limosna, Y lo general es 
pedir sienpre que se ruege a Dios alli 
por la paz y concordia entre los Prina 
cipes Christianos, victoría contra Infie- 
les, extirpacion de las heregías, y demas 
necesidades de la Santa Iglesia, segun la 
- mente de los Pontífices, Y aunque no 
piden , ni señalan lo que se ha de rezar, 
será muy santa devocion rezar la Esta» 
cion del Santísimo Sacramento, queson 
seis Padre nuestros y scis Ave Marlas, 
con gloria Patri. Si tuvieres mas dudas, 
pregunta á los Confesores para acertar. 
2  Muchasveces dan los Confesores 
en penitencia la visita de cinco Alrares, 
con quese saca Alma del Purgatorio to- 
dos los dias por la bula, en opinion pro- 
bable 3 y preguntan , que han de rezat 
en 
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en cada Altar, Digo, que aunque en es= 
to tampoco hay señalado cosa fixa; pex 
xo que (demás de pedir 4 Dios por la ina 
tencion del Pontifice, que es por la eocála 
Pacion de la Santa Iglesia, paz y concor- 
dia entre los Príncipes Chvistlanos, exctir- 
Pacion de las bevegias, y victoria contra 
Enfeles) será muy prudente medio y, 
tasa rezar en cada Áltar tresPadre nues- 
tros ytres Ave Marías, con Gloria Pax 
tri, y ofrecer este sufragio por aquella 
alma á que mas estuviere obligado, en 
justicia y caridad. 

Muchas masdudas pudidramos poner 
aquí, que tienen varias personas, y con 
que llegan a los Confesores, como tam- 
bien las respuestas (aunque fuera nunca 
acabar, si todo se hubiera de referir) pe- 
ro basta esto poco para dar algunalivio y, 
luz á las conciencias igborantes , en lo 
que mas comunmente se tropleza , espe 
cialmente en punto de confesion y co= 
munion, que es el asunto de este libro. Y 
advierte, que casi todo lo que aquí se ha 
dicho, es doctrina de graves y piadosos 
Autores queno secitan, por no dilatar el 
volumen, y porque es muy comun, y ata 


que hay tambien alguuas opiniones en 
á con- 
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contrario , pero seguramente se puedó 
esto seguir y practicar, le 

Y si pareciere a alguno , que algu. 
nas de estas son opituiones y doctrinas, 
algo latas, digo: que menos inconvenien- 
te es, que sepan lo que licitamente pueden 
bacer ( aunque no sea lo mas estrecho ) 
que no que hagan pecado lo que no es , por 
ignorancia ó conciencia erronea , y se les 
nen de escrúpulos y de culpas , como en= 
seña la experientia, bien, que pregunta- 
do yo, procuraria aconsejar siempre lo 
1mas seguro. lrem, ¿si dixeren, que son 
nimiedades, que eso ya qualquiera se lo 
sabe , que hay mucho de esto escrito, ó 
que pregunten a los Confesores, y á este 
tenor otras razones y objeciones, que 

sueles oponerse £ Respondo, que 'nada 
sobra, pues está el mundo lleno de ig- 
norancias enlo que mas importa, Y para 
que lo crean los que 2ca50 no lo han ex- 
perimentado, referiré algunas cosas, que 
parecerán increibles, 

Una muger (dicen) llegó 4 un Con- 
fesor muy afiigida , diciendo, que su 
hijo habia hecho una cosa muy ma- 
la y teniéndolo, por gran pecado; por- 
que viniendo éste de la Iglesia de co- 

| mul; 


y Comunion, Trat. 11, 189 
mulgar , le pregunto, ¿si hebía escupi- 
do en la calle? Dixo y quesí5 y afeán= 
doselo mucho, le envió 4 que buscara 
la saliba, y la. recogiese en un pañue-= 
lo : con que el pobrecillo quedó horro- 
rizado con sales extremos de la madre 
juzgando ambos había sido un sacrile- 
gio; y si supieran lo que aqui se ha 
advertido , no hicieran semejante cosa. 
Otro estaba en la inteligencia de que 
el dia que se comulga , nose ha de 
escupir en todo el día ; y si se hacia, 
era un gran pecado, Otro habia, que 
si iba a comulgar, y acaso por des- 
cuido tocaba óentraba en la boca la 
ala del sombrero, le parecia, que ya no 
podia lícitamente comulgar, De otro 
hombre se refiere, que cenia feísimos 
pensamientos, y sé afligia tanto, que 
el modo de tesistirlos era morderse los 
dedos, y los tenia bien crecidos por 
esta causa, hasta que in Confesor le 
remedió su trabajo, desengañándole y 
enseñandole loqueessentir y consentir. 
De una muger se dice , padecía una 
gravisimarentacion quando comulgaba, 
y eran unas feas imaginaciones , de que 
guardase la sagrada forma, ia de 

La - 
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haber comulgado ; porque se le propos 
nia , que habiendo en ella un hombre, 
tendria con quien pecar, y la pobre 
estaba tan horrorizada , como se dexa 
considerar 5 y todo era ardid del diablo 
para que no comulgase 3 y ordinaria- 
mente estas pobres almas hacen pecado 
lo: que no es. 

Orro había, que estaba en la inx 
teligencia de que se habian de rea 
zaren cada Áltar, quando se visitan, 
catorce Padre nuestro., y catorce Ave. 
Marías, € ioa de noche-á la Iglesia, 
quando la gente del Campo los visitas 
ba. Pues delos escrúpulos € ignoran: 
cias, que hay en materias de confé= 
sion , esto es largo de referirz y solo 
los Confesores , como experimentados, 
pueden decir mucho: con que nopare- 
cerá ocioso ó impertinente poner aquí 
este poquito de doctrina, aunque haya 
: tantos Libros y Maestros, pues no to- 
dos los que los necesitan los encuen= 
tran. Mucbisimas personas, ni auh sa» 
ben dudar, ni preguntar: y otras no 
tienen confianza , porque quizá no se 
la dan. Por estos motivos he escrito 
este Libro manual, no solo para ins- 

| trolr 
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cruir en una buena confesión y comud 
nion , sino para que tengan muchos 2 
mano facilmente estas doctrinas y no- 
ticias, para saliride muchas dudas y, 
escrúpulos, quando lo hallan, ó no ties 
nen 4 quien preguntar, Es verdad, que 
se predica y explica mucho, pero na 
acuden todos a oirlo, 

Yo confieso de mí, que aun siendo 
Confesor , ignoraba muchas cosas muy; 
tribiales, aun de las que aqui escribo, 
y ahora ignoraré otras , y me ha ser= 
vido de grande alivio y desahogo para 
mí y para otras, quando las he enx 
contrado, Con que si á mi me ha suce= 
dido esto en tal estado , y con tal obli: 
gacion, no será mucho que las ignoren 
tantas personas Séglares, asi llombres, 
como mugeres ( que es para quien prin— 
eipalmente se escribe”) con menos obliga- 
cion , de lo qual hay bastante experien= 
cia; y así es caridad , y obra de gran 
miscricordía vencerse y sujetarse a los 
pareceres contrarios, paraenseñarles en 
algo en sus dudas, Y aun confieso mas, 
que siendo Confesor principiante, me 
parecía imposible, que ninguno callase 
por. vergúebza , teniendo ocasion de 

; Cen- 
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Corfesor:no conocido ; aun la defén« 
día porfladamenre contra un experimen- 
tudo Misionero; pero ahora conozco mi 
engaño por falta de experiencia, Pot- 
' que ni basta el no ser conocido, ni el 
-predicarlo, ni el preguntarlo á los Pe- 
nitentes, ni los libros, si Dios no “les 
ay uda con especiales auxtios , para que 
arrojen de si al demonio mudo, y ellos 
tambien procuran corresponder. Y por 
eso he repetido tanta doctrina acerca 
de este punto en ambos Tratados, 

Ya reconozco , que no pot esto tow 
do se puede remediar 3 pero algun po= 
quito de fruto espiritual espero en Dios 
se ha de conseguir. Los practicados y 
zelosos, como tambien muchias almas 
pizdosas, creolo escimaran , Porque €0= 
nocen la necesidad € importancia , y 
porque la piedad todo lo-convierte en 
bien , como dice San Pablo: Pistas au- 

dem ad omnia utillis est 3 pero quizá los 
-smeré especularivos no se persuadirán a 
esto con facilidad; porque como dice 
el Espiritu Sanro : Qui non est expertas, 
pazca recognoscit, ( Eccll. 35. ) Y como la 
no práciica equivale á la ignorancia, de 
aqui quizá viene á parar 4 lo que di- 

ce 
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ce Santiago : Quecumgue ignorant blas= 
phemánt. Mas como se consiga el fin 
de algun bien de las almas , y que con 
esta obrilla se escuse un solo pec:.do 
mórtal ,'ó se haga un sólo acto de amor 
de Dios , todo se puede dar por bien 
empleado, Aun allá el sapientísimo Sé- 
neca, con ser Gentil, dixo: Alia. artes 
ad iAgenium pertinent $ 5 bic animi nego 
tium ágitur, ( Epist. 75.) Que otras ar= 
tes y trabajos lúcidos, tocan, por la 
mayor parte , al'ingenio , Esta á la sál- 
vacion , y para instruir a la sencilla ig- 
norancia. Y finalmente, (siguiendo mé= 
todo huimilde ) imitaremos 4 la pobie- 
cita Ruth, que ibarecogiendo tal ó 
gual espiguita , que le habian dexado 
aquellos grandes Segadores: Ruth, id 
est: Pradicetur mininús, (Hug. Card, ) 
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TRATADO TT. 
DOCTRINAS ESPECIALES 


para varios estados, dirigidas 4 
la buena Confesion. 


CAPITULO PRI MERO, 


DOCTRINA ESPECIAL PARA LOS 
Casados. 


ES el Tratado 1. Cap, Í. de este Li- 
bro , encargué mucho á todas las 
personas casadas , qué leyesen con cui- 
dado la doctrina de este Capítulo, en 
que se trata con alguna claridad , á fin 
de desengañarles y prevenirlesde su ries- 
go, por el abuso, que muchos cometen 
en el uso del santo Matrimonio, de lo 
¿qual se hallan en algunas grandes abo- 
minaciones + en otras personas hay mu: 
chasignorancias;en otros remordimien: 
tos y dudas; y en otras ( especialmena 
teen mugeres) vergiienza y empacho 
para confesar ó comunicar lo que les 
| re- 
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rémuerde la conciencia acerca de este 
punto, Y orrosj.zgan ¿ que entre casas 
dos no se peca en el sexto Mandamien= 
to, Á los quales séles puede devir lo que 
respondióel Bienaventurado Fray Gil, 
Compañero de N, P, San Fra cisco, á 
un casado, que tal decia: Dime, herma- 
no, ¿no te puedes tú emborrachar con el 
wino de ta cuba? Sí; y es cierto, que mu- . 
chos casados cometen entre si gravísi- 
mas culpas deshonestas; y si na las con» 
fiesan y se enmiedan, teman su eter= 
na condenacion. Ántes de explicarme 
mas, oygan este espantoso caso, que les 
hará remblar y ra a corregirse y 
exáminarse, aun de lo pasado, 

En una Ciudad de Iralia vivia una 

- Señora Principal, reputada de todos por 
muy virtuosa , por los empleos santos 
de limosnas , asistencia al Templo y 
christiaria educacion de $u familia, en 
que se exetcitaba. Murió en fin , y una 
hija que dexó, cuidaba mucho “de eni- 
comendarla al Señor en sus oraciones, 
Un dia, estando en su retiro orando, 
oyó un espantoso ruidos volvió los ojos 
a la puerta del quarto , y vió en ella lo 
detestable de un inmundo animal, que 
N 2 por 
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por todas partes despedía llamas, acom4 
. pañadas de un hedor abominable, Pax 
vorosa con tan horrenda vista, fue ¿4 
arrojarse por una ventana, Pára, detente, 
hija , (le dixo en voz humana el mons« 
truo) detente, óyeme : Sabe, hija, que 
yo soy (¡ay de mi!) tu infeliz y maldita 
madre. Yo soy (¡ay desgracia mia!) 
. la que era reputada por santa, Yo soy; 
la que me exerciraba en obras y cony 
versaciones tan ajustadas; pero (¡ódesvens 
turada de mi!) que sin que hayan apro= 
vechado las obras virruosas que hice, 
soy condenada 4 los Infiernos, por no 
haber confesado algunas enormesfealda- 
des , que con tu padre cometí. No rue= 
gues mas por mí, porque tus oraciones 
nada me han de aprovechar, ¿ Y qué es 
lo que mas te atormenta en el Infierno? 
la preguntó compasiva la hija, El no 
ver a Dios (le respondió ) es la pena 
mas arroz 5 y despues de eso, el consi- 
derar, que tan crueles penas y acerbos 
tormentos nunca han de acabarse, Con 
esto dando saltos por la casa, la tragó 
y sepulró en sus cabernas profundas 
el Infierno, donde entre indecible ar- 
dor penaraá infelizmente , sin remedio 
ale 
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alguno , su culpa , y omision de cor:fes 
sar su maldad. Corrella , Llave del Cies 
lo, fol. 82, 

En este exemplo pueden éscarmens 
tar, y temet muchos casados, y mirar 
cómo viven en su Matrimonio, Y te- 
man tambien lo que dice Santa Catalis 
na de Sena, que vióen el lofierno á 
muchos casados revolcandose en aques 
llas voraces llamas por esta causa. 

Ahora considero, que algunas pera 
sonas, casadas, oyendo Ó leyendo esta 
doctrina asi en “general, entran en gran 
remor , y desean saber en que, ó como 
pueden pecar entre si, y lo que deben 
executar, para noarriesgarsu salvacion. Y 
porque he reconocidocon la experiencia 
(aun despues de impreso este Libro la 
primeta y segunda vez , y dicho alli al- 
go de esto) que no basta tocarlo asi en 
general, sino que es importantísimo ex- 
plicar esta doctrina con mas claridad; 
puesde lo contrario se sigue quedar mu- ' 
chos y muchas en mayores dudas y 
confusiones y si lo dexamos ó flamos 
a que irán 4 preguntar al Confesonario, 
muchas personas tienen empacho Ó ver- 
guenza, Ó no tienen corflanza, O no 
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quieren; y si los Confesores han de ir 
preguntando á todas las que llegaren 
acerca de este asunto (como algunos 
quieren) fuera de que siempre serán po- 
cas las que lleguen ; pero rambien “os 
mismos Confesores aveces seretienen y 
cautelan en esto; porque habrá quien aca- 
so temerariamente lo juzgue por vana cu- 
riosidad , que á todo se estiende la mar 
licia. humana. Portanto, tengo por muy, 
importante. y preciso, y acto de gran= 
de caridad conJospróximos, vencernos 
en este punto, y explicarle con mas cla” . 
ridad(aunque nos expongamosá la cen- 
sura de algun menos práctico en el Con- 
fesonario) para que leyéndolo, saque a 
muchas personas de sus ignorancias , y 
á otras les dé motivo de preguntarz ó 
acusarse, si han defectuado en la vida 
pasada ó presente, con advertencia ó 
con algun remordimiento; pues es cier- 
to, que en oyendo mucho leer ó pre- 
dicar y declarar aquel'as cosas, en que 
quizá , se hallan gravadas sus concien= 
cias, óen que pueden cometer culpa 
grave , por el estado peligroso que tie- 
nen, se' conmueven , temen y entran 
dentro de sí, y como que despiertan de 

un 
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un sueño, preguntan y se excitan á 
confesar y comunicar, para asegurar 
sus almas, Que es como quando alguno 
tiene alguna llega mal curada, o curada 
en falso, que si le dan un golpe, aquel 
dolor especial que le causa, le obliga 
a buscar el Cirujano, que se la mani= 
fieste , y halla la corrupcion , que tenia 
oculta , con gran peligro, En otras per- 
sonas no hara ó causara la explicacion 
estos efectos , porque no tendrán defec- 
ro alguno en su Matrimonio en «ste 
asunto, Pero unas y otras lo estiman 
siempre , porque se les instruye en lo 
que pueden licitamente hacer, y se les 
previene del riesgo, y peligro ú culpa 
en que pueden incurrir, para quehuyan 
de €l. 

Hecho este poquito de salva, d pre- 
caucion en esta digresion importante, 
pasemos á explicar con alguna ciaridad 
el asunto propuesto. Digo, pues, que los 
fines del Marrirmonio son tres 3 esto es, 
 esusar gracia en el alma 3 mitigar la cont 
cupiscencia; y propagar la naturaleza. 
Pues rodas las veces , que los casados en 
el muruo comercio y consumacion de 
su Matrimonio , voluntaria, maliciosa 
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mente malogran el Íturo de bendicion; 
que es aquella materia , que Dios tiene 
determinada en ellos para la generacion 
y propagación humara, y no la ponen 
en aquel sitio determinado para este fin 
pecan mortalmente; He dicho, con ad» 
yertencia, que pecan, si esto lo hacen 
voluntaria y maliciosamente; pero siesto 
les sucede sin voluntad suya, como 
acontece en muchas persenas , aunque 
de su parre ponen los mediosconvenien= 
tes para lograr ese fin ,en tal caso no 
pecaran 5 poque donde no hay volun- 
tad, no hay pecado, Tambien pecan gra-. 
visimamente, quando por su desenfre- 
nado apetito usan de modos sodomíti- 
cos. Y tambien quando con otros abo- 
minables y bestiales modos, indignos 
de decirse, ni imaginarse, se aparran del 
uso comun de la naturaleza , Que Dios 
ha determinado, y se ponen á peligro 
próximo de malograrlo, comolo confe- 
sarán muchos,si son preguntadosde los 
Confesores, Con que por solo este peli- 
gro próximo, advertido, 4 que se expo- 
nen, pecan gravemente, Tambien pecan 
mortalmente las mugeres casadas, que 
porno hacersefecundas, malogran: ¿quel 

fru- 
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fruto de bendicion. Y lo mismo los max 
ridos, si con ese mal fin lo desperdician, 
privando ¿ a Dios, y al mundo quizá de 
un Santo ó Santa , Que fuera de gran- 
de lustre en la Iglesia Católica 3 y sal- 
vacion de muchos3 y puede ser, que 
para honra de su linage y báculo de su . 
vejez. Y asi, teman un seyero castigo de 
la divina Justicia en esta vida y en la 
otra, A Oran, hombre casado, dice la 
Sagrada Escritura, que quitó Dios re- 
- pentinamente la vida, porque malogra« 
ba el fruto, y desperdiciaba sobre la 
tierra, por no tener sucesion, y asi 
perdió el alma para siempre. ( Genes, 
cap. 38.) Una muger usaba de estas tras 
zas diabólicas, y no obstante se hizo - 
preñada : estuvo tres dias de parto, y 
en ellos parió tres hijas con gravisimos 
dolores, y lo tuvo por castigo de Dios. 
(Plat. dotada: fol.381.) 

Tambien pecan los casados, quenno 
á otro se niegan el débito del matrimo-= 
nio, solo por enojo Ó venganza, per- 
severandoenello notabletiempo, Y tam- 
bien se acusaran , siacaso no le pagan 
como Dios manda , y están obligados, 
sino 4 mas no poder , y como forzados, 


que 
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que es lo mismo en subsrancia , que sí, 
lo negaran : y en esto suelen defectuar 
mas las mugeres, siguiéndose quizá en 
su consorte peligro de su polucion; y. 
que acaso por esto falra á la fidelidad del. 
Matrimonio , y tambien disensiones y 
- poca paz, Perosi esto fuese por indispo- 
sicion 0 enfermedad , ú otra justa cau- 
sa , Ó porque buenamentre se convengan 
ambos, no habrá culpa alguna. 

Ahora (para quitar escrúpulos, y. 
dilatar ó desahogar las conciencias) ad- 
vierto 4 los casados. que si hao execu- 
tado algunos excetos en la forma que se 
ha referido , y no lo han tenido nunca 
por pecado, pi han padecido sobre estos 
remordimientos de conciencia (lo qual 
suele ser dificultoso de creer) no habrán 
cometido alguna culpa 3 pero quedenad- 
vertidos para en adelante, No obstante, 
para asegurarse, consulren sus concien- 
cias 4 los Confesores. Tambien digo, 
que aunque el fin principal del Matri- 
monio es la propagacion humana , mas 
no se les prohibe su uso lícito , aunque 
no haya esperanza de esa propagacion, 
como sucede en la esterilidad, preñez ó 
ancianidad, pues tienen otro fin, que es 

| el 
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el mitigar la concupiscencia, y les es lís 
cito (sun sin esa esperanza) el user de 
su derechó, Tambien, advierto 4 les 
casados (para que algunos no hagan pe- 
cado lo que no es, como suele suceder) 
que las demostraciones , acciones O pa=. 
labras de cariño entre ellos son livitas;, 
y massise dirigen a la perfeccion del 
acto licito , y para conciliar mas el mu- 
cho amor que se deben; pero esto ha de 
ser siempre con tal, que no haya peli- 
gro próximo de polucion, y malogro vo- 
luntario del fruto de bendicion, Tarma 
bien advierto, que lesson prohibidas las 
palabras muy torpes y obscenas, pues 
para éstas no hay fin que las cohoneste, 
Para que los casadoshallen aqui re- 
copilado lo que mas les roca en orden 
al asunto, que se va tratando , quiero 
poner aquí una duda y respuesta. Ésta 
es, que algunas personas casadas, deseo- 
sas de llegar á recibir el Santísimo Sa- 
—Ccramento con la mas perfecta disposi- 
cion, suelen preguntar, ¿si es culpa ó 
siestán obligadas 4 abstenerse del pso 
licito del santo Matrimonio, aquel día 
ó tiempo inmediato á la sagrada Comu- 
nion s Respondo generalmente , que ni 


pe- 
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pecan, ni están obligados 4 abstenerse, 
pues no hay ley, ni precepto que tal 
cosa les imponga. Y tambien es cierto, 
que un Sacramento no impide ¿ 4 otro 
Sacramento, y es deuda de justicia : Y 
tal vez podria ser cui pa el abstenerse, si 
alguno de los co nsortes conociese en si 
6 en el otro algun peligro de inconti- 
nencia , Ó que por esto era motivo de 
perrurbarse la paz y union entre los dos, 
Pero atendiendo á la grandeza y exce= 
lencia de este Santísimo Sacramento de 
pureza, es muy santa devocion abstes 
nerse aquel dia para recibirle, Ási lo 
aconseja el Glorioso San Francisco de 
Sales; porque si la santa Iglesia derermi- 
na y manda , que para recibirle , esté 
el cuerpo en ayuro natural, porque la 
naturaleza conesta abstinencia se prive 
de aquel deleyte corporal, y esté mas 
dispuesta 4 participar , como primicias 
del dia , de las delicias , que comunica 
este Señor, a quien le recibe con debida 
reverencia y disposicion , pues en este 
Divino Manjar están todos los gustos 
verdaderos : Omne delectamentum in se 
haventer:; parece consiguiente, y es muy 
loable disposicion , el que se abstengan. 
Des« 
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Desagradaba a Dios en la Ley Vieja, 
que losacreedores pidiesen lo que se les 
debia en dias de fiesta 5 pero nunca le 
pareció mal que los deudores pagasen lo 
que debian. Asi es cosaindecente (au na 
que no gran pecado , dice el Santo ) so 
licitar la paga de la deuda nupcial, el. 
dia que se ha comulgado, pero no es in. 
decente, anteses meritorio pagarla, Por 
esto ninguno debe ser privado de la Co- 
munion por la paga de esta deuda, sí 
por otrá parte su devocion le excita 4 
desearla, En la primitiva Iglesia los Chris- 
tianos comulgaban todos los dias , aun. 
que fuesen casados y benditos de la gew 
neracion de hijos, 

He concluido este poquito de doc. 
trina para los casados, en orden al uso 
del Matrimonio, Quiera Dios que yo 
haya satisfecho al gusto ó dictamen de 
todos, aunque esto es imposible. Otras 
doctrinas se pudieran añadir , pero re- 
pitoel documento tantas veces dado; y 
es, que pregunten a los Señores Con= 
fesores , que no se puede, ni es bien 
expresarlas aqui, Y crea qualquiera,que 
a todos causa rubor y encogimiento 
el hablar ó escribir de tales materias, 

| 4 pes 
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peroes justo vencerse para cumplir cont 
ia obligacion y catidad con los pró- 
ximos. San Agustin me da aliento con 
su doctrina admirable en semejante caso, 
Dice asi: Confundor ego talia loqui , Ó 
enarrare. Y considerando la censura a 
que se exponia , prorrumpe : Audacter 
igitur daminabo Y predicabo, quía es 
operari non erubescitis, Quiescite tervera 
se agerez (9 quiescam mala vestra mo : 
hiti et. serisodomia, quibas (¡prob dolov!) 
repletur mundas , improperare. (Serm. qu 
ad Fratr. in Erem.) 

Doy fin á este capítulo con decir-= 
les á los casados “segun el consejo de 
San Pablo ) una palabrita , en orden a 
conservar entre sí una inviolable paz, 
union y caridad, pues en su matrimo- 
nio representan la que Jesuchristo ties 
necón súlglesia, Advirtiendo, que para 
que haya paz entre dos, es meriester 
que cada uno ceda, un poquiro de su 
derecho; si no, suele poco á poco parar 
en un odio irremediable , y er un in- 
fierno de por vida, Tomen el consejo 
del Apóstol: Sol non occidat super ira 
cundiam vestran: Mirad que no se ponga 
el Sol sobre vuestros enojos y riñas. 
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Y para quese consiga, y sea per= 
petua , consideren las mugeres, que el 
marido es cabeza y Superior de casas 
y asi es bien sea obedecido y arendi- 
do sobre todos, Pero tambien conside- 
ren, que las mugeres no son pi:s para 
que sean ultrajadas y despreciadas.. 
Medio es admirable y necesario, 
que cada uno se contenga en aquellos 
ministerios y ocupaciones, que le per- 
tenecen. Los maridos deben cuidar de 
las cosas y dependencias de fuera de 
casa ¿ pero las mugeres , de lo que to- 
can ¿puertas adentro; y asi lo enseña el 
alismo San Pablo: Domus curam babena 
tes, pues los hombres son quasi inca- 
paces de eso: y no menos es ageno de 
un hombre casado ( generalmente ha= 
blando> el andarse introduciendo en las 
cosas domésticas , propias de las muge- 
res; ni menos andar midiendo y tan 
teando si gastan , si dan, y Otros repa= 
rOS, como tambien euardar llaves, rodo 
lo qual es indicio de poco amor á su 
muger ; mayormente quando por lo co« 
mun , de veinte mugeres, las díez y 
nueve son aplicadas y guardosas, y al 
contrario los hombres, Es tambien ge» 
ne- 
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nerosidad de un hombre no romat 4 pex 
chos las cosas que le dice Ó reprehende 
su virtuosa muget; antes debe apreciar 
mucho su consejo; pues aunque tal 
vez les falta á algunas un granito de 
sal de prudencia , pero siempre aconse- 
jan lo mejor, Por eso decia un discreto: 
El consejo de lamuger es pocos pero quien 
no le toma es un loco, 

Digo tambien a las mugeres, que 
si alguna hubiese encontrado con un 
marido , ¿ QUe aunque no sea vicioso, ni 
falte a su casa y obligaciones, pero 
es de natural terrible, pronto a la cóle- 
ra, y de no apacible condicion , ponga 
especial cuidado en ser para con él, blan- 
da, sufrida, callada, particularmente 
quando le reconoce ó viene á casa irri- 
tado y haciéndose cargo de que muchas 
veces los pobres maridos suelen tener 
por allá fuera fuertes lances y provo- 
caciones , y se reprimen , por no pet= 
derse, y asu familia, y asi vienen 4 
su casa á desahogarse , con que la mu-. 
ger prudente entonces le ha de consow 
lar y aliviar: por lo qual, muger, te 
digo, que mas vale que tu marido ven- 
ga a reñir 4 casa, aunque 5e2 sin ra- 

zon, 
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zon , que no que te le traygan Muers 
to Ó herido, Aliviale entonces y disí- 
rulando y callando, que €l despues 
-éntrará en cuenta, y ya sosegado, cos 
nocera que no tuvo razon, y te estima= 
sá mas. Tambien:es buen medio para 
vencérse, hacer cuenta que entonces 
habla un loco, de cuyas palabras no se 
hace caso, La ilustre matrona, y exem= 
plo de casadas Santa Mónica, tenia un 
marido, que sobre ser Gentil, era de 
terrible condicion , y terror de la Cius 
dad, y la Santa le ganó para si, pata 
el Cielo, con su blandura y silencio, 
de calidad, que le convirtió a nuestra 
santa Fe. Pero si llegase la desdicha de 
alguna pobre y virtuosa muger 4 ena 
contrar con un marido vicioso , perdi. 
do , jugador, cruel , blasfemo , "maldia 
ciente, que ni cuida de su familia, y 
ni 4 ella la permite los exercicios de de- 
vocion y frequencia de Sacramentos, 
(lo qual, verdaderamente esel mayor 
trabajo que le puede suceder) tengala 
por cruz que Dios le dá para salvar su 
alma. Y para aplicar algun remedio en 
este gran trabajo, le aconsejo tomé por 
Protector y Medianero AN. P. S. Fran, 
o 
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cisco. Reficress en la vida del Santo Pa- 
dre , que pasando por junto á un castis 
llo ó palacio con su Compañero, saw 
lió corriendo muy afligida una noble 
y virtuosa Señora, que tenía un marido 
de la calidad que se ha referido, y la 
pidió al Santo, que le encomendásé á 
Dios en susoraciones, hizolo asizy tamo- 
bien le dixo': Anda , y dile á tu marido, 
que digo yo , que abora es tiempo de paz, 
y despues lo seráde justicia, y que pros, 
cue vivir contigo ton amor y caridad, 
Executólo como se lo mandó , y fueron 
tán podérosas y eficaces estas sencillas 
po y que al instante $e mudó de 

rayo leon , en cordero manso, y per- 
severarón en una vida pacifica, santá y 
exemplar 4 todos, 


CAPITULO 11 
DOCTRINA PARA LAS 
doncellas, | 
As dóticellas soñ como un rerso y 
_ hermoso cristal ó espejo, cuya 
delicadeza pide gran cuidado para su 
conservacion, Debenser honestísimas y 
purísimas ea' pensamientos, palabras y 


obras, 
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obras, Su trage requiere ó permite en 
ellas alguna mas especialidad , asco y, 
gala , queen las otras mugeres; pero 
huyan de la profanidad, y de toda des. 
honestidad , que en doncellas es cosa 
afrentosa , y desdice mucho mas, Sean 
recatadas y mortificadas en la vista , es. 
pecialmente quando hay algun peligro, 
pues una doncella con los ojos libres, 
alraneros y desenvueltos, indica un ani- 
mo y corazon impuro; y sobre todo 
deben ser encogidas, vergonzosas y sés 
rias en el tratar con los hombres, aun 
que sean parientes muy cercanos, Si es< 
tán tratadas de casar ,Ó son pretendia 
das, no permitan llanezas con tales sti 
getos, aunque no dexen de rénerles 
amor, pues despues las estiman mas, 
viendo su fidelidad y recato aun con 
ellos mismos; y de lo contrario, suele 
el diablo introducir, ya casados la pax 
sion de zelos, Miren, y teman lo que 
seexperimenta muchas veces; y es, que 
si por éste ó aquel motivo se desvane- 
ceel contrato, irritados los hombres por 
vengarse, se van alabando y glorian« 
do de lo que han hecho, y lo que no 
han hecho; porque para con el mundo 

ÓOa no 
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ro pierden nada; pero ellas quedan com 
grande afrenta y descrcdito , pues cada 
uno lo crec conforme á su pasion. Hu 
yan de bayles, y juegos torpes ó pa- 
ligrosos; porque en ellos se pierde la 
vergiienza y la conciencia. Ni apren= 
dan cánticos deshonestos y de amores 
locos, Ni menos aprendan, ni jueguen 
á los naypes, que es muy ageno de una 
doncella ( y aun de qualquiera muger) 
pues en estas juntas con hombres y pi- 
saverdes , suele haber grandes incentix 
vos y provocaciones á torpezas, y los 
adres sean en esto muy zelosos, No 
asistan á Comedias; y en fin, privense 
de lo que es indiferente en estas cosas, 
para no caer en lo que es perjudicial y 
precamineso, Sean muy obedientes y, 
rendidas 4 sus padres d mayores; eñ 
cuya tutela ó poder se hallan 3 coma. 
tambien silenciosas y sufridas, con lo 
qual se van ensayando, para que si Dios 
les da estado de matrimonio , sepan Su. 
frir con prudencia el natural o genio 
de sumarido, Aprendan todos aquéllos 
ministerios y exercicios de casa, pros 
pios de las mugeres; y si pueden á.tos 
car instrumentos , con lo qual están en 
cau 


9 Comunion, Trat. III; 213 

casa bien divertidas, y divierten 4 otras, 
con mas expecialidad las encargo que 
procuren aprender a leer, escribir y 
contar, no solo para que sepan ser mu- 
geres de sucasa , sino para leerlibros dex 
votos y santos, que son de grandisimo 
provecho para sí, y para las familias, es» 
pecialmente quando hay gente del cama 
poyuntándolos para que oigan la leccion, 
Algunas veces suele haber quatro ó 
seis doncellás en casa, y niellas, ni la 
madre saben leer, con que se privan de 
la leccion de un devoto libro ; y están 
llenas de ignorancia en si, y en cria- 
dos y criadas, y ni saben prepararse 
para el dia de comunion, ni otras obliga» 
ciones. Pero cuidado las que saben leer, 
que huyan como de peste, de libros de 
tomedías, y otras lecciones vanas , que 
son seminario de malos, € inútiles pen= 
samientos, y muy agenos de la pureza 
de una doncella, Cosa es abominable, y: 
aun vergonzosa , que una doncella (y 
lo mismo se:: puede decir de. la casada) 
esté muy proveida de libros de come- 
dias , y otros profanos , ostentado que 
sabe los títulos y lances, y llenando su 
imaginacionde multitud de boberías , y; 
: ¡DN O3 fics 
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ficcioíes; y toda viene á patat EA que 
Jas tales son poco devotas de confesar 
y comulgar, y de buenos libros, 

Algunos padres suelen aferrarse ent 
que sus hijas no han de aprender a leer, 
niescribir, porque dicen que con eso 
se escusa el que escriban papeles a sus 
pretendientes, Éc. y asiestan muy sas 
tisfechos de que con esto está todo re- 
tmediado , pero debieran considerar que 
esta falta la allana con facilidad una ter. 
ecra Ó alcahuera , que se introduce en 
casa , con título de que viene 4 ayudag 
o servir en las haciendas comunes: ha- 
ceszamiga de la inocente. doncellita :lles 
va y trae sus recados, y tambien sabe 
fiogirlos, para engañarla:, sonsacarla y 
whuparla quanto puede para sí, y quizá 
para el que prerende , y asi le sale al 
padre mas caro y peor de varios modos; 

Licito es a las doncellas el tratar de 
estado de marrimonio en el debido mo- 
do ; pero les aconsejo , que huyan co« 
emo cl diablo de la cruz, de estas téri 
ceras Óaves de rapiña;que han pere 
dido 4 muehas, Tomen «consejo de sus 
padres ó tios, U Otras personas pruden= 
tes y desapasionadas ¿ pero esto sea De 
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tal, que no intervenga lo que suele had 
ber en algunos padres y madres, ú pax 
rientés inconsiderados que se aferran, 
y hacen allá sus cuentasalegres, y cons 
ciliabulos, y se empeñan en que la pos 
brecita doncella se+ha de casar como 
ellos quieren , con Fulano, 6 Don Zu» 
tano, porque es hidalgo ó caballero, 
Écc, y tal vez con un anciano porque 
esricó, y con eso todos participaran de 
sus bienes; pero ella no los puede ar. 
rastrar 2 y si se resistén a sus intentos; 
las persiguen, ultrajan, amenazan y 
violentan con crueldad; y en fin, las 
meten en un infierño de por vida. Y lo 
peor es, que Dios despues les castiga 4 
ellos, salieron vanas sus esperanzas, y 
codicias, y fines torcidos , y viven los 
padres con gran desconsuelo; y en mus 
riendo , quizá no les faltan maldiciones 
de lás hijas en lugar de sufragios, Por lo 
qual te advierto á tí , doncella , que si 
te persiguieren con estas violencias ó 
instancias , no te rindas facilmente : si- 
gue tu vocacion y voluntad , pues tú 
has de vivir con tu marido : Pues cuía 
dado no sigas tu pasion y capricho des» 
baratado , como algunas de poco juicio, 

04 que 
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que atropellan, y se casan indignamenal 
te, deshonrando a su familia , y lo pas 
gan y lloran despues por toda la vida. 
A algunas suele Dios permitir que se 
cieguen , castigando por este medio la 
libertad y sobervía con que se criaron, 
y el poco respeto y obediencia que tu- 
vieron á sus padres. Válganse para el 
acierto en este estado de la intercesion 
del Purísimo San Antonio de Padua, que 
para las doncellas, especialmente: es el 
Santo como piedra imán, Y en fin, les 
aconsejo, que desde su tierna edad, 
quando ya vanabriendo los ojos al mun- 
do, procuten irse acostumbrando y afie 
cionandoála freqiiencia de Sacramentos 
Jeccion de santos y devotos libros, y 
excreicios de virtud, eligiendo un Con- 
fesor ó Padre Espiritual, que les gobier 
ne: y á El le han de comunicar , con 
gran fidelidad y confianza, su.concien= 
cia, y lo que necesitaren para disponer 
una ¡ vida ajustada, y para el aciertoen la 
eleccion de su estado; y si éste fuere de 
Religiosa, para mayor consejo y cxá- 
men: y como preparacion, aran pu: 
reza de vida. . 

Lean las doncellas en el Elos ets 
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tora , la Vida de Santa Inés ,'donda 
hallarán un espejo de pureza y IECaA- 
to con hombres, en una niña de trece 
años. Tambien la Vida de Santa Rosa 
de Lima es admirable para ellas: y la 
de Santa Catalina de Sena: y en estas 
dos hallarán éspecial doctrina las don. 
cellas, que acaso son persegtidas de 
sus padres y madres, porque se dana 
da virtud y Sacramentos , y no quieren 
casarse, 0 ir á los peligros , ác. 


CAPITULO: 1, 


Doc TRI NAPARALOS PRINCIP ES, 
¡Grandes Señores y Caballeros 
iaa 


gu a y acusacion espec para 
confesarsey pertenece al quarto y 
séptimo Mandamiento, no solo por su 
estado de Superiores , sino por los das 
Bos de que pueden ser causa álos pró- 
ximos con pecados de comision y omi- 
sion 3 mas por no alegar ahi el Trarado 
1V..se pone aqui esta doctrina, para que 
la tengan: seyarada, y por ella exáminen 
sus conciencias. — 


Se 
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- Se deben acusar , si acasó con vlos 
lencia cargan , ó imponen , Ó aumens 
tan sus rentas Ó tributos mas de le 
justo y razonable , con perjuicio de los 
Lugares , y porque no pueden resistir. 
O si se han apropiado lo que no es su 
yo , como es algun Estado , hacienda ú 
derecho , Sec, O si toleran, disimulan 
ó “apadrínan ¿ a los Ministros, , Góbernas 
dores, Corregidores 6 Mayordomos 
que ponen, los quales por lisongear- 
les, y hacer méritos, suelen cometer 
grandes injusticjas, aumentando lasren 
tas y triburos, y usando de tiraniasen 
las cobranzas. Los grandes Señores des 
ben mirar con'afecto de padres 4 sus 
vasallos : lo qual no suelén hacer tax 
les ministros, que son como jornaleros 
O mercenarios, y -por lo comun van á 
llevar las bolsas, y no los duele la per 
dida y destrucion de los pobres vasas 
llos y pueblos. Tambien exáminarán 
si habiendo llegado 4 su noticia:las que- 
xas y clamores de estos, no los han 
atendido, ni remediado. Y sí acaso han 
dado oidos Á a algun informe falso, el 
qual, sí acierta 4 ser contra algan po- 
bre, á quien no tiene piaaficcion , $01 
. CO. 
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como un rio impetuoso, que no hay 
potencia para detenerle , y asi es bas= 
tante para destruirle ; debiendo en tal 
caso hacer “diligente inquisicion de Ja 
verdad, para administrar justicia, y no 
creerse de lisongeros , niarrastrarse de 
su pasion d venganza, y propia volun. 
$ad., que és la que (segun S, Bernatdo) 
arde y arderá' eternamente en el 1n< 
fierno, Y tambien seacusarán,si hábién= 
dose averiguado la inocencia del cula 
pado, y que por estas calumirilas y 
tropelías le han destrnido,, no han soli- 
citado: se le restituyan los daños de 
que ellos han sido causa, ¡O'quantos Se. 
ñores , despues de haber asolado al ino- 
cente vasallo, se están con gran' paz! 
pde lo verán al tiempo de espirar. 
Los Príncipes y Poderosos, á menos 
costa que otros, pueden ganar el Cie- 
lo; esto es, “administrando justicia, y 
haciendo bien á los pobres , siendo los 
primeros sus vasallos; y si no lo hacen, 
teman loque dice el Espiritu Santo: 
Potentes potenter tormenta patientar, 
(Sap, 6.) Tambien exáminen, si no dan 
audiencia, quando convienen, á los que 
Vienen a sus dependencias , siendo cati= 
a | 58 
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sa de muchos graves daños y pérdidas 
que se les siguen en sus haciendas, y 
otros gastos, con susinjustas, y no nes 
cesarias tentaciones. Tambien se acusa= 
rán, si por vanidad han hecho grandes 
excesos en comedias y banquetes sun- 
tuosos , mas de lo que pide la discreta 
y prudente moderacion,ó jugandogran* 
des doblonadas , desperdiciando asi los 
bienes que Dios les dió, y de que. sort 
administradores. Y si han gastado loque 
no tienen, ni pueden para mantener st 
fausto (debiendo arreglarse 4 su posi. 
bilidad y rentas) y quizá para. cosas 
9 comercios ilícitos, causando escána 
dalo , y dando mal exemplo á otros, 
haciéndolo gala ó razonde estado , sien» 
do de condenacion, Y si por esta causa 
no pagan deudas á Mercaderes y Of 
ciales, y a los criados, 

Y tambien se acúsarán,si á tículo 
de piedad han hecho vana obstentacion 
de secorrer Ú vestir, ó que se cure 
pot su cuenta el pobre, que vén. en lá 
calle, (quizá porque lo ven ó saben 
_smuchos) falrando al mismo tiempo a 
pagar.una triste racion a criados y cria» 
das, que les han servido, y. sufrido 
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veinte y treinta años, y están sin ca- 
misa, y comiéndose de hambre, y de 
lacería , empeñándose para no perecer, 
Y mucho mayor culpa es, quando no 
suele falrar el vestido ó alhaja para el 
bufon ó lisongero, y la joya quizá 
para la Comedianta do Cantora, Sec, 
¡O que cargo tan terrible aguarda a los 
Señores que tal hacen ! Y en fin, dan- 
do una vuelta á su vida pasada, vean 
y exáminen si han hecho verdadera 
penitencia, y están bien dispuestos para 
entrarhoy en el Tribunal de Dios, Tam- 
bien se acusarán los Principes y Seño- 
res de vasallos, que heredan los Estados 
Ly lo mismo deben bacer muchos Caballe- 
ros principales, que heredan Mayorazgos) 
si hallándoJos empeñados por las deu- 
das de sus padres 0 tios, $e. no quie» 
ren pagar nada a los acreedores, valién- 
dose de la ocasion 6 zancadilla de que 
ellos lo hacen libre: no haciéndose . 
cargo de que aqueilos empeños d deux 
das quizá los contraxeron para criar- 
los, curar sus enfermedades , y mante= 
ber su fausto, tomando fiado de las 
Tiendas, Boricas y Mercaderes (y ojalá 
Ro haya sido para soldar sus locuras, 
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travesuras, juegos y otros excésos,) 
¿O quando no fuese por esto puede sex 
hayan sido , ó en todo ó en parte , para 
conservar el Mayorazgo con el aumen- 
to queahora hallan. ¡O quántos »habiens 
do sido cómplices con sus padres 9 
antecesores á tales empeños , y sabién= 
dolo muy bien, se mantienen en su du- 
reza y falsa oposicion, pudiendo, den to. 
do, ó en parte pagar estas deudas, viens 
do padecer penurria a los pobres acrees 
dores, y aun criados | ¡O quántos estas 
rán ardiendo en los Infiernos pot esta 
causa ! Muchos Jueces irán á la parte 
del castigo eterno, pues pudiendo en sus 
¡Tribunales remediarlo, quando llegan 
las quexas y demandas , no lo hacen, 
por no descomplacer: á 4 los Príncipes y 
Poderosos , y 4 los Nobles de las Ciuá 
dades, a quienes quieren tener gratos 
porsus fines particulares, Exáminen sus 
conciencias, y remedien el daño, antes 
que sean.exáminados sutilmente en el 
Juicio Divino, Tambien es verdad, que 
suele ser esta dureza justo castigo de 
Dios que lo permite, por la codicia y 
falacia que suelen usar algunos Mer- 
caderes, y otros que fian, poniendo en 

las 
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lascuentasmucho mas que el justo pre- 
cio, á titulo de-lucro cesante » Y damno 
emergente ; 5 porque como el Señor , y el 
Caballero, que lleva las ropas, peluca S, 
alhajas y generos: : no lo paga de con- 
tado ,le dá muy poco cuidado que alar= 
gue los precios , pues todo se reduce á 
ceso mas Ó menos, que se pagará tar 
de , mal y nunca, Y asi se verifica al= 
gunas veces en estos lances y modales, 
que se junran el codicioso y el tramposo: 
y todo es lganancia para Jos demonios, 
demás de la perdida de caudales. En 
cierta Ciudad tomaba de una tienda un 
sugeto de gran clase muchas ropas y 
géneros de precio : viendo otro, que el 
Mercader se las fiaba , y ponía, los pres 
cios muy excesivos, le advirtió de ello; 
á que respondió : A mi qué culdádo me 
dátiZo no lo tengo de pagar; y asi pon 
ga lo que quisiere, | 

Muchos de estos desórdenes pueden 
remediar los criados principales, que 
andan ordinariámente cerca de los Se- 
ñores , si son caritativos , zelosos , y de 
buena conciencia , como son los Seecre- 
tarios, Contadores, Mayordomos, y Otros, 
aconsejandoles ó yéndoles á la mano, 
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(No hablo abora de los Confesores , si es 
que los bay: y digolo así porque suele 
elegirse uno para bacer confesiones comu- 
mes, 6 le bay por punto, por bien pare= 
cer ,ó por razon de estados y otro para 
tiempos precisos. Esto se dice en vomaur, 
por si hay alguno á quien le tocare,) 
Pero si los tales criados mayores solo 
miran a contemplar y lisongear al Se= 
fior , aunque le vean precipitarse , mas 
merecen llamarse arrimados , que alles 
gados; y tambien irán á la parte em 
estos daños. En esto son infelicesen vi= 
da los Grandes Señores , pues apenas 
hay quien se atreya á irlesá la mano, 
Y tambien muchos lo son en la muér- 
te ó enfermedad que le precede , pues 
todos los lisongean, y procuran ( por lo 
comun) persuadirles á que la muerte no 
habla con ellos, aunándose para esto, 
asi Médicos, como domésticos, que 
en tales lances son sus mayores enemi- 
gos , como dice Christo nuestro Señor, 
Inimici hominis domestici ejas, Y asi por 
esta lisonja mueren algunos sín Sacra- 
mentos 5 Ó si los reciben es quizá sin 
conocimiento ni fruto, Y en fin, suele 
suceder, que habiendo tenido algunos 
yit 
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vida no muy ajustada, con todo eso 
hay quien los haga felícisimos ya di= 
funtos, pues nunca falta una vieja 6 
beata, que sale con que tuvo revela- 
cion de que el Señor ó rico, poderoso 
se salvó, Lo qual no se ye se diga de la 
orra pobrecita virrnosa, Y aunque esto 
no hemos de dudar, -puede ser posible, 
pero es dificulrosísimo de creer, Y esto 
suele ser ardid del diablo, para que 
viendo otros, que á tal vida, deudas, 
trampas, desbarato y vanidad, corres= 
ponde salvacion, vivan sin tenvor y, 
con falsa paz esperanzados, Una cosa 
buena hacen en la muerte los Señores 
(si es que da lugar la apoplegia ú otro 
accidente mortal repentino, de que mu- 
chos no salen) asi ella tuviera el debido 
efectos es de hacer:su testamento, en 
el qual ponen aquellá cláusula suplica. 
roría que los Escribanos saben pintar 
muy bien, y esñsi Item, que no lleva 
mi alma otro consuelo al otro mundo, shió 
es que wi amado bipo, en quien confío ba 
de cumplir este mi testamento, Oc, Pero 
loque comunmente sucede es que mue- 
re el padre, y entéa el amado hijo' cor 
grp aceros 4 recoger el Estado que 
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halla muy empeñado y trata de poñet 
su tren con ostentacion, y el testamen* 
to del amado padre, Misas, acreedores 
y deudas, se quedan como se estaban, 
sino es que las aumentan de nuevo, Y. 
de esta Suerte se van tinos 4 Otros suce 
diendo, imitando y siguiendo como 
las ovejas. Y quiera Dios no les suce- 
da lo que dice David: Sicut oves in in 
Jerno positi sunt. £d modo que aque- 
llos siete Cóndes, que se condenaron 
succesivamente , como refiere Parra, 
Liz de Ver, Catol, Esto sucederá en al- 
gunos ; pero no en tedos. Lean la doc- 
_trina del Tratrado 11, cap. 3. de este 


Libro, : 
CAPITULO IV, 


DOCTRINA PARA LAS GRANDES 
-SeBorás. 


Ambien se acusaran las Grandes 
Señoras, asi en las Cortes, comio 

en las Ciudades, si han usado de gran=. 
de profanidad en. trages, usos y modas 
estrongeras, trén y de sobradoscriados, 
"gastando en ésto quizá mas que los Se-. 

Bores y. mas de-lo que pueden, ni al= 
cans 
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canzan las rentas; siendo esta causa 
(demas de. los daños de los acreedores) 
para la emulacion y envidia en otras, 
Miren y teman, que solo este defecto 
puede ser causa de su eterna condenas 
cion, aunque en lo demás sean ajusta= 
das. Ev la doctrina acerca de los trages, 
Trat. IV. de este Libro, Verdaderamen- 
tt, que tina gran Señora virrnosa, mo« 
desra en rragés, retirada de Comedias, 
frequentadora de Sacramentos, de los 
Templos, amiga de devotos y úriles 
libros de Oracion mental, y empleada 
en oras obras de piedad es bastante, 
no solo.paira tener su familia como un 
Convento “de exempleres Religiosas 
(pues las criadas siguen el exemplo de 
su ama) sino que el buen olor se difun+= 
dirá ácia fuera, y excirará á otras grans 
des Señoras á “que la imiten, ¿Si es al 
contrario, quién duda que será la cen 
sura, y como peste de las Cortes, Cita 
dades :y aún Monarquías? 

- Es tambien una prenda nobilisima/ 
en una gran Señora, y que arguye un 
corazón lleño de zelo santo y amor de 
Dios, el ser muy devota de que se ce- 
kébre con yeneracion y espacio el San= 
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to Sacrificio de la Misa: asi como es 
cosa muy fea el vituperar, y aun vio- 
lentrar a los Sacerdotes á que las digam 
breves. Ni menos deben permitir que 
los criados y criadas hagan lo mismo 
á título de complacerles y lisongear- 
les, Aunque mayor delito es en el Sar 
cerdote condescender con tan indignos 
deseos e invocacion, en grave cargo: 
de su conciencia, Y advierran los tales, 
que aunque algunas Señoras y sus fa- 
millas parece muestren alegrarse con 
las Misas breves y atropelladas; péro 
alla en lo interior de su conciencia cos 
nocen que aquello no es bueno: y quis 
zá luego le desprecian y hacen platillo 
y mofa: asi como se edifican de la 
que se dice con devocion, Y a las tales 
personas diré, que si son capaces de, 
gastar tres horas en el tocador ó retrete 
y en sus adornos, rizos y otras vanida». 
des, en visitas y en conversaciones de 
lisongeros; ¿porqué no lo son en una 
triste media hora y aún no, que puede 
tardarse en una Misa dicha-con vene- 
racion? Teman la terrible sentencia ó. 
querella que pronuncia San Agustin, 
especialmente centra los poderosos y 
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ricos, que ordinariamente son los mes 
nos devotos: Hos quoque, quod valdé 
dolendum est, conqueri vobiseuns volo, 
quod sunt multi (maxime potentes istius 
mundi) qui dum veniunt ad Ecclesiams 
non sunt devoti ad laudes Dei; sed con 
gunt Presbiterum, ut abreviet Missam, 
(Molin, de Sacerd.) 

Es tambien cosa abominable que= 
rer y aun precisar á que los criados y 
criadas les sirvan de rodillas, como sj 
fueran unas Deidades. ¿Y que horrenda 
<osa y aun escandalosa sería, si esto se 
viese en algun consagrado á Dios, Usan» 
do de beso de pies y otras indignidades, 
ágenas de su estado? Verdaderamente 
que quien esto desea y permite, tiene 
unos visos y resabios de Lucifér, que 
intentó otro tanto con Jesuchristo, De 
aqui suele ya difundirse este abuso co- 
mo peste, a otras de inferior clase, asi 
en las Cortes, como en las Ciudades, 
que quieren imitarlas: y no faltan li 
songeros que lo apoyen, Pero si unas 
obran esto, tambien hay otras grandes 
Señoras, que no permiten en tal cosa 
y solo quieren que á Dios se den es« 
tas adoraciones, 
Pz .- CAs 
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CAPITULO Y. 


DOCTRINA PARA LOS. QUE 
babitan los Falacios y Casas de 
Señores. 


Per: conveniente en este lugar 
estender la doctrina para los que 
habitan los Palacios y Casas de Princis 
pes y Poderosos, A estos les advierto y: 
pido.por caridad , y por su mismo 
bien, que hagan reflexion y, exáminen 
cómo han aprovechado. y aprovechan 
(quiza despues de muchos. años) en la 
escuela (20 de lisonja, ociosidad, políti. 
sa, etiquetas, danza, sarao, esgrima, 
yepresentaciones, músicas , tramoyas, ha 
blar de manos , brages y modas nuevas, 
Ó'e.) sino del desengaño, en que (si 
bien lo consideran) se hallan : pues ni 
en los desiertos de Tebayda han de ha- 
llar tanta doctrina, como en los Pala- 
cios y. Casas de Principes(d sean Secus 
lares ó Eclestásticos,) para conocer lo 
que es y da el mundo. Alli ven el as- 
censo-y valimienso repentino, hasta la 
mayor altuta3 y quando menos se pen 
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se; la caida precipitada hasta la mayor 
ignominia, Alli está muy de asiento la 
lisonja y adulacion, 4 Dios tan aborre= 
cible, y perjudicial al trato y comer 
cio comun entre los hombres, Alliss 
ve muchas veces privat. y ser mas aten- 
dido el sugeto de báxa esfera , porque 
es. gusto del Señor ó la -Señora, que 
el criado antiguo, prudente, virtuo« 
so y lleno de canas, Alli se experiment 
ta la falacia con que unos á otros se 
alhagan y saludan, y á espaldas se pros 
curan derribar y descomponer con los 
Principes, para entronizarse ellos y los 
suyos. Alli viven muchos como cama. 
leones, manteniendose del ayre de la 
vanidad, pagándose de una mirada al=, 
hagueña del Principe: de un Yo os tena 
dré en mi memoria: Yowe acordaré de 
vos, y Otras semejantes expresiones con 
que viven esperanzados, hallándose 
frustradas las mas veces sus esperanzas, 
O si llegan 4 poseer el mando y valia 
miento y abundan en estas grandezas, 
y en delicias y riquezas , demás de ser 
aborrecidos y murmurados de mus 
chos, traen su corazon muy inquieto, 
porque nada je puede aquierar y llenar, 
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sino es Dios que es su centro, del qual 
ellos se apartan con estas pasiones y va- 
nidades. Pues si'se considera las indig= 
nidades y malos tatos, que muchos de 
estos suelen padecer en tales Casas Ó 
Palacios (que suelen ser como Religion 
sin órden) eso es inapeable. Ali se haa 
lan practicadas unas leyes de obedien»w 
cla ran rigurosa, qual nunca se vio en 
la Religion mas observante, con un 
precepto y voto de pecado mortal, á 
que se obligaron sus profesores, y Sue= 
lep quererla los Príncipes tan pronta, 
que por una leve falta 6 descuido del 
criado O criada, Ó que no respondió 
tan presto, Señor a+ Ola, que es el sig- 
no ó voz paña llamarle, suele despedir- 
sele con furia ó impiedad, ó tratarle 
con indignisimos modos, sin que lo es- 
torven ni las canas, ni los veinte ó 
treinta ó mas años de servicio y pronta 
obediencia. ¿Pregunto; pasará esto en 
ninguna Religion, por austera y ob-= 
seryante. ó por no observante y mes 
ros cuerdo que sea su Prélado? Yo 

“creo que no, E 
Allí tambien suele hallarse (y muy! 
freqiente) lo que no se hallará en la 
l mas 
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mas pobre mendigante Religion; esro 
es, lamas estrecha pobreza;.pero vesti- 
da de gala, Y finalmente, si la mirad 
de los trabajos, desvelos y afanes que 
ponen muchos en agradar á los Princi- 
pes (aunque esto, practicado en el de- 
bido modo, no se reprueba en quien 
tiene esta obligacion) y eb inventar 
modos como le han de lisongear el gus- 
to, el apetito, el olfato, el tacto, la 
vista, el oído, la imapinacions y sobre 
todo su propia voluniad lo pusiesen en 
agradar á Dios, quizá tendrian muy 
seguras prendas de su salvacion. Pues 
quién con tales desengaños como se 
han referido, no aprovecha, buscan= 
do en solo Dios las estimaciones y va- 
limientos, debe llamatse Ciego en mes 
dio de la luz, | 

Y para aplicar algun remedio ó pre- 
servativo, re digo, que si te hallares 
con precision de vivir ó habitar en tal 
parage, toma por compañero, amigo 
y consejero aquel admiroble libro del 
V.P, Estella: De la vanidad del mun» 
dc, que en €l hallarás abundante luz 
y doctrina para conocer estos desen= 
gaños, Usa tambisn de potros Se 
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devotos y aborrece los profanos, y de 
Comedias que hacen al hombre. mas 
mundano, que buen Christiano, Y si 
usáres de “algunos diferentes, sean de 
historias útiles, y de los que contienen 
- dictámenes llenos de prudencia Chris- 
tiana y que enseñan 4 practicar con 
perfeccion las virtudes morales, Frex 
.quenta los Sacramentos. Serás amigo 
de oir Sermones, Huye de compañias 
perjudiciales, que.en los Palacios suew 
le ser peste ordinaria, Y en fin procu- 
ra enseñarte a tener algun ratico de 
Oracion mental, eligiendo un Confe- 
sor virtuoso y sabio; y con esto ens 
tre tantos riesgos te aseguraras, para 
gozar de Dios en las alturas, | 


NOTA, 


Lo que aquí se dice para De Criados, 
se dice en ses modo para las Criadas, 
Damas Camaristas, (rc. pues en tales 
casas hay Oratorios, y nunca faltan bue 
nos exemplos de otras, y la que quiere 
puede ser muy virtuosa, bonerta, recos 


Zida y perfecta, 
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CAPITULO VL 


REFLEXIONES A LOS SEÑORES 
: Curas y Visitadores Eclesiásticos, 


p R. ser importantisimo en los Pue= 
A. .blos, el que los Señores Curas 
sean muy exáctos y asistentes en sus 
Ministerios; asi como es dañosísimo, 
si no lo son, me parece poner aqui al- 
guna expecial reflexion, para que tam- 
.bien exáminen sus conciencias, acog= 
dandoles lo que ya saben. 
Verdaderamente, que si un Señor 
Cura zeloso, y procura en un Pueblo, 
y en su Feligresia ó Parroquia , (de- 
más de la enseñanza de la - Doctrina 
-Christiana) fomentar la frequencia de 
Sacramentos, un poquito de leccion 
espiritual los Domingos y Fiestas por 
das tardes, y un rato de Oracion men=- 
tal, será un jardin ameno de virtudes 
“para Dios; y de no haber esto, se si- 
: gue estar perdidos muchos Lugares, Y; 
asi decia el V, P, M. Avila, que la me- 
Joría de un Pueblo se conoce en la fre- 
quencia de Sacramentos, No. será des- 
E . C2Lx 
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cargo (Señores) en el juicio Divino lo 
que suelen algunos alegar para escu- 
Sarses y es, que mo quicren confesar 
con el Cura. No es asi (hablando ge- 
neral mente) pues en qualquiera Lugar 
se hallan muchas personas bien incli: 
nadas de todos estados, que diferente: 
mente y sin repugnancia se confesas 
rán con su Cura, como con otro qual. 
quiera si tienen ocasion y le hallan pas 
ra esto pronto, acomedandose (pru: 
dencialmente ) en quanto pueda a la 
necesidad y buenos deseos de sus ove: 
Jas, privandose de su conveniencia cor: 
poral, madrugando y dandoles con- 
fianza. ¿Pera sé la pobre casada ó flaca 
de estomago, O embarazada 6 achaco- 
sa5 la doncela ó ama que sirves y la 
otra , que acaso dexa sus niños en le 
cama y con otras incumbencias de ca: 
sa? tambien algunos hombres bien in- 
clinados, asi amos como criados , que 
re pueden aguardar á muy tarde, ma: 
drugan para ir a la Iglesia a confesarse 
a las seis, siete 6 ocho del dia (que e 
quando tienen oportunidad ) y el Se: 
nor Cura, aunque sea en un día festí- 
vo no va á la Iglesia hasta las mueve 
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6 diez del día, artículo de que ha de 
decir Misa tarde (a que desayuda el 
que el Sacristan con este seguro suele 
tambien descuidarse en abrir la puerta) 
y quando mas, mas, se sienta y con- 
fiesa un ráto, Y otras veces aunquetha- 
ya algun Confesor que supla, los Sea : 
ñores Curas y Sacerdotes, no quieren 
darles la comunion hasta el fin de la 
Misa mayor que suele ser bien tarde; 
3cómo han de conseguir estas pobres 
almas el logro de sus buenos desgos? 
Si el Confesor zeloso, que viene de 
'fuerá, clama sobre esto óse levanta ¿4 
dar la comunion, compadecido (y mas 
si es riempo de Mision, y mucho con< 
curso) hacen duelo algunos ó se desa- 
'zonan , pareciéndoles que es venir á 
mandar en su Iglesia ó enseñarlos (co- 
mo dicen ) a malas costumbres, y no 
.€s sino verse tacitamente reprehendi- 
dos y confusos: Y asi con estas moles- 
tias y dificultades, abandonan los Fie- 
les la poca devocion que tienen. Con 
que se verifica aquella senrencia ó equi- 
voco lastimoso: No hay quien confese, 
Porque no bay quien confiese. Ni tampoco 
será escusa para algunos Señores Curas 
en 
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“en el Tribunal de Dios, el.que ya suele 
ponerse un Teniente, o traer de: fuera 
quien supla, Sc. con lo qual quedan 
muy satifechos y se retiran del trabajo 
de confesar y dar de quando en quado 
Fa comunion y otras incumbencias; y 
asi en diciendo su Misa, la Vigilia 9] 
Responsos, lo demás se dexa 6 remite 
a los otros3 mas lo que suele siiceder 
es, que unos por otros queda la Iglesia 
desamparada y las “ovejas sin pasto, 
quando le van a buscar. El Tenienre y 
otros qualesquiera son para ayudar, 
no para dexarles ó dexar la carga, Na- 
die hace ó debe hacer y. cuidar de la 
hacienda como su dueño, mayormente 
quando está manteniéndose con el:su- 
dor y fatigas de sus Feligréses; y.sl es- 
ros no contribuyen, les obligará con 
las armas de la Iglesia,.sin valerse «de 
Teniente niotro alguño,: nuestrorSeñor 
Jesuchristo, Pastor y Prelado Supre- 
mo, cuyas veces tiene convida y lama 
á llevar su yugo, y el yugo le llevan 
entre dos, Cierto es, que. puede haber: 
alguna justa causa, que escuse valerse 
(oenunródo o en lo mas) de otros, pu 
ro con dificultad se hallará; y no sabe- 
mos 
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mos como pasarán delante de Dios las 
razones quizá de auroridad, descanso: 
y otras, que acá se justifican con el 
mundo, Elbuen' Pastor busca y lleva 
sobre sus hombros la oveja descarriada 
y roñosas el Medico visita al enfermo; 
y el padre recibe al hijo prodigo. Asi 
los Señotes Curas han de procurar aco- 
modarse'4 la necesidad de sus Feligré- 
ses, como Pastores, Médicos y Padres 
de Almas, ganándoles el corazon y di- 
simulando sus flaquezas, sufriendo sus 
genios y tal vez sinrazones, nacidas de 
poca uz, talento ó ignorancia, siendo 
para todos universal y un lris de paz, 
¡O Señores Parrocos! Pues Jas pobres 
ovejas madrugan, se desvelan y pasan 
frios para cuidar de los brutos, que ban 
de cultivar y regar la tierra que ha de 
dar el Diezmo y la Primicia, pasando 
quizá cón un pedazo de pan negro, y 
pimiento y la orra pobrecita se levanta 
antes de amanecer para amasar el pan 
que ha de servir a laofrenda 3 madru- 
guen tambien los Pastores que lo han 
de percibir'y comer, y aprovecharse 
de este esquilmo, pagándoles en lo es- 
piricual, Si no se aprovecharen suya se- 

rá 
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14 la culpa, ¡Terrible cargo y cuenta 
os aguarda , Señores! 

Es tambien importantísimo, y les 
será de grande alivio y descargo en su 
obligacion, el que procuren introducir 
en donde halla oportunidad la Escuela 
de Christo, que entrando en ella los 
principates del Lugar, tiene maravillo- 
sos efectos, pues alli oyen y leen, lo" 
que quizá en su casa no tendrán en to- 
do ebaño. Y los padres procuten llevat 
á sus hijos y el amigo á su amigo, Y; 
aunque no se practique con toda aque= 
Ha formalidad y cumplimiento, que en 
las Cortes y Ciudades, no obstante se 
puede facilitar en mucha parte, quando 
ayuda el buen zelo, 5í no se puede con- 
seguir esto por ser corros los Pueblos, 
a lo menos no hay escusa para tener 
por las tardes los Domingos y Fiestas 
en la Iglesia; una media hora de leccion 
devota, al modo que se practica en las 
Iglesias y Orarorios de San Felipe Ne- 
ri: Los libros a próposito son : Estella 
vanidad del mundo; la Exórtacion, de 
los Mandamientos del Padre Alamin: 
Aprecio de la Gracias la Y, Madre de 
Agreda 6 la Vida de un Santo ó Mis- 

bes 
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terio del deadjoc, Yieerles tambien alguna 
breve meditacion por el libro de Villga 
Castin ó'el Venerable Puente, io-por :én« 
doles en que aunque sea por medio quar: 
to d+ hora mediren subre «quel Misterio; 
que Dioslesenseñara tambien, y habiene 
doesra santa diversion yo aseguro(como 
me lo ha enseñado la experiencia en al: 
gunos Pueb!os) que irán muchos, mea 
jor queiirse a jugars aunque puede dis. 
ponerse de modo, que les queda tiempo 

¿para una” honesta recrea:ion O juego, 
bar es una sagrada inventiva , con que. 
los Señores Curas fortitér et suaviter, 
pueden remediar muchosabusos, y quis 
tar pecados, juegos indecentes, bayles 
y otras locuras, que suele cometer la: 
genre mozaen las tardes de los dias fes- 
tivos, y sobre todo es medio admira 
ble para encender de los pechos el fuew 
go de la: divina caridad y devocion. Y 
con veinte: ó treinta personas que ha» 
yaen un Lugar basta. para conseguir« 
lo 3 pues con este buen exemplo las ma-, 
dres crian asus hijas : el osro-y la otra 
que lo ven, se excitan á imitarlo, Y en 
fin, habiz ndo muchos bueños, refrenaa' 
y avergúenzan a los disolutos, insolens 

O tes 
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tes y relaxados, que mofan de las pers 
sonas virtnosas y les ponen apodos, Y 
este medio de leecion suele ser mas 
bien recibido, que si hubiese plática por 
la tarde, para lo qual no tienen todos 
genio ó habilidad. Estos exercicios son 
permanentes; y quando los Señores Cu- 
ras no puedan ir, es facil cometerlo á 
alguna persona devota. Y no faltarian 
Señores Sacerdotes , que cooperasen. y 
ayudasen , viendo a los Señores Curas 
ir delante, Algunos Sacerdotes se escu= ' 
san del Confesonario, teniendo talento 
para ello : porque apenas lo ve el Cura, 
quando les dexa la carga : y suele ser 
motivo de desazones , S2c, Y asi dicen 
que lo haga el Cura, que tiene la obli- 
gacion y percibe la renta, Y aunque 
parece tener en esto alguna razon , rmi- 
randolo ( como dicen ) de texas 2baxo: 
pero si todos se llenasen de la caridad 
de Jesuchristo y se aunásen, consi 
derando , que , como dice San Ambro- 
sio : Pastores sunt Sacerdotes: Grex Po- 
pulas, nohariatranta riza los lobos in- 
fernales en el. rebaño Católico, Maras 
villososefectos he yisto en algunos Lu- 
gares, por la asisrencia y aplicacion de- 

, vO= 
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vota de algun Señor Sacerdote ?si al: 
Confesonario, como 4 otros exurcicios; 
pues aunque vayan de fuerads quando 
en quando Confesores (que importa 
rambien múcho) no obstante tiene la 
ventaja de estar alli permanente y esto 
alienta mas á la frequiencia de Sacra= 
mentos, por la oportunidad que hailan,. 
Todo esto hace admirable eco y les 
parece prandemente 4 los Señores Cu- 
ras y Sacerdotes, que tienen zelo de 
la salvacion, de las almas, y una cente- 
llica de amor divino y «deseo de cum-= 
plir con:su ministerio y oficio; pero si 
esto falta, es pordemas, 0 en vano 
tratar de estos puntos, y como quien 
habla de comidas al que tiene morral 
inapetencia, que mas le fastidia otr tal 
conversacion. Y átodo.to. propuesto . 
habrá reparos, dificultades,razonesde - 
prudencia humana, presunción, proso= 
popeya , satisfacion propia ,"imposibis . 
lidades, repugnancias, y. ojala no sean : 
as de quien lo desea introducir, : 

Todo lo. dicho hasta aqui es doctri- 
na general, Y. aunque no:hay en todos 
las faltas y defectos referidos, pues se 
ven muchos Lugares admirablemente - 


Q: cul. 
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enltivados «por el zelo de los Señorés 
Curas (de que soy. testigo) pero los que 
lastuvis ren, teman aquella terrible sen- 
tencia ran subía de San Juan Chrisós- 
tomo, que dice Miror si aliquis Recto 
yum potest selvarí, Que se admira el 
Santoysi algun Párroco se puede sal 
var, por ser-tan difionltoso cumplir 
con tantas cargas y obligaciones que 
tienen, y de que han de dar estrechísis 
ma cuenta. 

En orden 4 las limosras, gite deben 
pen los Señores Curas y Sacerdores, 
e sus rentas Eclesiascicas, -ya saben su 
obligación: Oyga el Sacerdote y Paár- 
roco, lo que le dice San Bernardo en la 
Epístola 2. Quidquid prater necessarium 
victum, ac simplicen vestitam , de Als 
tari retinet , tuum non est, rapina est, 
Hurto y. rapiña., dice que es quanto rex 
tiene para su profanidad. ó para aresow 
rar, de lo que.sobra 4.su honesto vestis 
do y comida parca. Y la Bpíst. 24. di- 
ce: Claman los pobres: dan voces los 
hambrientos; quexanse los necesitados 
y. dicen: Nosorros tambien somos redi- 
midos.con la Sangre de Jesuchrisro,no- 
sótros aunque Menores, somos herma- 
os nos 
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sos Vuestros 4 quien debeis sustontar 
del Parrimonio de nuestro padre. Con 

crueldad nos quitais lo que en yanida= 
des y juegos expendcis, 

Llamó Christo nuestro Señor 4 los 
Ministros de su Altar Sal mistE a de la 
Mesa de su Iglesia: Vos ertís Sal, La Sal 
preserva de conrrupcio::3 pero es me- 
nesrer que se deshaga la sal. ¡Amenaza 
a la donceila la corruccion de la culpa 
pors.r pobre? ¿Al necesitudo, la cor 
rupcion del hurto? ¿A la pobre viuda ó 
casada , la corrupcion lamentable de su 
honra? ¿Qué remedio? Deshagase la sal 
en limosnas , que las remedie y preser= 
ve de ofender 4 Dios, Pero si la sal se 
está entera, si la sal no se deshace, co» 
mo no ha de haber corrupciones. 

¡O Venerables Señores Párrocos y: 
Sacerdotes! Tarda es la caridad, que 
aguarda que el necesitado la pida Beatas 
qui intelligit super egenum el pauperem, 
Aunque en todos los pobres esbien em+ 
pleada la limosnas pero la masacepra 
á Dios, es la que se da á los vergon- 
zantes y a muchas personas de ob!is 
-gaciones , que su rubor les impide : y 
á muchas viudas is que su 
] Q3 ne- 
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«necesidad las pone en: gran riesgo, De 
esto dió admirableexemplo un San Ni- 
colas de Bari, un San Felipe Neri, y 
su grande amigo nuestro Capuchino 
San F-lix de <antalicio y otros innu- 
merabis, 

Deben ambien los Señores Curas 
(y tambien los Sacerdotes) ser muy zew 
losos de todo lo que toca al Cutro Di-= 
vino. ¡Ó valgame Dios, y lo que suele 
experimentarse en este punro en algu- 
“nas Iglesias! ¿Quantas veces hay mejoa 
res vestidos para vestirse, que Orna= 
mentos para revestirse? ¿Quantas veces. 
se vén las Casullas tan despilfarradas, 
rotas, y llenas de asco y sudor, que 
causa rubor decir Misa con ellas; quan- 
do al mismo. tiempo se vén pulidos y 
assados los vestidos, que trae el Señor 
Cura? ¿Tanto cuesta el mandarlos re= 
mendar? ¿Quantas veces se ven los Cor- 
- porales y Purificadores, tan asquerosos 
y llenos de manchas, que parecen tra= 
pos de cocina, estando la sobrepellíz, 
y aun quizá el lienzo de narizes , de 
que usa el Cura y el Sacerdote , mas 
blancos que el ampo de la nieve : sien- 
do tan facil estorvar este pecado mor- 
E | | tal 
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tal con mandarlos labar? ¿Quantas veces 
se vén, no solos mas limpios, sino mas - 
abundantes, los manteles y servilletas 
de sus mesas, y muy sobrada y aci- 
nada la ropa “blanca en sus arcas; y 
los Altares de la Casa de Dios tan po- 
bres, tan indecentes y desnudos: co- 
mo tambien las Álvas y Amitos tan 
rotos y gastados, que es una compa- 
sion y aun escándalo? ¿Quantas veces 
están mas limpios les vasos de la sal. 
villa, que los Cálizes y Vinageras : ¿Es 
posible, Señores (los que sois compre- 
bendidos ) que no os da en rostro y aun 
asco, de beber la Sangre de Jesuchris- 
to y las purificaciones .con tales Va= 
sos? ¿Lo sufrierals en vuestras mesas, ni 
en el convite? ¿Qué es esto, que ve: 
mos? ¡O Sacerdotes del Altísimo! dón= 
de esta el zelo de la honra de este Ses 
ñor, que todos los dias viene á nues- 
tras manos y pecho? ¡O Jesus mio! 
enamorado de lasalmas 5;quanto sufres 
de estos desacatos por el amor que nos 
tienes! ¿Pues qué, si: se atiende á las 
Iglesias y Sacristias? ¿Quartas suelen 
estár tan indecentes , tan llenas de te= 
larañas, de goteras y tan desamparadas 

| Q4 . y 
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y los Altares tan llenos de polvo, los 
guadamaciles y candeleros tan Asque: 
rosos, y los rincones ran llenos de tras. 
tos viejos, ladrillos , 0 tietra ,:que pa= 
recen bovedas y es cosa indigna ver 
asi la Casa de Dios, quando al mismo 
tiempo la casa del Señor Cura y del 
Sacerdote , se ve la mas decente, lim- 
pla y perirechada*;H..bra disculpa para 
esto, Señores? ¿La habrá para la riquen 
za, pero no para la limpieza y des= 
aseos de losOrmamentos, Vasos SagraW 
dos y Tempios? ¿La habrá para decir 
que no es obligacion del Cura el gastar 
de su pobre tenta lo que se necesita; 
pero no la habrá para decir , que no 
es de su obligacion solicitar el que se 
cumpla de la fabrica de la Iglesia? Y no 
será pecado qué. habiendo en muchos 
sobrado para sobrinos y parientes , se 
aplique algo á a la Esposa. Y quando no 
haya en qué, clamar á losSeñores Obis. 
pos, que' darán providencia, Demas, 

que si se sabe ganará los: Feligreses, 
ellos con*ribuiraán.con lo necesario para 
el Templo Sagrado, pues tienenalli pe- 
dazos de su cotazon , como son padres, 
hijos, maridos y mUgeres, 8ec, 

En 
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En qua quiera Lugar nuoca faltan 
mugeres virtuosas , que- cuidarán del 
aséo y de remendar lo que se ofrez- 
ca, si hay quien lo zele y solicite, 
Quardo vienen losS:ñores Visitadores, 
andan muy listos los Sacristaness dan 
una vuelta a la Iglesia con los zorros, 
quiza apolillados por el no usos para 
que el templo , que todo el año estaba - 
que parecia cueba indecente, se vea 
mientras la Visita con los ascos de Igle- 
sia, Cuidan tambien de ponerles reca- 
do muy limpio y decente para de. it 
Misa, Cáliz y Corporales, aunque 
vayan por ello a orro Lugars pero en 
volviendo la espalda, acabóse el zelo 
hasta otra Visita ¿ con que quién lo ha 
de remediar, son los Señores Curas y 
Sacerdotes , que lo vén todos los dis, 
¡Tambien debe con mayor zela mirar 
y exáminar y silas Hostias son frescas, 
o muy añejas, por el gravísimo peli- 
gro que puede seguirse : como tambien 
los Lugares en que las cotran, guar- 
dan y preparan, y las Formas, pues 
causa horror vet 4 aígunos Sacristanes 
y aun no Sacristanes y muchachos, 
traer rodando sobre los caxones Ó ar- 
cas 
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das desnud::s , los panes de Hostias , y 
corrar Jas Formas y Hostias con las 
“Manos asquerosas, y con tixeras tan 
mohosas , que halladas en la calle per- 
didas, quizá hubiera muchos que no 
las apreciaran. ¡O Venerables Señores 
Curas y Sacerdotes ! ¿Se sufriera estoen 
los escuches, ni en las mesas de casa? 
A los Ministros de Dios nos toca ze- 
lar esto, no á los Seglares; y asi es 
bien se diga esto aunque escunezca. Álla 
dixo Christo vuestro Señor á Santa Te- 
re sa :' Delnceps ut vera $ponsa merm ce- 
labís honorem , con ser una pobre mus 
ger 3 pues consideremos nosotros, que 
con mayores motivos nos manda á los 
Sacerdores que zelemos en estosu hon- 
ra. Lo hasta aqui referido se halía praca 
ticado con grande cuidado, zelo y vigilan» 
cia en muchas Iglesias pero en otras no; 
con que siendo esto patente, y doctrina 
general, cada uno se aplique lo que le 
conuenza, 

Los Señores Visttadores y Eclestástin 
cos saben may bien su gránde obligacion 
y cargo, y que en gran parte pueden 
remediar estos daños € indecencias : y 
mucho mas los pecados públicos O ex- 

can» 
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candalos de los Pueblos, en varios estas 
dos 3 pues para eso los envian Jos Señox 
res Obispos, y descargan en mucha par- 
te con ellos sus conciencias, dandoles 
su auroridad, y estando prontosá ayu= 
darles en lo que mas necesiaren, Vera 
daderamente que quando se .ve propo= 
ner en un Lugar una Visita, y leer en 
los Púlpitos con tanta autoridad 2ques 
_Jlos capitulos dinstrucciones, exórta=s 
ciones, súplicas, amenz2zas, y lodemas 
tambien parlado de los Notarios, pare- 
ce ha entrado la redencion en aquel 
Lugar; pero quando se vé, que a pos 
cos dias se ausenta, y se queda todo 
quiza como se estaba , causa gran desa 
consuelo, Tienen mucha culpa de es 
to, los que no dan cuenta al Visitador. 
Hay muchos que murmuran con libet- 
tad de la honra del próximo, y saben 
su culpa y escandalo; pero en llegan- 
do a que hayan de decir la verdad 4 
quien viene á remediarlo, callan : con 
que para esta impiedad se aunan mu- 
chos con pretextos frivolos, y asi son 
quizá causa de que Se continúen los es- 
cándalos y pecados, Allá preguntaba 


Dios 4 Caín ¿que á donde estaba su her= 
ma- 


252 De la Confesíon 

mano Abel? Y respondía: ¿Por vente? 
ra soy yo guarda de mi aa Pues 
vén aca malvado, ¿fuiste capaz de quis 
tarle la vida; y no er.s capaz de decit 
donde esca ? Asi hay muchos que con 
su perversa lengua quitan horras Ó 
'murmuran sin compasion de las fi que- 
zas de sus próximos, y en legando¿ura 
visira (sean en el estado que fueve, que 
contodos se habla) callan, y asi vo Se re 
media nada 3 con que deben temer set 
reosen el Juicio Divino de las culpas 
yy escandalos que s- continuaren. 

Los Señores Curas pueden remediar 
mucho , pues es á quien mas toca, CO. 
mo Pastores , informando secretamente 
pero si estos solo miran 4 asistir, lison= 
gear y regalar al Visirador, para renerle 
de su parte por sus fines. particulares, 
y quizá porque no dé crédito 4 las que- 
xas contra él, todos iráná la parte en 
el precipicio , y todo es perdida para el 
rebaño, y ganancia para los lobos infera 
nales, Va Pastoribus Israel? 

Si los Señores Visitadores y otros 
que les acompañan , solo toman estos 
empleos para utilizarse y recoger pro- 
pinas, y no para remediar A 

on* 
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donde se necexite , Ó sua en Seglares, 
den E-lesiasticos, pueden no les diga 
el Justo Juez en la hora de la muerte; 
Recipisti mercedem tuam, Y tambien: 
Sanguinme corum de manu tuarequiram, 


SUPLICA A LOS SEÑORES 
, Odispos. 


J OStisitno Señores Obispos en- 
vian sus Visitadores para los fines 
que se han referido: y en esto le alí- 
vian en gran manera y de otro modo 
mas eficaz , los Misioneros. Y asi yo, 
con profundo rendimiento , puesto de 
rodillas y besándoles los pies , los pido 
me perdonen y disimulen, que hable 
en su presencia, para hacerles una sú- 
plica, ó propuesta.,: 4 fin de aliviarles 
y descargarles en mucha parte del gra= 
visimo peso que tiznen sobre sí ; y es, 
que procuren fomentar y ampliar en 
sus Obispados las Misiones. Esta es la 
red barredera , las demas predicaciones 
y medios, son santos y buenos3 pero 
suele á veces ser guerra galana. Los 
Misioneros zelosos son los cozdyatores, 
óú como Visitadores mas importantes Se 
OS 


254 — Dela Confesion 

los Señores Obispos. Y suele haber mé- 
nos de lo que muchos imaginan , por- 
que el empleo (si se hace como debe 
ser ) es mas penoso (y aun peligroso) 
de lo que se piensa. En las Visiras sue- 
len aunarse para callar: y tambien sue- 
le ignorarse de quatro partes las tresí 
_peroen las Misiones, todo se descubre, 
y es como el oje O general: y alli fora 
titér O suaviter obra la Divina gra- 
cia, lo que no puede, ni ida amenaza, 
ni la excomunion, 

Y si-acaso se llega, el que los Se= 
ñores Obispos les repartan libritos 4 
propósito, es lazo fuerte y medio ad» 
mirable pera que persevere el fruto, De 
uno, y orro dexó. a todos exemplo ad-= 
mirable miVenerable Señor, exemplo de 
Obispos, el Sr. Don Josef de Barcia, 
Obispo de Cádiz, que alli fundo á sus 
expensas una Mision perpetua enlos Re- 
ligiosísimos y Sapientísimos Padres Do- 
minicos, y pisa el á.Arzobispado de Gra- 
nada , y Obispado deMalaga, su-Pa= 
tría, fundo otras dos; como tambien 
r«partía muchos y varios libritos devo- 
tos 4'sus ovejas; y con esto es mas per= 
manente en su Lugar la doctrina. Y asi 
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solía decir: Lo que se predica se olvida 
prestos pero lo que se imprime, persevera, 

Yo, aunque soy el mas ignorante, - 
y por tal me conozco y me conocen, 
mas puedo asegurar he tenido algunas 
experiencias del morable fruto , que ha 
hecho' en muchas almas la lecuion de 
esce libro, sacándola de grandes igno- 
rancias, y 4 otras del lazo infeliz de la 
vergiteriza para confesar. Con que mi 
buen deseo y'pobre zelo se estiende á 
suplicar a los Señores Obispos y Párro- 
cos; sean servidos de estenderle en sus 
Obispados y Feligresías, que quizá Jes 
sera de mucho alivio para ayudarles a 
llevar la gravísima carga , que tienen 
sóbre si de instruir 4 sus ovejas, y mas 
co punto de Confesion, 


CAPITULO VIL 


REFLEXION PARA RELIGIOSOS 
y Religiosas. 


YA que decimos y predicamos tan- 

to: para los Seglares , es Justo que 

nos digamos á nosotros alguna cosa en 

Punto de Sacramentos , Para que acaso 
) no 
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no nos descuidemos con vana confianal 
za y satisfaccion de que ya estamos ses 
guros y santificados , por ser Religiosos; 
puessiendo mayor nuestra obligacion, 
y los medios, luz y auxilios será mas 
rigurosa la cuenta: Cuil multum datum 
est, multum queretisr ab eo, Medice cá- 
ra te Lpsur, 

Un Religioso muy grave, muy doc» 
to, y muy virtuoso de cierta Religion 
reformada (el qual vive hoy ) me re- 
firió muy lastimado, que en uno de sus 
Conventos no ha mucho que murió un 
Siervo de Dios, con gran opinion de 
Santidad , a quien reveló su Mapestad, 
que m uchos de los individuosde su Re- 
Jigion se condenan y Por el mal 250 de 
los Sacramentos, Caso es éste, que átos 
doslos Religiosos nos debe hacer tem- 
blar y mirar como nos confesamos , co- 
mo comulgamos y decimos Misa, Y in- 
fieran de aquí los Seglares, si entre Res 
ligiosos pasa esto, ¿que sucederá en los 
que no ponen nitienen oportunos me- 
dios como hay en las Religionest 

Y para que todos temamos 3 oygan 
esta espantosa vision que mostró Dios 
al V, Er Pacífico de Fano, Capuchino, 

(Chos 
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(Choronic, 2. part. fol. 90). Estando dis 
ciendo Misa en la Catedral de Fano, le 
sobrevino de repente un rapto, que ca- 
yó en tierra: y acudiendo muchos á 
socorrerle , le hizo la divina virtud tan 
pesado, que nadie le pudo mover de 
aquel logar, Vuelto en si con grande 
asombro y espanto, refirió con mu- 
chas lagrimas , que le habia mostrado 
Dios nuestro Señor gran copia dehom- 
bres y mugeres, que baxaban al Infier» 
no como gotasde agua, y que eran muy 
pocos los que subian al Cielo , habien- 
do entre los que baxaban, no solo Sea 
glares, sino inmenso uúmero de Religio= 
sos de diferentes Ordenes. que no babian 
guardado la Regla, ¿Quién no tiembla 
de oír esto? “Todos esros Religiosos cla- 
ro está que frecuentarian Sacramentos 
como nosotros, Entre ahora cada una- 
la mano en su pecho y mire como lo: 
practica,como guarda sus votos, como: 
camina a la perfeccion, 4 que es grave- 
mente obligado por su profesion, coma 
ha aprovechado en la Oracion y en el 
amot de Dios quizá despues de qua- 
renta años de escuela, Si esrá retirado” 
de negocios seculares ó exteriorizado;- 


Y 
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y metido con el afecto en el mundo 
ó en codicias y envidias, que son la 
polilla de la Religion, Gran dolor , que 
se hayan entrado estos vicios en mux 
chos corazones de los consagrados a 
Dios en el estado Religioso y Eclesiás. 
tico: y asi dice el Espíritu Santo por 
Jeremías: A minori usque ad majorem 
omnes avaritia student; et a Propbetaus- 
da ad Sacerdotem cuncti faciunt dolumo 
erdaderamente, que si un Religioso 
desde sus principios se encamina bien, 
Será un tesoro y relicario de virtudes; 
pero si se extravía, sera un abismo de 
desconciertos, y vivirá una vida infe- 
liz, porque el vulgo de la Religion 
no puede falrar. Gran premio tendrán 
de Dios los buenos Religiosos, asi co- 
mo tendran terrible castigo los que no 
lo fueren, De uno y otro se hallan mu- 
chisimos exemplares en las Crónicas de 
qualquiera Sagrada Religion y Revela- 
ciones de gran consuelo, que propone 
4 sus Profesores para el aliento, y para 

el escarmiento. | 
Diré para nuestro consuelo, lo que 
reveló Dios por medio de un Angel: 3 


N, P. $, Francisco, Aparecióle en la 
Ora" 
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Oracion muy resplandeciente , y le di- 
xo como su Magestad le concedia sin= 
gulares gracias y privilegios pira que 
alentase á'sús Religiosos gaardar su Re- 
gla y merecer tan singular gloria. 
"El primero es, que los que entera» 
“mente vivieren, segun su profesion, se 
ran hechos alegres moradas de Dios y 
conformes á Christo, asi en sus almas 
como en sus cuerpos, y. serán en todo. 
regidos por el. Espiritu de Christo, El 
segundo es;:que tendrán de Dios en es- 
te destierro de potegrinacion , defensa 
singular y amparo de las tentaciones, 
y lazos de los enemigos y de las caidas 
mortales, El tercero es, an bo'arán 
bienaventuradamente por el Purgato- 
rio, sin impedimento ri detencion de 
las penas, y seirán al Reyno de Dios, 
porque de acá van ya purgados y lim- 
pios para vera Dios, El quarto es, que 
guardando fielmente su Regla, alcan- 
zarán en los Cielos asientos entre los 
perfectos Discipulos de Christo, (Cróm, 
ES 1. part; Í, 10, c, 26.) 

Pero tambien” diremos para el te- 
mor, lo que reveló por sí mismo N, 
Señor Jesuchristo al Santo Padre, apa= 
ES Ra Ic- 
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reciéndole en el Monte Alverna y fue: 
Que el Frayle que en esta Orden Persea 
verare en mal, no pasará mucho tiempo 
que 10 se salga de la Orden, 6 en ella sea 

confundido, (Lib. 10 cap. 35.) 
Las Refigiosas deben en su modo 
advertir y pensar esta doctrina, como 
los Religiosos, pues tambien estan obli- 
gadas á caminar 2 la perfeccion por 
aquellos medios, que tienen en su es« 
tado, Y para que teman, oygan este es- 
pantoso caso Ó revelacion. El Venerable 
Francisco de Yepes, Varon muy fas 
vorecido de Dios, estaba encomendans 
do'á su Magestad. las almas de dos 
Monjas mozas que habian muerto, y 
le reveló, que se habian condenado, 
comenzando su perdicion de ser par 
leras y amigas del Locutorio, de que 
pasaron a orros graves pecados, Admi 
rado de esto dixo el Siervo de Dios: ¿Es 
porible, € Señor, que Religiosas que ban 
dexado el mundo y sus regalos, se con 
denan en la Religion? A lo qual su Ma- 
gestad le respondió: Mas les valiera 
estar enel mundo, y no venir á la Re. 
ligion a ser peores, donde debian ser 
mejores, porque asi como la A 
| 2 


- 
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da su Regla, tendrá gran gloria en el 
Cielo, quién no la guarda ó si la quer 
branta, no se enmienda, tendrá ma- 
lyores tormentos en el Infierno. Y saw. 
be, que muchos Religiosos y Religios 
Sas, que parece dexaron el mundo y 
lsus regalos, se estan metidos en cl, y 
se regalan mas que los mundanos 3' y 
para eso mas les valiera estarse allá, 
que no tuvieran tanto Infierno, como 
siendo malos Religiosos, (Despertador 
del Alma, fol. 61.) 
| Valganse las Religiosas (y tambien 
Jos Religiosos ) de aquel admirable Li- 
bro, intitulado: Desengaños de Religio- 
505, e de la Venerable Madre de 
'Marchena ó por otro nombre: Maria 
de la Antigua, que es un Sol clarisi- 
mo, que. da luz y enciende en el Di- 
vino Ámor con su doctrina, como en- 
enseñada por el mismo Jesuchristo, 
cuyo Autor principales, 
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CAPITULO. VII 


REFLEXION PARA LOS SEÑORES 
Sacerdotes, 
Pmbie es justo digamos algo pa- 
los Señores Sacerdotes, ho pa- ' 
ra enseñarles , sino para acordarles lo 
que ya saben, y que deben exáminar- 
se con mayor diligencia para la conté» 
sion , pues su estado pide gran pureza 
y santidad , San: Pedro dice : : Incipiat 
juditium a domo Dei. Y en la vision de 
Ezequiel mandó Dios :4los- Angeles, 
que conmenzasen por el Santuario, que 
son los Sacerdotes :. A Sanctuario meo 
incipite, Con que no debe estra fiarse se 
diga algo para los Sacerdotes, : 
Verdaderamente , que si bien con= 
sideramos la perfeccior de nuestro es- 
tado, tan superior y distinto de el de 
los Seglares , los defectos y cu'pas que 
en éstos serán leves, en nosotros qui- 
za delante de Dios serán gravisimos, 
Una chanza, Una mentira , una entra- 
da fecgliente, O visita O conversacion 
menos precisa, ) aunque no sea mala, 
sue- 
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suele tener malas consecuencias por el 
escándalo, Admirablemente parece y 
edifica un Sacerdote en un Altar, ó 
acompsñado con los de su estado, ó en 
su Iglesia, asi como parece bien el Rex. 
ligioso en su Convento (quando no lo 
pide la obediencia ó caridad ) el Con= 
fesor , en su confesonario : el Predica= 
dor, en el pulpito : el juez y el Padre 
de República, en la plaza: el Oficial, 
Mercader o Tratavte,en su trato, tien- 
da ó lonja : la casada y doncella, en su 
casa; y un Ladron,en una horca. 

Oigamos y atendamos los Sacer- 
dotes la terrible sentencia de San Juan 
Chrisóstomo , que dice: Que de los Sa= 
cerdotes , son mas.los que se condenan 
que los que se salvan: Non arbitror ina 

ter Sacerdotes multos esse quí salvi fant 
sed multó plures quí pereant ; qui multa, 
habent oficia, ad que exccercenda tenean 
tur, (Lib, 2. Act. Apost.) San Agustin 
dice, que mas se van al Cielo desde la 
horca, que desde el Altar, Eusebio Emi- 
seno dice estas temerosas palabras: Ex 
centum Sacerdotibus , vix est-unas bos 

nus. (Silvos del Pastor Divino, fol. 28.) 
Pero aun mas tremendo es lo que 
Ka IC* 
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refiere Aranaz, (Grit, del Purg. lib. 2, 
citando 4 Bromiardo, Dominico, Au- 
“tor muy grave, Dice, que acercándose 
un. :Sacerdote 4 una casa: caida, oyó 
una :voz muy lamentables y habiendo 
preguntado ¿quién eraf Respondió la 
Voz: ¿Quién eres td que me lo pregun- 
tas? Y diciéndole que. un Sacerdote, 
repitió la voz, en tono de admiracion, 
tres veces: ¡Sacerdote! ¡Sacerdote! ¡Saw 
cerdote! ¿Pues de que es tu admiracion, 
dixo el vivo? ¡Aqui es donde debemos 
estremecernos les Sacerdotes! Respon- 
dio layoz (dice Bromiardo) ¿ranra es la 
multitud de Sacerdotes que caen al In+ 
fierno, que crel que ninguno quedaba 
en la tierra? Respondi vox: ln tanta 
multitudine ad infernum Sacerdotes deso 
cendunt, quod credidi quod nullun in ter- 
va remansisset, ¡ Tremenda revelacion! 
Pero concluiré con otra, que nos 
puede servir en algo, de consuelo y 
aliento3 y es lo que refiere el devotisi- 
mo Dionisio Cartujano(Barc. Serm. 27, 
S. 3.) de un Siervo de Dios, que fue 
llevado en espíritu al Purgatorio, y vió 
en él pocos Sacerdotes; y preguntando 
a su Angel que le conducia, ¿qua! era 
e la 


y Comunion. Trat.1II. — 265 

Ja causas Le respondió: Que ó no en< 
traban ó paraban poco en el Purgato= 
rio. los buenos; pero tambien le dixo, 
qué los demás baxaban al Infierno, es= 
pecialmente por el vicio de la luxuria, 
porque.en pena de su ingratitud, pocas. 
veces les daba Dios ingar a que hicies 
sen penitencia verdadera. Y asi exclas 
ma San Juan Chrisóstomo: ¿Quis vidit 
unguam Clericun cito paenitentiam agena 
tem? De donde infiere el Santo Barcia 
(Compen,) que en la gran perfeccion de 
su estado,.ó son muy buenos ó son 
muy malos, ¡O Venerables Señores Sas 
cerdotes! Seamos zelosisimos, sobre to- 
do de zelar con gran pureza, reveren- 
cia, pausa y deyocion el Altísimo, Di- 
vinisimo Sacrificiodel Altar, preparán- 
donos con oracion antes y despues; 
que este es nuestro principal empleo, y 
de aquidepende ordinariamente el traer 
bien ó mal gobernada la vida. Solia 
decir.el Venerable Santo Obispo Don, 
Josef de Barcia: Cuidado, Sacerdotes," 
que nos ba de pesar mucho la Casulla en 
da hora de la cuenta, o, 
Nose dilata mas mi respeto, pues” 
los Señores Sacerdotes sabes muy bien 
su 
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su obligacion , y lo que nos dicen las 
Escrituras , Historias y Libros devo= 
tos y Santos Padres, Pero si puesto 4 
sus pies le suplico rendidamente lean 
-aquel Libro de oro (aunque pequeño, 
grande) que escribió para los Sacerdo- 
res y Parrocos el mismo Señor Obis- 
po, cuyo título es: Silvos del Pastor 
Divino , á todos los Sacerdotes y Padres 
de Almas de su Iglesia, (*%) Y tambien 
lean la reflexion , que se ha puesto pa» 
ra los Señores Curas, en el Capitu- 
lo VI. antecedente de este ha ratas 
do III, 


($) Que tambien se dalla en lan mis- 
ma Imprenta y Libreria, | 


07 
"TRATADO IV, 


DE LOS DAÑOS DE LAS 
Comedias , Toros, Bayles, “fue- 
gos, Naypes, Caza y Trages. Y 
reflexion para Confesores y 
Predicadores. 


i CAPITULO PRIMERO, 


DAÑOS DE LAS COMEDIAS , Y 
sus lecciones, 


pa iehas personas , que profe- 
san algo de virtud, y frecuencia 
de Sacramentos, y por otra parte suelen 
ser muy apasionadas á leer Comedias, 
O asistir á ellas, con el pretexto de que 
lo toman por honesta recreacion, y que 
no van alii con mala intencion, y Otras 
razores, que inventa el amor propio. 
Alas quales digo, que adviertan que 
lás Comedias son úna distraccion de €s- 


pirita, un seminario de culpas, y Se 
E re 
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red del demonio para cazar almas, y 
por esto muy ágenas de gente virtuosa, 
Y aunque los prudentes del mundo (en 
qualquiera estádo que sea) lo quieran 
defendef' contra: los zelosos, diciendo, 
quees cosa indiferente, y que si no hay 
Comedias, irán muchos 4 emplearse en 
1mayores culpas, écc. Es engaño 3 pues 
en la Comedia y Tearro concibe el las- 
civo y la deshonesta malos deseos, y 
nuevas fuerzas de pasion , para ir.des- 
pues á buscar su precipicio, y lo que 
'acaso“no imaginaban 5 porque como or- 
dinariamente andan mezcladas con fan- 
tasías y -ficciones de amores locos y 
ímundanos, suelen pintarlos con pala- 
bras y frases, Ó ademanes tan vivos, 


con trages tan provocativos, y con cara 


tan alhagieña, que es un embeleso y 
cebo infernal para caer en lazo ¿A 
quántos habrán hecho mal casados las 
Comedias: ¿Quántos (demas del mal 
exemplo y escándalo que causan) han 
perdido sus casas, g gastando con esplen» 
«didéz con quien. las representa; siendo 
quiza mezquinos con un pobre, y crue- 
les con sus criados? ¿Quánros irán ¿la 
Comedia , por ver lo que en casa no 


pa” 
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pudieron conseguir? ¿Y quántas irian 4 
la Comedia, quizá honestas, y volves 
rianá casa manchadas sus conciencias, 
por haber visto y ser vistas, y aun gas 
lanteadas? En la Comedia se ve trage 
costoso y menos honesto, y 3un prox 
vocativo; y de alli suelen muchos sa- 
lir con infernal envidia y deseo de imi= 
tarlo, A!li la inocente-doncella aprende 
el enamoramiento, y oye y ve muchas 
cosas y acciones torpes que ignoraba, 
siendo quizá en ella incentivo para que 
las cometa. Y esto debieran mucho 
cautelar los padres, ¿Habrá madre, que 
en casa ande con gran cuidado y so+ 
bresalro, sobre si la hija se asomó 4 
la ventana, y no hará reflexion, ni 
esctúpulo de llevarla á la Comedia, 6 
pública o privada, donde hay tan evi 
dentes riesgos. Ni tampoco le hará en. 
disimularla, quando la ve muy enfras= 
cada en leer libros de. Comedia 3 antes 
quizá la Incitará a ellos y juntando 4 
la familia para que oygan multitud de 
bbberias y ficciones, que quasi rodas 
contienen y las oyen con mas aten- 
cion y gusto, que si fuera un libro de 
la Vida y Pasion de Christo, dae 

l O- 
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dose el díablo de aquel medio pará lfea 
nar sus intereses de malas ó inútiles 
- imaginaciones, con que despues les ha- 
ce interior guerra. Y aunque tal vez 
- quieran baurizarlo eon que es comedia 
de un Santo ú otro asunto devoto; pero 
suelen arender y percibir mejor los dis- 
parates Ó equívocos del Golondro ó 
Bufon que a sus virrudes. Habrá quien 
se le haga un año una Misa de media 
hora ó menos , y un Sermon inaguan-= 
table, y quizá durmiéndose en €l: y sí 
estáen una Comedia, las horas se le 
harán instantes y estara alii sin pesta- 
fear ni toser, y con una atencion tan 
grande, que patece está en eso toda su 
felicidad, y aun se le hace que ha du- 
rado muy pocotiempo, y siente que 
se acabes y esro es cierto, que no es 
porque álli están en altísi na contem- 
placion. Y hay ocasiones, por el sitio 
en que les coge, que se están abrasando 
de calor ó con otra grave incomodi- 
dad, y por todo pasan con gran gustos 
Y iLaso no cumplirán menor peniten- 
cia y trabajo en satisfaccion de sus pe= 
cados, Las Comedias, asi su represen- 
tacion como leccion, hacen (por lo 

mas 
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mas comun) á los- hombres y mugeres, 
mas mundanos que Christianos, Y por 
último, lo que no me podrán negar 
es, que en las Comedias (4 lo menos) 
se gasta inútilmente el tiempo, que es 
muy precioso y el dinero , que hace 
falta á las obligaciones de la familía, 
Muchas veces sabe Dios como anda la 
casa , pues suclen estár los amos allá en 
la Comedia ajustándose 4 las leyes va- 
nas del mundo, y los criados y criadas 
quizáen casa quebrantando Ja Ley San- 
ta de Dios. Punto es este, que deben 
cautelar con gran vigilancia, y de que 
han de dar estrecha cuenta. Algunas 
personas quieren defender y abonar las 
Comedias, y aun en parre decir que 
es virtud, porque les han movido al- 
guna vez á verter lagrimas, paro son 
lagrimas de Comedia, Es el caso, que 
suelen pintar ó mirar vivamente en 
ellas un lance lastimoso, una desdicha, 
una muerte, un naufragio Ó semejantes 
tragedias3 y tal vez algun acto devoto 
de la Vida de un Santo, y causa un efec- 
to natural de compasion, Pero verá que 
presto pasan 4 otro lance en que se pin- 
tg un galanteo , un adulterio Ó cosa se- 

Dé 
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mejanté, con equívocos, acciones ade 
manes correspondientes, y bufonadas 
al mismo asuntos y las tales lágrimas 
paran en risa y algo mas, Y si no, vea. 
se quántas conversaciones d mutacio- 
nes de vida y aprovechamiento espiri- 
tualse han visto de resultas de las dichas 
lágrimas, Otrosdefienden las Comedias 
y las abonan generalmente, obstentán- 
dose compasivos de los Hospitales , y; 
otras obras pias, á quienes en los Pues 
bios grandes se aplica parte del ingte= 
so 3 y tambiszn dicen se mantieve-mux 
cha gente en su empleo, y asi claman, 
que se malogra tan buena obra, Ózc, A 
que respondo , que es esa caridad ó 
compasion, que algunos obstentan, no 
disputo (aunque temo, que no sea en 
muchos como la que mostraba Judas 
con los pobres); pero dado que sea el 
fin esa caridad, si el fundamento d raiz 
es dañada, o tan peligrosa COMO S£ €X- 
perimentas ¿quién duda que quizá para 
Dios no sea lo mas acepto? Á esros ta- 
les se les puede decir lo que San Pablo 
dice: Lado vos. Os alabo la caridad; 
pero no en el medio que tomais: 12 hos 
mon laudo. Demás, que si esta caridad 
les 
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- les hace tanta fuerza para defender y 
patrocinar las Comedias (auque no es 
Sino paliar su pasion) les pregunto, que 
si quando pagan la entrada Ó aposento . 
(que suele ser á veces buena porcion, 
y mas si hay alguna nueva inventiva) 
se acuerden de ofrecerlo, como que ha 
“de servir para tan santo fin y limosnaf 
A esto responderá la experiencia , y es, 
que habra hombreque vaya con tal pa= 
sion á coger lugar, que sí ve alli cerca 
un pobre llegado pidiendo limosna , no 
se moverá a darle un ochavo, y aun 
quizá le atropellará, porque le impide 
la entrada. Todas estas sonexperiencias 
Claras de los malos efectos, que causan 
-6 traen las Comedias. Y finalmente (mi- 
rándolo á otro viso de mayor entidad ) 
crean todos, no á los prudentes del mun- 
do, sino a San Agustin; queen sus Con= 
fesiones llora y se lamenta, diciendo: 
Que la causa de su desdicha, en. baberse 
dexado arrastrar de la pasion de la lascis 
vía fue porque en las representaciones del 
teatro , vela como en espejo, y aprendia 
las torprzas. Y sobre todo, crea cadaune 
el efecto que causan en su conciencia. 
Y en esto de las Comedias y re= 
$ pre= 
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. presentaciones , se habla tambien: para 
. los Lugares , qualesquiera que sean, 
donde suelen hacerlas con menos caute- 
la, y con mas disolucion, y entrando 
en ella hombres y mugeres, en .esto 
poco prácticos, lo qual tiene - inbecaa 
inconvenientes en ensayos , ÓZc, como 
se sabe por la experiencia. Y asi, los Pa- 
dres de Famiila y de República darán 
cuenta á Dios de tales daños de concien- 
cia , si ( pudiendo y debiendo evitarlo) 
no lo remedian. Y no menos deben es- 
torvar, antes sí con mayor rigor y zelo 
totalmente desterrar y desarraygar los 
Señores Curas (que es á quien roca) las 
reprensentaciones, queen muchos Lu- 
gares ha introducido el demonio en las 
lolesias las noches de la Narividad de 
Nuestro Señor Jesuchristo, bautizán- 
dolo con que es: Auto al Nacimiento; 
pero lo que sucedees, que muchos que 
eurran Ó rales farsas, cometen tales in- 
solencias, indecencia , y aun sacrile- 
glos (dignísimos de ser castigados por 
un Santo Tribunal, é indignísimos de 
oirse ni verse, ni expresarse , de que 
yo pudiera decir mucho, y ello es bien 
público) que no sé como hay-Párrocos, 

que 
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qué pasen por tales Cosas, ¡Quántas ves 
ces han hecho, que sirvan á esto las 
véstiduras Sucerdotales! Quintas accio- 
nestán inmundas se han cometido qual 
si fueraen una caballeriza, en ralesfune 
ciones; 4.que van, no á venerar a Chris- 
to récien nacido, si::0 á crucific arte de 
nuevo, como dice San Pablo. ¡Q. é de 
irreverencias contra el Santísimo Sarra- 
mento alli inmediaro á su M «gestad! ¡Y 
quíntas veees se eligen l..s 1,1. sias y 
Capillas ' del Sagrario, por «brigadas 
para los ensáyos, represert. ndo al vivo 
las comilonas de los Ps:orest¡O Vene- 
rablesSeñores Curas! T.rrible cargo os 
amenaza, y se os haráde no celar vues- 
tra Í glesia y Casa de Dios, No será es- 
cusa el uso ó costumbre , pues estando 
tan adúlterada , se le debe cosrar la ca- 
beza, Y si por vosotros no pod.is( que 
si pueden muchos, mas suelen bacerse cóm- 
plices) acudid 4 los Señores Obispos, 
que pondrán eficaz remedio , como yo 
sé de algunos que lo han hecho, des- 
arraygando totalménte esta pestilencia, 
“y no soloen noches de Natividad, pero 
enÚorros diás y fiestas , en que con es- 
YOs, Ó semejantes empleos muchos ren 

2 4- 
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baros profanan los sagrados Templos, y, 
aun los Confesonarios y Púlpitos, 
Siendo, pues , este un empleo. tan 
ageno de gente virenosa, y que freqúen» 
tan los Sacramentos, comoes claro, de- 
ben huir de su vista, como el diáblo de 


de otros asuntos ridiculos y perjudicial 
ó inútiles, de que hay muchísimo im- 
preso, y se vende mejor- que los. Miss 
terlos de la Misa, ó Interrogatorio para 
confesar; pues muchos suelen atrope- . 
llar con un triste Rosario, ó otras De= 
vociones; y sise cebanen leer una Cos 
media é Novelas, ni se acordarán de ces 
nar y ni de domir. Y en esto se vé el en» 
canto y embeleso de tales empleos , en 
que se gasta el tiempo, que Dios" nos 
concede para negociar la salvacion, Y 
otroscon varios prerextos se emplean, 
con demasía , en aprender relaciones de 
tales Comedias y canticos, en que sue” 
. den elegir lo peor, pintando aquellas fac- 
ciones y ademanes de una Ninfa, vis= 
tiéndose de afectos en la representacion, 
muy ageno de la honestidad, y desu 
estado de perfeccion, y como pudiera, ta 

Faí- 


y Comsnion. Trat. IV, 77 
Farsánite ¿"y gastando en esto mucho 
tiempo, desvelo y calor natural, sues 
le faltar para leer un libro devoto, y ' 
para la oracion, Todo lo qual cede en 
perjuicio delinterior, y es, que comouna 
leccion es tan contraria ála otrá, ha= 
ce amarga á la que es santa y piadosa; 
con que mal habituados, vienen á que- 
dar sus corazones áridos y secos, y 
sin jugo de devocion. ¿Cómo quieren li= 
brarse de muchas tenraciónes, sueños 
torpes, ó(á lo menos) de malos ó in- 
útiles im: 'iginaciones , en la Misa, ó en 
un rato d: recogimiento , si de propó= | 
sito se emplean en lo que precisamen». 
te las ha de acusar? Aun pleguea Dios,” 
que andando con un poquito de ciuda= 
do , Y retiro se consiga ; 5 ¿pues qué setá 
poniéndose en las ocasiones de intento? 
¿Qué conexion tiene Quizá iconfesar y: 
comulgar por la mañaha con mucha 
devocion y trage modesto, y á la tar». 
de salir con gran profanidad, y aun en 
compañia, á la Comedia $ Y asi exámi- 
nen sus conciencias, y vean sien esto * 
han tenido demasiado exceso ó pa:ion, 
y por esoincurrierdo en algo de que se. 
puedan acusar , Ó deban corregirse. Y 

S3 sOw 
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sobre rodo, firmemente darles deman: $ 
en visit»s y leciones, desterrando de casa, 
tales libros y papeles , para hacer 4 a Dios 
un grande obsequio. 

Y si me dixeren Ó replicaren, , que: 
¿en qué se ha de divertir y. ocupar El; 
tiempo? Responderé con S, Gerónimo: 
Habebis pro solatío sanctos libros. Ocú-= 
pate agunos r.tos en leer devotos y 
sanos libros, y otras lecciones, ó his< 
torias indiferentes y honestas, Y pues 
esto habla principalmente con las Cor. 
tes y Ciudades, donde h: y las tales Co- 
medi,s permanentes , no me podrás ne-.. 
par, que en tales. Lugares hay muchos. 
Templos, donde el que quiere hallará, 
quasi todos los dias el Santísimo paten=. 
te, con Música , que le excite a leyvane 
tar el corazon á Dios, En otras hay lec= 
ciones, y pláticas espirituales, y Ora=. 
cion Mental y Y otros santos exercicios, | 
Hay Hospitales, donde puedes ir 4 exer- 
citar la caridad los dias festivos, Y en 
todos estos Logares hallarás muchos y 
muchas á á quien imitar, porque lo prac=. 
tican, 4 los quales pagará Dios, aunque 
de presente, con mucho consuelo inte-. 
rior, en premio de aquella. privacion, 

que 
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que por sú amor abrazan, como ellos 
lo confesarán. Y tambien hay Otra va= 
riedad de divretsiónes honesras, en que 
(cón el parecer del prudénte y virtuo=w 
so Confesor): te puedes emplear, pax 
ta dilatar el árimo,, sin los-alos resas 
bios, que dexan las rales Comedias, Fin 
nalmenté , 4 tódas las razones > que se 
pueden alegar; sé responde, que si se 
ha de 'arendet 4 la ley de la"cárne y 
mundo, y al aperiro humano , todos 
creo concederán; , qué las Comedias son 
una como felicidad natural, y unem« 
beleso de los sentidos, Pero si se arien= 
deá la ley del espíritu, y segun los gras 
ves daños de conciencia y distracion, 
que con razoti'traen 3 nadie puede du- 
dar que son muy-perjudiciales al apro- 
vechamiento espiritual , y a.la salva- 
cion, Y asi la caridad y zelo de que la 
logren mis próximos, me ha obligado 
a poner aquí este poco de doctrina(wal= 
£a lo que valiere) pues asi (4 lo menos) 
justificaremos en algo la causa de Dios, 

Para que mejor entiendas lo que mi 
deseo de tu bien te previene, y se abo-" 
mina en las Comedias, oye al V. Santo 
Obispo sde que diceen el Serm. 42. 

S 
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$, 4, Que si el argumento de la Comedia. 
es honesto ó indiferente, y en ta repres: 
sentación no bay acciones ó palabras ¿lgs 
citas , 6 desbonestas, 6 mocibas , es lícito” 
el componerla. , representarla, y asistiv 
ella y guardando las circunstancias de per= 
sonas, lugar y tiempo comodice Sto.Tomás : 
2.2. 4.168. art,1.0' 3. Mira tú ahora, 

exámina y considera. (noen una tertulia. 
$.conversacion de políticos mundanos) 
sino allá rus solasdelante de un Cyuci- 
fixo, y como si esruvieses ya en el arti- 
culo de la muerte, si las que hay. en. 
estos tiempos , y vés, y oyes, Ó lees, 
rraen esta seguridad 5 y si caysan en ti, 
ó en otras personas los referidos daños; 
y conformeá esta reglasapllcare(y 0 e 
ca á otros) la doctrina.. 


CAPITULO IL 


DE LA DIVERSION GENTILICA 
de corridas de toros, 


pr éste capítulo voy á trarar, ó ha- 
blar (aunque en breve)de un asun- -. 
to., en que temo he de tener pocos pa-. 
rronos en mi favor, Es de los daños: 
temo - 
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temporales y espirituales, que se ori« 
ginan de la diversion Gentilica de cor- 
ridas de “Toros. Y antes que me expli- 
que mas , hemos de suponer , que dice - 
el Espírica Santo , que es infinito el nú- 
mero de los necios: Staltorum infinitas 
est numeras 5 y esto se verifica en los 
Españoles, pues en llegando á este pun- 
to de toros, serán muy pocós los que 
no losean, arrastrándose de esta desen- 
frenada pasion, que es empleo de Gen» 
tiles3 y no libre de muchas culpas, de 
Que deben hacer escrúpulo y exámen. 
para la Confesion, 

Oyendo esto, mepreguntaráalguno: 
¿Pues qué es pecado? Respondo con dis. 
tincion: Hay ver correr los toros: Hay, 
fomentar , y ser causa de que haya to- 
ros:, Y hay torearlos, poniéndose enese 
rjesgo y temeridad, 04 pie, 0 4 ca- 
ballo, Pues digo ahora: Lo primero, que 
no. te daré por pecado el que vayas 
4 ver -las corridas de toros 3 asi co- 
mono peca el que habiendo en la calle 
ó en una Plaza una _pendencia , y en que 
muchos se yeren Ó matan , se :asoma 
á verlo, sin mas que aquella mera Cu» 
riosidad 3 pero lo acertado , es no ir a 
verlos, | Dix 
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Digo lo segundo ,que los foméntan: 
oO son motores, y causa de que haya: 
toros, por consiguiente. son tambien: 
anucha parte de causa , y aun culpa de 
los. excesos tan notorios, que en tales 
funciones se cométen ; cóomo-Son, gasa : 
tos superfluos en vestidos , comilonas, 
refrescos, convites de otros Lugares, 
alquileres de balcones, y otras pér= 
didas y vanidades, empeñándose mu= 
chos - para esto, y gastando. lo que no - 
tienény por: no ser menos que Otros, 
Siguense a lo dicho muchas riñas, ih=:- 
quietudes, quexas, enojos, Y aun odios . 
que resultan. Y sobre todo, las inso=w 
lencias' y torpezas en tablados y Pla-= * 
zas, estaído mezclados hombres y mus 
geres, y parece que entonces hay úna - 
licencia general para hablar palabras * 
torpes sifi que sea estorvo, ni el que el ' 
marido este presente y ni lospadres, O * 
parientesde la doncella 34 quien'se llega, : 
el que: entonces inumerables mugeres, * 
procuran echar el résto en el adorno, 
que suele ser bien provocativo; y co- 
mo vienen tantos de'esos Lugares, se 
cebanen talesobjetos , consintiendo in- 
finitos pensamientos: torpes, que quiza 


pa." 
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paran, despues en obra<, Todo esto, y: 
mucho mas que suele haber, lo. los 
ran y lamentan las. personas virrnos, 
sas. y temerosas de. Dios, y- no lo iga. 
noran los que fomentan el que: haya 
toros, y los que no lo impiden ,; pr 
diendo y debienda, 

Pregunto ahora: Siéndo esto. tan. 
patente, y verdadero, habrá en quien- 
es la causa, algun pecado de escánda= 
Jo? Respondan los doctos y timoratos, 
pues yo.no me quiero ahora juzgar ca”. 
paz de resolver este punto 5 pero tam- 
poco quiero aprobarlo por lícito: -Dz-. 
rán, que.no intentan esos males). sino- 
que se divierta el Pueblo, Pero si ello 
es tan notorio, que se han de seguir 
siempre, mas ó menos, ¿cómo quieren 
negarse á la luz? - 

: Otro acaso dirá, que de tesultas de 
tales fiestas participan los Hospitales, las - 
Animas, las Ermiras y Cofradías, Ec, 
y que: si no hay toros, no quieren con- 
tribuir con dádivas á las Parroquias 5 y - 
así, que se malogra tanta caridad, 4 que 
respondo : Que si por tales medios han 
de hacer esas buenas obras ó dadivas, 
mas que nunca las den. Demas, que 

no 
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no lo hiicen, ni Sienten por Esa caris” 
dad, sino por el logro de sú pasión: Y. ' 
adviétran, que nó es pequeño ardid del ' 
diabló, para que porseveren esas teme= 
rárias diversionés , con las cúlpas ;; que : 
se siguen , el introducir esos pretextos” 
piadosos en los ánintos de quien lo-fo-* 
nyentá y y asi les hace pará estás vani. 
dades manirrotos ; sierdo crueles 'para ' 
hacer una corta limosna á una pobre, + 
Otros juzgan, que hacen un grans 
de obsequio al Santo, y aun al Santiisi- ' 
mo , en celebrar sus fiestas con córridas : 
de toros; y aun suele llegar ¿tanto la ces ' 
gúedadde muchos, quedicen, quéclaño 
que nó los hay, suceden desgraciasique 
es señal de que la Virgen Santísima” ó el 
Santo ;Ó Santísimo se dan por agravia- 
dos, y que gustan que los haya.“¿Será ' 
creible tal alucinamiénto en quién-tie- 
ne luz de Fe? Pues ésto es vetdaád , que 
se Oye muchas veces, 2 200: 0 

Oygan ahora (no a mi)sino 4 Satis 

to Tomás de Villanueva en este puñto: . 
(Serm.:3. de Baptit,) ¿Quién podrá to- * 
lerar (dice , y exclama el Santo) la bes= ' 
tial y diabólica costumbre de correr 
toros? ¿Qué cosa mas bestial como pro-' 
vo” 


y Comunton, Trat, IV. 285 
yocar:ó un bruto feróz , de que resultá 
maltratar d quitar la vida 4 Alguno? 
¡O cruel espectáculo! ¿No es gran cruel: 
dad , que un Chrisriano vea y Que Una 
bestia de repente despedaza á su her= 
mano espirirual, y que le quita la vida 
del cuerpo y delalma (pues los tales 
mueren en pecado) y que de ver esto, 
reciban gusto? Con gran solicitud S, 
Chrisostomo , $, Agustin, S, Ambro= 
sio y $, Gerónimo desterraron de los 
Christianos estos bárbaros y gentílicos 
espectáculos, ¿Pues cómo solo en Espa» 
ña se conserva esta barbaridad de los 
Gentiles, con gran detrimento de las 
almas? Y luego dice: Owmnes , quí hos 
agitis, vel consentitis , vel nón, probibes 
tis, cum positis, non "solar mortalitey 
peccatis, sed estis homicida, Todos los 
que cooperais 4 esto, ó lo consentís , $ 
no lo prohibís, pudiendo, no solo pe- 
cais mortalmente , pero sois homicidas, 

dareis de esto estrecha cuenta en el 
ribunar Divino: Luego añade el Santo: 
His profanis ludis putant celebrare festia 
vitatem, et non celebrant, sed propbanant, 
Con. estos entretenimientos j..zgan ce: 
lebrar la fiesta 3 y es falso, porque E 
ello 
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eliós la profanan. Hasta aqui el Santo, 
-Véan ahora losque son d: contrario 
“dicrámen si pueden: contrastár al de un 
“Santo Tomas de Villanueva , y otros 
“Santos Padres y Doctores, 

- Digo lo tercero, que qualquieraque 
“se pone á torear ,Ó á pie, ó a caballo, 
«con los roros ya hechos y bravos, co- 
“mete una accion temeraría y bárbara, 
mas propia de un bruto, que de un ra» 
cional, y mas quando no hay otro mo- 
tivo, que vanidad y pasion de ser ala= 
bado por hombre de garvo y de valor, 
Esto no alcanzo por donde se pueda co- 
honestar, ni escusar de que es ponerse 
á peligro próximo de muerte, Y me fun- 
do en lo que dice el Espíritu Sanro, 
Qui amat periculum, in illo peribit, 
Que quien voluntariamente se pone en 
el peligro, perecerá en él, | 

A esto puede ser, que alguno re- 
plique que eso se entenderá en el que 
no es diestro. A que respondo : que bien 

- notorias son las inuinerables desgracias 
de tantos diestros toreros, que han dado 
fia 4 su vida en los cuernos del toro; 
despuesde haber toreadoen muchas Pla- 
zas y Ciudades, con grande: nO 
pa y 
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de los mundanos: con que el:no peres 
. cer en tales lances con peligto:tan evi- 
- dente , es cosa accidental. Y para que 
- mas se convenzan y desengañen esos, 
Que tan presumidos dicen, que yan ase- 

gutados en que el toro no les ha de ma- 
tar, les pregunto: ¿quando van alli han 
hecho concierto con eltoro de queaque- 
llo ha de ser no mas de un juguete para 
entretenerse, y no para descriparlos, co- 
mo á muchos diestros, que quizá lleya- 
ban esa misma , ó mayor seguridad? 
¿Que responden á esto? Diganme mas: 
Si no llevan este peligro , ¿para qué se 
confiesan antes , como me dicen algu- 
nos! ¿Cómo se compone esta Confesion, 
con irse á poner en este riesgo próximo 
de perder la vida? Es acaso irá entrar 
.en una baralla , para defender la Reli- 
gion ,el Reyno, ó la Parria? Yo no aca” - 

bo de entender este alucinamiento, 
Diran otros , que toman ese oficio 
para ganar de comer. Á que digo y que 
si el oficio es con peligro próximo de 
pecar, como es éste , pues se expone 
4 riesgo de muerte, debe dexarle , Y TO= 
mar otro, Demás, que esengaño decir, 
que por eso buscan de comer , pues son 
muy 
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muy de tarde en tarde esas ffunciones, 

Dirá quiza el otro Caballero , que 
- lo hace, 6 lo ha hecho para ascender 
-y ganar la gracia de los Principes, d 
para divertir a los Pueblos y Ciudades, 
Á' que respondo, que vaya a que le sa- 
quen del Infierno esos, que ahora vax 
namente le aplauden de semejantes tex 
.meridades , si en ellas muere en peca= 
do mortal, Oygan este caso al intento, 
que sucedió en Madrid, de que ful tes. 
tigo. 

Iba yo 4 acompañar 4 un Padre Cas 
puchino, de autoridad y virtud, á casa 
de un Grande de la Corte, Hallábase en 
la visita un Caballero, muy preciado de 
rorcro : Dixoel Príncipe al Capuchino: 
Padre Rmo. el Sr. D, Fulanóba toreado 4 
caballo diez y nueve veces delante del Rey 
alabando su habilidad, y lisongeándole, 
Respondió el Padre, con modestia y 
“seriedad , y dixo al Caballero : Guarde 
usted esos ¿lez y nueve actos para labora 
de la muerte, Quedo confuso el Caba= 
llero , y le dixo : Pues Padre, ¡es pecado? 
A que le respondió: Conforme en el fue= 
FO que usted me lo preguntare, Y el po= 
bre entonces templó los humos de su 

A MEL 
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ñidad , y quedó pensativo y macilento, 
Finalmente, 4 todo quanto quisie= 
ren alegar, dice , que sí hallaren opix 
nioñes a medida de 5u paladat y pasion, 
allá se compongan con su conciencias 
pero no les arriendo ni envidio la ga- 
nancia, y no se olviden de lo que di- 
ce Santo Tomás de Villanueva. Yo aho- 
ra no'resuelvo ni én pro nien contra, 
sino que lo remito al dictamen de los ti 
moraros y doctos 3 y sobre todo al jui= 
cio de Dios, y solo he referido esras 
razones y verdades para el deseng:ño, 
Las personas virtuosas, en tales” dias, l 
Ó no vanó s2 retiran 4 los Templos á 
desenojar al Señor, que tan ofendido es 
en esas funciones. En algunas Iglesias : 
está entonces parente el santisimo Saw 
eramento, Orros acuden aquellas tardes 
á las Escuelas de Christo, donde las hay: 
y todo esto es prueba de lo perjudicia— 
les que son tales diversiones, Es verdad, 
que son pocas las personas que esto ha- 
cen, en comparacion de los millares 
que van a los toros 3 pero esto confirma 
lo que diximos al principio, que dice el 
Espíritu Santo: esto es, que es infinito el 
numero de los ecios, Haz!o tú asi Go alo 
ma 


290 De la Confesion 

ma piadosa!) zelando la honra de tu 

Dios , que te dará el premio en esta 

vida, y en la otra, | | 
Los Sacerdotes y Religiosos se supone 

que así lo hacen, ó deben bacer ; con mas 

razon , por la perfeccion de su Estado , y 

por no dar escándalo á los Seglares. 


CAPITULO YV.. 


DAÑOS DE LOS BAYLBS Y 
Juegos perjudiciales, 


Ravísimos inconvenientes y daños 
| de conciencia rraen a las almas los 
bayles profanos, y diversiones provo- 
cativas, de que abunda tanto la Corte, 
con el ayuda de los Estrangeros; 4 que 
no desayudan los mismos Españoles, 
hombres. y mugeres3 y de aqui se di- 
funde, como peste Ó langosta, á otras 
Ciudades y Pueblos, que los imitan, 
como se ve por la experiencia, con gran 
ganancia de los demonios, Y para que 
(si ser puede) los desterremos de mus 
chas personas que profesan virtud, y 
frequencia de Sacramentos, ó les pre- 
servemos de tal contagio , diremos algo 

con, 
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contra este infernal empleo € inventi- 
va diabólica 3 y quando no se consiga, 
a lo menos justificaremos en ago la can: 
sa de Dios, Oigan lo primero al duicl- 
simo San Francisco de Sales, en su 2d- 
mirable libro de la Vida Devora (que 
ojalá tavieran y leyeran todos los Segla- 
res) donde dice: Los bayles , las danzas 
y semejantes juntas tentbrosas , atraca. 
ordinariámente los vicios y pecados que 
reynan en un Lugar ; las pendencias , las 
envidias, y los locos amores, 3. P. cap, 
37. Tales bayles y empleos , mas pro- 
pios son de Comediantes Ó Gitanas, 
que de mugeres de punto, y totalmen- 
- te agenas de gente de virtud. Y siendo . 
el perjuicio tan patente ,con todo esa 
no falta quien apasionadamente lo quie” 
ra defender y dorat con pretextos y 
razones llenas de prudencia humana y 
carnal, que no sé como pasarán en el 
juicio de Dios, 

Decidme Padres de familia , y qual- 
quiera que esto permite y practica ¿qué 
efectos se pueden seguir de estar en una 
sala (y muchas veces de noche, que es 
mas peligroso) diez ó doce pisaverdes, 
y otros tales, que no hacen milagros, 

T2 y, 
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y quince Ó veinte mugeres , casadas y 
doncellas que procuran adornarse, no, 
cen silicios, como hacia Sen Francisca: 
de Borja, quando era Duque , y iba d 
Palacio: no como que han de ir 4 con« 
fesar y comulgar, sino soltando las riera 
- das para sobresalir cada una mas que; 
las otras? Alli sale el rrage provocativo,, 
costoso y profano, que está guardada 
en el arca para tales funciones, en que 
el diablo tiene su ganancia, causandai 
en las mugeres envidia y deseo de imí- 
tarlo5 y en los hombres provocacion, 
por serles con sus desnudeces incentivo 
de luxuria, Alli el empleo noes leer la 
Vida de un Santo ó Santa, ni otro li- 
bro devoto. No se juntan para referir 
exemplos , nidesengaños3 no para en= 
señarse unos á otrosel modo y circuns. - 
tancias de una buena confesion y co 
munion ¿3 ni como se han de resistir las 
tentaciones, y evitar ó huir los peli= 
gros, practicar las virtudes , y tenet 
una vida ajustada. Nada, nada de esto 
se vé alli, ni cosa que lo huela, ni se 
permitiera eso, por quanto hay en el 
mundo3 y si alguna o alguno hablase 
una palabra , dirigida á tgner ó viupe= 

rar 


y Comunion, Trat. IV, 293 
rar con buen zelo y honestidad algana 
accion ó canticio menos honesto ( de 
que suele haber bastante desgarro en 
tales juntas) O se quisiese escusar dapar- 
tar algun punrico , que mirase á su sal» 
'vacion , se llenarian/de melancolia , y 
Bun se pondrian como unas sierpes , dí- 
ciendo, que no són hereges, que ya 
saben que se han de morir, y que alli: 
van á recrearse honradaménte, 

En fin, lo que en tales junras suele 
haber, bien notorio es. Hay canciones, 
que rara será la que no lleva su resabio 
de amor loce y mundano, que nada 
sirve á la devocion,antes la entibía y 
aun la quita del todo, Alli hay acciones 
menos honestas, con ademanes, toques 
de manos, cabriolas de pies no muy re- 
catados, enojos y desenojos alternados 
entre hombres y mugeres, con pala- 
bras y secretos aloido, y otras locu- 
ras e inventivas del demonio, que se 
cohonestan ó disimulan con que son le- 
"yes del bayle, fandango, enojada, co- 
tillon, cadena, corro, minuetes y otros, 
y se procuran aprender y executar con 
mas cuidado , viveza y puntualidad, 
que sí fuera la Ley santísima de Dios, 

T3 o 
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O las circunstancias de una buena Con« 
fesion ; pero todas ellas son muy oca- 
sionadas a que los sentidos se deslicen 
en muchas culpas, Y si no se practi- 
can con destreza , harán burla los po- 
liticones y y vanas que alli asisten, Con 
que con este estímulo habra quien gas- 
te en ensayarse y aprender mucho tiem- 
po y dinero 3 y :.o sabiendo lo esencial 
para salvarse , sies en bayles podrá ser 

Catedrático y Maestro. 
Esuiéndese este daño , y participan 
de sus malos efectos mucha gente que 
acude á verlos, Y por eso dixo S, Agus- 
tin, que el bayle es un círculo, , CUYO 
“centro es el diablo: Chorea est quidam 
circulus y CUJUS centrum est diabolus Des 
de alli arroja sus saetas á las almas, hi- 
riendo , no solo á los que hacen el bay- 
le, sino a los que estan mirando, Alli: 
tiene rantas espadas el demonio , quan- 
tas son las mugeres , que le asisten con 
Sus adornos provoc:tivos, Alli hiere 
con la espada desnuda, porque no hay 
manto , que sirva a la honestidad, Alli 
van afiladas las espadas, porque se com- 
ponen para venir al bayle, sarao Ó. re- 
presentacion : y ese mismo empleo es 
-MuUe- 
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muela , que afila con sus vueltas la 
hermosura, para mayor incentivo de 
rorpezas. Y si no, decidme, ¿qué ha de 
seguirse de unas manos desenvuelras, 
de unos ojos libres, de unas voces de 
Sirenas, y de unos pies sin recato? Exér- 
citos son que destruyen el temor de 
Dios, y la vergitenza, Estímulos, que 
avivan el apetito bruto, y con eso se 
sueltan lasriendasála disolucion.¿Quién 
no ve el destrozo, que causan en las 
almas de los mozos y mozas con to- 
dos sus movyimientosí ¿Qué de pensa- 
mientos impuros? ¿Qué de acciones it 
decentes? ¿Qué de pretensiones lasci- 
vas? ¿Y quántas veces esta la” muger en 
un festin ó sarao, y el marido en orro? 
¡O gran Dios, y qué de matrimonios 
adulterados habra por esta causa! Si. 
guense tambien otros males, como son' 
pendencias, porfias, emnlaciones , en- 
vidias, quexas y disgustos: 4 que se aña- 
den ya los convires, y gastos superfluos 
y comilonas, faltando quiza para el sus- 
tento de la familia , y otras obligaciones, 
Y no menos sirve de mal exemplo y es- 
cindalo, pues el, otro y la otra no quie- 
Ten ser menos en sus cosas en semejantes 


Ta tun- 
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funciones con que no alcanzando: para 
tanta vanidad y gasto el bolsillo , viene 
á parar en trampas ó deudas, y algo mas, 
¿Son estos daños y perjuiciosverdaderos? 
Responda la conciencia de cada uno, 
Pues qué, si juntamos á estos baya 

les los infernales juegos, que el demo- 
río ha introducido, especialmente en 
los Lugares cortos (aunque tambien se 
estiende este contagio 4 los grandes, y 
en Casas de gente principal) con pretex- 
to de divertirse las noches de Pasqua y. 
de Carnestolendas, y en otras grandes 
fiestas, que Dios nos ofrece para santi- 
ficarlas, confesar y comulgar y em- 
plearse en orras buenas obras; y muchos 
y muchas las adulteran con tales juegos, 
¡O qué multitud de pecados se cometen 
en estas juntas! Estos son unos juegos, 
en que logra el atrevimiento de los in- 
solentes la ocasion, que fuera del juega 
les negó la honrilla d el recato, . Juegos 
en que aprende la inocente doncellita, 
lo que fuera mejor que ignorara, Jue- 
gos que suelen ser veras de perder st. 
honestidad la marrona mas recatada. Y - 
juegos, que suelen ser cansa de mil des- 
honras, Unos juegos, en que (como vió 
un 
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un Siervo de Dios )que refiere Pelvar= 
to, Quin, lit, T, yendo asidos de las 
manos los hombres y las mugeres, en- 
tre uno y otro van dos demonios ati 
zando el fuego dela laxuria, ¡Qué cosa 
tan horrenda , y a Dios y á los Angeles 
aborrecible , ver ocho 0 diez, ó vein= 
te ó treinta hombres y mugeres enla<; 
zados, y muy enfrascados en sus rue= 
das, brincos y Saltos, repitiendo can= 
tares deshonestos 0 sentados , y Entries 
verados en una cocina Ó sala, contat= 
do cuentos ó cosicosas (como. ellos di- 
cen) y haciendo juegos con “acciones 
y equívocos muy provocativosa des- 
honestidad, celebrandolo con grandes 
risadas , vana alegría, y que alli estén 
mezclados otros diez 0 veinte , ó trein- 
ta Ó quarenta mil demonios, que serán 
fiscales á la hora de su muerte! Estarán 
quizá muy contentos el padre y la ma- 
dre, y orroquaiquiera , de tener en su 
Casa tawtos huespedes y huesp.das bon- 
rados; pero si coniicatan el enxambre 
de diablos , que le traen con rales jun- 
tas, los arrojaran de ella, y aun busca- 
ran se previnieran de conjuros, CID» 


ces y agua bendita para librarse, Án- 
dan 
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dan muy listos , y se convidan y acus 
den ¿estas funciones los mozos lasci- 
vos, y aun muchos casados, y quizá 
algunos viejos y viejas, envejecidos en 
estas mald:des, y se ofrecén á ser capa- 
taces y directores de tan viles juegos, 
enseñando á la gente moza lo que no 
saben. En estos juegos se dan sentencias 
o penirencias de abrazos, ósculos , y 
mas lo que tú sabes, y no es digno de 
decirse, ni imaginarse , aunque lo llo- 
-ran los Tustos, y celebran los demonios, 
¿Qué es esto? ¿Estos llaman juegos 

Jos christianos? ¿Los hijos de Dios? ¿Los 
que esperan salvarse?s Juegos las escue- 
las públicas de torpeza? ¡O Curas! ¡O 
Sacerdores!¡O Justicias, que esto saben 
y lo disimular! Terrible cargo os agirar- 
da. Pero mayor le tendrán los padres de 
familia, que no solo lo permiten á sus 
mugeres € hijas , sino que componen á 
éstas para el juego , bayle Ó junta, que 
ha de haber en casa, 04 que ban de ir. 
¡O padres inhuma nos! Y ¡ó madre cruel, 
quiza llena de años y de canas! Tú eres 
la mas culpada , pues teniendo expe- 
riencia en tí, y aun no has hecho hasta 
ahora penitencia, y aun puede ser, que 
ni 
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ni escrúpulo , pite habrás acusado de 
lo mucho que defectuaste en tales locu- 
ras! ¿Qué haces en permitir a la hija esos 
bayles y juegos, sino echar azeyte en 
la leña para que arda mas? ¿Es posible, 
que asi olvidas la honra detus hijas?;Es 
posible, que no conoces el daño que 
traes a tu casa, con introducir en ella 
semejante peste? Pero quiza dirás, que 
con eso se ajustan los casamientos, Y di- 
me desdichada, ¿que casorio será el que 
se sigue de tal principio y fundamento? 
¿Que fines tendrán tan depravados me- 
dios? ¿Esto es ser madre ú alcahueta? 
¿Quántas veces, con la esp-ranza del ca- 
samiento, se facilitan las solicitaciones 
y torpezas!¿Quantas veces saldría tu hi- 
Ja de tal juego, diversion á ó junta sin la 
grocia de Diosf ¿Y quántos casamientos 
desbaratados se siguieron de esos bayles 
y juegos contra la honra y gusto de los 
padres, quedando llenos de pesadum- 
bres, que suelen durar por toda la vida, 
en castigo de su descuido con las hij-st 

Darás por escusa (como algunos sue- 
len, muy empeñados en def: nderlo)que 
tu casa es muy honrada, y que los que 
allise juntan son la parentela y e 

e 
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de mucho modo, y que no sé pérmis 
tirá ninguna de esas liviandades, sino 
cosa decente; que ya andais con cuí- 
dado con las hijas y criadas 3 que aque- 
Mo no se hace con mala intencion, y 
asi otros pretextos , que alega la prus 
dencia humana , y con que viven muy 
satisfechos. A lo qual se responde, que 
mas honrada es la casa de Dios, y alli 
con menos causa y ocasion suelen co- 
meterse mayores excesos, Y sino, de- 
cidme, ¿sois dueños de los pensamientos 
y actos interiores de vuestros hijos y 
domésticos, y de los que alli asisten ? 
Ninguno es tan desgarrado y sin ver= 
guenza o amor propio , qué cométa en 
público una maldad 3 pero de pensa- 
_iviento y malos deseos, son innumera- 
bles las culpas y malas consequiencias 
que se siguen alli, y quedan para des- 
pues, Es tan imposiblé lo contrario en 
rales empleos y juntas , como arrimar- 
se al fuego, y no quemarse, 

Otros dicen, que aunque sean los 
bayles y juegos como fueren, y asis- 
tan a ellos, ni que hablen quatro chan- 
zas O palabras coloradas, que se las 
lleva el ayre, ni aunque miren á ésta, 

ni 
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ni aquella no sienten en sí ninguna reni 
tacion, y asi esrán con una falsa paz er 
medio de los peligros, A lo qual res= 
pondo, que esa es la mayor astucia del 
demonio, que se finge ó disimula como 
raposa, que hace el muerto , para enga= 
ñar y cazar las ayes, Y asi quando mex 
nos pienses , te acometera de recio con 
la ocasion y lance en que te pone con 
la memoria ó imaginacion de lo que 
viste ú oiste , y Caerás miserablementre, 
Y aun debes temer, que ese no sentir 
entonces la tentacion , será quizá por- 
que te tiene ya por suyo.¡Valgame Dios! 
Si San Beniro en el desierto era suma- 
mente combatido con la memoria de 
una sola muger, que habia visto, tan«w 
to, que le proponia el demonio , que la 
fuese a buscar : Si Nuestro Padre Sau 
Francisco , tan extenuado con peniten= 
cias, se abrasaba de rentaciones sensua « 
les, hasta obligarle a arrojarse desnudo 
en la nieve, y en las zarzas para resis» 
tirlas, Si San Gerónimo, estando con 
sola la piel y los huesos de tanta pe= 
nitencia , y tostado al sol, y durmien= 
do en una cueva Ó choza del desier= 
to: dice, que era tan perseguido de ren 


ta 
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taciones deshonestas , que le parecia 
muchas veces estar entre las danzas de 
las doncellas Romanas, que antes habia 
vistos¿cómo será creible , Que tú, el otro 
y la otra, bien comidos y regalados, 
profanamente vestidos, y sin alguna 
mortificacion , meridos en tanto fuego, 
como hay en tales empleos , no os que- 
meis? ¿Cómo es posible que no haya 
fuertes tentaciones? Posible es (dice el 
Santo Doctor) que éstos y éstas no ten- 
gan tentaciones 3 pero yo juzgo, que en es. 
te caso, la mayor tentacion es no ser ten- 
tados. ¡Terrible sentencia es ésta! En la 
Lglesia de Dios, Flos Sanct, 

Otro lo defenderá diciendo, que los 
bayles y juegos son cosa indiferentes y 
que sielorro, óla orra particular jo 
malean , ese será un per accidens; con 
que siendo asi, nose han de estorvar; 
y de aqui pasa alguno á dar su senten- 
cion muy satisfecho 3 y uno como sal- 
vo conducto para dichos empleos: Á que 
respondo , que se ba de hablar en esto con 
distincion, Hay bayles y recreaciones, 
que no se puede dudar, ni poner en 
question, que son indiferentes , como 
es la habilidad , que el otro tiene para 

dan- 
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danzar con destreza : un juego modera. 
do, mas no de los qué pierden el cau- 
dal y el alma : una música decente y, 
honesta 3 tocar unos insrruméntos: re- 
presentar una relacion discreta, $ joco= 
saó trovada ; y bien dicha, y asi orras 
habilidades y diversiones, que no hay, 
razon , ni morivo justo para vituperar- 
las5 y basta pára colonestarlas una sas 
na intencion de tomar aquel lícito des- 
ahogo en tiempos oportunos; y estó pers 
tenece á la vircud, que llama Santo To- . 
más de Estropelia; las quales yo no das 
do, ni repruebo , que se pueden prac= 
ticar lícitamente. Pero si los bayles, 
juegos y diversiones son de aquellas en 
que se rozan ó mezclan resabios de tor 
pezas ¿equívocos y canciones indecen- 
tes, y acciones provocarivas ; como las 
hay en algunos, muy abominados de 
las personas honestas y virruosas : esa 
tos no son indiferentes, sino muy per= 
judiciales, ardides del infierno para per- 
der las almas, y asi lo habeis de des- 
terrar de vuestras casas y personas, y 
huir de todo esto, como el diablo de 
la Cruz, Tambien re advierto, que no 
es poca astucia del demonio el persua- 

dit- 
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dirte a condescender, asistir Ó permi- 
tic los juegos y bayles, al principio con 
apariencia de modesria y honestidad, 
pues él hará presto, por medio de al- 
gunos agentes suyos (que nunca fal= 
tan en tales funciones) que se pasen 
del pie ala mano. Con que lo-seguro 
es no ponerse en ese riesgo, y asi se 
cierra la puerta al precipicio, Y “de lo 
conrratio irán sobre tu conciencia las 
culpas , que alli se cometen, y daños, 
que resultan para despues, si eres cau= 
sa de ellos, ó si pudiendo ó debiendo 
no los esroryas ; lo qual te tendrá bien 
observado y apuntado el demonio pax 
ra fa hora de la muerte, 

Y para que mas te estimule á huír 
de tales bayles y juegos, oye á p San 
Efrén, que dice quien fue 'su inven» 
tor: Non Petras, non Foannes, non alias 
divino numine afflatus , verum ille Dra- 
co antiguas suis voluminibas docult, 
(Hort. Pase, 1 3.tom. 3-) No fue (dice) 
S. Pedro, ni $, Juan, ni otro Santo, Jle- 
no del Divino espiricu, sino el Dragon 
antiguo con sus diabólicas astucias : en 
enya confirmacion oye este caso, De 
seaba un Santo Varon saber, que era lo 


que 
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que mas ofendia á Dios como incenti- 
vo de torpezas; y al instante vió entrar 
por la Iglesia un maucebo, con otros 
muchos que le seguian, dando vueltas 
y cabriolas, y en cada una iban reno» 
vando las llagas y tormentos de N, $, 
lesuchtisto crucificado. Levantóse in- 
dignado para romar venganza de tales 
atrevimientos3 pero el mancebo le de- 
ruvo.y dixo: Yo soy Lucifer , Príncipe 
de las Tinieblas , Maestro y guia de las 
danzas, bayles y juegos profanos, que 
vengo por mandado de Dios, á mostrar» 
te lo que deseas, Sabe, que con los mo- 
vimiento3 de los pies, y descubriendo 
el calzado curioso, ofenden, los que 
hacenesos bayles, los pies de su Reden- 
tor. Con los brazos abiertos desprecian: 
los de su Salvador abiertos en la Cruz, 
Con las vueltas y círculos que hacen, 
vituperan su Corona. Con las músicas - 
hacen burla de las lágrimas y dolores 
de su Magestad. Con los adornos y tras 
ges lascivos, escupen y azotan a Jesu- 
christo Con la vana alegria le rompen 
el Costado. Y con lostocamientos impu- 
ros le blasteman. Por todo lo qual es 
despreciado en los bayles el Hije de 

A Dios; 
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Dios, y yo en ellos uso de todas-mis ax- 
mascontralos Chriscianos,($pec, exemp, 
Chor. ex 9). Y al punto que Lucifer di- 
xo esto, desapareció. Mira la riza que 
hace el demonio con estos bayles y jue» 
gos, y como es discipulo suyo quien 
los practica, Y lamayor lascima , esque 
en las casas principales, y entre gente 
que llaman de obligaciones, sueletener 
su rancho mas asegurado, porque no. 
se atreve nadie a oponerse, ni Curas ni 
Justicias; unos por miedo Ó respeto; y 
otros por ser de su facion, ó parentela, 
Ó porque estan muy satisfechos, de que 
porque es casa principal no se comete 
alli ningun desorden; con que con es- 
tas circunspecciones queda el campo 
libre a Lucifer, V 
Y si aun me teplicares ó preguntas 
ses (con deseo de evitar, y huir este 
riesgo) ¿qué en que se han de divertir 
en tales noches y funciones, porque 
no lo puedes escusar el que-concurran - 
en tu casa, Ó ir á las otras, ni poner 
freno á todos? Te diré lo primero, que 
pidas á Dios te libre de tales peligros, Y 
lo segundo, que veas si puedes introdu 
clr con santa sagacidad en tales juntas” 
la? 
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la leccion de este capítulo, ú otro de 
doctrina importante. Dificultoso es tal 
-_Empeño3 pero si lo consigues me per 
suado , que con esta santa intentiva 
aguaras rodos sus contentos mundanos; 
harás un grande obsequio a Dios, te 
premiara su Magestad darás un graa” 
pesar al demonio, y te libraras de mu- 
chos cargos de conciencia, y quizá de 
pagar pecados agenos, 

Finalmente, si la urbanidad ó cora 
tesia, ú porque no lo pudiste escusar, 
por ser mandada de tus padres, parien» 
tes O marido, dzc. Te vieres precisada, 
á asistir á semejantes casas donde hay 
ESOS bayles » ] egos y funciones, no. 
cooperes a ellos, si se executan acciox 
nes claramente torpes, portodoel mun 
do ; y si son diversiones diferentes, pas 
ra asegurarte del daño, en que suelen 
parar, toma el consejo del prudentisimo ' 
San Francisco de Sales, (Vid. Devota, 
Parte, 3. cap. 33, .) que dice, consideres 
en ese mismo tiempo quanros estarán 
ardiendo ¿en los Infiernos por pecados 
cómetidos en los hayles, ó por cansa de 
ellos, ¡Quantas almus est¿rán entonces 
alabando ¿Dios en los Coros,' Iglesias * 

Va y 
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y Orarorios, y contemplando su her. 
mosura y beneficios; y tute gastas en 
esas vanidades! ¡Quántos en aquella ho- 
ra de tu bayle y entretenimiento, esta= 
rán agonizando , y ya para entrar en el 
tremendo Juicio de Dios, y dar cuenta 
de su vida; y trabajas por condenarre 
sin atender á que presto te verás como 
ellos! ¡Quántos y quántas se hallan aho- . 
ra llenos de miserias, dolores, pesadum- 
bres, enfermedades y trabajos; y tú que * 
alora ries, te verás algun día en ese . 
estado! Considera tambien, que Dios, 
Maria Santísima y los Angeles, han vis- 
to tu empleo, ¡O que lástima te han te- 
nido, viendo tu corazon. embebecido 
en taldestino! Y finalmente, que mien- 
tras estuviste en el bayle y juego, se 
pasó el tiempo, se acercó la muerte, 
en donde harás una ran melancólica 
mudanza, que pases del tiempo a- la 
eternidad, Mira que admirables consi- 
deraciones para aguar tales fiestas vanas, 
peligrosas 0 perjudiciales, y preservar- 
te en tales peligros, Estas mismas const- 
deraciones £ otras, como es el mirar Á 


Dios presente en tu corazon, ó en un Mis- 


Serio, Ú paso de sa Pasion, puedes usar 
| giían- 
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quando te ballares.en fiestas de Toros $ 
Comedias, Oe, y de esta suerte sacarás 
bienes de los males. El Altísimo te de su 
soberana luz, y auxilios para practicar 
bien esta importante doctrina, que con 
la demas que te propongo, es muy pto- 
pio fruto de la Confesion, 


CAPITULO 1V, 


DEL DETESTABLE ¿JUEGO DR 
Naypes, Dados y otros 3 y de la Can 
za immoderada, 


Divas desde luego, que el jugar 


á los Nay pes, es cosa indiferente: 


y tomado con moderacion, es recrea= 


cion honesta; y como tambien lo es el 
jugar á los dados, tablas, pelota y otros 


juegos. Esta moderacion se entiende, 


no solo en el tiempo, sino en el jugar 
cosa de poca monta. Pero jugar doblo» 
nadas, vestidos, joyas, alhajas, trasno- 
char y faltar á la obligacion de sus ofi- 


cios, 4 que suelen seguirse, por causa: 


de sus pérdidas, juramentos, blasfemias, 


iras, desesperaciones, invocar á los de- 


mionios, odios, y pendencias, codicias, 
E NA E fas 
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falacias y engaños en el juego, perdia 
cion de casas, mayorazgos, familias, 
hijos y muger, poca paz entre casados, 
ño pagar deudas, ser escándalo a otros, 
- y traer tina vida muy desc oncertada, 
con una como hambre ó sed de hidro= 
picos, con jugar y ganar, que crece 
mas, mientras mas se pierde: y en fla 
todos los orros males bien notorios en 
los Pueblos; todo esto es un seminario 
de muchísimos, y gravísimos pecados 

mortales: De lo qual se suele hacer poco 
ó ningun escrúpulo para Veonfesarlo, y 
menos para enméndarlo. Tales modos de 
Jugar, no son diversion, sio perdicion 
y codenacion. Y asi muchos de es. os 
(de que hay tanta abundancia especi: 1, 
mente en las Ciudades, y gente prin= 
cipal) quiza se hallaráan burlados a la 
hora de la muerte, sino se enmiendan. 
Estos (demás de ser poco devotos 
de Confesión y Comunion, Misa y 
Sermores ) ordinariamente no tienen 

caridad con los próximos, y asise vé 
que si quando van á entregarse d estos | 
juegos 6 perdicion, encuentran pobre». 
cios desnudos, descalzos y hembriens 
tos, O Saben donde los lay, y les piden 
una 
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una limosna, se la niegan , y tienen las 
entrañas duras y sin compasion: y al 
mismo tiémpo tienen aliento para en- 
vidar los quatro, diez 0 veinte pesos, 6 
doblones, si no son mas3 ó para comi- 
lonas, convites y otros excesos, ¿Es 

verdad esto infelices? ¿De que Son €S. 
tas señales? 
Oygan este espantoso caso al inten 
to, que refiere Cesario, lib. 5. cap, 34. 
Dice, que en el Obispado de Colonia 
hubo un hombre jurador, con demasia 
y con machos de los vicios, que se han 
propuesto, trae consigo el juego: per- 
mició Dios, que en castigo de su desba« 
rato, el demonio en forma de hombre 
se pusiese á jugar con €l, y le ganó 
quanto tenia, El desesperado, le dixo: 
Tu debes de ser el diablo, Á estas razo- 
nes se descubrió el demonio, y envis- 
tiende con el desdichado, se lo llevó 
por el rexado con horrible estruendo, y 
en él dexóo sus entrañas para muestra 
del castigo, y su alma fue á parar a los 
Infiernos, y no se sabe si tambien su 
cuerpo, pues nunca mas pareció. Te- 
man semejante castigo losque se entre- 


gan á esta desenfrenada pasion. —. 
V4  . Hay 
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Habiendo tantos de estos desórdes 
nes en las Cortes, Ciudades, Ferias y, 
otras partes, con tanta perdida de hom= 
«bres de clase, y de caudales que mu= 
chos administran; lo que ponen gran 
de admiracion es, como Jos Magistraw 
dos, los Jueces y Padres de República 
(que no lo ignoran) no ponen en esto 
remedio, coto ó tasa, con leyes rigoro= 
sas, con castigos exemplares, y estable- 
cen penas y mulras a quien Jugase con 
tales excesos; y a quien admite y man= 
tiene en su casa juegos excesivos, con 
semejantes perdidas; y atun prohibir el 
que nadie pudiese apropiar lo que huw 
biese ganado por tan pesimos medios: 
ó aplicarlo á las Avimas, ó otras obras 
pias. Con esto no se verian tantoshom- 
bres principales y familias perdidas, y 
sobre todo se evitarian muchas ofensas 
de Dios, Y asi los Jueces que no lo re- 
median, ni zelan estos males, por no 
desazonar á los nobles, teman, que en 
el Divino Juicio serán reos de muchas 
culpas agenas, por esta omision, 
Lo mismo en su modo se debe de- 
cir, y adyertis de los juegos de nay» 


pes, taba, y otros en que los Oficia= 


les 
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les y Jornaleros suelen jugar, y per” 
der en vino los diasde ficsrá, lo que ga- 
nan entre semana. De aqui se siguen 
borracheras, no trabajar con concierto, 
no asistir 4 sus familias, ir tarde á sus 
casas y dar mala vida á sus pobres mus 
geres, Y de esto darán muy estrecha 
cuenta á Dios los Alcaldesde los Lugar 
res, sino lo ne O estorvan, y si 
permiten que las Taberneras tengan 
abiertas las Tabernas hasta muy tarde, 
porque vengan á jugar y beber. ¿Pero 
si el Aldalde acaso acompaña á.los 
otros, cómo lo ha de remediar? 

Lo que debieran hacer los Alcaldes 
zelosos, es que en hallando alguno ó 
algunos de estos, que en los Lugares 
viven entregados á borracheras y jte- 
gos, dando mala vida á sus pobres mu- 
Seres, es renerlos depositados por ocho 
O quince dias con una cadena en un 
cepo, y comiendo no mas que pan y 
agua, y de esa suerte escarmentarian, 
y no habria tanta perdicion de Luga- 
res y matrimonios tan desbaratados, y, 
mala crianza de hijos, 

En quanto á la diversion de caza,. 
-tambien-es cosa honesta, Cd indiferente: 


y, 
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y tomada con moderacion, no sé res 
prehende ni dá por culpable, Pero si 
te entregas á ella con tal afan y pax 
sion, que abandonas la asistencia á tu 
casa, á tu hacienda, á tu oficio y de- 
pendencias, en parte considerable, de 
que se siguen pérdidas y desbarato de 
casa y familia, y mal exemplo 4 Otros, 
que te acompañan, ¿quién duda, que 
irán sobre tu alma muchas culpas? Y. 
si áesto se añade el haber en casa abun- 
dancia de perros, que suelen comprar-= 
seá gran precio, y gastar en ellos lo 
que pudieras con los pobres de Jesu- 
Christo, ó en pagar deudas, es otro ab- 
surdo mayor, ¿ Y que sería, si a tu mu- 
ger y familia dieses continuas pesadum- 
bres; estimando mas, y asistiendo mew 
jor al galgo 0 perdiguero, que 4 la Es- 
posz? Y mucho peor sería, si por la pa» 
sion de la caza abandonases muchas 
veces la Misa? En cierto Lugar (que 
sé, y no refiero) sucedió, que un su= 
geto en dia festivo, mientras se l1acia 
hora de Misa mayor, se salió allí cerca 
de la Iglesia con unos galgos; cebóse 
tanto, que se olvido de la Misa: echa- 
ron una liebre, pero á pocos brincos se 


po” 
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paró, y los galgos, como si fueran ta- 
cionales liorrorizados , se quedaron cer- 
ca mirándola sin atreverse 4 llegar: y 
ella los miraba como haciendo burla, 
El tal Cazador, sospechando era el de- 
morio en figura de liebre, se turbó y 
se le erizo el cabello de horror : y co- 
nociendo era aviso y castigo de Dios, 
hizo harto en poder volver al Lugar, y 
asi quedó bien escarmentado para en 
adelante, 


CAPITULO Y. 


DE LOS TRAGES PROFANOS, 
costosos, superfinos y provocativos, 


poros de este purto de tragés pros 
vocativos, profanos, costosos y 
superfluos, se siguen muchas culpas eu 
quien los trae Ó inventa, ó permites y 
en otras personas tambien, por el es- 
ceandalo y mal exemplo que dan, se 
pondran aqui algunos casos y exem- 
plos eficaces y horrorosos, que le ha=w 
gan temer su condena ion, si no seen: 
mierdan. Y para que tambien miren y, 
exáminen las tales personas, como se 

a e cons 
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confiesan, no sea que se hallen burla; 
das á la hora de la muerte. | 

En el Espejo grande de los Exema 
- plos, (Spee, v. 6. destim. ex 8.) se refies 
re, que un Religioso Sacerdote decia 
continuamente Misa, y hacia grandes 
penitencias por el alma de su madre di- 
fanta, hasta que un dia, que con mas 
fervor y lágrimas oraba por ella, la vio 
de repente delante de sí con esta espan- 
tosa figura. Vió que venia sentada so» 
bre un feísimo dragon, que respiraba 
abrasadoras llamas: Al un lado y al 
otro dos horribles demonios, que con 
dos cadenas de fuego, que le apreraban 
y ceñian todo el cuerpo, la tralan apri- 
sionada, De su cabeza pendian muchas 
lagartijas; dos escorpiones en sus ojos; 
en sus oréjas dos ratones, que unos y 
otros no cesaban de roer y morder, cas 
yó fuera de sí el Religioso con tan ess 
panrosa vista; pero la desdichada le dix 
xO0: No temas que soy ta maldita madre, 
que estoy condenada para siempre en el 
Infierno. ¿Pues cómo, le replicó el hijo 
no te confesaste y recibiste los Sacra- 
mentos! Sí respondió; pero siendo las 
galas profanas un saco lleno de la E de 

los 
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Dios, yo desde mijuventud me dí 4 
ellas,con afeytes y aderezosá que acom» 
pañaban mis malos pensamientos; y 
aunque de esto me confesaba, era siem- 
pre sin dolot ni propósito de la enmien- 
da. Asi pasé, y nunca tuve valor, para 
volver 4 revalidad aquellas Confesio- 
nes, y asiestoy sin remedio condenada, 
¿Y qué figuras son estas tan horribles? le 
- preguntó,el hijo : A lo qual ella respon- 
dió : Este dragon me trae y lleva , por 

los torpes pensamientos, y deleytes que 

siempre tuve, Estas lagartijas son ahora 
el adorno de mis cabellos, Estos dos es- 

corpiones me hacen pagar lo torpe de 

mi vista. Estos ratones me roen los oí= 

«dos, por mis lasciyas conversaciones 3 y. 
en fin, estos dos demonios que á mis dos 

lados me acompañan, el uno es por los 

gastos superfluos, con queá tu padre y 

mi marido, le hice gastar (con no po- 

cas ofensas de Dios) con mis vanas gas 

las y aderezos. El otro es, por las mu- 

chas mugeres á quienes yo provoqué y 

perdí, con introduciones de usos y ma- 

los exemplos, Con esto, y un estalli- 
do“ horrible desapareció. ¡O si pene- 
trara este espantoso trueno; y SOnara e 
los 
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los oídos y corazones de muchas mud 
gures, para que escarmentando en ca= 
beza 2agena , se librasen de semejante 
desdicha , que les amenaza! Mas para 
Justificar ta causa de Dios, y no ten« 
gan escusa enel Tribunal Divino, don» 
de no valdrán razones mundanas. y es= 
cusas frivolas, pondremos otros exema 
pios, que les d: 'sengañen. 

En las Chronicas de "Capuchinos. 
(Ann, 1560,) Se refiere de otra muger, 
que no pensaba mas que en sus aliños; 
y quando menos lo imaginaba, 'se ha. 
1ló en el Juicio de Dios, donde fue sen. 
renviada al Infierno, Volvió en sí, dan= 
do desesperados gritos diciendo , que 
ya estaba condenada. Alborótose la ca- 
sa, llaman al Confesor, mas ella nada 
menos hacía que confesar , repitiendo 

su desesperacion. I-legose una hija suya 
a sosegarla ; sy ella mirándola con semn- 
lante terrible, la dixo: Quitate de bay 
maldita seas sail veces, que por ti me 
condeno, porqeez quando va te hice aquel 
vestido le tela, nadie había en esta Cima 
dad, que de lo vistiera, desde en 
bonces fisoros siguiendo unas y otras, y 
yo hoy se visten asi todas y por esto me 
son- 
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rondeno sin remedio. Y al punto vicror 
todos, que levantándola los demonios 
en el ayre, dieron con ella en las vigas 
y despues la estrellaron contra el sue- 
lo, y espiró infelizmente. Esto se signe 
de. an escándalo, 

- Tambien se reflere en las Chenicas 
antiguas de miP. $, Francisco(2. p.4. 4 
cap. 30.) que reprenencienes un Confe- 
sor, con santo y apostó! lico celo, 4 
tina, Señora de Paris, herida de esta 
peste de trages profanos, le dixo: To- 
das estas pompas y adornos son-arma del 
demonio, pararobar las almas y quitára 
selas á Fesusbristo, La muger enton-= 
ces , amedrentada, úixo : Plegueá Dios, 
que si bay enmi adorno algo' contra sm 
Magestad, y que pueda serocasion para 
pecar ; que el demonio como cosa suya, se 
la Heve, ¡Cosa rara! Alí instante apare= 
ció una sombra horrible, y a vista de 
todos le quitó 3 las joyas, zarcillos y ga- 
las, y se oyó una voz del demonio que 
decia : Estos son los lazos, las redes y las 
vanderas con que cazo las almas , y 708 
las llevo al Tufierno, Coysideren este Ca- 
soalgunas mugeres 3 que importará: que 
su pasion y deseo de vanidad quiera per- 

sua- 
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suadirles que sus trages no son perjtidí. 
ciales, si delante de Dios lo son, y co- 
mo de tales se vale de ellosel demonio, 
Miren, que estos sucesos son avisos 
del Cielo, para que se libren de la eter- 
- na condenacion que les amenaza, co-= 

mo lo veran en el exemplo siguiente, 
En el Libro de Scala Corli, se refe: 
re que una virtuosa Señora pedia a Dios, 
fuese servido revelarla ¿qué cosa era la 
que mas aborrecia en las mugeres? Y al 
punto vió el Infierno abierro, y se le 
mostró una muger, reboicándose entre 
tormentos horribles, que con tristes y 
_Jamentablesayes decia: ¡Ay de mi! ¡casó 
ta fuí! ¡limosnera full abstimente fuil Y 
por ninguna cosa soy condenada , sino por 
los trages y adornos que tuve en mi pera 
sona, con los quales fui peor que los des 
monios del Infierno, y su fuego, el qual 
20 abrasa sino 4 los condenados 5 pero el 
adorno de las mugeres, á los Santos y 
FJustos los consume, y esto es lo que 
mas aborrece el Altísimo en las muge- 
yes, Dicho esto, vió la tal Señora, que 
cogiendo á la condenada dos demo- 
nios, la echaron con furia dentro de 
una. olla de pIOñO derretido, Vean 
aho- 
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ahora muchas mugeres que les aproyea 
charan sos confesiones y comunio= 
nes, y ser castas, limosneras, absrinena 
res y rezadoras, si sus trages profanos, 
la destudéz de sus pechos y brazos, y 
otras modas afrentosas de decirse, sirve 
á los hombres de incentivo para la las- 
ciyia, sin reservarse lo mas sagrado del 
Templo, niaun quiza para el dia de 
Confesion y Comurnion* Que lástima 
y compasion causa á los zelosos Confes 
sores, ver que lleguen á los Conf:sona= 
rios y Comulgatorios algunas mugeres 
ó casadas Ó doncellas de conciencias 
muy honestas 3 pero en los trages pare= 
cen Rameras ó Damas corresanas, enx 
gañadas con diabólicas sugestiones de 
que no tienen mala intencion , que asise 


usa, que gusta su padre, madre ó ma- 


rido (auque quizá lo sienten y toleran 
á mas no poder.) Tambien dicen, que 
les notarán de singulares 6 miserables, 
sino hacen: lo que las otras , que asi se lo 
han dado y; que asi lo hizo el Sastre, Pues 


enmiéndalo d echalo en.el fuego, antes 


que tú te quemes. Á este modo alegan 
otras razones, trayendo en. su favor 
opiniones (que hanoido, y quieren aco- 
| y: 


mo- 


dl 
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morada á su pasion y vanidad) qué qui: 
za no les valdrán en el juicio de Dios, 
No me quiero ahora meter a disputar: 
opiniones: Pero dime, ¿qué bace al caso 
(exclama el Vénerable € Liustrísimo Ses 
ñor Barcia) que no te condenes por el tra- 
ge, queno tienes por culpagrave , sí por 
Las consecuencias que se siguen , te condes 
nas y pues eres ocasión voluntaria de las 
culpas, que de abi resultan? Teman to- 
dos (asi los que dan opiniones, como 
los que las siguen ) la terrible sentencia 
del Espíritu Santo , que dice: Est via, 
que videtar bomini recta,  novissima 
ejusductant ad mortem: Que hay un cas 
mino, que al hombre le parece recto y 
seguro 5 pero su fin y paradero es la 
muerte eterna. (Prob, 16. 25.) 

¿Pues qué diremos si se consideran 
Jos inumerables daños, que tales profa= 
nidades causan en las haciendas? Digalo 
hoy la pobre España , nunca mas per- 
dida , ni nunca mas profana : no se en 
quién mas, sien los hombres, ó en las 
mugeres, ¿Qué cosa tan extraña, que un 
hombre gaste hoy tantos ó mas diges, 
y quizá dos ó tres horas en componer» 
se, como sí fuera una dama? ¿Y qué de 
tram - 
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trampas y enredos no hacen muchos 
maridos , pata mantener el fausco prow 
pio, y de la muget, familia ,aur con= 
tra lo qual alcanza su posibilidad, ci pi. 
dejsu estado? Quántos no pagan por esto 
lo que deben? ¿Qué de tiempo se des= 
perdicia en estos tidiculós Usosi¿Y quán» 
tos y quantas son manirrotos para es- 
tas vanidades, pero para las obras de 
piedad y misericorda tienen sus cora» 
zones durisimios ? Y aunque no sean los 
trages deshonestos y provocativosbas= 
ta la superfluidad para que sean perju= 
diciales, 

A. muchas mugeres engaña el diablo 
por otro camino, y es que ordinaria» 
. mente andan, asien casa como en las 
Iglesias, con un trage modesto y hones- 
to: pero suele estár guardado el pro= 
fano , costoso y provocativo para la 
Comedia , visita, paseo, boda,.roros y: 
otras funciones: y ahiesdonde el diablo 
hace su riza. Otras no se cautelan de 
eso, sino que vienen quiza á confesat 
con la misma profanidad , que si fues 
rana tales funciones. Y asi, niestá ya 
libre de esta provocacion el que vá por 
la calle: ni el Confesor en el Confeso=' 

Xx 3 na- 
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nario ni el Sacerdote que da la Comus 
nion,¡Oh! 4 quantas mugeres fuera muy 
Justo negarles la Confesion y Comux 
nion por esto , y se les pudiera decir lo: 
quedixo el V,P. M. Avila a Doña San« 
eha Carrillo,antes de convertirse quan- 
do liegoó a confesar muy profanamenta 
vestida, ¡Ob Señora! como me. huelen trisa 
temente á Infierno esas sus galas, Palas 
bras fueron tan penetranzes, que de allí 
se origino su admirable conversion, (Sea 
tior Barcia, Serm, 41.) Mucho pueden 
remediar los Confesores zelosos; pero 
yo juzgo, que pueden mas los maridos 
as de familia, pues cada uno es 
Rey er su casa, Y ojalá hiciesen mu- 
chos lo que hizo un prudente Caballe= 
ro, queen un tajo' hizo con una cu- 
chilla menudos pedazos todos los diges 
profanos de su muger, Y ésras deben 
temer , que (2 buen librar) tendrán un 
terribilísimo Purgatorio, si no se en« 
miendan. 

Hablar, ni escribir contra las modas, 
se reputa de muchos portiempo perdido 
porque dicen , que eso suele ser distin« 
cion de personas, 0 a lo masuna shper= 
Gluidad, que se pagará con muy pad 

Pura 
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Purgatorio, "Tambien ha habido exems 
plares ,en que el diablo las ha elegido 
para carroza , y asiallá se lo hayan con 
su vanidad. Lo que nunca eslicito, es 
la demasiada desnudez de pechos, bra» 
zos y pies, y poreste medio caza el 
demonio á muchos lascivos, Y para que 
vean lo que siente el demonio, que ha= 
wa en estos excesos modestia y hones+ 
tidad, referiré lo que me sucedió en 
“Madrid, estando imprimiendo este Lix 
brico, | E 

Acompañaba yoáun Religioso, que 
ba 4 ver y consolar ,en una gran tri 
bulacion á una hija de Confesion, virw 
tuosisima 3 y en prueba de esto, permi: 
tia el Señor , que los malignos la aror» 
mentasen, puesestaba espiritada, Era ho- 
nestísima ; y pareciéndole que teniades- 
cubiertos los brazos , y que ofenderia 
la vista'de los huespedes, estiraba las 
mangasdel justillo para taparlos mas : y 
el mal huesped, que en st tenia, lo Senw 
tía tanto que la étotmentaba por esto: 
y nos dixo con sinceridad que quando" 
hacia alguna accion de estas para re- 
catarse , experimentaba especial marti- 
tío en su cuerpo , como entonces le es- 
a X 3 tas 
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taba sucediendo; de que inferla, quina 
to siente el demonio la honestidad en 
los rreges de las mugeres , pes le qui- 
tan lasarmzs con que hiacer guerra a los 
hon.bres, ha E 
Vean ahora muchas mugeres (asi 
casadas como doncellas ) lo que hasen 
y cómo se visten, engañadas de que asi 
se usa. No es esro excusa, que les ha de 
valer, pues ¿el mal uso, cortarle la cabeza, 
Preciensede honestísimas, especialmen= 
te las doncellas 3 y adviertan , que si en 
un atrevido, deshonesto fuera grande 
osadia y desverglienza , que 4 una don= 
cella ( y mas siendo de alta esfera ) le 
pidiese, que le mostrase suis pechos, por 
la vil curiosidad de verlos, y esto no 
se sufriera; ellas sin esa instancia , los 
muestran , y hacen gala del sanbenito y 
lo peor es , que se acreditan de livianas 
quando juzgan atraer la voluntad y 
aplauso 2geno, Y lo mas lamentable 
es, los pecados de consecuencia para 
la hora de la muerte, de que deben 
hacer mucho escrúpulo, 
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CAPITULO VI, 


REFLEXION PARA -LOS SEÑORES 
Confesores y Predicadores, 


AN Bernardino de Sena, consideran» 
do inumerables vicios, desórdenes 
y males , que hay entre los Christia» 
"nos, y quizá:en aquellas personas que 
£reqúentan Sacramentos, y pasan por 
—virtuosas («de que los Capítulos ante- 
s«edentes se ha referido mucho ) se lar 
menta de los. Confesorés y Predica- 
dores, recelando que tengan mucha 
parte de culpa, por omision Ó cornui- 
sion. Y asiexclama con estas palabras: 
¡Utinam, utinam Op: iterum utinami Ple 
:pique non sin participes Confessores , Gre 
alii ignoranter , vel carnalitér consuler= 
tes, O predicantes,( Serm, 44. art. T, 
CAP. 1.) 
7 Y porque ayuda mucho la prudens 
cia, caridad ,zelo y entereza del Con- 
fesor , asi para oponerse á estos males, 
como para excitár y mover con las lu- 
ces de su doctrina al verdadero dolor 
Y propósito, Y práctica de las virtudes, 


X 4 So» 


: 1 
328 De la Confeston - 

será bien deciralgo, para que los Pes 
nitentes aprecien-sus consejos, y ad= 
yierran, que en ellos habla Dios; Qus 
vos audit, me audit, Por esto has de 
considerar , quando estás a los pies del 
Contesor , que estás á los de nuestro 
Señor Jesuchristo, cuyas veces tiene, 
Alli exercita tres oficios, para beneficio 
y salvacion de tu alma. .. “' 

El primero es de fuez, y como 
tal oye las causas y delitos, para dar 
Ta justa sentencia , siempre inclinado á 
piedad en lo posible , que asi debe ser 
aquel Santo Tribunal: á distincion de 
los Tribunales del Mundo , donde sue- 
le ser muy al contrario, “l'ú eres allí 
reo, acusador y executor de la senten=* 
cia en tí mismo, y por esto has de 
snanifestar con verdad y sinceridad el 
estado de tu conciencia, como ya queda 
antes prevenido, El segundooficio es de 
Padre espiritual, y como tal recibe con 
benignidad al caido, imitando lo que 
hizo aquel piadoso Padre de Familias 
con el hijo pródigo, ya rendido y humi- 
Mado ,saliéndele a recibir con los brazos 
abiertos, y muy regocijado. Porque(co- 
mo dice San Gregorio) la verdadera ca= 
r1i- 
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ridad tiene compasion delcaido.El tercer 
oficioesde Médico, y asicomo el Media 
co, solicito y deseoso de curar con 
acierto, oye las impertinencias del en- 
fermo muy de espacio, disimula con 
sufrimiento, y muestra que no le mo= 
desta, toca sus llagas, el pulso y la 
lengua sin asco, aunque sea enferme- 
dad contagiosa , condesciende en lo que 
puede con aquella flaqueza ; tal vez le 
-pondera que va muy mejorado, auna 
que sea poca la mejoria , para que se 
aliente 3 procura con maña , que le dí. 
ga si ha hecho algun exceso, ofrecién= 
dole el secréto, para curar con mas 
acierto 5 y en fin, le consuela con dul« 
ces palabras, y con el chiste ó cosa in= 
diferente ,con que se dilata su corazon, 
“Asi, pues, el Confesor piadoso y ze- 
Joso oye. muy de espacio, con sufri. 
miento , paciencia y caridad al que 
viene con feas y horrorosos culpas, sin 
mostrar asco de su feaidad 3 pnes mas 
hace el otro y la otra en confesarlas, 
que el en oiclas y harra carga traen 
sobre sí, Sufre al rústico € ignorante, 
que no sabe explicarse , supliendo por 
el, ó ayudándole en lo que se pueda 
al 
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alexámen de su conciencia, y movete 

le al dolor y propósito de la enmienda, 

A vuda tambien con preguntas pruden» 

tesa la sencilla y vergonzosa donce-= 

lia, que cayó en alguna fregilidad, y. 
viene liena de aque: rubor. y empacho, 
qe es narural en tal estado, Muestra 
se alegra mucho de que confiesen con 
claridad , y que no le molestan , ni esta 
de priesa3 y en fia, procura ganarlas 
atodos y a todas el corazon : que con- 
s«guidoesto, no solo se desahogáran en- 
tonces, sino a en qualquiera reincis 
dencia ó escrúpulo , vendran confiados 
por el remedio de su alma, ¡O valgame 
Dios, y que maravillosos efectos obran 

los Confesores, que practican estas pe 

dosas máximas! 

Para desahogo y alivio de algunos 
Señores Confesores”, que (con razon) 
tienen escrúpulo ó temor de confesar 
á personas rústicas , y de poca capaci- 
dad, y saber, en punto de confesion, 
quiero poner aqui una, revelacion de 
mucho consuelo , que traeel V, P. Ga- 
varri, Znst, 30. Dice pues, que un Mi. 
sionero le comunicó a cierta alma yir- 
tuosa este escrúpulo , para que lo en- 

co- 
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comendase á Dios, y le pisiera 5 que 
le enseñase en eso su voluntad , y co- 
mo se habia de. porrar can tales si getos, 
Hizolo asi, y estandoen la oracios, 
le dixo su Magestad: Hija, dileá4 ese 
mi Siergo, que yo no pido de los tales, 
sino segun los talentos que les be dado 
que se mire en ella, como si fuera uno 
de los tales, y que exerza con el llos lo 
mismo que él querria biciesen con él, 13 fuen 
ra como uno de ellos y y quesni gracia lo 
suple todo de aquellos, que de su parte. 
bacen lo que pueden, £c, Hasta aqui la 
revelacion. Y en toda la Las2,30.tra2 ma- 
ravillosa doctrina acerca de este asunto, 

Tambien deben usar de algun rí= 
gor, quando conviene segun la pra= 
dencia y zelo que Dios les dictares por 
que si el Médico es demasiado de pia-= 
doso con el enfermo , dexandole salir 
con sus antojos, antes le matará, que 
dará salud. Y por esto decia 2quel in- 
signe Predicador Apostólico, Cepuchi- 
ño, el P, Fr, Josef de Madrid, que sí 
todos los Confesores hicieran un Mo- 
nopolio: esto es, se aunaren todos par 
lr conformes en la doctrina ; y resoitt- 
ción de teprehender, O negar la abso- 

li1- 


: 4 
32% De la Confeston 

lucien, quando fuese necesario, sin resa 
peros humanos, no hay duda se reme- 
- diaria por la mayor parre el desorden 
de los vicios; pues viendo todos y to- 
das, los puertos cerrados, era medio 
- admirable de corregirse 3 pero si lo que 
unos edifican , otros destruyen; si unos 
reprehenden y estrechan , y otros dan 
opiniones anchas ; si unos dicen , con 
“Jesuchristo, que es angosto el cami: 
no del Cielo , y otros con prudencia de 
carne humana lo ensanchan , ¿qué ha 
de suceder, sino tener el diablo'senta= 
do su rancho, aun en la Christian= 
dad , porque no le faltan agentes de su 
faccion ? Lo que se ve, es que son 
inumerables las confesiones 3 pero cada 
dia se aumentan los vicios , excesos y, 
profanidades, con tan malas consecuen= 
clas como se experimentan 5 y asi tes 
mah Confesores y Penirentes, su eter- 
na condenacion, Refieren los PadresÁn- 
drade y Parra (fol. 329.) de cierto Con- 
fesor, que confezaba á un Caballero de 
no muy ajustada vidas y en lugar de 
irle a la mano y reprehenderle, pro- 
curaba darle gusto en todo, por sus ins 
teréses particulares, las penitencias eran 

sua 
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suavess las palabras blandas, con que 
ya se ve, que tales serian sus confesio- 
nes. Murieron Confesor y Penitente 

-€n poco tiempoj y estando la muger de 

este Caballero encomendandole á Dios 
en su Oratorio, se le apareció de im- 
proviso la figura espantosa de un hombre 
encendido en horrorosas llamas, el qual 
traía otra persora sobresus hombros con 
la misma figura y tormento, Átemorizó- 
se mucho ; pero el que venia sobre los 
hombros dei otro, le dixo: No temas; 
sabe , que yo soy tu marido, y este que 
me trae en hombros , es mi Confesor, 
el qual asi como en vida me sobrelle- 
vaba mis culpas, y las disimulaba sin 
reprenenderlas, ni darme la penitencia 
conveniente, asi ahora enel lnfsrnose- 
rá participante de mi tormento , y ¿me 
llevará en ses hombros por! toda la eter= 
nidad.5 y diciendo esto, desaparecieron 
ambos, Este es el castigo que amenaza 
á quien no confissa Y absuslve como 
debe. 

Y aun enesta vida permite Dios que 
se menoscabe su crédito con los mismos 
Penirentes 3 que destan latitudes , pues 
conocen faltan á su obligacion, y ast 

les 
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les pierden el respeto y veneracion , y 
desprecian su doctrina, Con firmelo este 
caso, que refivreel Cardenal Borromeo, 
sobrino y sucesor de San Carlos, (Tom, 
3. Sermon. 3. ad Cones. ) Fuese (dice )á4 
confesar un gran Señor en Nápoles tan 
aplaudido por su valor, como notado 
por su escandalosa vida , y despues que 
un Confesor santo y docro nole ab- 
solvió ¡pasadoalguntiempo, buscóotro 
con quien confesarse. Oyólo con mucha 
paz, y con alegre semblante le absolvió; 
el Caballero, queera aunque vicioso, en- 
tendido, reparando en esta familiaridad, 
sin hablar palabra, sacó de un bolsillo 
veinte escudos, y dandoselos al Confe- 
sor ¿le dixo : Guarde. Padre, este dine= 
ro para una jornada , que bemos de hacer 
los dos juntos. ¿Yo jornadai Sí Padre, al 
infierno renerr:os que ir, yo por mi mas» 
la vida, y V. P, porque tan facilmente 
me absuelve sin dexarla. Quedó el Con« 
fesor tan corrido, como confuso, viéna 
dose corregido del que habia de ser en- 
señado, y reprebendido por €l. De estos 
y semejantesexemplos pueden a aprender 
asi Confesores como Penirentes, quan- 
to conyiene pracrá: “ar, como se debe 
Ese 
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este: Santo Sacramento , y temer el cas 


tigo que les amenaza , procurando los 
Confesores tevestirse de zelo Aposidiia 


co y y entereza Christiana , y especials 


mente los que, por su fortuna Ó des- 
gracia ¿lo son de poderosos y ricos, 
en que hay mayor peligro, óc, aban- 
donando (si fuere necesario) tales ems 
pleos, por asegurar su partido, y no 
ser ,ó pasar por cómplices de excesos; 
como lo hizo unS. Raymundo y otros, 
Y como decimos vulgarmente: O errar, 
é quitar el banco. Lo demás es ponerse 
el Confesor , por pecadosagenos, a ries- 
go de irse al Infierno , de donde no le 
sacarán rodos los ricos y poderosos del 
Mundo, 

Tambien debe el Confesor procurar 
con tales personas conservar la autorí- 
dad, y quele tengan la veneracion y, 
respeto , que pide su ministerio, sin per- 
mitir trátamientos, quizá como á los 
domésticos criados, ni otras indignida- 
des. Lo qual se consigue admirable y, 
eficazmente conabstraccion, desinterés, 
y al negocio del alma, y nada mas, por” 
que sabido es, que el mucho trato es 
causa de menosprecio, Y como decia el 


Y, 
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Y, P, Er. Josef de Madrid (acérrimo 
en este punto, y por eso tan veneras 
do y temido de Principes, Grandes Sex 
ñoras, y aun de Reyes, ) En frecuentan. 
do mucho los Confesares los estrados , nos 
pierden el miedo, y el respeto, Que cow 
sa tan indigna y monstruosa sería que 
el Confesor estuviese , no sé si diga te- 
miendo ú obedeciendo y contemplany 
do mas al rico y poderoso, que con 
fiesa , que no éste á él. Ojalá, y no há: 
ya nadie a quien le comprehenda esta 

general doctrina, D | 
- Debe tambien el Confesor saber, no 
soloespeculariva, sino prácticamente lo 
que es Oracion mental, y enseñar y, 
alentar á tenerla á toda suerte de perso= 
nas ; pues es cierto, quie llegan alli ala 
gunas de corazones dóciles, y bien ins 
clinádos, y que en ayudandolas losCons 
fesores, pueden adelantar en gran per- 
feccion. Y por filta de esto suele haber 
algunas muy atrasadas. Debe, no solo 
aleorarlas y enseñarlas, sino defender- 
las de los que mofan y persiguen la 
virrud: persuadiendo a todos, que la 
Oracion menral es, no solo para Relis 
eiosos y Eclesiásticos sine tambien pas 
i ra 
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fa los Seglares, pues con todos habla 
"la docrrina de Jesuehristo: y que por 
falta de ella, y de consideracion esta 
perdido el mundo, Gran premio espsra 
en el Cielo a los que asi lo hacen; Quh 
Fecerit, et decucrit, bie magnes vocablo 
tur in Regno Colorum. 

Los Predicadores pueden tambien 
ayudar mucho a las almas, Estos en lo 
público, y los Confesores en secreto. 
Unos y otros son los soldados fuertes, 
que están puestosen la frente ó van- 
guardia del Exército de Jesuchristo 
contra el de Lucifer. Pero si los Predis 
cadores solo miran en sus Sermones y 
discursos, á ostentarse sabios, agudos 
y eloquentes, y á buscar interes, ga- 
ges y alivios3 y a conciliar el vano 
aplauso, y lisonja de los oyentes, adul- 
terando (como dice San Pablo) la palau 
bra de Dios, seran reos en su Divino 
Tribunal de la perdicion de muchas al- 
mas, Coteje el Predicador, ú haga re- 
Mexion, si le han buscado muchos para 
desahogarse, confesarse y enmendarse 
de resulta de sus predicaciones; y por 
hal podrá inferir, sisu predicacion esde 
algun fruto, A la Y, Doña SA 
peda, Y O PA 
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Escobat la manifestó Dios los muche$ 
que se condenan, y dixo al Señor: Pues 
no hay muchisimos Predicadores y Confe= 
sores Y su Magestad le respondio: Hizay; 
antes son muy pocos los buenos Predicado= 
res y Confesores, porque esosmuchos que, 
bay; no son todos obreros míos, pues ng 

procuran ni ¡pretenden el apro vechamien- 

to de las almas, sino ses dd vechos vanos 

(Lib. 3.04p. 5.) 

Gran desdicha será para sGvallós 
Predicadores, que despues de haber: 
gastado muchos años calor natural (y. 
aun dineros) en estudios con largas fas 
tigas, desvelos y sustos, que sieler 
parar en perder la salud, y'aun en pos 
nerse éticos y tísicos, hallarse al. caba 
de la jornada vacios de premio, y qué 
za dignos de un eterno castigo, seme- 
jante al que se: reveló á un Siervo de 
Dios (como refiere el Padre Gavarri en 
sus Instrucciones) el qual vió en él Tan 
Jfierno 4 muchos Predicadores con las bo4 

cas Henas de un bediondisimo estiercol; 
por su vana predicacion, Su Magestad 
nos de 1uz 4 todos los Predicadores y; 
Confesores para conocer nuestro tiesa 
go, y. para la enmienda, 

- Con: 
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'Concluyo este capítulocor un exem- 
plo: de mucho consuelo y aliento pa+ 
ra los Confesores, que refiere el Padre 
Fr, Jordán. de Saxonia, en las Vidas de 
Jos Eremitas de su Sagrado Orden (ib. 
2. cap. 13) Habia (dice) un Religioso 
Predicador, que tenia muchos hijos € 
hijasde Confesion, y ola de buena gana 
las Confesiones de los pobres. Estando 
para morir, vió una Sierva de Dios en 
espiritu, que hasta que rendia el suyo 
el Predicador , era hijo de perdicion; y 
entonces le dió N. Señor grandes anxl- 
lios, y se salvó. Fue á graves penas del 
Purgatorio , y vio que las lagrimas y 
oracionesde laspersonas que habia con- 
fesado, le aliviaban mucho sus penas: 
sociconle presto de ellas, y luego lo 
vió sobre el Altar de Santa Catalina, 
donde solia-decir Misa 3 y los hijos de 
Confesion: difuntos viniéron alli del cies 
lo,.y le llevaron 4 gozar ecernamente 
de sos:glorias, 

: Y ahora concluyamos estos dos "Tras 
sados can unas ternisimes palabras de 
nuestro Señor Jesuchristo, que reveló 
á Santa Brígida (lib, 1. Revel. caps 19. 
y 20,) en que habla su Magestad con 

Ad A 2 toW 
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todos los Confesores, Predicadotés Par 
dres de Almas, Sacerdotes y Ministros 
Evangélicos; y dice asi: yo doy voces 
de todo mi corazon á todos mis amig 
diciendo: Conpadeceos y tened piedad 
de mi, no perdoneis trabajo por mi 
amor, pues yo por el vuestro tanto pa- 
deci, comprando con mi sangte mís 
ovejas, y así les amo tiernamente ¡O 
amigos mios! Si fuera necesario volver 
a morir por ls almas, hiciera por cada 
una quanto bic: por todas, y antes pa- 
saria por esto, que por carecer de ellas, 
Yo juro pormi deydad, que dare 4 
mis amigos, que me ayuden á ganarlas 
premio copiosisimo, y 4 mí mismo en 
gozo sempic:rno. El abismo insaciable 

del Infierno siempre está abierto, y en él 
caen almas, como caen del Cielo copos de 
nieve en la tierra. No cesen , pues, mis 
amigos de predicar y amonestar, pues 
pot su voluntad y trabajo en beneficiar 
las almas (aunque no se convierta. nin» 
guna ) tendrán tanto prémio. como si 
las con virriesen:todas, 3 ía ho alien 
tan estas Divinas palabras 3 $ job AS 
tros del Altisimol. 
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TRATADO V. 
“EN QUE SE PONEN REGLAS 
y doctrinas para conocer y distin 


guir, quando es, Ó no una cosa 
pecado mortal ó venial. 


A materla de la Confesion son los 

pecados; y para conocerlos y dis 
os , Si son rnorrales ó veniales, 
es bien poner aqui reglas y doctrinas; 
pero antes supongó algunas cosas, La 
primera, que todos los pecados se redus 
cen a dos clases, Unos son de Comision, 
que esquando se hace alguna cosa cons 
tra lo que manda la Ley , como es ma= 
tar, herir, hurtar, fornicar, Sc, Y 
otros de Orísion, que son, quando ng 
se hace alguna cosa, que está manda 
da por la Ley, como es no oir Misa, 
no ayunar, no confesar Érc, La seguns 
la, que tenemos dos reglas para nivew 
lar y ajustar nuestras acciones, y por 
ellas nos ha de juzgar Dios. Una es Bxs 
Berfor, y otra Inseriors la Exterior y es 

Y3. la 
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la Ley divina, á que se reducen tams 
bien las leyes húínanas, La Interior, es 
el dictamen de nuestra conciencia, que 
nos dicta, y enseña lo.que es malo, par. 
ra húirlo, y lo que esbueno para abras 
zarlo; y asi como el Carpintero, Pins 
tor ú otro Artifice obran bien, quando 
se atreglan y ajustan á las reglas de su 
arte y'sinoyerran: asi nosotros obras 
mos "bien, quando nos ájusramos á es= 
tas dos reglas y obramos mal, quando 
nos aparta mos de ellas, 

Latercera, que esta conciencia qué 
nos dicra y enseñaá obrar, es de varias 
maneras. Una es recta, que es quando 
dicra la cosa, comoesen sí, y se obra 
conforme aquel verdadero, y recto di 
tamen3 como si en un Domingo nos 
enseña que se debe oir Misa, %c. Otra 
es erronea, y es la que dicta algo, que 
no es verdaderos como si el Viernes 
dicta que es Jueves, y se puede comer 
carnes óal contrario, en lo qual inter= 
biene ignorancia invencible, la qual se 
debe seguir, y obrar lo que enseña, 
mientras no se sale de la! ignorancia. 
Orrá es probable; y es quando hay raw 
zones y Opiniones graves por una; y 

Ñ OLrZ . 
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Otra parte, pero siempre queda en el ca» 
tendimiento alguna duda, de sisera Ó 
no verdad la parte contraria; pero sien- 
do las razones bien fundadas, se puede 
seguir lo que dicta, y mas si se llega el 
parecet de algun hombre docto ó6 Con+ 
fesor. Estas tres condiciones. se pueden 
y. deben seguir , y son reglas de bien 
obrar. Hay. conciencia dudosa; y es 
quando : dicta alguna - cosa.con duda s, 
de sies bueno ó malo, óssi hay ley ó 
precepto que prohiba ó mande; y en 
tal caso, para no pecar, se ha de pros 
curar antes salir de la duda 5; y si no, se 
obrará temerariamente. Otra es escrus 
pulosa, que es quando se funda en leves 
y fragiles fundamentos, y razones con 
ansia, y angustia, de corazon , y Cree 
aquella persona ó le parece, que en 
quasi todo peca aunque en realidad no 
hay pecado en aquellas cosas, Estas dos 
conciencias, dudosa y escrupulosa, no 
son reglas de obrar, antes se deben des- 
pretiar, Lee la doctrina, que se ha dado 
acerca de dudas y escrúpulosen el f. 193. 
Esto supuesto, seala primera regla: 
Para, que una cosa sea pecado mortal, 
ab de concuzriró intervenir tres cosas, 
Y4 La 
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La primera, que sea materia gravt ls 
que se bate, le omite contra lo mandado 
por la Ley. La segunda, que baya total, 
y pleno consentimiento y aduertencia de 
parte del entenaimiento, de que aquello 
es malo. La tercera, que haya total y ples 
no consentimiento de parte de la volun- 
tad; y en faltando qualquiera de estas 
tres cosas, nio hay pecado mortal: cor 
que será pecado venial, ó por la parvia 
dad de la mareria (en las cosas que admite 
ten parvidad) ó por haber algun conos 
cimiento y Voluntad , no del todo ple 
nos. Explicarémos esto con algunos sí 
miles, ó casos practicos. 

Hurtó uno seis, 4 ocho quartos, 
conociendo que hacía mal; aqui, aun» 
que hubo conocimiento y consenti. 
miento pleno, no hay pecado mortal, 
por faltar la primera circunstancia que 
es la materia, 0 hurto grave, pues (en 
opinion comun ) hurtar quatro reales, 
es la materia suficiente para pecado 
mortal, y lo que baxa de hay es pecado 
vental, sino es que el daño sea consi- 
derable, por la mala obra y perjuicio 
que se sigue al próximo; como si algu- 
ño quita una aguja á un Sastre, que 

no 
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ño tiene otra, ó un poco de hilo á una 
costurera, siendo esto cansa de qué 
pierda el jornal de cada día para susten= 
tar su famiila 3 ó si quita a un pobre seis 
ú ocho quartos, con los quie pudiera 
man .enerse un dia, 

Lo mismo digo, si algunotoma una 
parvidad sin necesidad en día de ayu- 
no, Ó si trabajó poco tiempo, como 
medía hora ó una en dia de fiesta, que 
ño hay pecado mortál, sino verial; pes 
ro se advierte, que si estas parvidades 
fuesen muchas en un día, de calidad 
Que juntas hiciesen materia grave, en 
tal caso será pecado morral. 

Come uno carne en Viernes estan» 
do bueno y sano, sin advettir, que es 
ta! diaz ó comulgó habiendo comido ó 
bebido algo antes sin acordarse, En es. 
tos y semejantes casos nO se peca, por= 
que aunque hay precepto en materia 
grave, pero falta el conocimiénto, O 
advertencia, E 


NOTA, 


Lo primero , que se ha dicho en esta 
primera regla, que una cosa puede ser 
al ao pos 
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pecado venial quando hay parvidad de 
materia, y con reflexion especial (en 
las cosas que admiten parvidad) porque 
hay algunos preceptos, y cosas en que 
no se da ni admite3 y asi siempre es 
pecado mortal qualquiera cosa que se 
obra contra ellos, en lo que probiben 
ó mandan, aunque sea en materla leve, 
Ó parva (suponiendo el conocimiento y ' 
consentimiento plenos de parte del en- 
tendimiento y voluntad). Individuards 
mos algunos preceptos y casos en que 
no se admite | 

Lo primeros no se admite, ni seda 
esta parvidád de materia en la revela» 
cion, .ó manifestacion de sigilo d ses 
creto de la Confesion, de calidad, que 
no puede el Confesor decir 6 indivi. 
duar, que Fulano ó- Fulana le confesó 
tal pecado venial, peva de que hará un 
gravisimo pecado mortal; y esto te des 
be dar grande aliento y confianza para 
confesar enteramente tus culpas. Lo se- 
gundo, no se dá en la solicitacion á co- 
sastorpesen el Sagrado de la Confesion. 
Lo tercero, en la verdad del juramento; 
y asi, quálquiera que juta con mentira, 
o sea en cosa leve, peca mortal- 

men; 
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méñte, porque trae 4 Dios por testigo 
de ura cosa falsa, Lo quarto, no se da 
en la blasfemia, sea contra Dios ó con- 
tra los Santos , y 'en el odio y aborre- 
cimiento contra su Magestad. Lo quin= 
to; no se dá patvidad de materia en el 
AYUNO natural, que es requisito para cow 
mulgar 5 y asi no se puede tomar.cosa 
alguna por modo de comida 0 bebida 
desde las doce de la noche, Lo sexto, 
tampocosedáenla heregia, porque co= 
mo ésta consiste en negar 2lguño ó al 
gunos Misterios ó verdades de nuestra 
Fe, siendo esta indivisible, quien niega 
uno, los niega todos. Lo séptimo, en la 
supersticion d hechicería, porque siem- 
pre anda esto acompañado con pacto 
con el diablo, Lo octavo, tampoco se 
da esta parvidad en las foriras delos Sa- 
Cramentos; esto es, que no se puede 
omitir ni una sola palebra en lo esen=- 
cial, pena de hacer un grave sacrilegío, 

En todos estos casos y preceptos, 
obrando contra ellos, anque sea en 
materia leve con plena advertencia y. 
consentimiento, siempre se DECA grave-= 
mente; pero puede ser pecado venial(ó 
quizás no'haber ninguna culpa) per 
a o 


148 De la' Confeston. 
do falta esta plena, y total adverteñcla 
y consentimiento, Lo noveno , nO se dáy 
ni admire esta parvidad de matería en 
el sexto Mandamiento: esto es, en Co. 
sas torpes y deshonestas3 y asi, qualw 
quiera cosa que se executa cóntra él em 
pensamiente, palabra y obra, con ad 
wertencia plena de parte del entendimia : 
ento, de que en aquello se quebranta 
gravemente la Divisa Ley, y consentis 
miento pleno de parte de la voluntad, 
siempre es pecado mortal; y será venial, 
no por la parvidad de la materia (que 
esta , como se ha dicho, nose da) sino 
porque la advertencia y consentimien= 
to son semiplenos 5 esto es, no del rode 
plenos y perfectos, Corella 1. po Canfes y 


5, 
ee NOTA. 


Lo segundo, que se ha dicho en ef 
principio deesta primera regla, que pas 
¿Ta que una cosa sea pecado mortal, ha 
de haber (demás de la materia suficiena 
te) de parte del entendimiento, advers 
tencia y conocimiento pleno, de que 
aquello que se obra, ú omite, es gra» 
vemente malo, y contrario d la A 
o ey, 
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Ley y recta razons y de parte dela vos 
luntad , consentimiento pleno, perfec= 
to y cabal. Pero muchas vecesse expe 
timenta , que la pasion que predomina 
y reyna en el alma, ofusca y ciega las 
potencias , y obliga al entendimiento 
á que proponga lo bueno como malo, 
y éste arrastre la voluntad á que lo 
abrace y execure, resistiendo á las di 
vinas inspiraciones, y aquella luz y 
claro desengaño con que Dios nos avi: 
sa en lo interior, conforme á lo que 
dixo David : Signatum est super nos [zm 
men vultus tul Domine. (Psalm, 4.) Es 
ta luz y claro dictamen, y desergaño 
de la conciencia, todos le tienen, y 
por mas que la pasion predominante 
arrastre ; y ofusque las potencias, no 
la arrojarán de si, ni les escusará de 
graves culpas, aunque quieran seguir 
su pasion desordenada en ra que 
executan, 

No se vá hablando aquí de los primes 
ros movimientos de las pasiones, que las 
man Primo primos, que estos, por ser 
Anteriores á la libertad, escusan de peca- 
do, sino es de las pasiones afectadas, ins 
trodusidas y estorzacas por el amor pros 


pio 
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piolas quales tiran 4obscurecerla Divina 
-buz que dixo Davidnos dá Dios en-el al 
ma para distinguir lo bueno y. la malo, 
: Esto se ve claramente en loque 
obraban los Judios, que quirando la 
vida a:los Santos. Apóstoles, :juzgaban 
para sí, que hacian un grande obsequio 
á Dios; pero pecaban gravísimamente, 
por seguir mas lapasiorr de su deprava= 
da envidias que á la-luz y desengaño, 
que ese mismo Señor les daba en -lo:in= 
terior de su conciencia de que obraban 
“mal: y asi, enmedio de so mal dictamen 
pecaban gravísimamente. Lo..mismo 
confiesa de sí San Pablo quando perse- 
guiaa la Iglesia y y Juzgandolo: entonces 
-con su pasion desordenada, por. verda 
«dero:celo dela Ley de:Moyses;. pero 
«delante de Dios:no fue recto este:su ce- 
lo, y»asi je dixo ¿Suulo porqué me persi- 
guescA este. modo obran muchos.cie- 
gos de sus pasiones con que ofuscan la 
-recta razon, y quieren convertiro.rodo 
«Eh sia favor y «amor propio... 

. Esto lodemuestra claramente la exo 
e lehe quando algunos se dexan ar: 
rastrar de la pasion (supongamos dela ira) 


¿3% estando. Sua. corazones dignos, de 
en refiy 
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réncor contra su próximo, es cosa nos 
table como lo apalian y dan á entender, 
quando seacusan, diciendo, que se ha- 
lan agraviados, que les han hecho es- 
tos y otros perjuicios; que han murmu- 
rádo solo en cosas de condiciones: pero 
que no tienen mala voluntad, y que 
perdorian s y si bien se exámira, se ha= 
llará, que no pierden ocasion de hablar 
imal de aquel sugeto, y que no le pue- 
den ver, y se complacen de sti mal, y 
lo desean y solicitan en ausencia y en 
ptesencia., por sí y por otros, y suelen 
-sér causa de muchos males, que se fes 
sigue: y quizas estarán incapaces de 
-obsolucion , sino se desdicen y restitu- 
yen la honrá, - e 

“Lo mismo se puede decir de los que 
-séevdexan arrastrar de la pasión de la ava- 
rica, en especial muchos que tienen 
tratos, comercios, tiendas, lonjas y al- 
-gunosoficios públicos; y quando se con. 
fiesan, van cargados de alegatos, de que 
les cuesta tanto y quantos3 que tienen 
que pagar casa; que se les sigue estos y 
aquellos perjuicios, que asi es costum- 
bre, Ec, Si son Alguaciles; se escusan 
¿en que no les dan otro salario qué ties 
RA nen 
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nen que mantener familia, Si son criga 
dos ó criadas, que sisan, quitan algo, 
dicen, que tienen mucho trabajo, y 
que merecen mas prémio ; y asies una 


plaga en muchísimos, y parece que 


mas van al Confesonario 3 alubarse y 
santificarse por sí que acusarse, y se 
cumple en ellos lo que dice David, Psaf,. 


140, 4. Excusationis in peccatís , que to-. 
do es escusar los pecados; y sino, di.» 


ganme estos y estas, Si se hallan tan jus» 
bjicados, para que vienen á acusarse, 


Por lo que advierro, que en aques: 
Jlas cosas que has de obrar ú omitir, en: 


que puede intervenirpecado, re pong3s 
con indiferencia delante de Dios, can. 
deseo de hacer loque le sea mas agradan 
ble, sin dexarte arrastrar de los Ímperus 


de las pasiones de ira, concupiscenciay 


odio , VENSANZA, amor propio y, otras, 
pidiendo 4 á su Mapestad re comunique 
su divina loz. para el acierro, Atiende 
álo que inspira en el interior, y con 


esto verás las cosas de disrinto modo, 


que quando obras atropellada y apasio- 
nadamente: y de esta suerte te librarás 
de muchos pecados, Para esto te ayudará 
mucho el consultar y Pegue el pareces 


ages 
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ageno. Esta advertencia es muy impor- 
tantes por ser las pasiones inmortifica< 
das las que nos ciegan las potencias; y 
precipitan en muchas culpas; y asi 
conforme a ella exámina tu conciencia 
si en algo has faltado, para acusarte 
y enmendarte. 

La segunda regla es, que puede ser 
una cosa (aunque sea leve ) pecado 
mortal, por conciencia erronea 5 esto es, 
quando juzga invenciblemente y con 
error que peca, aunque no haya ley 
ó precepto grave que prohibaó mande. 
Explicáveme con exemplares, 

Una persona en Domingo ú Jue= 
ves, hace juicio que es vigilia, y que 
le obliga el ayuno: siésta tal persona 
no ayuna, peca mortalmente, La ras 
zon es, porque no sigue el dictamen 
de su conciencia, que. es la regla intes 
rior de nuestras acciones, y debe arre= 
glarse 4 ella mientras no sale de su 
-error. A 

Una muger hace juicio que siem 
pre que confiesa , ha de decir un pe- 
cado mortal, que cometió en la niñez, 
aunque lo haya confesado muchas ve- 
Ces, y si no lo E le parece comete 

Z un 
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un sacrilegio, La otra tiene un sueño. . 
torpe, y no dió antes causa, ni se ale- 
-gró despues ya despierta y late juicio 
que ha pecado. La otra doncella ó mú- 
ger honesta, á quien provocó un mal 
hombre, resistió fielmente y no quiso 
consentir 3 pero despues hace juicio er- 
roneo que pecó gravemente, y con 
«aquel rubor y empacho lo calla en la 
-confesion. “Todas estas y semejantes 
personas, si obran conrra aquello que 
les dicta la conciencia (aunque erronea) 
que es culpa grave, pecan mortalmen- 
te, y asilo que han de hacer abtes de 
obrar es procurar salir de la duda ;. y 
mientras no lo hacen, deben arreglar= 
se y executar lo que les enseña, pena 
de que obrarán temerariamente y pe- 
carár, | 

La tercera regla es, que se puede 
pecar mortalmente en la causa que se da 
conociendo y advirtiendo, que de alli 
se puede seguir algun daño grave, ó 
quebrantamiento de la Ley : como el 
que se echó á dormir, conociendo cla- 
ramente que se ponía a riesgo de que- 
darse sin Misa, ó el que cerca de unos 
trigos ó viñas dexó el ganado, y se fue 
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á jugar ó dormir, y lo destruyeron 
ó el quese embriaga y tiene experien- 
cia, que: en este estado comete malas 
acciones. Á este modo se pueden poner 
muchos exemplares en que se peca en 
la catisa, que se da voluntariamente 
para el daño grave ú leve de hacienda, 
honra ó fama, 

La quarta regla es, que tambien se 
peca grave ó levemente, segun fuere 
la materia, quando se obra con igno- 
rancia crasa y supina O afeada; esto . 
es, quando alguno tiene duda de que 
puede ser día de fiesta Ó ayuno de pre- 
cepro,. y pudiendo ver el Almanak-ó 
Salir de la duda preguntando, para des- 
engañatse no quiere hacetlo, por obrar 
con mas libertad; y con esta Ígnoran- 
cia afectada, come carne y no oye 
Misa, O si no quiere preguntar ó in= 
formarse, si para trabajar en día de 
fiesta una O media hora, que es ma= 
teria parva,. ó tomar alguna parvidad 
en dia de ayuno, habria justa necesi- 
dad, y así. sin mas exámen atropella, 
cometiendo aquel pecado venial, de 
que quizá estaria escusado, si lo ave- 


riguase, por tener legítima necesidad, 
L.2 Y 
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Y aqui es bien advertir una doctris 

na muy importantes y es que hay mu- 
chas personas, que quando oyen dex 
cir, que se puede trabajar en dia de 
fiesta una ú dos horas, y tomar una 
parvidad en dia de ayuno, lo, roman ó 
entienden asi a bulto , juzgando que 
no hay ningun pecado, lo qual es un 
grande error é ignorancia; y asi sepan 
que quando no hay verdadera necesi» 
dad para trabajar aquel corto tiempo ó 
tomar la parvidad, se peca venialmen- 
te. Y teman todos cometer advertida= 
mente un pecado venial, por parecer- 
les cosa leve ; porque si en ésta vida 
no lo satisfacen, lo pagarán en la otra 
con terribilisimo fuego del Purgatorio. 
En cierto Lugar supe de sugeto 
verídico, que un Labrador avariento 
usaba mucho de estas trampas, traba= 
jando por sí ó por sus criados, dos ho- 
ras €n las fiestas, por decir que no era 
pecado mortal, Tuvo la curiosidad de 
poner aparte (a lo último de la cose- 
“cha) lo que habia aumentado; y en 
lugar de hallar granos, halló un pesti- 
lente y hediondo cisco quando fue á 
registrarlo, ¡Justo castigo de a 
, l 
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El averiguar si hay 0.no, verda 
dera necesidad para trabajar en día de 
fiesta, toca mas principalmente 4 los 
Confesores, Y tambien 'se les debe pes 
dir consejo para tomar la parvidad, que 
(segun opinion segura dé Autores pia- 
dosos y graves) puede llegar á onza y, 
media ú dos ozas, aunque .sea de cho» 
colate, que en la opinion mas arregla 
das y segura doctrina, es comida y uo 
bebida, Para esto tambien pueden dar 
dictamen Jos Médicos y Cirujanos; y 
lo mismo" para dexar de ayunar, aves 
riguada la-causa, Y quando ésta fuere 
muy clara y en que no hay alguna 
duda, bien puede qualquiera resolver- 
se pot-sí, Pero cuidado no engañe el 
amor propio, que muchosandan en- 
trampando los ayunos, alegando mo- 
tivos y razones llenas de prudencia de 
carne, y al fin de la jornada se hallan 
rán quizá vacios de muchos méritos, 
La quiñta regla ó advertencia es, 
que no solo se peca con la obra, sino 
tambiéri :con el pensamiento y COD paz 
labras 5 porque hay muchas personas 
que solo se acusan de pecados de obra, 
pero hacer poco o ningua-caso de pe- 
E os L3 Ca=x 
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cados de palabra y de pensamiento, Y, 
asi advierte, que pata que un pensa= 
miento malo sea pecado consentido (s- 
pongamos en el sexto Mandamiento) han 
de intervenir tres cosas, Sugestion De- 
dectacion y Consentimiento, La Sugestion 
es, quando viene este mal pensamiento 
con un principio repentino de mal de= 
seo; si á éste se “resiste , no-solo, no es 
pecado sino meritorio, La Delectacion 
.es, quando el pensamiento se va inten: 
sando y creciendo mas con alguna ad- 
- vertencia, aunque no del -todo plena, 
entonces es pecado venial..Si pasa :al 
Consentimiento de tal suerte, .que-cO- 
nociendo lo que piensa, y que'es cul- 
pa grave, se esrá en ello deleitando, 
entonces es ya pecado, mortal. 
Si esta Delectacion se «iene con áni- 
mo de pasar 4 la execucion , se: llama 
pecado de Pensamiento consentido; pes 
ro si sc está deleitando y.complacien- 
do a solas con algunas memorias Ó ima- 
ginaciones. y objetos torpes, : Ó sean 
estos respecto de si mismo; Ó respecto 
«de Otras, -personas, sin ánimo de pasar á 
la. execucion 5-pero con total.adverten- 
ca de que esto es a graves y en 
mé= 


11 
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medio de esta advertencia, no quiere 
poner los.medios para resistir, ni apar= 
rarse, desechar de sí esta Delectacion 
con alguna santa y piadosa considera 
cion, ó alguría mortificacion O otro 
medio (como ya queda prevenido en el 
Tratado segundo cap. 8.) se llama De- 
lectacion morosa y y usarios es pecas 
do mortal, | 
. En. esto sucede lo que a uno que 
está. junto. al fuego, y-veó conoce, 
que:se le quema la ropa y no quiere 
apartarse, y. es conforme á lo que dice 
el Espiritu Santo: Qui amat periculana, 
in illo peribit( Ecli, 3. 27.) Que el que 
¿ma, esto.es quiere , se está Ó perma- 
| nece. voluntariamente .en el peligro, 
perecerá en él, Por lo qual deben to- 
dos y todas hacer una reflexionen este 
punto. de: delectaciones morosas, para 
acusarsé y enmendarse. Para los peca= 
dos de: obra, impide muchas veces la 
dificultadó im posibilidad de conseguir” 
los pero-en las delectaciones morosas, Se 
suele caer facilmente, por ser la guerra 
muy, porfiada y domestica, de noche: 
y de dia, y en que suele faltarse mus. 
eho en qual 2. estado y edad que 

La + Sea: 
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sea.Tambien se peca en pensamientos cona 
«sentidos y delectaciones morosas en otros 
Mandamientos 3 cone el que se deleyta y 
complace en el real grave del próximo, ó 

tiene deseos de burtar Cro, 
En quanto á las palabras torpes (que 
muchas personas llaman ocio185) advier- 
tan tambien que se peca gravisimamen- 
te, y tienen malisimas consecuencias, 
en pecados de escándalo, en quien las 
Oye, y mas sies donde cohcuren mus 
geres y especialmente doncellas, Y auns 
que tal vez alguna chanza con poco ve- 
paro y advertencia, no Megará: á culpa 
mortal, Pero en estas materias es muy 
. peligrosa. Por lo qual dice el Apóstol 
San Pablo: Corrumpunt mores bonos col= 
loquia mala (1. Chorínt. 15.) Que las 
malas palabras (como lo son todas las 
deshonestas) corrompen las buenas cosa 
tumbres. Y asi cada uno entre la mano 
en su pecho, y exámine lo que le toca, 
que quizá hallará lo” que hasta aquí no 
ha reparado. Y sobretodo, tema el rec= 
tísimo juicio de Dios, donde se le ha-= 
rá terrible cargo de los pecados de con= 

seguencia. 

La sexta rigla y dostrina es, que 
ad- 
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adviertan los criados y criadas y los 
compradores, que suelen sisar O quixw 
tar cantidades pequeñas, que pueden 
pecar mortalmente en este modo de 
hurtillos; pero esto será quando llegue 
a materia graves y esto se entiende, si 
quitán dinero, como hoy quatro quar- 
tos, mañana dos, otro dia seís, Sc, 
O si quitan en cantidad notable, algu= 
nas chucherias ó cosas de comer, mas 
preciosas y regaladas de las que cos 
munimente se dan á los tales criados 
y” criadas, Tambien pecarán grave= 
“mente, aunque sea en un quiarto si desa 
“de entonces van haciendo el ánimo á 
ir juntando cantidad notable, no por 
aquel quarto solo, sino por el mal des 
seo y próposito que tienen. Y sepan los 
criados y “criadas, que no pueden por 
si: propia auroridad hacerse pago, ó 
tomar mas cantidad de aquel jotmal.ó 
salario en que están ajustados, pare» 
ciéndoles que merecen mas, pues vo= 
luntariamete se convinieron en eso con 
los amos: y hacer lo contrario 3está 
condenado por el Santo Pontífice Ino- 
cencio Undecimo, Proposic. 37: 

2 remate de esta breye explicacion 


ia y 
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y reglas, advierto y“repito, que ¡pre= 
gunten 4 los Confesores y personas docs 
tas en qualquiera duda que tuvieren s9= 
bre lo que aqui se ha declarado, que no 
se puede poner con la extension que 
pedia el asunto , por no dilatar este Li-. 
bro. He procurado elegir aquello que 
me parece ser mas necesario y comx« 
prehensible 4 los que no han estudia» 
do, para que salgan de muchas igno- 
rancias, y sepan exáminar bien.:sus 
conciencias, y conocer lo que es Ó:no 
pecado mortal ó venial, sin. llevar en 
esta parracion toda aquella formalidad 
y metodo con que se escriben. estas 
materias, como conocerán los inteli- 
gentes. y doctos, por la razon dicha 
de brevedad y menos confusion. ps 
Bapueí as estas doctrinas impot- 
tantes para el conocimiento de las cul- 
pas,, Pasemos al Tratado siguiente , que 
es del €xámen y acusacion de elas. . E 


a 
TRATADO VL 


DEL EXAMEN DE 
Conciencia y Acusación por los 
; Mandamientos > y Por tres 
— puntos. 


e CAPITULO L 


MEDIO EFICAZ PARA ACORDAR- 
se y dolerse de das culpas y defecios 
- eb da sl Confesión, 


Posse ita personas se. afigen 
mucho, y Jescausan gran molestia, 
y.un miedo y tedio el haberse de con- 
fosar, solo por la dificultad que hallan 
en exáminar su conciencia, y tener en 
lamemoria los defectos; y otras dicen 

Ó les parece que no los encuentran por. 
mas que discurran ó.gasten el tiempo, 
aunque jazgan:ó sospechan no estaran 
libres de ellos: para aliviarles su mo- 
lestia; les propongo un medio eficáz y 
ES disable , y Muy experimentadade Jos 
vel o prac- 
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prácticos, y VÍrtuosos, y es, que todas 
las ñocbes hagan brevemente su exámen 
de conciencia, en esta forma : Ántes de 
recogerre, retirare a solas un ratico, le» 
vanta el corazon 2 Dios, avivando la fe 
de su Real presencia, considerando que 
te mira, y penetra lo intimo de tu co- 
razon, y pensamientos, y esto te moves 
ráá gran reverencia. Pidele asu Mages- 
rad de luzá tu entendimiento para co 
nocer tus culpas, y deféctos de aquel 
día, y su fealdad, que avive tu memo- 
ria para acordarté de ella, y fervorice 
tu volunrad para aborrecerlas, y te de 
un gran dolor, y pesar de haberle ofen- 
dido, por ser quien es, digno de ser 
amado, Invoca el fayor de Maria.Sánti- 
sima , de tu Ángel de Guarda ,:y: Sat» 
tos de tu devocion » para que te ayus 
den con su intercesión, todo esto. bre- 
vemente, 
Luego'pasas á examinar por los diez. 
Mandamientos ,ó por los tres puntos, 
-Qque se pondran. “adelante , á ver si. o 
tra ellos has faltado algo aquel dia ; 
ve 6: levemente, en. pensamiento, sed 
Jabra y obra, contra Dios, contra: tu 
próximo, ó contra tí: “mismo; y si en 
Ale 
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algo hallares haber defectuado, lo pros 
curaras retener en tu memoría para el 
tiempo de la Confesion , y pedirás per» 
don a Dios, con proposito de enmen- 
darte el dia siguiente, Y para obligar mas 
-4 su Magesrad que te perdone , y ayu- 
de, y estimularte a la enmienda, to- 
marás y harás entonces alguna peniten-- 
cia facil, como es, rezar en Cruz tres 
Padre nuestros ó cinco, Ave Marias, ó 
besar la tierra cinco veces, en reveren= 
cia de las cinco llagas, ó tantas quantos 
han sido los defectos, y á este modo 
otrassemejantes. Con esto el dia siguien- 
te rienes mas cuidado de enmendarte 
y poner los medios. Llega la noche, buel- 
vesá hacer tu exámen , y con esto-al 
cabo de la semana se tiene con mas fa- 
cilidad en lamemoria aquello que se ha 
pensado todos los días, y se acuerda 
uno mejor, que si se pone á exáminar 
y acordarse despues de quince ó vein» 
te, Ó un mes sin haber hecho esta di= 
ligencia. En esto sucede á mi ver, lo 
que á una muger, que barre cada dia 
la casa, y. al cabo de ocho ó quince 
días va cogiendo los montoncitos de 
Cada dia; lo qual le será mas facil que 


a Si 
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si la hubiera de barrer de quince ó 
veinte dias ó mas tiempo, Ves aqui: el 
medio fácil que te Ofrezco; para que 
te sea de mas alivio el exámen de con= 
ciencia los días de Contesion, .y la ex- 

periencia re enseña ser esto verdad, 
Pero por quanto este no es mas 
qué un consejo, y bo todos podrán ó 
querrán tomarle, ni hay obligacion á 
ello, digo: que quando se hayan de 
examinar para confesar , aunque sea de 
muchos dias, usen de la misma ins- 
teuccion que queda referida, retirán- 
dose a solas repetidas veces d en su 
casa óen la Iglesia, Vayan repasando 
por los diez Mandamientos, ó por los 
tres puntos como se expresa adelante 
en este Libro sisaben leer, y lo pue- 
den haber; y si no, acomodarse ca- 
da uno con su memoría, segun su ca- 
pacidad, Y esto no de corrida y como 
quien lee una relacion, sino cotejan- 
do por su explicacion, si hallan algu- 
na culpa en su conciencia grave ó le- 
ve, haciendo mucha reflexion en ca- 
da Mandamiento, como quien busca 
diligente una joya de gran valor que 
ha perdido, y va registrando todos los 
rin- 
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rincones, Y te advierto , que esta mex 
moria procures sea con dolor y con- 
fusion, y aun con lágrimas si fuese 

posible, considerando que has ofendi- 

do átu Dios y Padre amantísimo, y 
como que hablas y te confiesis en- 
tonces con su Magestad;3 y sea esto 
con una gran confianza en su piedad, 
.que te ha de perdonar y ayudar pa- 
ra laenmienda, como la tiéne un hi- 
jo con su padte. Imita al Santo Rey 
Ezequias, que decia asi: Persaré Se- 
ñor, con amargura de mi alma, todas 
las culpas que en mi vida be cometido 
contra tí, De esta suerte te ensayarás 
para hacer una Confesion Sacramen- 
ral á los pies del Confesor con mas 
perfeccion. Este es un punto gravísi- 
mo, y en que pocos hacen la debida 
reflexion; y asi el mayor cuidado le, 
ponen en acordarse de las culpas; pe- 
ro en lo que toca al dolor y próposi= 
to, suelen estar muy remotos, 
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CAPITULO IL 


DEL TIEMPO QUE SE HA DE 
gastar en el exámen de conciencia, Y se 
pone doctrina de mucho desabogo en 
este puntos 


EN quanto al tiémpo que has de gas: 
tar €n exáminar cu conciencia, 
quando te confiesas particularmente, no 
se puede dar regla fixa para todos, pot- 
que distinto exámen ha de hacer el que 
ha quatro, seis ú ocho meses ó mas que 
no se confiesa, (y mas si tiene muy en« 
marañada su conciencia) que una mu- 
ger ú otra persona virtuosa, que fte= 
quenta la Confesion cada quatro, ocho 
O quince dias; y asi aquellos primeros 
necesitan de mas tiempo, como de uno 
ó mas días, gobernandose por la acusa” 
cion de los diez Mandamientos como 
queda dicho; y estos segundos en po- 
cas horas ó ratos pueden hacer su exá- 
men suficientemente, sin esta circuns: - 

tancia, 
Y para que estas personas virt1osas, 
que frequentan los Sacrame ntos, $e con» 
sue- 
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suelen, y no se martiricen quando van 
á exáminarse, porque dicen .no hallan 
Óencuencran en sí los pecados, y pa- 
rece quieren sacarlos (como dicen) a 
“fuerza de brazos, gastando en esto mu- 
cho tiempo, que fuera mejor le gastas 
ranen arrepentirse, y En proponer y 
discurrir modos para la enmienda de la 
vida y aprovechamiento espiritual, y 
en disponerse para la Sagrada Comu- 
nion: los advierto que quando hay ala 
guna culpa grave en la conciencia y aun- 
que sea venial, que tenga especial de- 
formidad , El a y muerde, y así 
no es fácil se oculte. Con que siendo 
ordinariamente losdefectosde tales pera 
sonas, veniales comunes, deben adver- 
tir que no tienen obligacion debaxo de 
culpa grave a confesarlos todos, por 
ser esto marería voluntaria. Y asi, aun 
que se les olvide uno ú otro pecado 
venial al confesar, 6 no lo puedan ha» 
lar en el exámen: y aun digo mas (para 
dilatar las conciencias y que se libren 
de escrúpulos) que aunque de intento y, 
voluntariamente dexaran de confesar 
algunos veniales, diciendo orros que 
sean materia suficiente para la Confes 

Aa sion, 
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sion y pata el dolor, y absolticion (y; 
mas si añaden. tambien alguna culpa 
grave ya confesada de la vida pasada) 
no por eso hará mala, sino buena Cora 
fesion, Y si viendote levantado de los 
pies del Confesor, te acordares de alx 
guna ctilpa leve que no dixiste; tam 
poco necesitas de volver á confesarre 
entonces para comulgar, por la razon 
dicha de ser esto cosa voluntaria, “To 
ma agua bendita o date golpe de pes 
chos con atrepentimiento; dí el Padre - 
nuestro y pide a Dios perdon; y eso te 
basra para entonces. Para obligar mas 
á Dios, siempre que haces el exámen 
de conciencia, dirás 4 su Magestad an« 
tes la Oracion siguiente: 


ORACION PARÁ ANTES DEL 
Exáimen de conciencia. 


A Ltísimo Dios y Señor mio, yo 
criatura miserable, indigna de es- 
tar en tu divina presencia 3 adoro til ser 
inmutable y perfecciones infinitas, y 
confieso ta inmensidad, con que llenas 
los Cielos y la Tierra, y lo infimo de 
mi corazon. Te pido, Señur pia tosisia 
0 - mo, 
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mo, ilustres mientendimiento con tu 
soberana luz para copocer mis culpas, 
avives mi memoria para acordarme de 
ellas, € inflames mi voluntad con tu 
divino amor, para que las aborrezca, 
¡O Reyna Soberana , Madre piadosísi- 
ma de pecadores y Abogada mia! An- 
gel Santo de mi Guarda, y los demás 
Angeles y Santos mis devotos, inter- 
ceded por mí para. conseguir esta gra- 
cia de la divina misericordia, Amen, 


CAPITULO TIL 


MODO DE ACUSARSE POR LOS 
diez Mandamientos, asi en la Confesion 
particular como general, 


ADVERTENCIAS, 


pen mejor, y mas clara inteligena 
cia y practica de la acusación sis 
guiente, advierto lo primero, que no 
todo lo que se expresa en esta modo de 
acusarse, es materia de pecado mortal, 
ni te has de acusar de ello como tal 
y asi has de ir en esta advertencia pa- 
ra explicar con claridad y distincion, 

Aaz se * 
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segun té dictare tu conciencia, si es 
culpa grave ó leve: lo que confiesas , 6 | 
decir la duda sino estás fixo, para que 
el Confesor haga juicio recto de tox 
do, Esta advertencia es muy impor«x 
tante, pues habrá personas tan ignox 
rantes, que quizá todo lo que se expres 
sa en este modo deacusarse, lo juzguer: 
por culpa grave. Y para que sepas dis4 
cernir, conocer y distinguir lo que es 
ó no pecado mortal ó venial, lee el 
Tratado tercero, fol, 192. de este Lix 
bro, donde se han puesto reglas á pros 
pósito, 

Advierto lo segundo, que de toda 
lo que se expresa en los diez Mandas 
mientos, has de ir entresacando las pax 
jabras y defectos para 'acusarte confor= 
me los hubieres cometido, pues aquí 
se pone difusamente para todos estados 
y personas, y que deseo cada una eli. 
ja lo que le toca. 

Advierto lo rercero, que en cada 
Mandamiento y acusacion expliques el 
número de veces que has cometido las 
culpas, gravesó leves de que te acu- 
sas, silo puedes ajustar, y si no añadir 
da partícula, poco mas ó menos, Can 

eh; 
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esta advertencia genetal, se escusa el 
repetir esta palabra rantas veces en cas 
da Mandamiento 3 no se molesta tanto 
al Lector y se dilata menosel volumen, 
Tambien se mezxcla en esta acusacion al- 
guna breve exórtacionÓ ponderación de 
aquel vicio y algun exemplito, para que 
al mismo tiempo que se va examinando, 
se exccite al arrepentimiento y enmien» 
da, lo qual es importantisimo, 


PRIMER MANDAMIENTO. 
ES el primer Mandamiento , que es” 


Amar € Dios sobre todas las cgras, 
me acuso de loque he falrado- contra 
las tres Virtudes de Fe, Esperanza y 
Caridad. En especial contra la Fe, he 
tenido algunas graves tentaciones con- 
tra algun. Misterio O dudado de él, y 
no he procurado resistir, haciendo Ac- 
tos de Fe, creyendo firmemente aque- 
lo que se me ofrecia a la imaginacion; 
y acudiendo a Dios y á los Santos, pi= 
diéndoles me librasen de aquel peligro, 
Decir si admitió delibiradamente algana 
duda acerca de algun Misterio, Ósi dim 
sintió ablertaminte á su verdad, Contra 

AA la 
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la Esperanza, me acuso que he tenido 
algunas tentaciones de desesperacion, 
proponicrdoseme la gravedad de mis 
culpas Ó por verme en algun trabajo, 
y no hice Actos de Esperanza en Dios 
y de resignscion, conformidad en la 
Divina voluntad, confiando en su mi- 
sericordia y en los méritos de su Pau 
sion Santisima, que me ha de perdonar 
mis culpas, y remediar rvis necesida- 
des, Contra la Caridad, me acuso que 
no he amado á Dios como debo y nos 
manda en su Santísima Ley, con todo 
el corazon y voluntad, ofreciéndole 
mutshas veces, y faltando al cumpli- 
miento de los propósitos que he hecho 
á su Magestad, de enmendarme de 
ínis culpas, 

Tambien he faltado a el amor que 
debo á mis próximos , no: teniendo 
igual caridad con todos, y deseandoles 
el bien que para mi, y encomendarles 
a Dios en mis oraciones. Acúsome, 
que he creido en algunos sueños Ó 
agueros, Ó rayas de manos ú otros dis- 
parates y supersticiones; O he dudado 
sieran ó no verdad aquellas cosas, que 
se me proponian3 como si cantó el ga- 

llo 
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llo 6 lechuza á esta ó aquella hora, ó- 
pasó el abejon y otras fabulas, que sue» 
len contar, y no las he despreciado, 
tantas veces poco mas O menos, 

Tambien se acusará, si ha consul» 
tado hechiceros, adivinos Y gitanas; 
ó si lleya nóminas y Oraciones supers- 
ticiosas, con las quales cree, que sa- 
brá la hora de su muerte, Ó que no 
morirá sin confesion, O si ha usado de 
hechizos para conseguir algun mal fin. 
O si ha hecho curar 4 sió asus cosas : 
con palabras vanas y acciones supers- 
ticiosas, Y si ha leido ó. tiene libros - 
prohibidos. Y si no sabe lo necesario | 
para salvarse, como el Misterio de la 
Santisima Trinidad, el de la Encarna- 
clon, el de la Resurreccion de la car- 
ne premio ó castigo, que ha de haber 
despues de la muerte. Y si acaso no 
sabe Ó entiende el Credo, el Padre 
nuestro, los Mandamientos y los Sa- 
cramentos, en especial los que ha de 
recibir, Tanibien se acusará, si no sa- 
be las particulares obligaciones de su 
estado Úú oficio, 


Ada EXEM- 
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EXEMPLO. 


N la señal de la Cruz, y en el pers 
4 signarse, se contienen y confesa» 
mos los principales Misterios de nues» 
tra Santa Fo; y asi seamos todos cuida» 
- dosos en persignarnos con perfeccion 
y reverencia. Y sobre todo, encargo a 
Jas madres que á sus niños pequeños 
los persignen quando los llevan de no= 
che 4 dormir; porque refiere el Padre 
Parra, que una hechicera confesó que 
habia ido cincuenta noches 4 la cama 
donde habia un riño, con intento de- 
prabado de hechizatlo ó matarlo con 
sus maleficios, y que veía en él tales 
maravillas y resplandores, que na se 
atrevía á llegar 5 y sabida la causa era, 
porqus la madre le persignaba, y esta 
le defendió, 


SEGUNDO MANDAMIENTO, 


N el segunda Mandamiento, que 

es No jurar, me acuso que he ju= 

rado por Dios ó por los Santos ó por 
algun Misterio, con escándalo de mis 


ró- 
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próximos, y tambien he echado otros 
juramentos, omo decir, por el Cielo 
de Dios, por la Cruz de Dios y otras 
palabras semejantes. Y esto ha sido con 
mentira ó con verdad, sin necesidad. 
Tantas veces, Ácúsome, que he echa- 
do tantos votos ó porvidas al dia ó la 
semana, ó enfadado ó colérico, con 
personas o animales; y he echado tan= 
ras maldiciones, Explicar si fueron a los 
hijos , criados, hermanos d compañe= 
ros ú otros3 y sieran con intencion y, 
deseo de que les alcanzase ó con impa- 
ciencia y cólera, sin advertencia, O sí 
juzgaba que pecaba mortalmente, Y. 
esto mismo exáminara en los votosó 
juramentos. “Tambien se acusara, si ha 
hecho votoó promesa de guardar casti- 
dad ú de no casarse, Ó no pecar en tal 
Ó tal pecado ó vicio, y no haberlo cum- 
plido, Y sí fue causa ó provocó á algu- 
no a que jurase, votase ó incitó 4 ju= 
rar falso, ósinolo ha hecho en vara 
de Justicia, especialmente en algunas 
Informaciones de Abitos, dispensas de 
Matrimonios, Hidalguia, Sec, con da- 
ño del próximo y de los Lugares. Acús 
- Some, que-en mi casa tengo mala cos- 
tunl-> 
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tumbre de mentar al diablo muchas vés 
ces como diciendo: Válgate el Señor 
del diablo : válgare mil diablos : el dia- 
blo me levesi no hiciere esto: vete con 
mil demonios y otras palabras semes 
Jantes, Ácúsome , que ño he cumplido ' 
las promesas que rengo, como alguna 
Misa, Romeria, Novena, Hermita ó 
Im:gen ú, otras cosas que he ofrecido, 
como rezos 0 penitencias, Sc, O lo he 
dilsrado por pereza ó por descuido: 
Tenco tiempo, Y tambien se acusará si 
lo ha tenido por pecado. grave. 

En este segundo Mandamiento. se 
acusarán los Religiosos y Eclestásticos 
de lo que hubieren faltado en ed cumpliz 
miento de sus votos, | E 


TERCER MANDAMIENTO, 


N el tercer Mandamiento, que €s, 

+ Santificar las Fiestas, me acuso, 
que he dexado de oir Misa en dia de 
fi:sta, pudiendo oitla. Tantas veces, O 
me he puesto en peligro de no oirla, 
por haberme ocupado en alguna cosa 
no muy necesaria, como viage u otra 
Ocupacion, Ó fiegué 2lgo tarde por a 
cuz 
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culpa, Tambien me acuso, que hice el 
ánimo á no oir Misa, y fuicausa para 
que otros no la oyesen. Ácúsome, que 
en la Misa estuve divertido, sin aten«= 
der con viva fe 4 aquel Señor Sacra= 
mentado, ni considerar los Misterios 
que alli se representan: antes por mi 
culpa ruve muy divertida la imagina- 
cion. Y tambien estuve hablando ó ri 
yendo con otros, como si estuvieran en 
la calle, O me estuve durmiendo mu- 
cha parte de la Misa. Acúsome , que he 
esrado en la Iglesia con poca reveren= 
cia; y he mirado con vana curiosidad ó 
| con poca honestidad a alguna personas 
Ó me puse en parage donde me viese, 
atendiendo mas á esto que á la Misa, y 
Oficios Divinos. "Tambien hice alguna 
señaó tuve algun mal pensamiento con- 
sentido, Y he sido causa con algun tra- 
ge d adorno menos honesto y profano, 
de atraher la curiosidad de algunes y 
de que quizá esten con poca reveren- 
cia en el Templo. Acúsome de la poca 
reverencir con.que me dispuse .en la 
Comunion pasada, para recibir 4 su 
Magestad, y de la tibieza en darle las 
debidas gracias no deteniéndome aquel 

tiuma- 
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tiempo competente. Acúsome, que ha 
rezado con poquisima reverencia el ro- 
sario y otras devociones, como es visi- 
ta de Altaresó Cruces, sin considerar 
que habla con Dios, con Maria San= 
tisima y los Santos. Y algunas veces, 
por haber aguardado tarde, he dexado 
algunas de mis devociones por pereza 
oO sueño, Ó las he rezado estando en 
conversacion con otras personas de mi 
casa, atendiendo mas 4 lo que habla- 
ban que 4 lo que estaba rezando. Ácús» 
some, que he trabajado en dia de fiesta 
sin necesidad. Tantas horas ó veces. Y 
he sido causa de que otros trabajen; ó 
les l1e ocupado en dias festivos en co» 
sas que podian escusarse ó dexarlas pas 
ra días de trabajo, Y tambien me acuso 
del mal exemplo, que con esto he da» 
do a otros, Ácúsome, que no he ayts 
nado tantos días, sin justa causa, O en 
caso de duda, de si tenia ó no obliga- 
cion , me resolvi 4 2 noayunar y, sin pe- 
dir consejo al Medico, Cirujano Ó 
Confesor. Ácúsome, que tomé algo de 
mas parvidad ó colacion de aquello ' 
que regularmente está permitido. De- 
cir si en esto ó en lo antecedente hacia 

jui= 
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juicio, que pecaba gravemente, Tam 
bien se acusará si advirtiendo que eta 
dia de Viérnes, comió carnes Ó si la 
comió de todo el cuerpo el Sabado. Sí 
en la Quaresma comió huevos y leche 
sin Bula, aunque tuviese intencion de 
tomarla, Si dexó de confesar y comul- 
gar por Pasqua de Flores: ó si confesó 
y comulgo sacrilegamente. 

Aqui se acusará el que tiene oblis 
gacion de rezar el Oficio Divino ú de- 
cir Misa, si lo dilaró para muy tarde; 
por estarse jugando ó parlando, ú por 
pereza; ó si varió las horas del rezo sin 
motivo justoz ó no pronuncio con per 
feccion : si se privó de decir Misa por 
tibieza y floxedad: sien ella se detuvo 
el tiempo competente , cuidando ds 
practicar con perfeccion las sagradas 
ceremonias, preparándose y dando de 
espacio las debidas gracias, “Tambien se 
acusaraen este Mandamiento si ha fal- 
tado en algo á pagar, en todo ó en 
parte los Diezmos y Primicias, O lo 
tetiene en su poder O si ha dado de 
lo peor; ó dilatado el pagarlo mucho 
tiempo, Y si acaso por esta causa ha in- 
currido en alguna censuras ó por otras 

rus 
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razones y motivos ó hurtos, porque 
suelen publicar descomuniónes, 


.OUARTO MANDAMIENTO. 


E el quarto Mandamiento, que es, 
i Honrar padre y madre, me acu- 
so qué nó le tenido el debido respeto 
y reverencia á mis padres, ni les he 
obedecido en lo que justamenté me 
han mandado, como es salir de casa á 
esta ó aquella hora 0 ir á algun man- 
dado ú orra ocupacion en casaz 0 lo 
he execurado con mal gesto y de max 
la gana, dándoles motivo de impa= 
ciencia 6 que echasen maldiciones, 
Fantas veces, 

Acúsome, que no he sufrido cor 
paciencia algunas Cosas, que me pare- 
cia no llevaban razon, hablándoles alto 
y con modo desentanado; o tratándo= 
los de imprudentes ó insufrib:es, y que: 
xandome con otros de sus cosas; Y no 
he romado sus consejos y reprehensio» 
nes de buena gana, Ácúsome de ño ha- 
berlos asistido y socorrido quando los 
ví en necesidad y podia yo : aliviarlos, 
Teman los hijos que son ingratos a 

SUS 
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sus padres, un gravisi: mo castigo de 
Dios, Acúsome, que 4 los mayores en 
edad y gobierno, COMO AMOS, Par l¿n= 
tes, tios, hermanos mayores; Ó ancias 
nos, he faltado al debido respeto, des 


preciándolos ó hablándolos con malos 


términos, y no obedeciéndoles en lo 
que me mandaron, Acúsome, que he 
hablado con poca veneración y respero 
sin fundamento ni motivo bastante del 
gobierno, Y tambien de Jas Justicias, 
diciendo si sori ladrones, si obran con 
justicia, ó tienen parcialidades con sus 
parientes ó amigos; O reparten mucho 
Ó pozo, úl obran con pasion, Ácúsome; 
del poco respero y reverencia, que he 
tenido a los Sacerdotes y Religiosos has. 
blando tambien con otros de sus accio- 
nes; y siendo causa de alguna mur« 
muracion; Decir si fue en materia gras 
ye Ó leve y quantas veces, 

Los padres y madres, tios y amos, 
se acusarán asi : Ácusome del descuido 
y negligencia que he tenido en mi ca- 
sa 0 familia, en reprender, enseñar 0 
amonestar, quando convenia , a los 
que están á mi cargo, Decir si son hijos 
parientes O criados, Écc, para que vi- 
| van 
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Yan Sjustadamer te, sin ofensa de Dios 
y de los próximos, en hacienda ú hot. 
ra, y evitando conversaciones peligro» 
sas, malas compañias, cantares bayles 
y juegos indecentes y lecciones de co 
medias, Acúsome de no' haber procura: 
do que asistan a los Sermones, Oficios 
Divinos y explicacion de la doctrinas 
ni he puesto el debido cuidado en in- 
formarme si la saben; vi he procurada 
que confiesen y comulguen en algux 
nos dias festivos; antes los he ocupa 
do en estos dias de fiesta sin mucha 
necesidad, Acúsome, que 4 mis hijos 
ó criados, Sc, he reptelendido con 
demasiadas palabras y muy ásperas, y 
castigándoles con sobrado rigor , mas 
llevado de cólera que del zelo justo y. 
razonable , provocandoles 4 grande pe- 
sadumbre , impaciencia y sentimientos 
Acúsome que he faltado á asistirles y; 
consolarles en sus necesidades y enfer 
medades con lo necesario, 

Tambien se acusarán los padres 6 
tios, sia los niños los dexan salir tonle 
que quieren por su desordenado amor 
de que se sigue la mala crianza y re- 
sabios que cobran para despues, y si 

tiles 
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tienen riñas entre sí marido y MUget; 
por defender las liberrades de los niños 
$ no queriendo que les castiguen. 

Tambien se acusarán los padres: sí 
han violentado 4 sús hijos y hijas ó les 
amortifican sobre que tomen estado con: 
tra su voluntad. Y adviertan, que sies 
la violencia para que sean Religiosas, 
están excomulgados por el Concilio 
«Dridentino, y asi ellos, como los qué 
cooperan. O si las consienten sobrada 
familiaridad y que estén á solas con 
quien están tratadas de casar, que en 
esto suele haber graves pecados de es 
cándalo, que despues tienen muy malas 
consequencias que suelen ¿lorarse por 
toda la vida. Los Maestros de niños se 
han de acusar, si no han cumplido con 
la obligacion grave que tienen de ense: 
Tarlos, no solo á leer, escribir y con 
tar, sino lasOraciones, Doctrina chris» 
tiana y ayudar 4 Misa y que sean hus 
mildes temerosos de Dios, y muy obe= 
dientes 3 á sus padres y madres; que res= 
peten á los ancianos; que sean devotos 
de dar limosna como hacia Santo To- 
más de Villanueva siendo niño; que 
asistan al Templo 4 Misa y Sermones y 

Bb a 
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y al Rosario: que no riñan entre sí, ni 
jueguen 4 naypesnijuren, ni sean men» 
tirosos y sobre todo, que se guarden 
de todo vicio de deshonestidad huyen 
do de malas compañias, castigando esa 
tos excesos mas que los de la lecccion, 
refiriéndoles algunos exemplos , ác. 
Los niños son como los arbolitos tier- 
nos, que si al principio no se crian rec- 
tos, despues solo sirven para el fuego, 
El bien ó mal de las Repúblicas, depen- 
de en gran parte de la buena ó mala edu- 
cacion de los Maestros, Y aunque los 
padres tienen obligacion de educar á 
sus hijos; pero quando van 4 la escuela 
descargan en mucho su conciencia con 
ellos y á vecesó casi siempre los sugeta 
mejor el Maestro, que el padre ó ma- 
dre, porque estos con el amor natural, 
suelen disimular lo que no es justo, Y 
hacen muy mal algunas madres de po 
co juicio, qu1e porque el Maestro casti- 
gó al muchacho (que siempre habrá 
muy sobrados motivos para ello) van á 
la escuela como unas sierpes y leonas 
a alborotarla y aun el barrio y quiza le 
quitan d.l todo que vuelva, con que 
le ponen de peor calidad. Y asi lo que 
han 
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hat de hacer quando se vayan á ques 
xar, es responderles con una muy bue 
na y segunda vuelta de azotes, y con 
eso no volveran, Esto es lo acertado y 
lo demás suele parar, en que como los 
crían consentidos, despues les dan mu- 
chas pesadumbres , mala bejéz y quizá 
para en una horca. Los Maestros son 
tambien como coajutores de los Seño- 
res Curas y esforzándose cada uno en 
su ministerio, tiene, maravillosos efec 
ros. Para lo qual ayuda mucho, que los 
Señores Curas les procuren aumentar 
algun situado anual ó solicitarlo con 
los Señores Obispos y Pueblos, pues 
en muchos Lugares es tan poco lo que 
les vale que no se pueden mantener, 
Gran premio tendrán de Dios los que 
dexan fundaciones de escuelas y estuy 
dios en Jos Lugares. 

Lo mismo en su modo, en órden 4 la 
acusacion, se ba de decir de los Maestros. 
de Gramática y otras Artes: de los Ayos 
de niños y de las Maestras de niñas. Y, 
los Estudiantes. y Colegiales deben haa 
cer grave escrúpulo y acusarse, si low 
gran el tiempo y aprovechan en sus.ess 
tudios, O si gascan a sus padres el cau 
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dal, y despues se quedan unos infañia 
zones, Sc, 

Los! Casados, seacusarán en esté quara 
to Mandamiento de lo que faltan entre 
sí mismos, El marido dira asi: Me acus 
so, que á mi muger la he rratado mal 
de “palabra ú ú obra, sin justa causa Ó la 
he hechado maldiciones. No he toma= 
do sus consejos y amonestaciones qué 
me daba, con deseo de que me enmen« 
dase de algun defecto ó vicio, como 
es, beber vino con exceso ó jugar dex 
masiado, venir tarde ó hechar votos y 
juramentos, No la he asistido en esto d 
en aquello como debia, No la he dex 
'xado muchas veces que gobierne y 
disponga en las cosas de casa, que son 
mas propias de las mugeres. No la he 
mostrado algunas veces el amor y cas 
riño que debia como a Esposa, 

La muger se acusará así: Ácusome 
en lo que he faltado en la asistencia de 
mi marido, procurando darle gusto en. 
todo aquello que conozco le agrada y, 
puedo y debo hacerlo, Y no he disi- 
mulado con prudencia sus faltas ó de- 
fecros leves, como es venir tarde al- 
guna vez Ó: jugarú otro defecrillo, 4cú- 

599 
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some de haberle hablado con algo de 
sobervia ó modo desentonado y en es- 
pecial quando le vi que estaba desa 
brido, desazonado 0 cólerico,. siendo 
esto causa de que nos tratásemos mal 
de palabra 6 hecharle maldiciones Y, 
tambien me acuso del mal exen pio que 
con esto dí á los de cosa ó a los vecia 
nos, Tambien se acusarán los casados, 
si han permitido que sus hijos gran= 
des duerman: con ellos ó han hecho 
en su presencia algunas acciones indes 
centes, con que les dieron mal exem- 
plos 0 si permiten que duerman juntos 
muchachos y muchachas grandes, Mis 
ren que esto tiene gravisimos inconve» 
nientes. Lean los casados la doctrina, 
que les be dado en el Tratado Terciro, 
capitulo primero, para acasarse (d en 
esteó en el sexto Mandandamiento) si 
ban defectuado en el uso del matrimonio, 
Tambien se acusarán los casados, si 
ha habido entre los dos la infernal pax . 
sion de los zelos, que tánto corrompe 
las almas y-daña las conciencias; y si 
ésto es porque se hizo uno'á4 otro trai= 
cion ó porque sin fundamento andan 
cabilando y juzgando temerariamente;, 
Pa Bb3 cati= 
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causando mucha pesadumbre en su 
consorte, y si acaso con poca pruden-= 
cía se lo declaró. Tambien se acusarán 
los maridos, si han permitido Ó permi» 
ten que sus mugeres Ó hijas usen de 
trages profanos y mas costósos- de lo 
que pide su calidad. y medios, En esto 
pueden remediar mucho los maridos pues 
cada uno es Rey en su casa, O si (ál cons 
rrario) son muy mezquinos y: misera« 
bles no permiriendo, que las mugetes 
anden con aquel trage decente y ras 
zonable, que pide su estado ó sian= 
dan quitando ó guardando llaves sin 
justo motivo y otras indignidades, que 
suelen ser causa de otros males que se 
siguen de este ruin trato, 

Los Herederos, Albaceas $ Testas 
mentarios, se acusarán de lo que han 
faltado al cumplimiento de los Testa- 
mentos, mandas, legados, Misas o Su- 
fragios, que sus padres y difuntos les 
encargaron y á que están obligados. 
O si lo han dilatado sin motivo Justo, 
siendo quizá cansa de que estén pade- 
ciendo rerribles penas en el Purgato- 
rio, Y pe esto. sÓn Estos gravísimos 
pecados, . | 
A o Esz 
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Estiéndese was la acusacion » del guarto 
e oliuieaicts pare varios estados. 


OS madri ; Corregidores, Al. 

¿e caldes y demás Justicias y Padres 

de República, que hay en los Pueblos;. 
como tambien los Consejeros, Camarisa 
tas, Oidores y: Alcaldes de Corte y otros. 
Fueces Eclesiásticos, se acusarán de lo: 
que han faltado en el cumplimiento de 
sus oficios; advirtiendo que en los que. 
gobiernan suele haber mas pecados y 
mas graves de omision;, que de comi= 
sion y asi exáminen, si han zelado con 
recta intencion y procurado el bien co- 
mun rondando y evitando d castigando 
escandalos, -amancebamientos y otros 
daños. Y 3i:hair despachado. las causas 
y cuidado se executen con rectirud y 
piedad las sentencias, Y. rambien si 
obran con igualdad con todos Ú con 
parcialidad ó pasion , siendo sobervios, 
altivos y crueles con el pobre y desva- 
lido, porque acaso tomó. quatro espi- 
gas ú dos leños del monte, 0: por alw 
gun imaginado exceso, y disimulando. 
y tragando. montes de escándalos, y 
Bba4 porx 
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perjuicio en el pariente poderoso $ 
amigo y “de su faccion;..por. respetos 
humanos y fines particulares. De todo 
esto se siguen gravisimos pecados de 
escándalo, que irán sobre sus almas, 
En la acusación del Séptimo Mandamiens. 
to hallarás mas Doctrina, | 

Aqui. seacusarán los Príncipes y Grano | 
des Señores y Señoras y los que habis 
tan los Palacios, Lean para esto lo que 
está en el tratado III. ae 3. y 4 al 

este Libro, 0 

Tambien se acusarán en este Mans 
damiento.los Señores Curas, Párrocos. 
y Visitadores, de lo que hubieren faltar, 
do en sus empleos; y si no han dado 4 
sus Feligréses el pasto espiritual, y en= 
señado la Doctrina comoson obligados,. 
Lean la doctrina del Tratado 1TL, cap, 44 

Tambien se acusarán los Confesores 
si no han exetcitado su ministerio de 
fanta imporrancia, con tecto zelo y. 
aplicacion, desinterés é igual caridad: 
con todos; y asi no procuran estudiar: 
Jas materias morales y espirituales para: 
la buena direccion de las conciencias, 
procurando por medio de la oracion al-. 
canzar de Dios el acierto; advirtiendo, 

que 
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que de su buena administracion y dis 
reccion, depende en gran parte el res 
médio de muchos excesos y pecados, y 
eladelantar la virtud y sino, serán reos 
en el Juicio de Dios de la perdicion de 
muchas almas, Los Predicadores tam- 
bien exáminarán y se acusaran en este 
Mandamiento, si hen cumplido como 
deben su ministerio estudiando, oran=. 
do y predicando doctrinas sólidas ó flo» 
res y discursos inútiles, 6c. Los Pre 
dicadores y Confesores lean la doctrina 
del Tratado 1V, cap. 6. | 

Los Prelados Regulares tambien se 
acusarán aqui de lo que lestoca, que 
sabiendo cada uno muy bien, es ocio- 
so'individuarlo adyirtiendo, siban pro: 
curado y procuran set como siervos y. 
Ministros de sus subditos, conforme á 
la doctrina y exemplo, que les dexa= 
ron sus Parriarcas, y sobre todo el 
mismo Jesucbristo, Supremo Prelado 
de todos: Non veni ministrari, sed mai» 
vistrare Ósi quieren, solicitan y aún 
obligan a ser servidos y ministrados en 
lo queno es razonable. 

. Los Señores Obispos , il y 
Prelados Estesiásticos, * salen muy. sá 

E e 
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de lo que se han de exáminar para lá 
. acusación de este Mandamiento; en los 
quales (asi como tambien en los Gran«w 
des Príncipes y Reyes) puede haber 
pecados como particular y pecados cos 
mo superior3 y de: poco servirá ser 
buenos como particulares, sino lo son 
como superiores, por omision ó comi- 
Sion. Y asi será mayor el cargo, como 
lo es la Dignidád. Cai multum datan . 
est, waltum queretur ab eo. 


QUINTO MANDAMIENTO. —: 


N el quinto Mandamiento, que es 

No matar, me acuso, que he de 
seado la muerte 4 algunas personas, De- 
cir si es padre, madre , hermanos , Ecles 
siásticos Úe. Tantas VECES. Acúsome, 
que he tenido odio y mala voluntad 
Con mi próximo, por algunas quexillas 
ó malas correspondiencias y he desea- 
do vengarme ó hacerle algun agravio; 
Y le he deseado hacer mal en su perso 
na ó hacienda, Y tambien he incitado 
á orros a lo mismo, Decir si fueen má 
teria graves y quanto biempo le duró es 


se mal. deseo, Y si se siguió daño al pró= 
to. xi= 
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ximo en bonra, fama ó bacienda, Y si 
de corazon le perdona, 

Acúsome, que á mi próximo le he 
negado el habla quando le encontraba; 
Ó no le hice aquel acatamiento debido 
Ó hechaba por otra parte, por no en 
contrarle, Y. también he dado en esto 
mal exemplo á otros, Ac4some , que ha 
biendo visto 4 mi próximo en algun 
trabajo ó enfermedad, me he alegrado 

Y aún he murmurado con otros, di. 
ciendo, que aquelio lo tiene bien me< 
xecido, Actísome , que tengo - alguna 
Oposición natural con algunas personas 
y por no confrontar mi genio con el 
suyo sus acciones me dan en rostro y, 
quasi siempre las hecho a la peor par= 
te, juzgando ú hablando mal de ellos; 
y con este mal juicio he sembrado dis 
cordias, chísmes 6 cuenrecillos, sien= 
do con esto causa de haberle sucedido 


a mi próximo algun daño ó pesadums 


bre d pendencia, Sec. Decir tambien sí 
Fue grave el daño, Acúsome, que he ha- 
blado algunas chanzas pesadas ó hecho 
algunas acciones de burla 4 mi proxi- 
mo , conociendo que lo sentia demasía. 
do y le. causaba pesadumbre. Y otras. 

a ye= 


a 
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veces zaheriér doles, si era ignorante 6 
tenia este Ó aquel, defecto en ciencia,. 
cuerpo, sangre ó habilidad, Ílc, Acin 


- some, Que me he dexado luv: r del ¿ pe- 


« 


tiro de comer y beber sin mecesidad 
fura de les horss regulares y con du- 
masla, como son fritas U Otras (0sas, 
conociendo que me potia en peligro de 
que ne biciese daño. Acúsese, que he 
bebido mui ha ¿gua, y por «sta “causa 
me he quitado la salud, siendo a los de 
micasa de mucho semimiento .y .cau- 
sándoles molestia, poniéndeme inútil 
para ayudarles, despreciando rambien 


- las amonestaciones que me han he.ho; 


de que me enmiende. Acúsome, que he: 
comido ú tenido en la boca terra , bar. 
tO, yeso, ceuviza, sal, carbon. ú otras 
co:as muy dañosas á la salud. Acósome, 
que me he deseado la muerte: y he teni 
do grandes impaciencias, por haberme. 
sucedido alguna cosa contra mi voluns 
tad. Aeásome que he bebido demasiado 
vino, estragandome la salud y pertur= 
bardo el juicio, causando mal exeniplo 
3 mis próximos, y pesadumbre á: los. de: 
mi casa. Aqui se acusará si acaso ha, he- 
cho algína muerte ócooperado.á ella, 


Pp E 
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O sí tuvo alguna pendencia ó desafio, 
en que hubo p:ligro de muerte ó grave 
escándalo, Xc. La mager se acusará, si 
estando preñada fue causa de alguo 
aborto ó mal parto, por algun exceso 
en comida, bebida ú otra causa, advir= 
tiendo que le haria d:ño y tevia esre 
riesgo, Tambien se acusara, si procuró 
abortar bebiendo alguna cosa, aur:que 
no se sigui se el efecto, que este es un 
gravísimo pecado. Tambien se acusará 
otra qualquiera persona que haya coow 
perado a ello, ayudando daconsejando, 

Tambien se acusara si ha sido cau- 
sa Ó influido para que algunos cometan 
culpa grave, haciendo para esto oficio 
de tercera ó medianera, encubiendo y 
ocultando en su casa ó aconsejando ó 
Mevando recados ó papeles, Sc, Y si 
ha sonsacado ó engañado á alguna don- 
cella para matrimonio, contra la yo. 
luntad de sus padres, 


SEXTO: MANDAMIENTO, 


¡N elsexro Mandamiento, que €s 
¿ No fornicar, me.acuso de rodo lo 
que he faltado en pensamiento palsbra y 


En a 
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obra. En quanto al pensamiento, me 
acuso que en algunas imaginaciones 
deshonestas que me han convatido, no 
las he desechado con presteza y estu 
ve detenido con alguna advertencia, 
deleytandome en aquello que se me 
proponía y luego que adverti el riesgo 
no resisti, ocupandome en alguna san= 
ta consideración, Tantas veces. Acúso» 
me que he tenido muchas tentaciones 
deshonestas, con movimientos de la 
naturaleza, que no he reprimido y me 
parece que esto se origina en mi,: por 
la mayor parte de no mortificarme los 
sentidos, mirando lo que no me es líx 
cito ni conveniente, como son muge- 
res, hombres Ó algunos animales d ó pins 
turas deshonestas; comiendo ó bebien= 
do con demasía 5 no evitando conver= 
saciones ó cantares poco honestos, jue- 
gos, visitas ó lecciones inútiles y fa= 
miliaridades con algunas personas, Y 
con esta advertencia no he huido la 
ocasion, antes me he puesto en peligro 
conocido de caer en pecado. ACÓSOIME y 
que he tenido algúnos sueños muy tor- 
pes y al despertar tuve complacencia ó 
polucion; y me parece que fue la cau- 
da sa 
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sa el haber comido ó bebido con dema. 
síia3 óno haber evitado antes algunas 
conversaciones ó vistas peligrosas; y, 
quando desperté no procuré al instante 
acudirá Dios 04 su Santisima Madre 
con alguna oracion ó santa consideraw 
cion pata hechar de mi aquellas imagí= 
naciones, antes me parece estuve dere 
nido con alguna complacencia. Acúsos 
me, que he deseado pecar con. alguna 
persona y aunque no lo executé, fue 
porqueno pude ótuve ocasion y aunque 
pusealgunos medios. Decir quanto tiena- 
po duró en este mal próposito, O quantas 
veces, Y qué estado tenia la persona que' 
deseaba, si era doncella ó parienta ó que 
tenia voto de castidad $ casada, Gc. O 

sí era con alguna bestía, 

En quanto á las palabras me acuso, 
que en algunas conversaciones ó jun= 
ras, en que he estado con hombres, 
mugeres casadas ó doncellas ó con mo= 
zos, Oc. He hablado muchas palabras 
poco honestas, con equívocos, siendo 
causa de que otros hablasen otras mu- 

Chas y quizá por mi culpa cometiésen 
alguna ofensa de Dios, Acásome de ha= 


ber gastado mucho tiem po en aprender 
can- 
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cantares inútiles y deshonestos, y ré« 
laciones semejantes y tambien los hé 
cantado muchas veces. Y orras me he 
deleytado en leer libros vanos, como 
novélas, comedias Ó cosas poco ho 
nestas5 siendo esto causa de que mi 
imaginacion se llenará de malas ocur 
rencias, pudiendo ocupar aquel rien 
po én santa leccion, que aprovechára 
4 mi alma, Y tambien he dado con esta 
mal exemplo a otros, haciendo que 
oyeran aquella leccion, 

Aqui se acusará, si acaso ha escrito 

villetes ó papeles amatorios, proyocati. 
vos a torpezas, á alguna muger, donces 
lla O casada, Sc. O la muger á algun 
hombre, causando en sí y su próximo 
- grave ruina espirirual con aquel incen 
tivo, Y quantas veces» Y si incitó á otra 
persona para que cooperase á sus malos 
intentos, Y si era alguna hija de familia, 
haciendo esta grave injuria y traicion 
á sus padres ó parientes en cayo poder 
estaba, y del escandalo que hubiere 
causado don estos malos modos. 

En quantó á los pecados de obra, sé 
ha de acusar, si pecó con alguna mit- 
ger ó hombre, declarando el estrado de 

ais 
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amos. Si estuvo amancebado, y el tiem- 
po que duró, Si pecó con otro, ó con 
Otra de sti mismosexó ó naturaleza, CO» 
mo son , muchachos con muchas hos, 
muchachas con muchachas, mugeres 
con mugeres, ó hombres con hombres, 
Si pecó con “algun animal , 6 intentó 
ó solicitó pecar , aunque por no haber 
podido, no Jlegase el caso. Si acaso ha 
tenido consigo mismo, asi hombres, co= 
mo las mugeres, algun tocamiento des: 
honesto; y si se siguio polucion volun- 
taria, Tambien se acusará, si tocó al- 
guna mager ó hombre , ó tuvieron en- 
tre si abrazos , ósculos, O rocamicntos 
Ó vistas indecentes, de que se siguió al= 
guna polucion 6 consentimiento en pe- 
cado, explicando, que estado tenían am- 
bos: y siera entre los que están tíata= 
dos de casar. Y en fin, et esta mate- 
teria de culpa-grave de obra , cada uno 
examinará su conciencia , manifestando 
con claridad lo que le remordiere, sin 
gobernarse por su capricho, quando se 
ha!la con dudas y remordimientos, para : 
no hacer quiza un sacrilegio, Al Con: 
fesor toca. hacer juicio de.estas cosas, 
no a ti, que eres parte apasionada, Y 

t en 
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en todo esto declarar quántas veces. Aqui 
se acusarán los casados , si han excedi= 
do y cometido alguna culpa en el uso 
del matrimonio, De esto hallarán doctri- 
pamuy clara en el Tratado III, cap. 1. de 
este Libro. Y tambien, sien el mismo 
acto lícito consintieron algun pensa- 
miento torpe con otra persona. O si 
alguno de ellos, en ausencia de su con= 
sorte , cometió alguna polucion ; que 
todos son pecados de adulterio. 
Otras culpas de obra suelen come 
ter las personas que pasan por virtuo- 
sas, y se acusarán asi: Ácúsome del des- 
cuido que he tenido en algun-leve to- 
camiento indecente y menos honesto 
en mí, Y otras veces con algunos aniz 
males , y conocí en mi interior alguna 
complacencia y Inquietud o alteracion 
de la naturaleza , y no me aparté de la 
ocasion al instante que reconoci el pe- 
ligro, Ácúsome, que he freqúentado al= 
gunas veces casas ó lugares donde hay 
algun riesgo, por la demasiada familia- 
ridad con mugeres 6 hombres en con- 
versaciones , bayles y juegos. Y he siz 
do poco recatado en mirar ó hablará 
Alguna muger, provocándola. Y otras 
1 | yes 
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ces á título de amistad , Ó parentesco ó 
rocándola las manos ; Ózc, 

Acúsome; qiie en algunas juntas, ó 
casas doridé hemos concutrido hombres 
y mugetes, he jugado a juegos muy 
deshonestos , y provocativos ; d los he 
permitido en mi casa ; Y á los de mi fa.- 
milia, siendo quizá Y causa de mu-= 
chasofensas de Dios, Ácúsome, que ha- 
biendo visto ó oído algunas acciones, ó 
conversaciones indecentes, no me apar- 
té Ó procuré evitarlas, advirtiendo, ó 
reprehendiendo , ó mostrando el rostro 
tristé; antes me patecée ló oia yo con 
alguna conplacencia. Ácúsome , quehe 
usado de algun trage Ó moda provo- 
cativa , poco honesta , como descubrir 
los pechos, brazos , Ú pies; y aunque 
me lo han reprehendido y dicho, que 
puedo ser ocasion de pecaf , ho me he 
enmendado, escusándome con decir que 
yo no tengo mala intencion. Y tambien 
he sido causa para que otras hagan lo 
mismo, 
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EXEMPLO, 


pa escarmiento de todos aquellas 
AL y aquellas, que se dexan arrastrar 
del abominable y pestilente vicio de 
la luxuria , en obra , palabra y pensa= 
miento, pondré este espantoso caso, que 
refiere el Padre Otonel, Della Conv, pex 
ricol. not, 3- 

Sucedio en Portugal queun mozo 
fue convidado por otro su amigo á sax. 
lir 4 caza una mañana de fiesta: Cor= 
respondió el mozo al convite, si bien 
con alguna dificultad, porque le falta« 
ria despues el tiempo (segun decia) para 
la composicion , que en la clase se ha. 
bia señalado á los Estudiantes por el 
Maestro, cuya'reprehension temia, si 
faltaba á esta obligacion de la escuela, 
Ofreciose á allanar esta dificultad el mal 
amigo, y asi los dos salieron a su cax, 
za, y el inocente y engañado mozo, en 
vez de traer del-campo buera' presa, se 
dexó allá robada y perdida su inocen- 
cia, manchándola entonces la primera 
vez con un feo y horrendo pecado, por 


instigacion de su mal compañero. ¡Gran 
Dios! 
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Dios! quan justos, pero quan terribles 
son tus castigos, Pagóla muy presto el 
mal compañero , urdidor de aquel en- 
gaño , porque quiso Dios dar en él un 
grande exemplo de terrór a losque subs: 
tiruros del demonio , meten al inocen= 
te con artes diabólicas por los caminos 
de la malicia, Vueltos pues , los dos ca- 
zadores por la tarde a la Ciudad, se par» 
tió el uno del otro para sus cases, don- 
de despues de la cena se recogieron al 
reposo, La mañana siguiente, el mozo 
engañado, quiso pasar por casa de su 
amigo para que yendo los dos juntos á 
Ja escuela , lo escusase con el Maestro, 
segun. lo prometió, Llegó ¿ a la puerta . 
de la casa, e hizo instancia para que 
le llegasen á su amigo. La madre, que 
se halló alli presente, respondió, que 
aun no se habia levantado su hijo de la 
cama, pero que al punto irian 4 desperw 
tarle, Pusose , pues, la misma madre al 
pie de una escalera , que subia al quar- 
to de su hijo, y desde alli con voces 
bien alras, comenzó a llamarle: Barto- 
lomé (que asi se llamaba el desdichado) 
Bartolomé , á la escuela, No se Oyó res: 
puesta, con que esforzando la yoz la 

| cz may 
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madre , volvió á llamarle, y ni por eso 
responde. Sube la madre la escalera para 
llamarle en su mismo quarto , quando 
(¡cosa horrorosa! ) se encontró con una 
temerosa sombra, que dandola una ma- 
notada en el pechos 3 la hizo caer por la 
escalera gritando , y media muerta del 
espanto, Al ruido, acudió el marido, y 
hallandoá su muger casi sin respiracion, 
procuró con varios remedios volverla en 
si; habiendo vuelto de alli á un rato, 
contó al marido lo que habia visto, No 
obstante, cobrando animolos dos, y ar- 
maándose con el agua bendita, y un san- 
to Crucifixo, subieron la escalera sin 
encontrar la sombra, Llegaron á ala puer- 
ta del aposento, y abriéndole con vio= 
lencia 3 abrieron tambien de presto las 
ventanas , y corrieron ansiosos á la ca» 
ma para yer a su hijo, mas no le ha= 
llaron en ella, antes en su lugar horro- 
rosasseñales, como de una manotiznada 
y abrasada , Impresas por todaslas sába» 
nas desaliñadas' y descompuestas.¿Quién 
dirá el horror que esta vista causó a los 
afligidos padresí Mientras tristes y pen- 
sativos , vuelven los ojospor todas par- 
tes buscarido á asu hijo: He aqui que de 

LCs 
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repente ven “al desdichado. en-un «rima 
con de la sala, caida la cabeza en el. 
.suelo, y miserablemente muerto por el 
demonio, Halláronle desnudo, negro 
como un tizon, y sembradas por todo 
el cuerpo señales de fuego ; y finalmen= 
te, tan asqueroso y horrible en el aspec» 
to, que daba bien á entender en las se- 
nales exteriores del cuerpo, que su al- 
ma penaba ya en los tormentos eternos 
del infierno, donde está y estará para 
mientras Dios fuere Dios, 

¡Considérese la afliccion y descon= 
suelo, que ocuparia los corazones de 
los tristes padres de aquel hijo desgra= 
ciado! Diéronse a llorar amargamente 
tan inconsolable desgracia ; y mucho 
mas quando, despues de llamado arri- 
baa aquella misma sala en que estaba 
el muerto , aquel otro mozo su compa- 
ñero, supieron de él (que con lágrimas 
lo contó todo) el pecado , porque Dios 
tan severamentele habia castigado. Y 
sé dexa considerar, que enla misma 
cama estaria continuando sus torpezas, 
pues aili se cumplió el plazo que tenía 
determinado la divina Justicia para tan 
horrendo castigo.¡Miserable Bartolome! 

| | Cc4 Si 
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Si hubiera él - imaginado que. aquella 
misma noche estaba el Juiclo Divino 
ya sobre su cubeza, y el demonio con 
licencia de Dios para castigarlo, es de 
creer qual se recogería él a dormir an- 
tes de haber purificado su conciencia 
con la santa Confesion y arrepenti- 
miento de su pecado? No es posible, 
Pues reme tú (nombre d muger) á quien 
remuerde la conciencia y advierte, que 
el demonio está alerta como enemigo 
nuestro, y que quando pecas está pi- 
diendo á Dios licencia para lleyar tu al- 
ma al infierno, Teme no se la conceda, 
porque número tiene el pecar, no le lle 
Zues á llenar, Quiza ese pecado que vas 
á cometer sera el último, No abuses de 
la paciencia y sufrimiento de Dios, Con» 
sidera ¿quántos años há que mercciases- 
táracompañando al desdichado Barrolo- 
me? Y acuérdate de este caso quando te 
acometa alguna tentacion deshonesta, 


SEPTIMO MANDAMIENTO. 


N el séptimo Mandamiento que es 
No-burtar, me acuso que he hur- 

tado a mi próximo tanta cantidad de di- 
no. 
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hero, Decir si fue ¿uno ó a muchos, y 
guantas veces, Y si eran muy pobres, 
Acúsome, que he hurtado alguna res, 
gallinas, frutas, aceytuna, trigo , ce- 
bada ó alguna alhaja, Ótc. Decir quan- 
to importariaz y si sabe los dueños, Y si 
Jue alguna cosa sagrada ó en lugar s4- 
g£rado, Tambien dirá si deseó burtar, 

Acúsome, que he hecho algun da= 
ño con ganados en la hacienda de mí 
próximo, como en sembrados, viñas, 
huertas ú olivares, Ótc, Decir quanto 
importaria, Y. sí fue por descuido ó ma- 
licia, Tambien se acusará si ba sido cau- 
sa de algun incendio. 

Acúsome, que he incitado ó acon- 
sejado á alguno para que hurtase Ó le 
hiciese espaldas ó ayudé en algo. De- 
cir si fue cosa de comer; y si participó 
ó lo-tienen en ser, para que el Confesor 
diga lo que han de hacer, en quanto á 
la restitución, | 

Acúsome, que he recibido ó com- 
prado de los hijos e hijas de familia 0 
criados , algunas cosas, conociendo 
que no “lo podian dar ni vender. Y 
tambien los incité para que lo hiciesen 
ó se las he guardado, Decir quanta can- 

tia 
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tidad importaria, Y si les dió el dinero, 
O con quanto se quedó, Tambien se acu- 
sarán los hijos € hijas de familia, si han 
quitado á sus padres ó tios, dinero ó 
granos, 6zc, Y silo han vendido ó ju- 
gado. Y si las hijas lo tomaban para dar 
a sus enamorados , 0 2. las que hacian 
oficio de terceras, que otros llaman al-= 
cahuetas, Acúsome , que habiendome 
hallado alguna alhaja, dinero, res Ó ga- 
lira, $2c, no hice la diligencia debi= 
da para saber el dueño 5 y despues sa= 
biéndolo, lo oculté, y vengo con áni- 
mo de quedarme con ello ó venderlo, 
Tambien se acusará, si acaso habiéndose 
publicado censuras , ó carta de excomu- 
nion por aquellas alhajas , atropelló con 
ellas, sin querer mostrarlas en el térmi- 
no señalado, Y si habicado incarrido en 
esta excomunion, confesó y comulgó algu 
nasveces. Y si se siguió tambien el que cul- 
pasen ó castigasen á otros sin culpa, Acú- 
some, de no haber restituido en todo ó 
en parte, pudiendo , lo que he quitado 
Ó perjudicado, retenido de mi próxi- 
mosoó no apartándome , 0 dexado algun 
trato peligroso a la conciencia , como 
el Confesor me lo mando, y yo a 

qu 
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hacerlo, 4qui exdminará , y dirá, si esa 
tando en esta mala conciencia, ha hecho 
algunas confesiones , por si el Confesor has 
lla , que ban sido sacrilegas , por falta de 
propósito, Acúsome , que hesido dema- 
siadamente pródigo ó gastador en ya 
nidades , comidas, banquetes y come-= 
dias , y dado alhajas y joyas, c, Y 
he jugado cantidad excesiva en una, O 
muchas veces. Y tambien hice trampas, 
Ó engaños para ganar, Y fui causa de 
que otros las hiciesen, Decir si en estás 
trampas quitó algo: y quánta cantidad. 
«Tambien se acusaran los hombres y 
mugeres del exceso que hubieren teni= 
do en los trages, y usos, d modas pro= 
fanas Ó muy costosas, gastando mas de 
lo que pueden , y despreciando la ha- 
cienda , siguiéndose de aqui no pagar 
deudas , y sobre todo muchas trampas 
y enredos en sus oficios para mantener- 
las, el mal exemplo y escándalo , y la 
poca paz que suele haber entre casados 
por esta causa. Ácúsome, que he desea- 
do ó procurado estorvar 4 mi próximo, 
que consiga alguna pretension ú oficio, 
descubriendo algun defecto (decir siera 
eculto )imponiendo y levantando algun 
en- 
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enredo para que no lo consiguiesé, O 
he sido causa, 0 influido para pleytos 
injustos Ó chismes, O cuentos , por e 
malicia, rencor Ó venganza, O por : 

cer mal a otros, conociendo esmbien, 
que no habia razon, ni derecho justo 
para ello, Decir qué daño se siguió. Y st 
ocultó papeles 3 5ó aconsejó á otras que lo 
bicieron, óbuscó testigos falsos, Ó*c Acú- 
some , de no haber pagado 6 detenido 
mucho tiempo, sin justa causa, a los 
criados, y criadas, y oficiales, los ¡ Jor=W 
nales, soldadas, salarios y raciones pu-= 
diendo yo hacerlo, Y de no haber pa-= 
gado puntualmente otras deudas, ó en 
todo , 0 en parte. Y aqui adviertan los 
que tienen este resabio de ser trampo- 
sos y mal pagadores, que sino cumplen 
como deben (pudiendo), con estas obliga- 
ciones, estén en mal estado 5 porque estas 
injustas retenciones equivalen á un conti- 
muado burto. Y tambien asi estos , como 
dos antecedentes, quizá estarán obligados 
á satisfacer los daños. y pérdidas que ban 
causado 4 sus próximos, 

Aqui se acusarán los amos y amas, 
si no han cumplido fielmente lo con- 
ica: con sus criadosj y esta es una 

gran 
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eran tirania, quando ellosles sirven con 
autoridad y fidelidad; y asi bay mu=, 
chos que falran gravemente en éste, dáns 
doles menos alimento de lo justo y rax 
zonable, y quiza lo peor en pan, car= 
ne O vino, que no pueden vender, 
Otros ajustan , que pagarán soldadas á 
dinero, y luego dan granos ú otras cos 
sas al precio que ellos quieren, viénx 
dose precisado aquel pobre 3 venderlo ¿ a 
menos precio para remediarse, y 2 Su 
familia, sufriendo esta injusticia á mas 
no poder. Otrossuelen pagar (como dix 
cen) tarde , mal ó nunca 5 pues buscan 

Ó toman pretextos para reñiró ultra< 
jar a los criados ó. criadas”, despidiéns 
dolossin justa causa (y quizá antes que 
llegue el plazo de la page) y con estas 
asruciásla entrampan, Otrosajustan que 
darán un vestido .ó librea cada año, y, 
suelen dar dosen tres años, Otros amos 
y amas no pagan raciones á criados y, 
criadas en muchos meses, y annen añOSy4 
(y de esto se vé-mucho en casas de algu- 
nos grandes Señores) teniéndolos hechos 
esclavos , para que lessirvan y sufran 
dedia, y de.noche5 de que se sigue, 
que vendan y malvaraten, para man- 

| te- 
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tenerse , lo que tienen 3 y tambien mu: 
chas culpas en maldiciones, odios y 
hurtos, y los muchos trabajos y nece- 
sidad, que padecen por su crueldad. 
Todo lo qual pudieran evitar los amos, 
y debieran hacer , cercenando de mu- 
chas vanidades, y orros gastos excusado: 
para que nó suele faltar, Y si los que 
obran de esta manera, y con tan Bra: 
ves perjuicios de sus próximos) están er 
estado de coridenacion ; € incapaces de 
absolución, si no se enmiendan Ó res: 
tituyen ( pudiendo) tantos daños , que 
tienen sobre sus almas, Y Jos Confeso: 
res, que sabiéndolo absuelven, irán ál: 
parte en el castigo. 

Tambien se acusarári los cidos 
mozos de Labradores, si no han puest: 
el debido cuidado en trabajar en la ha 
cienda de sus amos, haciendo la labo 
bien hecha; ó si no han gasrado el siem 
po necesario y acostumbrado en su 
tareas, en las hazas, Ó eras, Ú oliya 
res, 8cc. de donde se le siguen á lo 
amos muchos menos cabos, O si no ha: 
cuidado bien del ganado, 9. por su cat 
sa se leslia muerto, 0 echado 4 perd: 
alguna mula ó buey. Los pastores , 
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otros que guardan ganados,tienen mu 
cho tambien en que exáminarse, sfpor 
su causa Ó descuido han hurtado al 
guna res, Ó se la comieron lobos; ó por 
no encaminarlas bien en los pastos, ha 
sucedido alguna mortandad. Y si con - 
otros se han comido alguna, diciendo 
al amo, que se la comieron los lobos, 
siendo ellos peores que aquellos brutos, 
pues no tienen otro modo de mantener- 
se , y a ellos les pagan su trabajo, Y sí 
han hecho daños , 0 por descuido ó mas 
licia en los campos , sembrados y ha«w 
ciendas. Y en todo esto han de explicar 
quanto importaria, Los jornaleros , sew 
sadores, y otros trabajadores, se acu 
sarán si han trabajado fielmente , asi en 
las siegas, como en Otras cosas , pues 
suelen perder mucho los amos por su 
poco cuidado y aplicacion, Y tambien 
se acusaran todos estos., asi criados co- 
mo demás rrabajadores, si han hurta- 
do.a los amos para comer mas pan Ó 
vino, tocino, Sc. de lo que les han 
dado, y les toca y ajustaron , descer= 
rafando alguna bodega, ó falseando lla. 
- ves, y jarreando alguna cuba ótinaja, 
. £en grave peligro de que lo pierda EE 

y ( o 
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do el pobre amo, torciéndosé el vino, 
A. este modo se pudieran referir multi- 
tud de cosas en que estos faltan y ellos 
saben y no se ingoran. Y la lástima es, 
. el poco escrúpulo que hacen, Y otros 
con gran frescura suelen confesarlo sin 
poner el menor cuidado en la enmiens 
da y restitucion, Y si los amos Jes fal= 
tan en algo, leyantando el grito, y no 
hay hacer carrera con ellos, Y así to= 
dos estos hacen una como gavilla, que 
será quemada eternamente en los 1n-= 
fiernos, si no se.enmiendan. 
Tambien se acusarán los criados y 
criadas y compradores, si han sisado 
ó hecho hurtillos pequeños, Y si tuvie- 
ron intento de juntar grande cantidad, 
Decir á quánto babrá llegado lo que ban 
quitado; y si ha sido dinero 6 chache= 
vias ó cosas de comer, mas preciosas de 
lo que se les da, como chocolate ó dal 
ces, O si ban quitado y dado mucho aceys 
te, sal, tocino y otras cosas, á los que 
van á consolárlas, con titulo de que. quie= 
ren ayudar en lancasas delos asnos y Ó 
con el envedo de algun casorio. 
Tambien se acusarán los Mercades 
res y los que tienen Lonjas y tratos, 
sx 
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semejantes, si han usado de frandes en 
los géneros, telas, medias ó pesos, ó 
dado rela mala por buena , Étc, llevan» 
do mas del justo precio, que sereputa * 
por lícico, razonable entre los de bue- 
na conciencia, doctos y timoratos, O 
si han engañado 4 sus corresponsales ó 
á algun ignorante , que se fian de ellos, 
(O si han precisado a los que fian sus to= 
pas á que les paguen en granos , y otras 
cosas comestibles, en tiempos apretados 
sin renet entonces ellos necesidad para 
juntarlos y estancarlos , y despues ven» 
derlos a mucho mayor precio: y quizá 
a los mismos sugetos. Y tambien si han 
mezclado drogas en el chocolate y otros 
géneros quevenden. Y explicar en toda 
de qué cantidad habrán usurpado, Ape= 
nas se hallará Mercader, que si le to. 
can éstos puntos, no ensarte una leta» 
nia de alegatos para justificarse , de ca«w 
lidad, que quien lo oyere, podrá ha 
cer juicio, quees la gente mas santa y 
arreglada que hay enel comercio, Quie- 
rá Dios que ello asi sea. De lo -que no 
Suelen acusarse algunos es, de los ma= 
los' deseas que tienen de hurtar y ena 
gañar al pasagero, que llega d vá 10» 
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pasando tiendas, y le llaman y tratan 
con notable caricia , que parece le de- 
sean dar toda la tienda, y meter en su 
corazon , y suele ser para sacar las ens 

trañas á la bolsa, | 
Tambien seacusaráan los Fabricantes 
de Paños y sedas, y otras telas, si han 
hecho fraude , quitando hilos, no dan 
do batán como se debe , y otras modas, 
que ellosusan para aumentar ganancias, 
que fuera largo de contar. Y asi, el que 
es de buena conciencia , anda con gran 
cuidado, mirando y cotejando los gas- 
tos, ventas y ganancias, pata no pet- 
der , ni tampoco dañar al próximo. Los 
Gefesó Capataces, que en los Lugares 
y Arrabales dan lanas á texer á los po- 
bres, suelen usar de muchas tretas y, 
tiranias, págándoles su trabajo 4 ruin 
lo , y despues cobrando.ellos de los 
tabricantes , lo que habian de ganar los 
pobres;porque como hay tantos ,se va- 
len de la necesidad. Los que bilan lanas 
( asi hombres como mugeres) tambien 
cometen hurtos y fraudess, desperdi- 
ciando muchas porciones pequeñas, que 
al fin del mes y año liacen mucho, y 
todo es mal para el amo; como tambien 
| no 
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no trabajan todo el tiempo, si van a jor- 
nal, y luego cobran por entero. Otras 
cercenan las libras, d mezclan humea 
dad para sacár para unas medias; ézc, 
Lo mismo suele suceder en los que te- 
xen lienzos, Y en fin, siendo tantas las 
trampas y zancadillas de que usan unos 
y otros, que fuera nunca acabar 3 mire 
cada uno como obra , procurando en- 
mendarse , acusarse y restituir: y sino 
ya lo verá en la cuenta última, 

Tambien suele haber grandes tira= 
nías en las personas que dan á coser á 
las pobres costuteras, y 4 muchas pos 
bres doncellas y familias, que viven 
del triste trabajo de su labor, Y apenas 
se hallará trabajo mas mal pagado que 
el de estas pobres 3 porque como hay; 
tantas necesidades, se valen de su mise 
ria y necesidad , y las pobres aguantan 
á mas ño poder. Y asi adviertan , quees 
obra de gran misericordia hacer bien á 
estas familias de gente vergonzante 5 y, 
como muchos lo han de hacer por cari 
dad, háganlo por este medio, pagando 
Jus cumplidamente aquel crabajito de sus 
manos, que de Dios tendrán el premio, 

Y ambien se acusarán los que tienen 
Dd 2 tino. 


4.20 De la Confesion 

tiendas Ó puestos públicos, como figaw 
nes, bodegones , abacerlas, y otros de 
Plaza , como fruteras, éc. si han usas 
do de algun fraude, y mezclas en las 
cosas que venden , 0 en los pesos, ro- 
manas y medidas 3 y si han sisado las 
libras en el carbon , nieve, pescados y 
frutas, y otra multitud de cosas, que alli 
hay. Los Carniceros y Carniceras, si han 
sisado las libras mas de lo permitido , ó 
dadola carne comosuelen, aunque siem- 
pre la hay buena para Regidores, Als 
guaciles, Sc. Y estos daños , mas irán 
sobre la conciencia de quien lo permi- 
te, y hace espaldas. Los Harrieros y 
orros traginantes , que proveen Plazas, 
riendas, y casas particulares, tambien 
se acusarán , si han mezclado agua, se- 
bo ó harina, y otras drogas en elazeys 
te. Los Mesoneros y Venteros tienen mu- 
cho de que acusarse, en quanto al es« 
cote v cebada que suelen hurrar, Ézc, 
Los Carboneros , si han introducido cis- 
co, ótierra, O cantos, ó carbon vano, 
y escorias de fraguas, Y si han hecho 
fraude en romanas, y pesos con varas 
y soguillas, y otras trampas que les 
dicta el diablo; para llevarlos (con hi 

a es 
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demás) á los infiernos, si no se enmiena 
dan. Y tambien se acusaran los Vinate a 
ros y Taberneras, si aquellos en el cau 

mino, y éstas en casa, han mezglado 
mucha agua , que siesasi, saldrá bien 
medrado el estómago del otro pobrecia 
to, que va por un quartillo, 7 decir quan- 
to hábrá sido, y que tiempo ha durado 
esamala maña, Lo mismo pasa en los 
Azxafraneros , que suelen hacer y mul- 
tiplicar de una libra tresó quatro. Y 
los Pajeros y Cebaderos, que mezclan 
agua, y componen la cebada con ta- 
mo , de que se sigue quizá matar el gas * 
nado. Y en todos estos parece que se vé 
un milagro continuo, pues de quatro. 
fanegas hacen cinco (si no son mas) y 
de diez arroba33, doce, Éstos son mila= 
gros, node San Antonio, sino de los dia- 
blos, que ya les dará el pago, Tambien 
deben acusarse los Labradores , y Otros 
que venden cantidades gruesas de vinos 
y mostos , si despues de ajustado: por 
vinoañejo, mezclan nuevo ó agua, Sc. 
O sien los granos introducen las mez- 
clas, que ellos saben , y mas si hay fal= 
ta de pan y cebada, Á este modo hay 
tanta multicud de drogas, enredos tram- 
Dd 3 pas 
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pas y astucias, que ha inventado la fa 
fernal codicia (y fuera largo el referir) 
que muchísimos no piensan mas que en 
como la han de pegar yengañar al pró- 
ximo , y se ebra con tal libertad y des 
caro, que parece nohay ya séptimo Man= 
damiento que obligue ; y lo peor es, la 
dificultad que hay de restituir en todos 
estos, Y pues á cada uno le dictasu con» 
ciencia lo quees malo, y lo que es bue= 
no aunque mas quiera arrastrarse de la 
pasion, si desea salvar su alma , y hacer 
buena confesión y enmendarse , y tes+ 
tituir , manifieste su verdad € ingenui= 
dad al Confesor lo que en esto le pasa, 
para que haga juicio de todo, y no se 
gobierne por su capricho, pues quizá ha- 
lara, que pueden recompensarse Ó exe= 
| cutar con buena conciencia algo de lo 
referido, por los menoseabos, desperdi- 
cios y otras pérdidas, que suele haber 
y seguirse á muchos, Y asi como recto 
¡Juez , debe hacer justicia , mirando por 
la eonciencia, y hacienda del que com- 
pra y del que vende, Y en esto ya sa- 
ben los Confesores su obligacion , pero 
no se gobierne solo por su capricho, que 
se expone á4 condenarse, 

He 


y Comunion, Trat. VI, "yz 

He dicho esto y con reflexion , para 
los que desean salvar su alma , porque el 
que no trata de eso, ni de confesar bien, 
puede dexar esa acusacion allá para el. 
calabozo del Infierno, donde dice San - 
- Vicente Ferrer, que Lucifer, como está 
de espacio, suele sentarse en un trono 
comoconfesonario, y alli va mandando 
traer 4 todos los reos encadenados, para 
que confiesen los delitos ; y la peniten- 
cia que les da ,es, mandar a los demo= 
nios, qué los metan en la mas dura 
mazmorra y calabozo, 


Eotiéndese mas la acusacion de este sépr 
timo Mandamiento, para varios esta» 
dos y Oficios de la República, 


S tan universal este vicio de la cos 
dieía en todos estados , y nos ha= 

ce temblar tanto a los Confesores , por 
la dificultad que hay en restituir y en- 
mendarse , que es muy conveniente ex- 
tender algo mas la acusacion, No lo es 
trañes( piadoso Lecror )pues aunque dis 
ras quizá, que basta apuntarlo, pues ya 
sabe cada uno de lo que se ha de acu- 
Sar; yote diré que no basta , porque ten= 
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go repetidas experiencias, queen expils 
cande-estos puntos y desmenuzándo- 
los con alguna claridad , da mucha mas 
luz , y despiertan como de un sueño, 
porque la pasion de la codicia tiene á 
muchos adormecidos, y como ciegos, 
y asi vienen al Confesonario conmovi- 
dos de lo que han oido ó leido, para 
acusarse , y buscar el reiwedio de sus 

almas. ¡ 
Los Médicos, Cirujanos y Boticartas; 
se acusaran, si curan ú recetan, ú dan 
las medicinas, sin saber bien su obliga= 
cion , ó si no las dan legítimas,ó llevan 
por ellas mas de lo justo, Y si procuran 
aplicarse al estudio , y asisten como de- 
ben á sus enfermos, ó se ha seguido al= 
gun daño temporal, ú que alguno se 
muera por su causa sin Sacramentos, ó 
sin hacer restamento , con perjuicio de 
tercero. Y si alos pobreciros desvalidos 
na les hantasistido, pudiendo', con ca- 
ridad , anteponiendo con sobrada asís- 
tencia y lisonja á los ricos y poderosos 

por sus intereses, 0 

Los Sastres tambien se acusarán, si 
han hurtado muchos retazos, Ú £on mas. 
fia alargando la tigera para cortarmas BS 
€ 
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dela necesarias ó han cosido mal la obra, 
$ llevado mas de lo justo por las he= 
churas, Y sobre todo , deben hacer es- 
crúpulo de ser inventores de trages pro” 
vocativos , incitando 4 muchas muge- 
res profanas para que los imiten. Y es- 
te puede ser un grave pecado de escán= 
dalo, Lo mismo se debe advertir a los 

-Zapateros, y tambien si echan vadana 
' por cordoban, y suela podrida 3 y mas 
si son zapatos para pobres ú soldados, 
Scc. Advierto á los Zapareros, que de 
ningun modo calcen á Jas mugeres. Y 
.á escas les digo, que es cosa indigna 
"de una muger honesta permitir tal co- 
sa y materia de mucho escrúpulo, Y 
«los maridos y padres lo deben éstor- 
bar. Y finalmente, los Sastres y Zapa- 
teros ,con especial, se deben acusar y, 
_enmendarse de la multitud de mentiras, 
¡que echan al cabo del dia, del mes y 
«del año, | 
Los Sacristanes $e acusaran , si no 
¿han cuidado como deben de conservar 
«los ornamentos y demas alhajas de la 
«Iglesia, ó se han destruido por su cau- 
-$a, €n que si son descuidados, hará una 
gran suma, al cabo del año. Y si han 
, | cuis 
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cuidado de que las lamparas, estén siema 
pre encendidas; ó si han ahorrado ó 
_ mermado el aceyte que les dan, ó lo 
quitan de eS lamparas. Y si se han 
aprovechado de alguna ropa ó alhaja 
de la Iglesia, 6 hurtado cera, cabos ú 
otra de Cofadrias y Animas , d' usur- 
pado ofrendas 4 los Curas ólimosnas de 
los cepos. Y en fin, si han cuidado de 
la limpieza , decencia de los Corpo- 
rales, Cálices, Vinageras y lo demás 
que sirve inmediatamente al Santísimo 
Sacramento: y tambien de que se re- 
nueve á su tiempo, Y en fin, debenatena 
der mucho 4 que tienen oficio de An= 
geles ,de quienesdice Job, quetiemblan 
en la presencia de la Divina Magestad; 
pero muchos Sacristanes le traran como 
de casa: esto es, con tan poca revex 
rencia, que suelen andar en la Iglesia 
con la montera ó sombrero puestos, ni 
hacen la menor inclinacion al Señor, que 
alli adoran los Ángeles, Y asi pudo de- 
cir muy bien el Señor Felipe IV, vien- 
do á uno que no hacia inclinacion al 
Santísimo , aquel dicho tan celebrado; 
O aquel es Sacristan ó es fudio; y ave: 
. riguado , era un Sacristan.. | 
? Tam: 
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Tambien se acusaran los Adminisa 
tradores, Mayordomos, Practicantes, En= 
Fermeros , y otros Gefes, y Oficiales 
de los Hospitales, si no han usado de 
la caridad y asisrencía que deben con 
Jos pobrecitos enfermos, aplicandoles los 
medicamentos ¿ dándoles la comida ne-= 
cesaria , conveniente, y mirandoles- 
como imágenes de Jesuchristo , pues 
en ellos dice su Magestad”, que está con 
especialidad. ¡O valgame Dios! quantas 
' veces se. ve, que el quarto del Admi- 
nistrador , la mesa y cama, como tam-= 
bien las de otros, están con gran lim= 
* pieza abundancia y asistencia, y los 
pobres de Jesuchristoquizá muriéndose 
por mal asistidos! "Triunfan y comen, y 
juegan mucho de los asistentes, y aun 
despues sobra en algunas partes carne 
para poner carnicería; y alli cierro es, 
que mo se han de. vender faldas, y pe- 
«chos, con que todo cae sobre los po- 
bres, Terrible cargo tendrán en el Tri- 
bunal de Dios, ¿quien ofende tanto es= 
ta impiedad, y la siente su Magestad 
como si la hiciesen en su persona. Co- 
mo por el contrario estima el bien que 
se hace con estos sus pobrecitos ; Quod 
| uni 
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uni ex minimismeis fecistis mibi fecistiso 
Los Peluqueros suelen cometer max 
yores hurtos, sin que (de tejas abaxo) 
haya quien pueda ser Juez de esta cau- 
sa , pues esel precio de las pelucas el 
queellosguieren señalar, “Es verdad , que 
apenas hay quien se queje de este daño 
porque para estos gustos mueve la va« 
nidad , y querer sobresalir , de calidad, 
que ya setiene por caso de menos va» 
ler no traer peluca. Y todo es dar que 
ganar y reiral diablo, y a los Extran= 
geros, que se Hevan los doblones, y des 
xan pelo tostado ó quemado, que quí- 
zá es de muchos que estan tostáandose 
y quemándose en el horno del Infierno, 
Y tambien se acusaran los que provo» 
can á esta profanidad y gasto , de que 

pocos hacen escrúpulo, 
Los Guardas de las puertas, pecarán 
tambien, si se dexan sobornar, para que 
permitan que entren contrav andos , pues 
están puestos para estorvarlos y en gra» 
vé obligacion , y para eso les pagan su 
trabajo; y aunque delante de Dios pues 
de ser -que sean injustísimos tales tribi1- 
tos y entradas, no obstante a ellos no 
les toca arbitrar en eso, Allá en el Jui- 
cio 
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cio Divino se ajustará esacuenta. Vam- 
bien tienen esa obligacion los Guaraas 
del Campo, y Alcaldes de la Hermandad, 
cuidando de que no se haga algun daño 
en las haciendas, 

Tambien se acusarán aquellos y 
aquellas, que (en los Lugares donde 
hay haciendas de campo) salen árebus- 
car ó espigar, si han quitado de los 
haces:ó gavillas, y quantas fanegas ha- 
bran juntado, y siesto ha sido por mu- 
chos años, Y lo mismo si han quitado ' 
aceytuna. Y tambien sihian hurtado mu- 
Chas ubas, como €s, alforjas, cestas ó 

cargas. Este es un gravísimo desorden 

quese ve en muchos Lugares, pueshay 

personas, que no se contentan con to- 

mar un racimo para comer, sino que se 

proveen de ubas hurradas para colgar, 
y quizá para vender y hacer su arro- 
pe, mejor que el pobre Labrador, que 
muchas veces no se atreve , por ahor= 
131 para quatro arrobas de vino, con que 
"pagar jornales, A "que suelen algunos 
añadir sutenajita de mosto, ¡Y que es- 
to se vea en quien no tienen niuna cepa! 

¿Cómo diremos que se bace este milagro? 

Ellos responderán spero prevengan res” 

pues- 
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puesta para el Juicio de Dios, donde sé: 
rán castigados ,isiaqui no seenmiendan, 
Lo que se ve, es, que éstos y éstas an= 
dan mas arrastrados y miserables, por 
ser esto obra de maldicion, y asi no se 
les luce lo que hurtan. 

Tambien se exáminarán y acusa- 
rán los Impresores, si han llevado mas 
de lo justo y razonable por las impre- 
siones. Y tambien se acusarán, asi éstos 
como los Libreros, y otros qualesquiera 
que hayan cooperado 0 influido con ellos 
si acaso han hecho alguna impresion 
furtiva de algun libro ó otra cosa, contra 
la voluntad expresa de su' Autor ó due- 
ño ; y sicon esto han sido causa para 
que los Áurores, despues de sus desvex 
los y tareas, ó la Religion, que le ha 
mantenido veinte o treintaaños , y des- 
pues de haber gastado mucho en su im- 
presion, luego no la pueden vender ni 
sacar su coste, y la ganancia y fruto 
de sus trabajos, porque ellos han ven= 
dido ya, y estendido los libros; y este 
es un clarísimo hurto, Y miren no les 
engañe su pasion , por juzgar , quesolo 
contravienen á la ley penal , que ponen 
los Tribunales, pues este gs bueno pa ” 

e E d 
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el fuero exterior. Y esto prueba mas la 
gravedad del delito y hurto, Es regla 
general, que siempre que se hace grave 
daño al próximo ¿como lo es en la fur- 
tiva impresion de un libro o libros, y 
mas si corren con mucho crédito, en 
que es grande la ganancia ) se peca mmor- 
talmenre, con cargo de restirucion. Así 
comopecaria gravemente el quequitase . 
aotroel fruto desu viña ú oliyar, que 
habia cultivado á costa de su sudor y 
dinero, ¡O quantos de estos se hallarán 4 
la hora de la muerte con un caudal muy 
quantiosa., adquirido ilícitamente , que 
lesservirá para eterna condenacion! En- 
tonces pueden llamar á quien dicen que 
lesda opinion, para que lessocorra,aun- 
- que es falso que haya quien de tales opi- 
¿niones 3 y asi, enmendar el yerro con 
tiempo, Tambien pecan, segun el exce- 
so, quando venden algun libro en mas 
del justo precio , Gengañando algun ig- 
-norante, Y tambien pueden pecar si im- 
primen.en secreto papeles infamatorios, 
que se extienden muche mas por este 
medio, | 

Tambien se acusaran los Militares; 
si han hecho ó sido causa, ó Ea 
| | o 
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doque se hagan graves extorsiones á los 
Pu:blos, Y los Cabos, si han usurpado 
4 los Soldados algo en las pagas. O fin- 
_gido gente en las muestras , para utili 
zarse aquellossteldos injustamente, Sc, 
Osi han permitido Ó no castigado á los 
Soldados hurtos 6 torpezas con escán= 


dalo, de que suele haber mucho, si los 
Capitanes no son de buena conciencia. . 


Tambien pecan gravemente los Al: 


£xaciles (enlos Lugares donde tienenla : 
incumbencia de zelar daños públicos) y : 


lo mismo losquellaman Fieles, si se ha= 
cen caparrotas ó encubridores de hur- 
tos, disimulando pesos y pesas faltos, 


y medidas (que suelen ser diversas para : 
unos, que para otros 3 para lo público, . 
y para lo secreto 3 para sl, y para los. 


otros; para dar y para recibir) en tien- 


das, plazas, y carnicerías y Otras par=: 
tes, Y siacaso han hecho contrata de : 


que los Tenderos , Fruteras y Carnice-: 


ras, Sec. les han de dar un tanto, para. 
hacer cada mes ó semana, entre :dos' 


compañeros repartimiento de lo que las 
otras han hurtado , con lo qual les dan 
unSaloo conducto O licencia general para 
robar y hacer tantosfraudes como se 

| : ve, 
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vé, Y lo mismo á los Azeyteros, que 4 
ojos vistas están robando, y se encuena 
tran én cada calle ; y estos son los que 
más ¿cara descubierta hacén máyor da- 
ño; y mas continuo á4lospobres, ¡O gran 
Dios! y como anda tu Ley santísima 
tan ultrtajada , por casas , calles y Tri. 
bunales. Aunque mejot diré: No anda, 
ni paréce, pues no se vé cumplida, Y, 
asi los que lo hacén , y los Jueces, Ca«w 
balleros, Regidores, y orro qualquiera, 
que no remedia (debiendo y pudiendo 
hacerlo) estos y otros daños públicos, 
coino tambien repartimientosde harina 
corrompida, ajustes de dinéro, y orras 
socaliñas en carnicerias , réepesos y tiens 
das , de que súrele haber múcho, 4 tírua 
lo de gages, para dividirloentre sí, funa 
dándose en que los otros lo háceh ; tow 
dos éstos qué se imiran y siguen como 
ovejas, deben temer no vayan á parar 
al matadero de el jifierno, | 

__. Tambien se actsarán los Jueces de 
Residencias y Receptores, y los que les 
Acompañan y otros que van con Aus 
diencias ó Comisiones varias, criminas - 
les ó civiles 3 y las que tocan al Concew 
Jo de la Mesta, si han cumplido fiel 
E Es mcas 
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ímente sus ministerios , Ó si han obrado 
con parcialidad O interés, O si se han 
dexado cohechar de las partes, O si han 
tardado mas tiempo de lo justo y ne= 
cesario, por ganar mas salarios, O si han 
hecho algun a injusticia á algun Lugar 
ód algun: particular , multando á los re- 
sidenciados, aunque hayan sido muy 
ajustados, buscar.do mil tra ampas y zan= 
cadillas para esro, O si han, puesto de 
peor calidad la dependencia ¿ a au iban 
dexando tela cortada , ó para si, O para 
otros sus aliados o mas enconados los 
ánimos, por su mala direccion Ó inte- 
rés, Y rambien se acusarán los que han 
cooperado ó influido con ellos, ó han 
hecho que vengan por odio, y mala vox 
luntad y venganza. ¡O quantos Luga- 
yes se pierden por esta causa! Tambien 
se acusarán los Gobernadores , Corregido- 
res y otros semejantes, si han soyorna- 
do' para adquirir sus empleos con per 
juicio € injusticia de otros, con mu- 
chos servicios, y mas beneméritos, Y 
rambien de los daños que han hecho en 
los pueblos. Y asi los que cooperan y 
ayudan, irán con ellos á la parte del 
eterno castigo , que les amenaza. 
Tame 
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Tambien se acusaráni los Secretarios 
$ Escribanos ¿si ban sido caitisa de algun 
pieyto injusto, por su mala direccion, 
O há llevado mas derechos de lo jusx 
to ; y SEgun la tasa ; y lo que dicta la 
buena cónciencia3ó cooperado á algun 
dáñó grave del próximo; O si har falta- 
do á la legalidad; que pide su oficio, á 
sirió proctiran tener sis despachos cor- 
rientes 3 pues en tales sugetos hay mu- 
cho en que tropezar, 

Los Abogados ; Relatóorés ; Procara= 
E Agentes Y Otros Oficiales, ; que 
tocan á los Tribunales , se acusarán, si 
han tisado de falacias con los lirig; ntes, 
Ó aquellos que se valen de su agencia 
pará el buen despacho ; ó han perdido 
algun pleyto por sii mala conducta 3 3 y 
silos han andado engañando ó entre- 
teniendo, ú derenido mu<ho tiempo, 
con gran perjuicio de sus casas y gas- 
tos , que se les siguen en no necesarias 
dilaciones, Y:si esto ha sido con fin de 
que los regalen ó-contribuyan , loque 
no es justo, ni.merecen, Los que esto 
hacen pueden llamarse Ladrones politia 
cos tolerados. . 

Los Oidores y Alcaldes de Corte, y 
3% Ec 2 los 
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los Jueces y Superiores de las Audiena 
cias y Tribunales Eclesiasticos , se exás 
minarán ,si han administrado con recs 
tirud la justicia, apartando toda parcia» 
lidad , pasion , empeño , interés ó coa 
hecho. Si no han despachado con bre- 
vedad á los pobres litigantes pudiendo 
hacerlo 3 ó si no han dado audiencias 4 
su tiempo, por ncincomodarse un poco, 
usando de estas grandezas, y haciendo 
esperar y desesperar á muchos sin con. 
siderar los graves daños, pastos y pér= 
didas, que se les suele seguir de tanta 
dilacion , y que quiza irá sobre su conxw 
clencia, Y de aqui se sigue , que quie 
ren tambien imitar estos modales algus 
nos inferiores , como Abogados, Secre- 
tarios y otros Ministros, ostentándose 
hombres de autoridad, Los que esto ha= 
cen con sus.próximos, ¿cómo querrán 
hallar a Dios propicio á la hora de su 
muerte? Pu : 
Tambien se acusarán los Señores 
Consejeros , Camarisiar, y otros Minis- 
trasde primera clase, delo que toca a sus 
empleos; especialmente en l:s consultas, 
propuestas ó provisiones de Obispados, 
y otras Dignidades Eclesiasticas, se han 
dls 
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arrastrado de la pasion ú etiqueta, Ó 
razones de prudencia humana de ser de 
su Colegio ó Doctrina , ó Patria Ó pa» 
rentela £c, Adrirtiendo que ordinaria- 
mente el que se retira, huye y no pre- 
tende,esel masdignos como lo fué San 
Ambrosio, San Martin y otros. Y tam» 
bien, si enlas provisiones de Oficios Se- 
culares han pensado y esáminado sin pa- 
sion los méritos de los pretendientes : y 
si noobran conrectitud,serán reos en el 
¡Tribunal de Dios de los pecados de con» 
secuencia. Tambien deben hacer grave 
escrúpulo y exáminar, si sabiendo los 
excesos de algunos Jueces, Ministros y 
Administradores y Alguaciles, %c, Y. 
las maldades y ciranías , que suelen co- 
meterse en los Pueblos, no han proveir- 
do de remedio dexándose quizá arras- 
trar de la pasion, amistad, regalo ó 
empeño. Los clamores por todas partes 
son continuos 3 los excesos de Adminis" 
tradores y Ministros subalternos, bien 
notorios: la perdicion de el Reyno y 
Pueblos asolados, manifiesta : quizn pue- 
de remediar mucho , son estos Señores, 
pues no lo ignoran, Á ellos toca parti: 
cipar a su Mugestad y proponer me-- 

| e3 dios, 
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dios y : arbitrios para conseguirlo: si no 
se consigue, 4 lo menos habrán cum=- 
plidocon Dios y con el Reyno, Y en las 
demás determinaciones de su elevado 
empleo y autoridad, deben considerar 
que de su Tribunal no hay mas apes 
lacion, que al de Dios, donde serán 
rigurosa y sutilmente exáminados y 
juzgados ; Fuditium tereibilisimum is 
quí prerant y fiet,(Sap.6.w. 6.) Estos 
sapientisimos Señores det:en tener muy 
presente aquella temerosa sentencia del 
Espirica Santo, que dice + Ef vía, que 
videtur bomini recta , O: novissima ejus 
dicunt ad mortem. (Prov. 16. V. 25.) 
Que hay un carino, que al hombre 
le parece, que várectamentes pero sus 
extremos son la condenacion eterña, 
Tambien se acusarán los Procurado- 
res de los Lugares, si no han becho de- 
bidámente las diligencias que les toca, 
y de quese encargan; y si se ha perdido 
alguna dependencia de Villa porsu cul- 
pa ú descuido, Y si llevó mas salarios, 
sin justa causa de la que se le tiene ta- 
sado. O usurpo y puso en las cuentas 
de Villa lo que era injusto. 
También se acusarán los Alcaldes, 
Re- 
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Regidores y Repartidores de los Lugares, 
si se han portado con igual justicia y 
caridad en los repartin.ientos, y otras 
cargas de Villa, y en las cobranzas ; ó 
si han tenido patcialidades, cargando la 
mano en alojamientos á unos , y reser- 
vando 2 los suyos , con pretextos frivo- 
los, de que en otra cosa los igualarán; 
pero no llega ese caso, O sise han al. 
'zado con el mando , vinculando en sus 
parientes y otrosde su faccion, de que se 
siguen graves inconvenientes 'Osisehan 
utilizado en su año a que suele ayudar 
en muchos Lugares el tomarse unos a 
otros las cuentas 3 y asi mas facilmente 
se encubren sus hurtos, que es como 
dicen: Hoy por mi, matiana por tí, y to- 
does perjuicio de los Pueblos. Y la mis- 
ma culpa tendrau los Escribanos y otros 
que pasan por.ello, Miren, que en el 
Juicio de Diosno valdran estasastucias, 
falacias y engaños. Y teman todos los 
que hasta aqui se han referido y han 
defectuado, vo les suceda lo que refiere 
el V,P, Capuchino Caravantes, de aquel 
J.ezó Jurado de Aragon, quese a2pa- 
reció condenado á un Predicador la no- 
che antes que habia de predicar sushon- 

Ec4 ras, 
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ras, y le dixo; No prediques mis bona 
ras, sino mis desbonras, que éstaes la 
voluntad de Dios y asi dirás mañana, 
para escarmiento de otros y que por haber 
sido yo mal padre de República , estoy pan 
ra siempre condenado: Y que todos los Jus 
rados , Regidores , Alguaciles y Escribas 
mos que han muerto en esta Villa, de ses 
senta años a esta parte, están conmigo 
ardiendo en los Infiernos. 

Los Mayordomos y otros Xefes y 
criados de lascasas delos Señores, tam= 
bien se acusaran, si han faltado a la lex. 
galidad y buena conciencia en las prow 
visiones de tales cosas , 9 en las cuentas, 
usurpando algo en el carbon ¿leña , cex 
bada , paja, azeyte, y otra multitud de 
cosas que dexan a su cargo: y si para 
estosfraudes se hacen áuna, nosolacon 
algunos de casa sino con los Harrieros 
y Tratantes , que tambien tienen grans 
de habilidad algunos para pegarla en pes 
sos y medidas, y adulterar loque traen, 
O si les han impuesto, que digan tra= 
xeron tanto número y átal precio, sien- 
do falso. Y si en.las cuentas de sus 21mmos 
han usado de algun fraude , d en las pa- 
gas de raciones O distribuciones diarias 

de 
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de eosas comestibles, ó en las limosnas; 
que mandan dar los Señores, han usur- 
pado algo á los criados 0 les han mix 
norado o cercenado las libras en la car 
ne, Chocolate , ózc, y despues las cuena 
tan por enteto,. 

Tambien se acusaran los ricos y po« 
derosos , si con violencia ó con maña, 
ó por tener mas dinero para pleytears 
se han aplicado algun término ó has 
cierda en daño, de tercero, ócohechana 
do testigos ó dueños fingidos de tierras 
y valdios, para hacerlo término redon= 
do con perjuicio de los Lugares, O si 
en las urgencias de las Villas se valieron 
de la acasion para comprar á menos pre= 
cio, lo que eran propios para alivio del 
comun, Y si por ilícitos medios, y con 
sobornos é informaciones falsas han 
conseguido Hidalguias, que noles tocan, 
con lo qual ellos y sus succesores se es- 
cusan de muchas cargas concegiles, que 
caen despues sobre los pobres Lugares. 
Y este es un gravísimo cargo de con- 
ciencia, Grande locura será, que pro= 
curi4ndo acá sublimar casa y genealo-. 
glas, des motivo para que al mismotiem. 
po te la esté labrando el sobervio Lu- 

cl- 
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cifer en el abismo de los infiernos para 
toda la eternidad. 

Tambien se acusarán los que tratan 

en letras de cambio ,Ó presentan dinero Ó 
toman alhajas , si se han mezclado en 
algun trato de usura, con crecidos € 
tlicitosintereses de un dote,ó O quiza vein- 
te por ciento( si no es mas) buscando 
Opiniones á su modo, que no le valdrán 
en el Juicio de Dios, O si han puesto á 
Jos dueños de las alhajas en el estrecho 
de que se las dexená menos precio, Los 
que andan en estos tratos, saben mucha 
doctrina, y sz asen de opiniones anchas: 
en vida, Pero solo les diré , que consi- 
deren delante de un Crucifixo, si a la 
hora de la muerte usarian con la misma 

eguridad de tales opiniones: Haz aque 
blo que quisieras haber hecho quando mue- 
vas. Tambien se acusarán los Tesoreros, 
y otros Gefes , á cuyo cargo está el pa- 
garalgunas libranzas de deudas del Rey, 
al orro y á la orra, pobres, que se le 
deben por muchos servicios y otros tÍ- 
tulos justificadísimos , Si han usado de 
semejantes astucias y trampas, dilaran= 
do las pagas que pudieran cumplir, 
usado de desigualdades injustas, zotepo: 

nien= 
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riendo á quien no lo merecia tanto, á 
si en estas dilaciones les han ido entre- 
teniendo con razones y motivos frivo= 
los, y con el pretexto y fin depravas 
do, de que aquellos pobres acreedores, 
viéndose necesitados , y aun aburridos 
y desesperados, por redimir su vejacion, 
y á mas no poder, y por cobrar algo, 
les cedan mucha parte, que es lo que 
ellos intentan con aquellas máximas , y; 
si no lo hacen, quiza lo pierden todo, 
lo qual es una gravísima maldzd ,-y un 
hurto y robo manifiesto, Y en esta misa 
ma clase entran rodos aquellos, que co- 
operan, ayudan , ó quiz: ván a la parte 
en esros malos oficios, ¡O quanto debe 
de liaber de esto , segun los clamores se 
oyen! ¡Quantos triunfan y mantienen 
mucho trén , pelucas, vestidos , coches 
y boharo á costa del otro ó la otra pos 
bre, aquien dexó su padre Ó marido, 
Sc, aquel sueldo que ganó con mu- 
cho trabajo, 9 con su sangre y vida; 
y estos con sus astucias se lo usurpan 
ó malogrin! ¿Quantasculpasse seguirán 
de aqui? ¿Quanras necesidades por esta 
impiedad, quizá paran en precipicios 
de torpezas? ¡Oh santo Dios! y que 

ter- 
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rerrible infierno aguarda 4 estos infeli« 
ces, si no se enmiendan, y aun , restitu» 
wen los daños que han causado ! Y la 
desdicha mayor , es, que quizá llega= 
ran a confesar, sin hacer en esto el mes 
nor escrópulo por su depravada concien: 
cia, aunque ésta no es dudable les dic 
a, que obran mal, 

Tambien se acusarán los Maestros 

_ deobras, Albañiles, Carpinteros yy OtTOS 
gue cuidan de fábricas; sinolas han hes 
cho segun ley, de que se siguió caerse 
y perder muchoel dueño. O si han usas 
do de orras modas y ardidcs, que ellos 
saben, porque si es a jornal, se van de 
espacio; y si se ajusta 4 estajo Ó por 
un tanto, hechan á perder la obra, O si 
se han hecho ! áuna, para introdu. lr ma- 
terialesno muy legitimos, ó menos cat- 
gas de ladrillo , cal, yeso, teja ó cantos 
-Q madera, conrándolo despues al due- 
ño por entero, Y mas sí son obras del 
Rey, en que suelen hacerse a una con 
los Xefes , ó Capataces , Contadores y Es, 
crivanos , Veedoves , y otros , que andan 
en la farandula , hurtando todos de man 
comun, para embolsar cada uno en par- 
ticular. Y lo mismo en su modo suele 
ses 
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suceder enotras fábricas, Y en esta clase 
pueden entrar losque tienen la comision 
ó concierto de provisiones de vestidos, 
camisas, zapatos, medias, guantes, som: 
breros, Gc, para los soldados, y “tal 
vez para los pobres de las Cátceles y: 
Hospitales , en que suelen tambien en 
trar los Sastres y Zapateros , Mercade-« 
res y otros, dandolo del baratillo, y; 
despues se cuenta por entero a la Has 
cienda Real. Y aqui suelen algunos usar 
de gran tiranía con las pobrecitas, á 
quienes dan guantes ó camisas , Ó otra 
cosa quetrabajar, y lopagan como ellos 
quieren , y daguantan ámas no poder, 
por su extrema necesidad. ¡Oh,quégran 
crueldad es esta! Á este modo suelen 
hacer otras injusticias los que dan á hi-* 
lar lanas á los pobres, en donde hay 
fábricas, Pero tambien los pobres traba« 
jadores, asi hombres, como mugeres, 
deben acusarse si han hurtado ó des- 
perdiciado algunas porciones pequeñas 
de la lana ,lino, obillos Ó: madexas , Ó 
cercenado las libras en quello que les 
entregan los dueños , ó aumentándos 
las con humedad, dc, 

Xambien deben acusarse los Xefes 
| y 
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y Oficiales , que tienen la incumbencia, 
disposicion y provision de los vrages 
y jornadas de la Casa Real , si han he- 
cho graves extorsioñes é injusticias á 
los pobrecitos Lugares, pidiendo da 
 tiento ni modo, lo que ellos quieren, 
estendiénidose 4 más Lugares de lo j justo 
y necesario, y todo suele reducirse á 
dinero, valiéndose de estas socaliñas pa- 
ra tobar y embolsar, y triunfar cón la 
sangre de tánitos pobres, que aun para 
sí no lo tienen, Ó lodexan decomet,to- 
mando' por éscudo al Rey, que si tal 
supiera lo castigara. Y aqui pueden hu- 
metarse para laacusacion (si 'és que tras 
tan de confesarse bien) los que con im 
pía y diabólica astucia andan inven« 
tando úinevos atbirrios para cargar mas 
á los pobres y asolados Pueblos , yá 
los Gremios, y subir los derechos ¿ los 
bastiménto$, entradas y Otras socaliñas, 
haciendo alarde de suhabilidad, sin con- 
siderar la perdicion del Rey no, los pes 
cados , que de aquí se siguen, las mal. 
diciones que adquieren ¿ y sobre todo, 
contra sí la maldicion de Dios eterna, 
que siente mucho la crueldad con sus 
pobres y pequenuelos, San dei 
Cu 
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decia: Mas temo yo las maldiciones de: 
ana pobre viejecita, que á todos los. Mow 
vos de Africa, | E 

Tambien se acusarán los Ásentistas 

y Administradores de Rentas Reales, y, 
otros , que tiznen provisiones de Exér- 
citos, Plazas, Soldados, ézc, Si han he- 
cho grandes pujas, y adelantando do= 
blonadas (aunque sea buscandolo con 
crecidos intereses, y quizá usurarios, 
en que suelen ir todos a la parte ) con 
el seguro Ó esperanza ú libertad de 
que subirán (suapongamosen el Tabaco) 
los precios a libras, y rebajar las on- 
zas , mezclando mil drogas , que ellos 
llaman beneficiar, precisando a que to- 
men en los pesos papel grueso, quebus- 
can con gran cuidado en que añaden in- 
mensas ganancias ó robos , sin poderlo 
nadie remediar , con la precision de no 
poder ir á la tienda de mas arriba, Y, 
añadiendo el rigor de descaminos, con 
las crueldades que se oyen y experi- 
mentan , obligan a lo que quieren: y 
se pone en esto mas zelo, mil veces, 
que en guardar la Ley santísima de Dios, 
En los Correos ó Estafetas tambien se 
ven estas tiranias ó violencias, pujan= 
o 
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do las Rentas, eon el seguro de Subir 
los portes por su capricho y pluma En 
sobrescriros de las cartas, con que dl 
parecer quieren ya pribar de este co. 
mercio comun, y alivio para hacerse ri- 
cos, Y lo mismo se puede decir de los 
ardides, que cada día usan en otras es- 
pecies , como es cacao, cancla , azucar 
y muchas más cosas, que fiera largo 
de contar, en que parece no estudiar 
muchos , mas que en como han de hu 
tar y oprimir a las gentes , haciendo 
se espaldas unos á otros: los principales 
Xefes y Administradores a los meno= 
res , subalternos de otros Partidos, fotx 
mando todos estos , y los demas Guata 
das; y otros Ministriles, que andan etx 
estas farandnlas, una paviila que camí 
na precipitadamente á ser quemáda en 
los infiernos, Bien notorios son estos ma= 
les y tiranias, y los ignoran tas Supre 
mas Cabezas , con que pudiendo remex 
diarlo, si no lo hacen, pueden témer 
ser participantes del eterno castigo , cO= 
mo quizá lo son del interes, regalo y 
agasajo. Los que andan enfíascados en 
estas ganancias (que son inmensas) se 
suclen armar de razones para defender, | 
8 
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:6 paliar sus tiranias 5 pero no es facil 
“puedan desechar de sí el gusano roedor 
de la conciencia que les desengaña. Y 4 
todos responderé que en qualquiera em- 
pleo de estos , que se ocupen ó intro- 
duzcan, saquen muy en hora buena una 
prudente y moderada ganancia, ó co- 
mo salario, pues cada uno come de su 
oficio y esto es lícito, pero ir solo 4 
hechar por medio y vanderas desple= 
¿gladas en tantas trampas y zancadillas, 
corno se ven y lamentan , tomando por 
escudo la autoridad Suptema , estro es, 
levar camino de condenacion, Ésto es, 
ser ladrones políticos , asi com» los de 
un monte son infames. Á estos persia 
gue la Justicia, y aquellos quiza abri- 
«gan los “Tribunales, Son los Ladrones 
como los descomulgados, que unos son 
tolerados y ottos no tolerados. Los in- 
fames, queandan por esos montes fua 
gitivos , son quiza mas dichosos , pues 
aunque comiitíimenté paran en una hot. 
- a; pero al fin se confiesan y arrepien= 
-ten, y de ciento dice S. Agustin , que 
Se condena uno; pero estos políticos(de 
que: hay tanta abundancia en traros, 
tiendas, tribunales y de inistraciones) 
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y que viven con tanto trén , y falsas 
mente seguros se ván a vandadas á 
los Infiernos, como confesó el demonio 
en una ocasion. Y ello no es dificultoso 
decreer, pues. viéndose tan entronizada 
la riranía , no se vén restituciones nien- 
miendas, antes cada día crecen los ma- 
les, ¡O miserables cormprehendidos! estí- 
mar estas verdades sólidas y sin lisonja, 
Huid de quien os apoye y apadrine, 
que nonos ha de sacar del Infierno, nila 
-Opinion menos ajustada del otrode con- 
Ciencia ancha , ni lo que acaso hallas: 
teis enel otrolibro mal entendido, Dios 
nos ha de juzgar en su verdad: la ve- 
vitate suas no en tu verdad, adultera= 
da con tu pasion , codicia y tiranía. 

- Tambien se acusarán los Obligados de 
das Carnicerías, si han hecho algun frau- 
de en pesos y romanas, ó introduci- 
do carnes no buenas ni sanas , de que 

esiguen tantos perjuicios á los Pueblos, 
Y si han patrocinado y cohechado á 

los Pastores y Carniceros, écc. 
Tambien se acusarán los Asentistas; 
Intendentes ó Administradores de Millo- 
nes, Alcabalas, y otras Rentas, si han 
usado de estas tiranias con los "pobres 
Pue- 
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Pueblos, no solo en aumentar los trix 
butos, sino en. ser causa de las cruel 
dades que se vén en lascobranzas, pues 


para que paguen lo que tan sin piedad 
ni conciencia y con tanto exceso les 


cargan, envian Executores y Audiencias, 


con crecidos € injustísimos derechos 
ó salarios, pareciéndoles que con este 
medio los precisarán a que paguen. Mas 
lo que sucede €s, que con tanta cate 


ga ni pueden uno, ni otro, Y los ta= 


les Excecutores. ordinariamente cuidan, 
ante todas cosas, de asegurar sus sala- 
rios , comer y riunÉar y aún andar= 
se de lugar en lugar y se queda la dema 


.da quasi en pis, Á esto se llegan las exa 


torsiones , que hacen en muchos Pues 
bios los Administradores que están allí 
de asiento porque si administran, no 


.está seguro el pecho en la lumbre; y si 


se encabezan ha de ser como ellos quiex 
ren, aunque no se atreven algunos con 
los - capitulares y ricos , porque les te+ 
men, y asi todo cac sobre los pobres, 
Y Otros hay , que quitan al pobre La- 
brador sus fruros y lo que con tanto 
afan y sudores ha adquirido, tomán- 
dolos en pago de aquellos tributos ex- 

Fía ces 
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-cesivos al precio que ellos quieren $ pad 
- ra lo que no suele alcanzar todo lo que 
cogen, Óle quitan la pobre ropa que 
tienen para abrigarse 0 cubrir su des- 

nudéz, porque los Arrendadores prin- 

cipales dan ordenes crueles y muy apre- 
«tadas, asi á los de asiento, como a los 
-que andan de lugar en lugar, las qua- 
les execuran con prontitud y rigor por 
complacerles y hacer méritos para que 
les den nuevas comisiones, llevando los 
dichos Arrendadores principales el fin 
«de sacar las doblonadas que adelanta- 
ron , y ademas de eso, quedar ricos 
aquelaño, y muérase ó perezca el po- 
“bre vasallo, Y asi se vé qne muchos de 
estos tales a quatro dias tienen unas gas 
hancias tan exórvirantes , elevaciones, 
ascensos, tren, galas, fabricas, hacien» 
das y empleos, sin mas ingenio y afan 
que con estas trampas á pie quedo, que 
parece imposible dexe de haber en esto 
grandisimos daños de los próximos, Y 
ello es bien patente, que hay ral cade» 
na de hurtos, y tan larga que llega has- 
ta el Irfierno, le tira el Lucifer bácta 
abaxo; pero los-clamores de los pobres 
suben báciaarribas esto es hácia el ciclo 

o ln co» 
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tomo la sangre de Ábél, pidiendo justa - 
venganza al divino Juez contra quien 
lo hace y contra quien lo permite. Y - 
ásu tiempo lo veránsino se enmiendan, 

Mucho mas pudiéramos estender la 
acusacion de este séptimo Mandamien- 
to, aunque el mayor daño y peligro 
esta en la dificultad de restituir 5 y asi 
sepa qualquiera que no hay salvacion, 
si no hay restirucion , se entiende pu- 
diendo: Nondimittitur peccatum , si mor. 
restitastur ablatum, dice S. Agustin, 
De aqui inferirás ser verdadera la doc= 
trina del Santo, que dice: Que de los 
Christianos som mas los que se condenan, 
que los que se salvan ; pues si en este s0= 
lo Mandamiento hay tantos compre 
hendidos. ¿Qué sera en los demás?Cone 
cluyamos con un poquito de indefew 
rente, para hacer menos molesta la leca 
cion, y sea la cifra Ó pintura siguiente, 
que abraza á muchos de los referidos y: 
encierra muy sólidos desengaños. 


Pintura de los codiciosos, 
Pintó un curioso (y añadió otro) un 


gjuadro de gran diversion á la vistaz pero 
F£3 de 
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de mayor enseñanza para el alma, En el 
medio puso un personage degrandeau= 
toridad, come un Principe Ó Señor 
muy rico y poderoso 3 y despues por 
su orden consecutivamente varios suges 
tos con sus motes ú rótulos, y que saw 
lian á cada uno de laboca, y explicaban 
lo que significaban. Despues del Señor 
habia un Caballeroen trage comode va= 
lido , 6 Mayordomo, ó criado de pri- 
mera clase, que decia: Zo sirvo deste 
soto, y de este solo me sirvo. Seguiase un 
Soldado , que decia : Yo robo á estos dos, 
y ellos meroban. Luego habia un Labra= 
dor , que decia: Zo sustento á estos tres 
y con ellos rre sustento, Seguiase un Mer= 
cader, que decia: Yo desnudo quando 
vísto á estos quatro, Luego estaba un 
Letrado , que decia: Yo restitayo quan» 
do defendía a estos cinco. Á estos seguía 
un Escribano, diciendo : Yo enredo 4 es= 
tos seis. Un Obligado, quedecia: Yopro. 
veo y estafoá estos siete, Despues ha= 
bia un Peluquero, con gran provision 
de pelo, lana y lino, que decia: Yo re- 
mozo y repelo ¿estos ocho, Luego una 
Tendera , con medidas quattillos y pe= 
sos falsos , que decia : Yo robo y engalo 
: a 
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4 estos nueve. Seguia una Doncella muy 
profana y provocativa , con muchos 
moños , modas y trages para dar mal 
exemplo, cor los pechos y brazos muy: 
descubiertos y una cola muy larga, con 
un diablo recostado sobre ella y decia: 
Yo provoco á estos diez, Luego habia una 
vieja envejecida en maldades, como 
otra Afrodisia, conel oficioque se puie- 
de considerar , que decia : Yo enredo y 
sonsaco á estos once. Seguiase un Maesui 
tro de Obras o Albañil, que decia: Yo 
edifico para arruinar á estos doce. Luego 
habia un Sastre muy cargado de reta= 
zos y con muchas ideas de uses nue= 
vos, que decia : Yo visto y despojo a 
estos trece. Á estos seseguía un Ásentis< 
ta 6 Administrador , con vestidos muy; 
ricos y ensangrentados , que decia : Ya 
desuello y destrayo á estos catorce: Des 
pues estaba un gan Ministro, ó como 
¡Juez y Padre de República muy au- 
torizado, que decia: Yo consiento 4 estos 
quince. Luego estaban con igualdad un 
Medico , un Cirujano y un Boticario, 
que cada uno decia: Yo mato á estos diez 
y seis. Despues habia un Sacristan , con 
su hisopo y caldera, que decia: Yo 
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deseo que se mueran estos diez y siete, E 
todos estos se'seguía un Predicador en 
un Púlpitco muy adornado de flores y 
ojarascas , tenia un grande Audirorio 
de politicones y discretas, como aplau- 
diéndole y decia: Yo entretengo y adu- 
lo, quando debo desengañar a estos diez 
y ocho. Por último se seguia un Confe- 
sor, sentado con gran 'prosopopeya en 
un confesonario con dos mangas muy, 
anchas, y levantando el brazo con ade- 
manes de hechar inconsiderado, absox 
luciones, decia: Yo absuelvo á estos diez 
y nueve. Y para coronar la ficsta y cer- 
rar la pintura, se descubría en la tierra 
un boqueron ó sima profundisima, que 
llegaba hasra el Abismo, por donde 
asomaba un ficrisimo demonio cercado 
de horrorosas llamas y humo muy es- 
peso, y con dos garfios de yerro encen- 
dido en las manos, tan largos, que abar- 
caba toda aquella quadrilla , y hacien= 
do ademán de atraerios hacia sí, decia: 
Pues yo me llevo a4estos veinte, Y dia 
ciendo y haciendo, los sepultaba 4 to- 
dos en los profundos calabozos del In= 
fierno, Este es el paradero que tiene la 
infernal codicia, y daños de los próxi- 
1105, 
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mos, De-donde pudo decir muy bierf 
San Pablo: Radix omniam malorum est 
capiditas (1. Tbim, 6.) Pero si esto ha 
sido solo cifra , pintura O apariencia, 
vaya ahora lo que fue realidad 5 y sea 
un caso espantoso , pata escarmiento 
de los avarientos, ticos y logreros, Rea 
fiérelo Cesario y el Despertador del Ala 
ma y fol, 240, y otros Autores. 


EXEMPLO. 


Dice , pués, este Autor, que hubo 
En cierto lugar un hombre rico y prin- 
cipal, tan entregado á la codicia y de- 
seo de llevar hacienda y adquirir hon- 
ras, que no separaba en medios ilícitos 
por lograr su intento y dexar ricos á 
su muger € hijos. No hacia caso de 
los inevitables rermordimientos de con- 
ciencia , y de las aldabadas , que Dios : 
le daba en sus santas inspiraciones, En 
fin, (por último aviso ) Dios le envió 
una enfermedad peligrosa 5 y el demo» 
nío, queen la vida le prometia facili- 
dad convertirse en la muerte, enton= 
ces le hacia tan dificultoso el camino 
de alcanzar misericordia que le parecia 


ya 
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ya imposible, Por una parte deseaba res 
tíruir, por otra se resolvia a no hacerlo, 
por no dexar pobres a sus hijos y mu- 
ger. En esto se iban aumentando los ac-= 
cidentes, Confesóse, mas por el bien pa= 
recer , que por voluntad que tuviese de 
disponer su alma para morir ¡O padres! 
advertir, que vuestros hijos no os ha 
de sacar del Infierno si caeis allá, Hizo 
llamar á un Escribano para ordenar su 
testamento. Luegoque llego le dixo: Se- 
hor Secretario, usted ha de escribir mi 
testamento como yo le notáre, De muy; 
buena gana , respondió : Puso sus apa- 
ratos de Escribania y papel, y el enfers 
mo entonces con voz desentonada , y 
el rostro melancólico y terrible, comen- 
zÓ. á notar, y dixo: Lo primero man- 
e mi cuerpo á la tierra, y mi alma É 
los demonios. Aqui fue el asombrode to- 
dos. Unos decian: ¡Jesus mil veces! y 
se santiguaban, Otros, que es delirio. 
Otros melancólia. El enfermo dixo en: 
tonces: No, m0, no es delirio , ni loci 
ra, que en mi estoy, yo daré la razon 
'Y en el mismotono repitió 3 escriba us« 
ted: Mando mi alma a los demonios, 
para, que la lleyen á sus Infernos y car- 

cos 
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éles, por los daños y perjuicios, que' 
vizo al próximo , aqui todos aturdidos, 
il pobre Escribano , temblando como 
in azogado., hácia como que escribia, 
sero sin formar letra, Prosigue el en- 
“ermos eseriba usted : Jten vando el al- 
ma de mi muger 4 los demonios , por-w 
que jamás me fue á la mano, nime cor= 
rigióen mis tratos ilícitos; antes se ale- 
graba por tener mas para sus galas y 
vanidades. Considérese como estaria la 
teiste muger , que se hallaba presentes 
El Escribano ni escribia , ni sabia don- 
deestaba, ni lo que le sucedía, El en- 
fermo continuaba con mas formidable 
voz : lten mando , que las almas de mis 
hijos sean asimismo entregadasa los in- 
fernalesespíritus, pues ellos me han ay ur 
dado en mis fraudes y engaños, por= 
que les quedára mayor herencia. Aquí 
fueron los gritos de todos, Persuadián- 
le, que no dixcse aquello, Creian otros, 
que era frenesí. En fin, llegóse el Con» 
fesor intentando sosegarlez y dicién= 
dole que mirase lo que decia, y que 
se arrepientiera de sus culpas; pero aqui 
con tostro fiero, y. voz ya de condena” 
do, desechándole con ira y futor; Le 

a 
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la última cláusula diciendo : lten mando 
que el alma de mi Confesor sea tam- 
bien entregada alos demonios, para que 
juntos con la mía, con la de mi muget, 
y de mis hijos, padezca y arda eterna- 
mente en el Infierno, pues él tiene la 
culpa de mi condenacion, por no ha- 
berme ido á la mano en mis tratos ilí- 
citos, ni negada la absolucion viendome 
sin propósito de la enmienda; antes me 
absolvia por sus intereses y fines par- 
ticulares; y asi, quien tal hizo que tal 
pague, Pero aqui lo mas tremendo de 
este caso y castigo que Dios quiso ha- 
cer, permitiendo que aquel mal hom- 
bre lo declarase. Acabado de notar este 
testamento, sín mas Álbaceas y “Tes- 
tamentarios,al punto se cumplió, pues 
entrando una grande tropa ó confusa re: 
glon de demonios en el aposento, asie= 
ron al enfermo, á la muger, hijos y, 
Confesor y las sumergiéron á todos en 
los profundos calabozos del Infierno 
donde están y estarán para mientras 
Dios fuere Dios, Tremendoczso y que 
hará temblar 4 qualquiera 5 y en espe- 
cial 4 los que los imitaren. ¡Cómo estas 
rán ahora aquellos desdichados eje 

, d* 
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dazándose con furor y rabla: y sobre 
todo contra aquel infeliz Confesor, 
que tuvo gran parte de culpa en este 
infausto suceso! En el qual se camplió 
á la letra lo que dixo David: Declinantes 
autem in obligationes adducet Dominus 
cum operantibas iniquitatem. (Sal. 124.) 
Teman y remamos todos, asi Penitenw 
“tes, como Confesores, no nos suce 
da semejante desdicha, 


OCTAVO MANDAMIENTO. 


“AN el octavo Mandamiento, que es 
da Nolevantar falso testimonto ni men» 
ti , me acuso, que he levantado falso 
testimonio en cosa de honra ó. crédito 
contra algunas personas. Decir si fue 
en materia grave y se siguio algun es- 
cándalo, ó rencores y discordias, 0 per« 
guicios, Y sino se ha dicho, restitu- 
y éndole su fama, Acásome que he des- 
<ubierto algunas cosas de mi próximo 
'en materias graves de credito, honra Ó 
fama y yo las sabia en secrero, de que le 
siguió perjuicio grande , muchas pesa- 
'dumbres, y tambien perdió alguna con- 
"veniencia, casamiento Óec, Aesome que 
ee hs 


462 De la Confesion 
he dido algo como dudoso de mi pró. 
ximo y lo he referido d.spues como 
cierto Acésome, que he murmurado de 
mis proximos en cosa de crédito y fa- 
ma ó sangre, y aunque era público lo 
que se habló, pero yo lo dixe á orras 
personas que no lo sabian. 4esoime que 
en algunas conversaciones he hablado 
palabras rebozadas y con doblez, y. 
mala intencion de algunos sugetos, dan- 
do motivo para que tambien hablasen 
o hiciesen malos juicios de sus accios 
nes ó modo de vida, 4Acá4some, que he 
hablado palabras injuriosasá mi próxi- 
mo, zaheriéndole con algun defecto en 
su sangre ó talento, estando otros de- 
lante , de que se síguió mucha pesa- 
dumbre ó descrédito, Decir , qué suge- 
to era el que trató de esta suerte ;. y si 
fue falso lo que le dixo, ótan oculto 
-Quenadie lo sabía , por siacaso juzga 
el. Confesor, que. tiene obligacion á 
desdecirse delante de aquellos sugeros, 
ó pedir perdon, Acúsome, que en algu- 
nas conversaciones O' juntas que he te- 
nido con las vecinas y amigas, he mur: 
murado y sido causa de que Se- mutr- 
mute de las acciones de otras, der 
: O, 
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do, si:son ó no son limpias ó descui< 
dadas, ó gobiernan mal su casa, ó cui- 
dan de sus hijos 4 maridos ;,6 se visten 
de esta Ó aquella manera , O gastan 
demasiado ,Ó son vanas Ó presumi= 
das, 3c. Acúsome, que he juzgado te= 
merariamente de algunas personas , sin 
fundamento bastante , por algunas ac= 
ciones que les ví hacer, ó palabras que 
oi y consenti, en que habían cometi- 
do alguna culpa grave , óaccion me- 
nos honesta 3 y para mí lo tenía como 
cierto, siendo quiza falso , debiendo 
disculparle, ó hecharlo á la mejor par- 
te, Ó aparrar la vista ó pensamiento en 
lo. que no me tocaba ] juzgar. Acúsome, 
que me he : puesto de propósito algunas 
veces áa exáminar,ó averiguar acciones 
Ó vidas agenas sin tocarme > poniéndo- 
mé a peligro de hacer juicios poco ca- 
ritativos O temerarios3 y quando cono- 
ci algunas acciones malas no me com- 
padecí como lo pide la caridad, y qui- 
siera. yo para mi lo mismo , antes ha= 
blé mal, acriminando mucho aquellos 
defectos. Advitriase , Que en este pun- 
to de inquirir , sospechar y celar ac- 
ciones y vidas agenas, no se. Aaron 
én 


464 De Ta Confesion 
den , (con el mismo rigor qué los para 
ticulares) los Padres de Familia ó Re- 
pública ,ó Amos o Pr:lados , pues 85- 
ros están obligados a celar y velar, por 
su estado , en aquellos que tienen de- 
baxo de su dominio y dirección ; y de 
lo contrario se seguiran graves daños, 
Aunque no por eso se escusan de tener 
compasion 0 piedad, no adelantando 
mucho mas el discurso y la palabra. 
Acúsome que he hechado tantas menti- 
tas pocas mas á menos , en mareria le- 
ve, Áqui se acusará qualquiera que de» 
seó quitar la honra ó fama, é hizo algu: 
nas diligencias aunque no lo pudo con- 
seguir, O fue causa de algun descrédis 
to por palabra ó por escrito, compo= 
niendo coplas ó libelos infamatorios; 
si poniendo algun pasquin , O comuni- 
candolo a quien no lo sabia 5 y descu= 
briendo faltas de linage, O cosas que es- 
taban ya olvidadas, Y tambien se acu- 
sarán los que han sido. causa de que 
otros murmúren provocandolos a que 
descubran algo en descrédito ageno, Y 
tambien de haberse holgado mucho de 
estos males de su próximo, Tambien se 
acusará:, si abrió cartas, entendiendo 
que 
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Que contenian algo de descrédito, Y: 
si descubrió algo, que se habia fiado en 
secreto natural, de que se siguió daño 
ó infamia al próximo. Tambien se acu= 
sará, si ha consentido en muchos mo 
vimientos de vanidad Ó complacencia 
de sí mismo y de sus acciones, ú ha: 
bilidades ó sangre, $c. Y si ha hecho 
algun desprecio interior de su próxi= 
mo5ó6 lo ha mostrado á fin de ser es 
timado mas que los otros, procuran. 
do abatir el parecer ageno con porfias, 


NOVENO Y DECIMO 
Mandamientos 


os lo quetoca al Noveno Mana 
damiento, está incluido en el Sea» 
tos y lo que pertenece al Décimo, se 
incluye en el Séptimo. Pero se po- 
nen allí con expresion especial estos 
dos Mandamientos , para que advier= 
tan todos, y hagan reflexion, que en el 
Sexto y Séptimo Mandamiento, se pes 
ca tambien con el pensamiento ó deseos 
pues hay muchos que hacen poco caso 
de pecados de pensamiento , ya sean 
deshonestos y ya seen de hurtos, en 


Gg que 
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que suele haber mucho exceso y ninz: 
gun exámen y escrúpulo, Y asi, que- 
dando ya en su lugar declarado, es. 
superfivo repetirlo aqui. 

Concluida la acusacion por los diez 
Mandamientos referida, dirá asi: De 
esto y de todo lo dem3s, con que he 
ofendido á Dios, por pensamiento, pa- 
labra y obra, olvidado ó igriorado des- 
de que tuve uso de razon , hasta la ho- 
ra presente , me acuso, Y para mayor 
confusion mia y mas determinada ma- 
teria de este Santo Sacramento, me 
acuso de tal y tal pecado de la vida pa- 
sada y ya confesado, en ésta 0 aquella 
matería. Aqui se acuiará cada uno (seu 
gun hallare en su conciencia ) de al- 
guna culpa especial , que cometió , aun= 
que esté ya confesado , y arrepentirse de. 
nuevo para asegurar mas el dolor, Y de 
esto, y de todos los demás me pesa, 
e ser Dios el ofendido, Pido 4 su 

agestad perdon. Propongo firmemen- 
te la enmienda, Y ahora pido peni- 


tencia, 
N O T A, | 


- Hasta aquí la acusacion por los 
Man- 
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Mandamientos, asi para la Confesion 
particular , como para la general, en. 
que habrás reparado ,en todo este Lix 
bro, alguna superfluidadó repiricion 
de doctrinas, Óónoran ajustado en el 
lenguage á reglas de retórica, ó con« 
cisa narracion 3 pero si adviertes, que 
esto se escribe principalmente para ins- 
truir 4 la sencilla ignorancia, no te pa= 
recerá superfluo , pues si para unos basa 
ta una palabra, para otros, quiera Dios 
basten quatro3 y así mas quicro (apren- 
diendolo del gran Padre y Doctor San 
Agustin , el qual se acomodaba á la 
sencillez ó ignorancia de sus oyentes) 
que me reprehendan ú noten los Gra 
máticos y Reróricos, que no que acas 
So, por diminuto y lacónico, no me: 
entiendan los ignorantes : Mato ut me 
reprebendant Grammatici y quam aut Pos 
pulus non intelligat : decia el Santo, Los 
Señores Confesores ya saben lo que: 
deben preguntar y exáminar para me= 
Jor inteligencia de las culpas: y loque. 
han de resolver y aconsejar, po 
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Segundo modo de acusarse para persos 
nas Religiosas Sacerdotes, y otras que 
Jfrequentan Sacramentos. 


Este se reduce ¿tres puntos en que se 
_ puede inclulr todo lo que toca 4 los 
- diez Mandamientos. El primero €sy 
- de lo que se falta inmediatamente 

contra Dios. El segundo , contra el 

próximo, Y el tercero , CONTA SÍ mise 
- 00, 


1, 
CONTRA DIOS. 


Hr la comun preparacion, dirás 
asi: En el primero punto, que es 
Contra Dios, me acuso de la poca reve. 
_Tencia y devocion con que me dispuw 
se y Ulegueé á celebrar, ó recibirle en- 
la Sagrada Comunion. No me detuve 
el tiempo competente en dar aso Ma= 
gestad con quietud las debidas gracias 
porsu soberano beneficio, Deciren todos. 
los puntos quantas veces. Acúsome y Que 
en la oracion he estado con sobrada 
negligencia en deshechar algunos pen= 
o sam 


+ 
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samientos varios, Ó malas 1 imaginaciow 
nes, que mé hacen perder la atencion 
y recogimiento, que debo tener Ó me 
estuve dormitando. Y antes no me pre- 
paré con especial cuidado, huyendo 
las ocasiones que alli conozco me dis 
traen, Acásome de no haber cortespomw 
dido á las santas inspiraciones, y cum= 
plido algunos propósitos de perfecci ion 
y enmienda de mis defectos, Aciésonse 


del descuido 6 flexedad , con que he 


andado en la presencia de Dios, ó en 
essa, Ó estando fuera, Acúsome que no 
he procurado realzar y acompañar las 
obras indiferentes ó exteriores , y de 
mortificacion con actos interiores, dix 
rigiéndolas á Dios con recta intencion, 
y obrando por su amor, antes las he 
hecho por costumbre, y sin espiritu 
Ó por amot propio, Acúsome, que no he 
hecho algunos actos de resignacion y 
conformidad con la divina voluntad, 
quando me ha sucedido algo adverso, 
considerandolo como venido de su ma» 
ño, Acúsome., que he faltado á la aten= 
cion y reverencia con que debo rex 
zar el Oficio divino, escando distrai= 
eo quando le rezaba en el Coro, o fue» 
E E 13 
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ra de él, mirando á diversas partes, Ó 
hablando sin justa causa, Y tambien 
he variado las horas, Yen la pronun= 
ciacion lo he hecho con alguna ace- 
leracion. Y lo mismo me ha sucedido 
en la Misa. Acúsome, que he rezado 
con poca atencion y reverencia las de- 
vociones, como es, visita de Alrares, 
Cruzes, Corona, oir Misa , y ouras. Y, 
algunas las he dexado de rezar y cuma; 
plir, con poco motivo. 

Aqui se acusará, si ha faltado en 
algo á la veneracion interior y exte- 
rior de sus Prelados 5 Ó a los ancianos, 
Ó si habló en ausencia con poco respew 
to, y no ha cumplido prontamente la 
obediencia, procurando conformar su 
voluntad y juicio con la del Superior, 
haciendo lo que le ha mandado, O si 
ha faltado á la pobreza, tomando 
dando. alguna cosa sin necesidad y li= 
cencia expresa ó presunta. O si por su 
causa se ha perdido , malogrado 0 des- 
perdiciado algo, que está á su cargo. 
O si ha destruido las cosas que le han 
entregado, no segun caridad, y la vo- 
luntad de su Prelado, | 


CONx 
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IL | 
CONTRA EL PROXIMO. 


N el segundo punto, que es Contra 
mi próximo, he faltado en pala- 
bras, pensamientos y obras, En las 
palabras he faltado, hablando con mal 
modo ó impaciencia á4 mis próximos, 
por algun leve defecto, que fue un 
descuido natural, y le dí motivo de 
sentimiento, .Acúsome , que he mottifi- 
cado á alguna persona con palabras de 
chanza o burla, y conociendo que lo 
sentia, no me mortifiqué, Atásote, que 
he sido porfiado y terco en defender mi 
patecer'en cosas que importaban po- 
co, siendo causa de alguna desazon en 
mi próximo, Acísome , que he murmu- 
rado de acciones comunés y natura- 
les de mis próximos. | 
En quanto al pensamiento , me a2cu- 
so que tengo oposicion natural con al- 
gunas personas, por no confrontar mi 
genio con el suyo, y quizá se funda en 
mi esta oposicion , en que su proceder, 
por mas ceñido al cumplimiento de su 


Gg4 - obli- 
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obligacion me di en rostros y de esta 
falta de confrontacion nace , que lo 
que en él muchas veces es virrud, lo 
reputo por defecto y relaxacion , lo 
qual no me sucede en aquellos , que 
frisan con pasion, De donde se sigue 
que hago juicios poco caritativos, y, 
“aun desprecio de sus acciones. Acás 
some , que algunas veces me he alegra= 
do del mal de mi próximo, y que le 
mortificasen. 

En las culpas de obra y he faltado 
contra mi próximo por omisión y c0- 
mision. En las de omisión me acuso que 
he estado de buena gana oyendo mur=' 
muraciones O conversaciones de sus 
falras ú defectos, y pudiendo huir la 
conversacion , Ó reprender d Ó aconsejar 
que se evirase - ¿ disculparle, no lo hi» 
ce. Acúsome que no be condescendido 
con la voluntad de mis próximos en al- 
gunas cosas líciras y razonables, ayu 
dandoles en algo que me pidieron. Acts 
some de algunas falras de caridad , que 
he tenido con los enfermos y necesi- 
tados ; y pudiendo ayudarlos ó conso- 
larlos en alguna cosa, ú visitarlos, no 
lo hice, En las culpas de comision se acu- 

Saa 
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sará si hizo alguna accion de desprecia 
eontra el próximos ó si le quitó ó tomó 
algo contra su voluntad , de que se le 
siguió pesadumbre, Xc, y qué can 
tidad, 

UT. 


CONTRA SI MISMOS. 


N el tercer punto , que es Contra 

1-5 mi sisteo, me acuso de lo que he 
falrado' á caminar á la perfeccion , ses 
gun la obligacion de mi estado, trayen= 
do bien empleadas mis potencias y sen 
tidos, En la pereza, me acuso de la fio= 
xedad con que he asistido a los actos 
de Comunidad, especialmente al Coro, 
Z antas veces, Y de no haber empleado 
bien el tiempo, leyendo en la Celda li- 
bros espirituales y úriles 4 mi profesion; 
¡Y he dexado de hacer algunas obras 
de morrificacion, Y otras las he hecho 
con tibieza y poco espíritu. Y he gas- 
tado algunosratos de tiempo inutilmen: 
te. Y tambien no he cumplido cos la 
Oficina quese me ha encargado, cor 
puntualidad y limpieza. En la sobervía 
mé acuso, que me he detenido en algu- 
! nos 
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nos movimientos de propia estimas 
cion , y he deseado ser alabado y sen- 
tido mucho alguna ocasion de despre- 
cio, Y he mavifestado á otros “alguna 
accion mia, Ó obra buena ;, por ser 
estimado, q | 

En quanto a los cinco Sentidos , me 
acuso, que he faltado , lo primero en 
la lengda , hablando muchas palabras 
inútiles ó chanzas , Ó nuevas y nego- 
cios de mundo , agenos de mi profe- 
sion. Y tambien he hablado en tiem- 
po de silencio, y sido causa que otros 
hablasen. .Acúsome, que me he dexado 
“vencer del amor propiodisculpándome, 
perdiendo aquella ocasion de mérito. 
Tambien he hechado tantas mentiras 
leves, En el Gusto, me acuso, que he 
comido ó bebido: fuera de las horas 
regulares, sin necesidad 6 justo mo- 
tivo, solo por demasiada golosina 0 
aperito. Tambien he tenido algun ex- 
ceso en la: colacion: ú parvidad en 
los ayunos, En el Olfato se acusará, si 
ha tomado con demasía tabaco, O si 
se deleyta ó trae consigo olores, agc- 
nos de personas Religiosas. En el Oíao, 
me acuso de haberme deleytado y de- 
E Lc” 
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tenido en oir negocios 0 cosas de mun= 
do , agenos de mi profesion , que solo 
sirven de llenar mi imaginacion de es- 
pecies, que me distraen en la oraciot 
y exercicios espirituales, En el sacto 
me acuso de no haber procurado mor- 
tificarme y escogiendo lo mas penoso 
en la habitacion o vestido, antes he 
solicitado , con sobrado cuidado, la 
conveniencia corporal, En la vísta me 
acuso que he andado con poca mo- 
destia divirtiendo la vista, sin reflexion 
en variedad de obgetos indiferentes, 
que solo sirven de entrar especies en 
la imaginacion , que me distraen. Y 
tambien he dado en esto mal exem- 
pio. Acúsome , que he sido poco reca» 
tado, mirando $ a algunas personas cOn 
curiosidad ; ¿0 algunos animales ó pin- 
turas poco decentes; y advirtiendo al- 
gun riesgo ó peligros no aparré al ins- 
tante la vista, ó lo hize con alguna 
pereza, Aqui se acusará si ha padeci 
do algunas tentaciones deshonestas, 
con imaginaciones impuras Ó malos 
Sueños , de que suelen quedar espe- 
cies, que hacen guerra, y no las he 
resistido ficimente , acudiendo 4 Dios, 

á | Ko 
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ó tomando alguna penitencia Ó mors 
vficación, Y en fin , en este punto cas 
da uno exáminará lo que hublere fal- 
tado en pensamiento , ad y obra, 
para acusarse, 

Concluida ésta acusacion, dirk: 

Y para mas materia y confusion mia, 
me acuso de tal ó $al culpa (1? la hos 
biere) de la vida pasada, ya confesar 
da. Y de esto, y de todo lo demás me 
pesa, por ser Dios el ofendido; pros 
pongo firmemente la enmienda; Y aL0s 
ta pido penitencia, 


r- 


q 
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EN QUE SE PONE LA 

práctica mas individual de lo que 

se ha de bacer en la Iglesia el día 
de Confesion y Comunion. 


Hecho tu exámen de conciencia como ques 
da explicado en el primer modo de acu= 
sarse por los diez. Mandamientos, Tras 
tado VI. Cap. HL 6 por el segundo row 
do antecedente por tres puntos; dirás 
antes de confesar la Oracion siguientes 


ORACION PARÁ ANTES DE LA 
E Confesion, 


pa , Omnipotente Dios y Séu 
ñor mio, digno de seramadóo y 
teverenciado sobre todas las cosas: Yo 
pecador, indigno de estar en tu presen- 
cia, confieso que erré , como oyejuela 
perdida, aparrándome del camino de ru 
divina Ley. A tí vengo, Pastor sobera- 
ho, pidiendo que me acojasen el apris- 
5 co 
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o detu Misericordia, O misericordiosí« 
simo Padre mio que no quieres la muera 
te del pecador, sino que se convierta, y 
viva ayudame con tu gracia, para qué 
debidamente confiese mis pecados. Yo 
dos aborrezco, y me pesa en el alma 
de haberlos cometido, por ser contra tu 
infinita Bondad. Dame luz para cono 
cer sy fealdad , y fortaleza, para ven« 
cer la repugnancia, que tengo á confe- 
sarlos, y un dolor perfecrísimo, y arres 
pentimiento de haberlos cometido, para 
que por medio de este Santo Sacramen= 
to, sea yo libre de su pesada carga que 
me oprime 5 y asi me reconcilio con tu 
Magestad que eres mi principio, y úl, 
timo fin. Amen, 


LO QUE SE HA DE HACER “AL 
tiempo de la Confesion, 


] tegando 4 los piesdel Confesor, con 
siderate comosi estubierasá los pies 
de nuestro Señor Jesuchristo, cuyas 
veces tiene. Has de llegar á este Santo. 
"Tribunal, como si hubieras de morir, y: 
pasar 4 dár cuenta 4 Dios de toda tu vis 


da; que esca consideracion es grande es”. 
e dle 
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fímulo pára hacer aquelacto con mncha: 


mas devocion , reveriencia y cuidado, 


A un Religioso de N, P, Santo Domin- 
go, estando para morir, le mando su 
Prelado que se dispusiese para confe- 


sar, comosi en acabando hubiese de 


espirar, A que respondió: Padre treia- 
ta y cinco años ba que me be confesado to- 
dos los dias y dicho Misa, como si luego 
en aquel punto bubiera de morir; con que 
no tengo abora de nuevo que hacer. De 
donde considerarás, con qué quietud y 


“serenidad se hallarla entonces aquella 


dichosa alma. (Desp. del Alma fol. 211.) 
Te persignas: dices la Confesion ó el 
Acro de Contricion. Vas luego acu” 
sándore por los Mandamientos. , Ó por 
los tres puntos ya explicados, de las 
culpas que traes eximinadas desde la 
última Confesion , declarándote con 
humildad , con ingenuidad , sinceridad 
y verdad, sin rodeos ni escusas;ten for- 
taleza venciendo la natural repugnan- 
cia, que todos tenemos a decir nuestras 
culpas, questo agrada mucho á Dios; 
y todo con breves palabras, claras y 
puras, en la forma que ya queda bas- 
tentemente prevenido. Advierte siem- 


pre 
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pre en aquel acto con especial refles 
xion y que su Magestad te mira -el co- 
razon, y que segun tu disposicion , té 
perdonara y comunicará sa gracia, Re- 
cibe con rendimiento las advertencias 
O reprehensiones , que te diere el Con= 
fesor, pues alli eres-reo y culpado, y; 
admire la penitencia que te impusjere, 
que siempre es mucho menos de la 
que mereces por tus pecados. Y quan» 
do te estuviere absolviendo, procura 
avivar mas la Contricion , y derestan- 
cion de ellos, Acabada ya la Confes 
sion, diras la Oracion siguiente. 


ORACIÓN PARA DESPUES *DE 
la Confesiona 


A O Piadosísimo Jesus! Dios dé toda 
IN consolacion, y Médico Soberano 
que por tu liberal misericordia re hiciste 
hombre, y padeciste muerte de Cruz, 
par salvar á nosotros pecadores: Yo te 
doy infinitas gracias , por la medicina 


ran saludable , que me dexáste en este 


Santo Sacramento de la Penitencia que 
abora me hasdispersado, para curar mis 
heridas, “y labar mis manchas y pecas 

dos, 
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dos. Concedeme Redentor mio, per= 
don é indulgencia plenaria de “todos 
ellos; por los méritos de tu Pasion Sans 
- tísima3 y que yo haga penitencia para 
satisfacer en algo, perseverándo en las 
buenas obras con una recta intencion 
de agradarte en todas, y amarre de 
todo corazon siempre, No permitas 
Señor que mis enemigos venzan mi fla. 
queza para volver al bómito de la 
culpa, Asi lo espero de tu infinita mi- 
sericordia y en la intercesion de la San- 
tísima Virgen María, tu amantísima 
Madre y mi Señora, y en la de los ' 
Angeles y Santos, mis Abogados y, 
devotos, Ámen. 


LO QUE SE HA DE HACER AN 
tes de Comulgar, 


RS de Comulgar, ci 3 
solas y €n lo íntimo de tu cora. 
zon, lo primero á quién vas á recibir, 
que "es el Dios de la Magestad, delan- 
te de quien tiemblan los Supremos 
Serafines: Suma Bondad, Supremo Po- 
der Suma Grandeza, Incomprehensi- 
ble, Infinito, Eterna, Criador de to- 

Hh | das 
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das las cosas; á cuyo imperio están 
sujetas, el qual por tu: amor se hizo 
hombre € iostituyó este gran Sacra 
mento de amor, en donde se quedó 
y está realmente presente para unirse 
á sí con vínculo perpetuo de castidad, 
Lo segundo, ¿quien eres t4? Crias 
tura miserable, nacida de corrupcion, 
debil, flaca, sombra, vanidad, humo, 
vapór y que pocos años ha eras nada, 
y presto serás convertido en polvo vi- 
lisimo: tan ignorante, tan tibio, tan 
ingrato á los beneficios Divinos y tan 
_Anciinado al pecado, que si Dios no 
te tuviera desu mano, cayeras en inu= 
merables culpas. Lo tercero, ¿con qué 
reverencia, temor, humildad y descon= 
fianza propia debes llegar? Procurando 
limpiar tu corazon con muchos actos 
de do'or, humillandote hasta el polvo 
y considerandote indignísimo, aunque 
tuvieras la pureza de los Angeles, y 
desconfiando'de tus méritos 5 poniens 
do por intercesora a la Soberana Vir- 
gen Maria, nuestra Señora y á los San- 
tos tus devotos, poniéndoles la dis. 
posicion y virtudes con que llegaron 
4 comulgar. Lo quaxto, ¿con qué con 
| fan. 
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Panza y amor debes llegar? Conside 
rando que vas á recibir á tu Padre 
Amantísimo, á tu Redentor, que dió 
por ti el precio infinito de su Sangre 
y vida, y repite la dadiva, para que 
tengas con que agradecer sobreabun= 
dantemente los beneficios que te ha 
hecho y satisfacer por los pecados que 
has cometido; A tu Médico que es 
juntamente saludable medicina; exci- 
tando en tu alma grandes deseos de 
recibir tan Divino Húsped, y ofre- 
ciéndole tu corazon, para que sea res 
licario en que se deposite, y pidién= 
dole con gran confianza te limpie y, 
adorne , para que sea digna imorada 
suya. Y rendrás intencion de que to= 
das las buenas obras que hicieres desa 
de el dia antes, que te sirvan de dis 
posicion para llegar mas dignamente; 
Y dirás antes la Oracion siguiente. 


ORACION PARA ANTES DB 
Comalgar. 


Señor mio Jesuchristo, Criador 

del Cielo y de la Tierra, Santo 

de los Santos, Fuente Terrible, Om:- 
Hha nie 
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niporente , Misericordioso , Justo y, 
Recto, principio y fin de todas las 
cosas! Vestne aqui, miserable pecador 
indigno de estát en tu presencia , que 
deseo legar al inefable Sacramento de 
tu Sacratisimo Cuerpo y Sangre. ¡O 
Señor! ¡y con quánta contricion de co- 
razon, con qué lágrimas, con qué res 
verencia y temblor me conviene lle 
gar á este admirable Sacramento! Con- 
fundeme de verme tan sin virtudes, 
tan sin disposicion, con tal tibieza y 
con tantas culpas y malos habitos, 
¿Cómo, Dios y Señor mio, he de re- 
cibir en mi alma al que es infinita 
Pureza? ¿Cómo siendo yo la misma ti- 
bivza, ha de recibir en mi helado pe- 
cho a] que es fuego de infinita Caris 
dad? ¿Cómo , siendo yo tan pobre he 
de recibir al Criador del Cielo y Tiew 
ra? Si San Pedro Principe de los Após- 
toles, se reputaba por indigno de tus 
favores y confuso y humilúe pedia, 
que te retirases, porque no podia su” - 
frir los rayos de tanto Sol. Si San Juan 
Baurista no se tenia por merecedor de 
desatar la correa de tu calzado. Si los 
Angeles en tu presencia tiemblan de 
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puro respeto y reverencia. Si María 
Santísima , siendo tu amantísima Ma- 
dre y ran pura, se reputaba por hu-= 
mildísima Esclava; ¿qué debo hacer 
yo, miserable criarura con tantas cul= 
pas y defectos? Pero Señor mio, pia= 
dosisimo, mi gran miseria é indigni- 
dad llama 4 tu gran misericordia; y 
pues no veniste a buscar justos sino pe= 
cadores; vesme aqui uno de ellos, el 
ias ingrato, Ruegote, Misericordiost- 
simo Redentor mio, por tu infinita ca- 
ridad, apagues el fuego de mis vicios, 
me infundas virrudes, la gracia en mi 
alma para que sea digna morada tuya: 
adornala Señor, con profunda humil- 
dad, con ardentísimo amor y fervo- 
rosos deseos de recibirte con pureza, 
qual yo necesito y desea tu infinita 
Magestad , á quien sea honra y gloria 
por todos los siglos, Amen. 

Al pecibip la Sagrada Forma y COn= 
sidera, que pones la boca en la Sacra- 
tisima Llega del Costado de Jesuchris- 
to; ó que le recibes de mano del mis- 
mo Señor ó Maria Santisima. Y en fin, 
aquello que mas te moviere tu devo- 
cion3 y dirás esta Jaculatoria. 

Hp3 En, 
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 Entrad, Señor en mi alma, 
Tomad posesion en ella, 
Y regirla y gobernarla, 
Para konra y gloria vnestras 


LO QUE SE HA DE HACER 
despues de Comulgar, 


Da de haber Comulgado, rex 
tirate á lo íntimo de tu corazoH 
con suma quietud y paz, procuran- 
do no distraerte á los objetos exterio- 
res, y avivando la fe de la Real pre- 
sencia de este Supremo Señor y Dios 
de infinita grandeza , que esta realmen- 
te en tu pecho: harás algunos actos 
con gran reverencia y atencion, El prj- 
mero de Elevacion, levantando tu espÍ- 
riu á considerar la altísima Magestad 
de tu Dios, que has recibido y esta en 
ta pecho, humanado y Sacramenta» 
do, con gran resplandor y hermosura, 
gloriosisimo, afabilísimo, amorosisimo 
y en todo infioitamente perfecro, Con- 
siderable que es el mismo que está en 
el Cielo Impireo, cercado de inume- 
rables Exércitos de Angeles y Biena- 


venturados que le AEans y adornan» 
Es 
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Es el mismo que fue concebido y esa 
tuvo nueve meses en las Entrañas Pus 
risimas de Maria Santísima, alimenta= 
do á sus sagrados Pechos y reclinado 
en sus brazos, en donde renia sus cari 
cias y regalos, llenándola de Divinos 
resplandores y del fuego de su ardenti= 
sima caridad. Es Dios Eterno, Incoma 
prenhensible, inftnitamente Sabio, Po- 
deroso, Justo, Misericordioso, Cria 
dor principio y fin de todas las cosas, 
Kc. El segundo de Admiracion,admiran- 
dote de la dignacion humildisima con 

que entra en tu pobre morada, tan falta 

de virtudes y disposicion, y tan indig- 

na de tan Celestial Huesped. El tercero 

de Humillacion postrandote a sus Sa= 

cratisimos Pies interiormente con pro= 
funda reverencia, besandolos y adorán- 
dolos y confesandore por indignísimo 

de tan gran favor, El quarto de Union, 

con nuestro Dulcísimo Jesus, á quien 
has recibido, uniendo tu alma asu Hu- 
mildad y Divinidad Santísima, engol- 

'fandote en el piélago de sus perfeccios 
nes infinitas, como centella a un gran 
fuego, y como gota de agua á un gran 
mar, El guínto de Amor, excitando tu 

En4 vos 
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voluntad a amarle feorvorosisimamente, 
porque el es solo el que merece nues-= 
tro amor 3 y con entera confianza y su- 
ma reverenciacntra por la puerta abier- 
ta de su amantísimo Pecho, hasta lo 
íntimo de su Divino Corazon, que te 
ofrece todos los tesoros de su gracia, ¿de 
su amor y Divinidad. Y pues este Se- 
ñor se te da en este Sacramento por 
amor, corresponde con eltuyo, amán- 
dole sobre todas las cosas, porque es in- 
finitamente bueno y digno de ser ama- 
do. El sexto de Accion de gracias, dán- 
doselas muy rendidas por este inefable 
favor y celestial visita, que por sola su 
misericordia te hace: y convidando 4 a 
sus potencias y sentidos, á la Sacratisi- 
ma Virgen María nuestra Señora a los 
nueve Coros Ángelicos, a los Santos 
de tu devocion y á rodas las criaturas, 
para que le alaben por tan gran benig- 
nidad y dignacion. El séptimo de Ofre- 
cimiento, ofreciendo al Ererno Padre 
á su Sacratísimo Hijo y Dios verdade- 
ro, para que é€l sea digna retribucion 
por sus inefables beneficios y satisfac- 
cion por sus culpas y negligencias, y 
de todos tus próximos, El octavo de Pex. 
bi= 
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ticion, pidiéndole por sus resplande- 
cientes y sacratisimas Llagas, el per” 
«don de tus pecados; que abrase tu cos 
razon en su divino amor: quete una á 
sí, con vínculo de perpetua caridad: 
que te enseñe á cumplir su Divina vo- 
luntad, y á darle tu corazon libre y de- 
secupado de criaturas, ézc. Pidele tam- 
bien por las necesidades de la Santa 
Iglesia Católica, conversion de los in- 
fieles, Hereges y pecadores; y por tus 
bienhechores, amigos, enemigos, pot 
los Eclesiásticos y Seglaress por los Re- 
yes: y por la paz entre los Principes 
Christianos, 82c, Y en fin, todo aque- 
llo que tu devocion te dictare. 


ADVERTENCIA, 


Te advierto, que en qualquier de 
estos actos que se hallare movida tu vo- 
luntad con deseo de quietud, te exerci- 
tes devoramente y delengas.todo el 
tiempo que durare equel afecto, sin an- 
sia de pesar á orro acto, que esto es utl- 
lísima para acrecentamiento espiritual 
del alma, y lograr mejor el fruto de es- 
te Santísimo Sacramento. “Pambien es 

muy 
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muy importante hacerte capaz" de esi 
tos actos para tenerlos bien en la me- 
moria, para saberlos practicar quando 
. comulgues, por si no puedes tener á 

mano este Libro. Y para exercitar mas 
tu devocion, diras la Oracion siguien» 
te 4 huestro Señor Jesuchristo, 


ORACION PARA DESPUES DE 
Comulzar, 


Racias te doy ¡ó Amabilisimo Je- 

Z sus, por este inefable beneficio, 
que de tu liberal misericordia he recibi: 
do. Gracias te doy una y mil veces, pot 
haberme alimentado con tu Preciosisi- 
mo Cuerpo y Sangre. Gracias te doy 
repetidisimas, ¡ó Amorosísimo Reden- 
tor mio! porque me has enriquecido 
con este Celestial Tesoro, en quien es- 
tán encerradas las riquezas del Cielo y 
aaa ¿Qué te daré ó liberalisimo Se» 
r, por lo que me has dado? ¿Cómo 
seré yo agradecido ¿ a tanta misericor- 
dia? ¿Quién podrá dignamente pagat 
ran inmensos beneficios? Tú, Señor y 
Rey mio, eres la mejor retribucion y 
paga que mi alma puede darte, y asi 
te 
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te ofrezco 4 Ti mismo tus infinitos mé» 
ritos y preciosisimo Cuerpo y Sangre, 
que yo (indigno) he recibido. .Admiro- 
me de considerar, que ran Supremo Se- 
. ñor se haya dignado de abarirse á en- 
trar en mi pobre morada. Dadme Se- 
ñor, licencia para que meuna á Ti que 
eres piélago de infinita caridad. Hum?- 
llome hasta el polvo, besando tus Sa= 
cratísimos Pies con el debido rendi- 
miento: y como otra Magdalena, no 
los dexaré hasta alcanzar un Jubileo 
plenísimo y remision de mis pecados. 
Aimote , Dios mio, mas que a mialma, 
porque eres infinitamente bueno y dig- 
no de ser amado, Ae pesa de todo co» 
razon de haberre ofendido, y protex- 
to que antes daré mil vidas, que vol- 
verte á ofender, Y pues tan liberal te 
muestras conmigo en esta Celestial vi- 
Sita, ves aqui Redentor mio poderosí- 
simo, mialma tan pobre, enriquécela 
y adornala con virtudes , para que sea 
agradable; y «sobre todo enciende mi 
corazon enel fuego de tu Divino amor. 
Pues las Magas preciosas de tus Sacra- 
tísimas Manos: pido por to querida 
Esposa la Iglesia santa nuestra Madre, 


pas 


492 Dela Confesion 

ra que la conserves en perpetua paz, y 
asistas con tus Soberanas luces a todos 
tus Prelados y Ministros, y á todo el 
Estado Eclesiástico y Seglares, Tam- 
bien te pido por mis parientes, amigos, 
enemigos y bien hechores, vivos y di= 
funtos, y por todos aquellos á quienes 
estoy obligado en jusricia y caridad. 
Por las sangrientas Llagas de tus sagra- 
dos Pies, compadecete de los Infieles, 
Hereges y pecadores, convirtiéndolos 
al verdadero camino de la salvacion pa- 
ra que fueron criados, Te pido tambien 
por los que están agonizando y por to- 
dos, vivos y difuntos, ofrezco este San- 
to Sacrificio de tu Cuerpo y Sangre, en 
la forma que puedo, y son capaces de 
Iimpetraccion y satisfaccion, para que 
a todos aproveche, como fueres servi- 
do de aceptarte. En la Llaga hermosisi- 
ma de tu Sagrado Costado, que se 
abrió con lanza cruel para mi remedio, 
entraré yo con tu beneplacito, para li- 
brarme de las asechanzas de mis enemi- 
gos y en ella hare mi perpérua mórada 
todo el tiempo de mi vida. ¡O Reden- 
tor mio piadosísimo! Ayuda mi tibieza; 
compadecere de mi fragilidad y ss 

C- 
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leza, y confitma mis pobres deseos, Así 
lo espero en tu infinita misericordiay 
que eres Dios de toda consolacion ; y, 
con el Padre y el Esptrita Santo en Uni 
dad de Esencia, vives y reynas por tos 
dos los siglos de los siglos. Amen, 


ACTOS DE FE, ESPERANZA 
y Caridad, 


ll as obligacion los Christianos 
de hacer Áctos de Fe, Esperanza 
y Caridad, será muy santa devocion. 
hacerlos siempre que se comulga, y, 

por eso los pongo en este lugar, 
Creo en mi Dios "Podo poderoso, 
Trino en Personas y uno en Esencia, 
que premia dá los buenos y castiga á 
los malos, Creo, que la Segunda Pera 
sona de esta Santísima “Trinidad se hi= 
zo hombre en las entrañas Purísimas 
de Maria Santísima, quedando Virgen 
antes y despues del Parto. Creo y con- 
fleso la Real presencia de Cuerpo y. 
Alma de mi Señor Jesuchristo, en el 
Santísimo Sacramento de el Alrar. Y; 
Creo todos los demás Misterios, que 
Gtree y confiesa nuestra Santa Madre la 
% lgle= 
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Iglesia 3 y en esta Fe protexto, qué 

quiero vivir y morir, 

Espero en mi Dios y en su infinita 
misericordia, que me ha de perdonar 
mis culpas. y pecados, median:e los 
méritos de mi Señor Jesuchristo , que 
con ellos mereció mas, que yo pue- 
do desmerecer, si hago de mi parte 
lo que debo. 

Amoos Dios y Señor mio, y quis 
siera amaros con el amor con que os 
aman los Angeles en el Cielo; y si 
fuera posible amaros con el amor con 
que os ama Maria Santisima, vuestra 
Madre y Señora, Y de no haberos amas 
do me pesa una y mil veces, Confor 
ta Señor mi Fe, alienta mi Esperan» 
za, y enciende y aumenta en mi alx 
ma esta Caridad. 

Alabado sea Dios : Bendito sea 
Dios: Conocido sea Dios: Ensalzado 
sea Dios: Glorificado sea Dios: Ama- 
do sea Dios: Temido y reverenciado 
de todas las criaturas, Eo pS Ja= 
más, Amen, 


EXORx 
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EXORTACION Y OFERTA DEE 
AÁUtor. 


(oecuyo ya este Libro haciendote 
encarecida mente una súplica 3 y 
.€s, que pongas especialisimo cuidado 
quando recibes a este Señor Sacramen- 
tado, en detenerte el tiempo competen 
te para darle las debidas gracias , consi- 
derando con paz y quietud interior el 
Huesped que tienes en tu pecho, prac 
ticando los actos que ya te he propues- 
to, y no te pongas inmediatamente á 
rezar Rosariós ó visitar Álrares y otros 
empleos, como hacen algunos, pues 
aunque ellos ensi sean buenos, pero no 
es entonces lo mas acertado. “Teme lo 
que dice San Juan Chrisóstomo , de Ju= 
das que se condenó pot no haberse de- 
tenido a dar gracias despues de haber 
comulgado: $i enim non extiis et 1Hle, 
proditor factus non esset. Muchas per- 
sonas no hacen mas distincion ni di- 
ferencia de este Divino Bocado, que 
si tratarán O recibieran un pedazo de 
pan comun; y pueden temet no se les 
convierta en yeneno y muerte. para 

+15 
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sus almas, como dice la Santa Iglesia; 
y asi en muchos se conoce por los efec- 
tos su indevocion, pues apenas han 
comulgado quando marchan la puerta 
afuera, que es cosa escandalosa, ó se 
ven tan distraidas y derramados los sen- 
tidos, que no se cautelan de ponerse a 
parlar (como dicen) aun con el boca= 
do en la boca, Y fuera muy santa pro» 
videncia poner en las puertas de las 
Iglesias, quien con hachas encendidas 
les fuesen alumbrando, por reverencia 
del Santísimo Sacramento que llevan 
en su pecho, como hizo el Venerable 
P, Maestro Juan de Avila, Apóstol 
de Andalucia, con un Sacerdote que 
hacia lo mismo, Muevate, siquiera el 
-premio que en el Cielo te espera, co- 
mo lo reveló Maria Santísima á la V, 
Madre Agreda, aquien la dixo: Que 
la gloria que tendrán muchos que han 
comulgado, equivaldrá á la que tienen 
wuchos Martires que no comulgaron, Y 
de esta gran Reyna dice, que en el pe- 
cho se manifiesta una como joya ó vi- 
ril, de tan gran resplandor y hermo-w 
sura, que alegra roda la Corte Celes- 
tial; y esto es en premio de que en 

aquel 
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aquel Sagrario se hospedó dignisima, 
mente el Santísimo Sacramento, 

Este mismo Señor nos de á todos 
luz de lo que tanto importa, y su Di- 
vína gracia para practicarlo. Áyudate 
rú con la perseverancia y freqúencia 
de estos Santos Sacramentos: teniendo 
todos los dias un rato de Oracion Men- 
ta!, que ella será tu maestra. Para este 
fin tienes el tom. 3. de esta Obra, en 
que la vetas facilitada , persuadida y 
puesta en práctica breve y comprehen- 
sible, especialmente para los Seglares, 
Ea buena confesion es para limpiar la 
conciencia, al modo del que hallana 
un heriazo de tierra; 5 y planta en el 
un jardín, pero la Oracion Mental es 
el riego; por falta de ella está perdido 
el mundo como lo llora Jeremias, El 
Alrísimo me conceda el logro de esté 
deseo. Y ahora te pido, como por re- 
tribucion de este mi pequeñuelo traba. 
jo, qué emprendí con zelo de tu mas 
yor biea, me. encomiendes á Dios, 
para que me sepa aprovechar de lo que 
á otros digo: No forté cum allis predi- 
caverim, ipse eproJas ejpetar: (1. Cor. 
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DIA 
DEL BUEN CHRISTIANO. 


O EMPLEO Y DISTRIBUCION 

Devota de las veinte y quatro horas de: 

el día, para acostumbrarse á bien obrar 
traer una vida ajustada , Y Merecer 
muchos grados de gracia y gloria. ' 


S efecto de una buena confesion el 
entablar ó instruir una vida chris- 
fiana y virtuosa. Y porque si bien se 
hace reflexion con los mismos exerci- 
cios de virtud que muchos hacen, ó por 
sudevocion 0 instituto sin añadir otros; 
y en las obras comunes de sus oficios 
y ministerios: y aun en las naturales ó 
indiferentes pueden merecer muchos 
grados de gracia y gloria y adquirir 
buenos hábiros, con solo divigi en esas 
mismas obras y exercicios , su inten- 
cion á Dios; y acompañándolos con el 
espiricu; por esto me ha parecido aña- 
dir aqui este Tratado para darte algu- 
- nas reglas y direccion; de donde eli- 


gi 
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giras lo; que te pareciere para gobernar 
tos exetcicios y operaciones en las 
veinte y quatro horas de el dia. La 
práctica será en la forma siguiente, 


AL LEVANTARSE POR LA 


- mañana, 


EN depestindo y levantándote por 

la mañana lo primero que has de 
hacer es. un exercicio devotísimo, que 
Maria Santísima enseñó y encargó a la 
Venerable. Madre de Agreda hicizse 
todas las mañanas: el qual la misma 
Señora prácricó desde el dia primero 
de su Nacimiento, Este fue, que en 
amaneciendo se postraba en presencia 
de el Altísimo, y hacia esta Oracion 
para ofrecer y realzar sus obras, inyo- 
car el favor Divino, Y tú la harás po= 
niéndore de rodillas si puedes, 


ORACION PARA OFRECER LAS 
: obras por las mañanas, 


A Lísimo, Omnipotente Dios y Se- 
ñor mio: Yo miserable criatura, 
postrada en vuestra presencia, con pro- 

la fun- 
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fundisima humildad, os doy infinitas 
gracias y alabado, por vuestro.ser inx 
mutable y perfecciones infinitas y por- 
que me habeis criado de la nada. Y re- 
conociéndome criatura y hechura yues- 
tra, Os bendigo dandoos honor, mag 
nificencia y divinidad, como á suprex 
mo Señor y Criador mio y de todo lo 
que tiene ser, Levanto mi espiritu 4 po- 
nerme en vuestras manos: y con pros 
funda humildad y resignacion me ofrez« 
co en ellas, Y os pido hagais de: mi vues- 
tra voluntad eneste día, y en. los que 
me restan de mi vida; y me enseñeís 
lo que fuere de mayor agrado vuestro 
para cumplirlo, Amen, | | 
Esta Oracion repetía Maria Santísis 
ma muchas veces en las obras exterio= 
res de aquel dia, Y en lasinteriores con- 
sulraba primero ¿su Magestad y le pe- 
dia consejo, licencia y bendicion para 
todas sus acciones, Y tú le practicarás 
con la mayor devocion y cuidado que 
pudieres : procurando renovar entre 
día aquella primera encion y ofreci- 
miento diciendo: Señor lo dicho dichos 
renuevo la intencion y deseo de agrada- 

ros, An este cuidado experimentaras 
cos 
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camo te vas habituandoá obrar en pres 
sencia de Dios, con devota y recta in« 
tencion , y sentiras especiales auxilios y 
luz para el acierto, Lo qual no suele 
suceder quando se obra por costum- 
bre y sin reflexion, aunque sean obras 
en sí muy santas y buenas, 

LO QUE SE HA DE HACER AL 
principio del dia, 


AZ principio del dia, con especias 
lidad, hazun firmísimo propósito 
de no cometer pecado mortal, ni en 
pensamiento, ni con palabra hi con 
obra. Y de escusar en quanto puedas, 
aun el pecado venial. Hazle tambien 
especial de no mentir en aquel dia, ni 
aun por jocosidad ó burla, como ha- 
cen muchos 4 titulo de que no es con 
perjuicio de otro, pues es vicio abomi- 
nable y aborreci ble al trato comun de 
las gentes y que perjudica no poco al 
buen crédito, Hazle tambien de no ha- 
cer dañoá tu próximo, Y rambien harás 
intencion de ganar las Indulgenciasque 
te son concedidas por qualquiera buena 
obra, rezo o exercicio que hicieres, 


13 Al 
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Al principio del día ó en déspertana 
do, es bueno preocupar tú imaginacion 
y memoria con algun santo pensamien- 
to, para oponerte á la astucia. del de- 
monio, que tambien nos procura preo» 
cupar con otros malos, a fín de que en- 
tre día nos acordemos de ellos ; y por 
este medio es muchas veces causa de 
que se cometan culpas, Este santo pen- 
samiento ordinariamente será de algun 
pasa de la Pasion de nuestro Señor Je- 
suchristo, imaginando que le traes en 
tu compañía, que está junto a ti d den- 
tro de tu corazon: como es, quando es- 
taba orando en el Huerto y sudando 
sangre : ó azotado 4 la columna : 6 con 
la Cruz acuestas ó crucificado, ézc, Co- 
mo ya te explicaré: y procura renovar- 
le al salir de casa y en las ocupaciones, 
y hablar á su Magestad interior ó ex- 
teriormente algunas palabras devotas, 
comoson: Señor haga yo ta voluntad, 
Dirige mis pasos en la guarda de tas 
Mandamientos. O algunos Actos de 
Amor, de Contricicion y de Fe, Esperan- 
za y Caridad, (Fe. Segun te dicrare tu 
devyocion, Con esro alcaho del dia ú al 
volver a tu casa, habrás logrado mu- 
chos 
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chos grados de merecimiento, 

Para que tengas alguna regla y di- 
reccion, te propongo para los siete dias 
de la semana los pasos de la Pasion si- 
guientes, El Lines podrás considerar la 
Oracion del Huerto sudor de Sangre. El 
Mártes, las injurias y bofetada en casa 
de Anás y Cayfás y trabajos de aquella 
noche, El Miércoles, los azotes ala co- 
lamna, El Fueves, la Corona de espinas, 
El Viérnes, la Cruz acuestas, El Sába- 
do quando estaba el Señor crucificado 

_y rogando por sus enemicos, El Domins 
go, le meditarás resucitado y glorioso, 
apareciéndose 4 su purisima Madre, 


AL SALIR DE CASA. 


Á L salir de casa, persignate y dí 
: asi: Dirige Señor, vis pasos , mis 
pensamientos , palabras y acciones de mo-. 
do, que sean conformes á tu santisima 
volantad. invoca el favor y ayuda de 
tu Ángel de guarda que va en tu com- 
pañia, donde quiera que fueres;. y pl- 
dele te enseñe € inspire lo que sea mas 
agradable a Dios: y te libre de los pe= 
ligtos de alma y cuerpo. Mira, que es= 

liga ta 
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ta viva fe y consideracion, de qué 
tienes un Ángel siempre presente á rus 
acciones , es freno para muchos males, 
estímulo. para las virrudes y aliento y 

confianza en los traBajos y peligros. 
En saliendo de casa, si te es posí- 
ble ve lo primero a la Iglesia ¿ a olr Mi- 
sa. Y esta santa costumbre no la pier- 
das ningun dia, porqué trae al alma 
erandes provechos. Ni temas (como 
imuchas personas de poca fe y menos 
devocion) que por aquel corto tiempo 
que tardares en oír una Misa, has de 
perder de tu trabajo, pues permitirá y 
dispondrá Dios, que salgas mas ganan- 
cioso, y te sucedera todo mejor y favo- 
rable y con mayor acierto. Exemplo 
tenemos admirable en San Isidro La- 
brador; y en los maravillosos casos de 
suvida que sucedió por esta Santa devo- 
cion de oír Misa todos los dias, Y debie- 
ran en especial, todos los Labradores 
imitarla, puesse le ha puesto Dios en 
su Iglesia por exemplo, que pueden 
imitar. Si no puedes ir á oír Misas á lo 
£nenos adora desde tu casa, desde el ca- 
mino, campo 0 sitio donde estuvieres 
al lugar ó Templo donde está el Santf- 
- sl 
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simo Sacramento, como tambien lo 
hizo San Isidro, premiándosclo Dios 
con un singular favor | 

Al entrar en la Iglesia dirás así; 
Entraré, Señor, en tusanto Templo y 
confesaré y alabaré ta santo nombre. To- 
mas Agua bendita: te hincas de ro- 
dillas, te persignas y dirás aquellas pa- 
labras que decia N. P, San Francisco: 
¡Adoramoste, Santísimo Señor Fesuchris- 
to, aqui y en todas tus Iglesias que es- 
tán en todo el mundo y te bendeciremos, 
que pov tu Santa Cruz redimiste al mus: 
do, Y reza alguna cosa, según tu devo- 
cion, como es la Estacion del Santisi- 
mo, la Salve 4 María Santísima y un 
Padre nuestro y Ave Maria, al Santo 
Titular de aquella Iglesia, En el Tem- 
plo procura siempre estar con suma 
reverencia interior y exterior, evitan- 
do en quanto sea de tu parte, el ha- 
blar con otra persona, nicon pretexto 
de cortesia ni urbanidad ni negocios, 
pues aquel Sagrado lugar no es de con- 
versacion sino de oracion, Teme no 
te suceda otro caso semejante á aquel 
tan sabido (aunque de muchos olvida= 
do) de un diablo, que -estaba en una 

Igle» 
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Iglesia puesto de pies en las cabezas de 
dos mugeres que parlaban largo y ten: 
dido, como si estuvieran en la calle ó 
en la visita ó solana y estaba escribien= 
do la conversacion en un pergamino 
asqueroso 3 y faltándole en que escri» 
bir porque continaaban la conversa- 
cion, le fue á estirar con los dientes 
y dio ura testerada contra'un poste y 
dexando alli el pergamino desapareció; 
y se halló en él escrita toda aquella 
conversacion, que no seria muy santa. 
¡Y qualquiera que sea, no sierido muy 
preciso, es falra de respero al Sagrado 
Templo. Dime si estuvieras en el quar- 
to ó gabinete del Rey5 y en su presen- 
cia te atrevieras a hablar en la Iglesia 
y muchas veces parente el Sanrisimo 
Sacramento Rey de Reyes. Conside= 
ralo bien, 

En la Misa prota (si puedes) es- 
tar siempre de rodillas y á esto te alen- 
rará el considerar lo que reveló Christo 
N. S. ala V. Madre Maria de la Ánti- 
gúa, como esta misma loescribe en uno 
de sus capitulos esto es, que mientras 
celebra el Sacerdore, asisten alli. con 
suma reverencia y. le salen LE 
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do desde la Sacristia diez y ocho Seras 
fines, hechos una llama de amor divi 
no. Y no seas como muchos tibios y nes 
gligentes, que estando muy sanos y 
robustos 3 siendo capaces de estar antes 
y despues de la Misa, en los Cimente= 
rios, Lonjas ó Pórticos de las Iglesias, 
en pie horas enteras discreteando, par- 
lando y quizá murmurando de quien 
va y viene, y entra ó sale, se sientan 
en la Misa, que suele ser menos de me- 
dia hora, como si se hallasen muy fatis 
gados y achacosos, 

En la Misa es muy santa devocion 
considerar aquel paso de la Pasion , que 
propusiste por la mañana : atendiendo, 
a que en ella se ofrece aquel Señor que 
tú consideras haber padecido aqueilos 
tormentos, Orras personas se valen de 
algunos Libros que tienen varias Ora- 
ciones para los Misterios de la Misa, 
Otras que no saben leer, ni aciertan 4 
meditar, rezan lo que Dios les ayuda, 
segur su poca ó mucha luz ó capaci- 
dad. Y asi en esto harásaquello que mas 
fuere tu devocion. Pero te advierto que 
pidas en esto dictámen y direccion al 


Confesor, que segun tu espiritu y su 
; pru- 
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prudencia lo sabrá gobernar, 

Procura siempre que vas á la Tgles 
sia, visirar una vez los cinco AÁltares, 
para hacer ese bien y sufragio álas Ben- 
ditas Almas del Purgatorio, Y siempre 
que pasas por algun Cimenterio ó por 
donde hay Cruz, no dexes de rezar 
algo por ellas, 

Ten gran cuidado, que note se pa- 
se nigun dia en que no tengas, y te re 
tires á un rato de Oracion Mental, 
aunque no sea sino por un,quarto de 
hora. Y sino puedes en ru casa, el lo- 
gar mas á propósito es la Iglesia. PY será 
bien que ya que no puedes lograr otro 
tiempo, sea aquel en que oyes Misa, 
¡Y el asunto será sobre 2quel paso de 
la Pasion, que propusistes al principio 
del día ó otro, segun tu devocion, Y. 
para instruirte en saber hacet Oracion 
y meditar te valdrás de el Tomo ter- 
cero de esta obta. 


DEL MODO DE GOBERNARSE 
en alguhas acciones entre día, 


S quando sales de casa previenes al- 
gun riesgo deentrar en esta ó aque- 
lla 
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lla parte ó concurrir en donde conos 
ces 0 has experimentado alguna ruina 
espiritual , Ó que puedes causarla á 
otra persoria con la vista, trato, Cox. 
mercios 0 familiaridad; huye con todo 
cuidado y caurela: y teme que invisi, 
blemente te arma el demonio por ese 
medio lazo para tu precipicio ó para el 
de orras personas por tu mal exemplo, 
Aprecia mucho y practica esta adver- 
tencia, si quieres librarte de muchos 
cargos de conciencia, , 

Si entre dia te sucede alguna pesa= 
dumbre, contratiempo, suceso adverso 
ó otra incomodidad, como es frio, e 
lor, hambre, sed, dolor y en fin quala 
quiera cosa, en que siente repugnancia 
la naturaleza , procura estár muy sobre 
tí, para no dexarte levar de aquellos 
primeros Ímperus, en que suelen prors 
rumpir ya contra el próximo, y ya de 
poca conformidad con la divina volun» 
tad. Recíbelo todo como venido de la 
mano del Señor; ó que lo permite pas 
tatu exercicio y corona, Y procura 
unirlo con aquellos dolorés, que con- 
sideras padeció tu Redentor en aquel 
paso, en que has propuesto ocuparre 
en aquel dia, Quan- 
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Quando advirtieres haber echado 
alguna maldicion , algun voto Ó por- 
vida, Sic. Ó prorrumpido en palsbra 
de ira ó accion descompuesta: vulelve- 
ted Dios de corazon y si te es posible 
rerirare a solas y alli poniendote de ro- 
dillas delante de alguna imagen de 
nuestro Señor Jesuchristo ó de Maria 
Santísima, humillate y besa la tierra 
cinco veces, en reverencia de las cin- 
co Llagas: ó de las cinco letras de el 
Dulcisimo Nombre de Maria; pide 
perdon y propon la enmienda para en 
adelante, Y aunque sea en el campo 
haz esta diligencia estando solo. Y si 
conri la mala costumbre volvieres 4 
caer otra Ú otras veces, no desmayes, 
sino repite la misma «diligencia para 
agradar a Dios y confundir al demo» 
nio, que aborrece mucho la humil- 
dad: y asi te tentara menos,. viendo 
que sale descalabrado, Con esta santa 
devocion irás quitando malos resabios 
y costumbres de «maldiciones, jurar 
mentos y votos. 
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DE LOQUE HAS DE PRACTICAR 
para con tus próximos, 


S! conoces haber caido en alguna Í im! 
paciencia 0 contristado ¿ 2 tu próxiz 
mo con alguna palabra ó accion de ira ó 

cólera; procura soldarlo despues, mos= 

trándote con €l benigno y afable : ó ha= 

ciéndole algun beneficio; ó pidiéndole 

perdon, si asi conviene para satisfacer 

le ó dar buen exemplo al próximo, 

.  Sitienestrato Ó comercio público 
de álguna tienda, lonja, mercadería, en 

que compras, vendes ó Ó truecas, pres 
clate de usar de gran fidelidad en peso 

y medida, y no de aduilterar las espe- 

cies que se venden: llevando aquel jus- 
to precio, y no tirando 4 engañar al 

próximo aunque sea en cosas mínimas, 

pues 4 muchos engaña la infernal codiz 

cia , procurando llevar mucho mas, y 

engañando a los ignorantes: y suelen 

perder mucho mas, permitiendo Dios 

que les salgan muy contrarias todas sus 

astucias, ideas y ambicion, Y lo peor 

es, el cargo que van haciendo para la 

hora de la cuenta. 5 
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Si por tu oficio trabajas, ya séa pot 
jornal, salario ó por un tanto, ó sea én 
el pueblo, en obras, en el campo ó en 
tu casa; procura hacerlo con fidelidad 
segun tienes obligacion ,:y en aquel 
modo y gastando el tiempo que practl- 
can los de buena conciencia, pues es 
inji usro lleyar paga cabal ó salario de el 
- próximo, no rrabajando leitimamente, 

Si eres amo Ó pad:e de familias que 
tienes obligacion de pagar soldadas ó 
jornales: y lo mismo en otras deudas 
que acaso tuvieres, procura satisfacers 
las puntualmente , esforzándote en tó- 
do ó en partes y no seas como muchos 
que hay mal pagas, que parece no s8 
hallan bien sivo viven con trampas y 
deudas y aunque puedan y les sobre 
para pagar, tienen la flor ó pesima cos» 
tumbre de hacer mala obra al pobre 
acreedor, con dilaciones no necesarias: 
y quizá esta dilacion , equivale á un 
hurto continuado, de que muchos no 
hacen escrúpulo ni se acusan ni en- 
miendan. Y otros hay, que pagan en 
granos ó otras especies, al precio que 
ellos quieren : y suele el POBRES sufrir 


á mas no poder, 
08 Si 
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Si te hallasen alguna ocupacion, 
oficio ó puesto, como Abogado, Pro-. 
curador, Relator, Agente, Secretario, 
Juez, Ministro, Consejero ú en orro 
alguno de los muchos empleos que hay 
en las Cortes, Chancillerías, Ciudades: 
y Tribunales ó sean Seculares ó Ecle- 
siasticos. (Y lo mismo se pueden aplicar. 
á la Milicia y á los Grandes Señores, 
que tienen vasallos.) Y en ellos te ne- 
cesita el próximo, ya sea en el despa= 
cho breve y favorable, ú otra cosa de 
su alivio; no le molestes con dilacio= 
nes no necesarias; ni seas como ajgu= 
nos que con cuchillos de palo. martiris 
zan á los pobres litigantes, unas veces 
por no privarse tun poca de su comodi- 
dad ó diversion; otros por hacerse hom- 
bres de autoridad, usando de los mo- 
dales de algunos Príncipes ó grandes 
Ministross y otras veces, es para obli 
gar 4 los licigantes á que contribuyan 
lo que no es justo; y otros les van dan- 
do largas y esperanzas vanas, cono- 
ciendo no han de tener buen logro en 
pretension: y. con estos modales les 
chupan la sangre y les son causa de mu: 
cha pérdida de su. hacienda, Y todo es 
| XK efecs- 
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efecto de la poca caridad con los.próxi. 
mos. Dime (tú que esto haces) coma 
quieres hallar a Dios propicio y favora- 
ble quando le invocas y necesitas, "Te-= 
me, que con la misma medida que mi- 
des á tu proximo te ha de medir Dios; 
y lo mas formidable es en la hora de cu 
muerte, 

Si haces alguna limosna ú otra obra: 
de piedad y misericordia con tu proxi- 
mo, seaenfermo ó necesitado: conside- 
ra en él que la haces con el mismo Je-= 
suchristo Señor nuestro, como si le tu- 
vieras presente, pobre, mendigo ó ne- 
cesitado. Con esto, aunque acaso te 
correspondan con ingratitud no dexarás 
de hacer la buena obra, ni te pesará 
(aunque naturalmente lo sientas). Pues 
tu fin principal era mirar á solo Dios y 
hacerlo por su amor: y mas sabiendo, 
quesiempre tienes de su Magestad se- 
guro el premio, Y te encargo que ten- 
gas devocion de que no te se pase dia, 
sin que hagas alguna limosna, aunque 
sea dar un solo ochavo 0 un pedazo de 
pan, al pobre y necesitado, Y quando 
no puedas, suple con el deseo: y besa 
interiormente los pi al pobre, conside: 
| rán 
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rándole imágen de Dios, | 
Otros documentos importantes, para 
exercitar mas la caridad con el próximo, 
se ponen-mas adelante en la instruccion 
y modo de gobernar los cinco sentidos, 


ALGUNAS ADVERTENCIAS PARA 
el buen gobierno de ta familia, 


S tienes familia, cuida mucho de- que 
£US domésticos, sean hijos, parien- 
tes Ó criados, acudan á la Igtesia á oít 
los Sermones, Doctrinas y devoras fun- 
ciones que en ellas se hacen. Y si son 
hijas u otras doncellas que están en ca- 
sa, deben en especial las madres o tías, 
que son las que mas ordinariamente las 
tratan, procurar traerias siempre en su 
compañia , ó saber con quien se acom= 
pañan;3 no fiandose en esto facilmente, 
para escusar quiza muchos precipicios 
que se han visto en incautas hijas y. 
doncellas, No permitas ni disimules sin 
castigo ó reprehension, que rus hijos 
ó domésticos hurten, aunque sean Co- 
sas de poca monta, pues de lo poco se 
vaá lo mucho, Ni que hagan daño en 
.los campos ó huertas, reprimiéndolos 

Kkz en 
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de malas compañias que suelen parar 
en estos excesos, Ni tampoco permitas 
que echen votos, porvidas, maldicio- 
nes y otros modos abominables que alu 
gunos usan3 y que no mientan ni ínut- 
muren de el proximo, Pero mitra, que 
el mejor medio de enseñar, ha de ser 
con el exemplo en esto y en todo lo de» 
más; porque si cú eres jurador, tram- 
poso, poco honesto, bebedor, jugador, 
hoigazan, negligente en asistir 4 los 
Templos a confesar y exercicios devo- 
tos; y tu muger es maldiciente, vana, 
amiga de galas, de pasatiempos, de vi-= 
sitas impertinentes, de conversaciones 
y chanzas no muy honestas: ¿cómo se- 
rá posible que enseñeis á vuestros his 
jos y domésticosí ¿Ni qué efecto ten- 
drán las palabras que se destruyen y, 

desmienten con los malos exemplos? 
Sobre todo te encargo, que de nin- 
gun modo permitas en casa; ni que rus 
hijos € hijas vayan á donde suele ha- 
ber unos juegos y diversiones diabólis 
cas, que la gente moza (y aun los an- 
cianos y casados, que es lo mas la- 
mentable ) srelen hacer en Jas casas , en 
especial las noches de Pasqua y Car- 
Des5 
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nestolendas, y en otros dias clásicos: y 
en ellas se dan penitencias (que ellos así 
llaman) y suelen cumplirse con mas 
pronta obediencia que las que da el 
Confesorz y son indignas de decirse ; y, 
. todo viene á parar en disolucion, la- 
centivo de torpeza y perdicion de; gen- 
te moza, y de incautas é inocentes don-= 
cellas, Y esto es rambien indigno de 
casas y familias de punto, de christian» 
dad y de verguenza, Si alguna diver= 
sion tuvieres en tu casa, como es algun 
moderadojuego, alguna representacion 
de cosa honesta ú otra de instrumentos 
que todas son indiferentes; sea siempre 
de modo, que no se vicien con los resa» 
bios que los deshonestos suelen practi- 
ticarlas, Y por ningun caso permitas 
los infernales bayles y saraos, que sue: 
le haber en casas de menos reputacion, 
bien llorados y lamentados hoy en Es- 
paña de la gente virtuosa, 

Lo que has de procurar en tales no« 
ches(y aun de dia y todo el año) es, 
que en tu casa sé junte la familia, des- 
pres de haber cumplido con las ocupa - 
ciones domésticas: yen lugar de hablar 
9 tratar en las cocinas ó salas, de co- 

Ki3 sas 
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sas que á veces son perjudiciales, Ó 
usar de tales juegos, cuentos ó cosico- 
sas como ellos dicen; se lea algun li- 
bro devoto, como es el Catecismo de la 
Doctrina, para que la sepan; ú otro de 
exemplos ó la vida de algun Sano; O 

alguno del modo de saber confesarse 
que esto tiene maravillosos efectos, Y 
por este mudio excusas en tus domésti> 
cos los excesos referidos y les enseñas; 
descargando en gran parte tu obligacion, 
Aprecia tú (padre y madre de familia) 
este docimnento , pues te importa mu- 
cho; y con esto te hallarás con menos 
cargo en el Juicio de Dios. Y no per- 
miras en especial á tus hijas que lean ni 
tengan libros de Comedias ó Novelas, 
que les abren mucho Jos-ojos y despier- 
tan la maldad, y notener aquel pudor, 
encogimiento, pureza y verguenza tan 
natural en una doncella, Para que mas 
bien se radiquen los hijos en saber con 
fundamento la Doctrina, es importan= 
te el enviarlos ú Ja escuela: poreste més 
dio aprénden;: y tambien tiene la con: 
veniencia de que py destrozan 
menos; y. las madres lo ahorran de mal- 
diciones € 1 impaciencias si estan en casa, 

DEL 
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DEL MODO DE PORTARSE EN 
algunas diversiones. 


S la política ó la virtud de la eutros 
pelia ó prudente trato y comercio 
con tus sia y amigos, te obliga 
re á emplearte con ellos en alguna ho- 
nesta diversion, como es jugar a los 
naypes, tablas ££2c. sea con moderación ' 
y templanza, no gastando muchas how 
ras de tiempos ni pasando noches ente= 
ras, como hacen algunos arrastrados 
de su pasion y codicia. Ni tampoco 
des lugar ¿ a perder, ni permitas Ó: con» 
curras á perdidas ó ganancias excesivas 
que tienen las malas consecuencias:que 
son bien nororias. "Teme note suceda 
lo que 4 muchos que en el juego:pier- 
den las haciendas, las casas, las fami 

lias y quiza perderán sus almas, 
Escusa quanto pudieres el asistir (por 
mas que te insten ó conviden) a bayles, 
juegos y saraos; y mas sison de los 
perjudiciales y menos honestos que ya 
se han referido 5 especialmente én no- 
ches y dias de Carnestolendas ó Pas- 
quas. Y con el mismo cuidado, han 
Kk4 de 
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de asistir a los Toros, donde aczso los 
hubiere, pues es un empleo y diversion 
mos propia de Gentiles que de Chris- 
tiznos, Las Comedias (aur:que ahora no 
«disputo si son generalmente hablando, 
acto indiferente) pero procura huir de 
su representacion, que suele. haber 4 
veces en ellas grandes lazos € incen- 
“tivos de torpeza, especialmente en gen- 
.te moza Ó menos honesta, Pero si te 
hallas en precision de arisrir 4 tales di= 
versiones de Juegos, Toros, Come- 
dias Ó por la urbanidad:y política, Ó 
porque quiere tu padre ó tu marido, 
Sc; procura mientras éstás alliacordar- 
te. de. Dios, a quien tienes presente, di- 
rigiendo a su Magestad y en tu interior 
algunas palzbres y actos de aspectos 
amorososz protestando que allí asistes 
con violencia, y no por tu propia vo- 
luntad, Considera en aquella ocasion, 
quás;tos estaran ardiendo en los infter- 
nos por pecados cometidos en tales dí- 
versiones. Quiánras estarán agonizando 
y yá para entrar en el tremendo Juicio 
de Dios, en donde rú tambien presto te 
has de ver. Quántos.se hallarán llenos 
de pesadumbres, de miserias, de enfer- 
| me- 
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medades , y trabajos; y túahora ries, 
y te alegras vanamente, y quiza máña- 
na te verás como ellos, Con Estas y Ó SC= 
mejantes consideraciones aguaras tales 
diversiones vanas, ó peliarosas, y te re- 
primirás para no arrastrarte de ellas. Ven- 
gamos ya al buen empleo de las Poren= 
cias , y gobierno de los cinco sentidos,. 


DEL MODO DE GOBERNAR 
entre dia tus Potencias, Memoria, En« 
dimiento, y Voluntad , y la 
imaginacion, 


PPRocurarás robernarlas en esta for 
ma: esto es, que tu Memoria se 
acuerde lo mas que pudiere de solo 
Dios, y de cosas santas: apartando de 
ella. las otras noticias, y cosas inúri- 
les, ó perjudiciales que la divicrren, 
Para esto te has de acordar , como que 
Andas cercado de Dios : y que está den- 
tro de tí, mirando tus mas mínimos per- 
Samientosz y esto te causará gran reve- 
rencia. Y situ memoria la empleas en 
hegocios y cósas temporales , sea pot- 
qué asi es voluntad de Dios, y que te 

ha puesto en aquel empleo ó exgrcicio, 


a 
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Tu entendimiento y procurarás exera 
citarle, segun el empleo, y exercicio 
que tuvieres : advirtiendo, que sea siem- 
pre dirigido á la mayor gloria, y agrado 
de Dios. Siestás en la Misa, denelexer= 
cicio de la Oracion, ó consideracion de 
la Pasion del Señor, ó en otros Sagrados 
Misterios, has de ir con el entendimien- 
to, como con una luz, buscando las no: 
ticias de las perfecciones Divinas, y be- 
neficios que en ellos se ocultan, Si.es- 
tudias, y discurres para el Sermon, pas 
ra el argumento , ó para saber, protesta 
al Señor , que lo haces por mas cono- 
cerle amarle y servirle, Y si le em- 
pleásen otros discursos para :el oficio, 
trato:, comercio, ó gobierno de tu fa- 
milia , sea con el mismo fin de agra- 
dar á Dios, qe te ha pa en: Es4 
tado, 
Tu volantad, gobiernala de modo 
que no se prenda , ni cautive., no solo 
de los vicios, y pecados; sino atin de 
otras raterías apenas de su nobleza; Lo 
qual conseguirás, si. llegas bien 4 co- 
nocer , que solo Dios es su-centro ; y 
Que en otra cosa no has de hallar des- 
canso, ni quietud : pues su Magestad 
es 
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es quien le puede llenar, Y si algo amas 
res fuera de Dios, sean padres, hijos, 
marido, muger, amigos, hacienda, con- 
veniencias, “Sec, sea porque el mismo 
Señor gusta de ello, ó porque conoces 
ser asi su voluntad : con tal, que las 
ames con aquella rectitud , y modera- 
cion debida, anteponiendo siempre á 
Dios : esto es. que quando alguna cosa 
se opone asu Ley Santa, la dexes , des- 
precies, y apandones, por no ofe nderle, 

La imaginacion es un sentido inte- 
rior , que suele andar muy desvaratado 
por lo comun , y nos molesta, asi dor= 
midos, como despiertas; y si no se le 
procura refrenar, trae á la pobre alma 
como aherrojada, y en un continuo tot- 
mento , Ó molestia , porque es indómi- 
ta. Y aunque el apartar la imaginacion 
de cosas malzs, no estádeltodo en pues- 
tra mano; pero se puede sujcrar en mi- 
cho para que no nos inquiete tánto , ya 
en la oracion y Y ya en otros exercio 
cios, y ocupaciones. El medio ha de ser 
tener cuidado (como ya queda dicho ) 
de formar , 0 figurar desde: por la ma- 
ñana en ta imaginacion aquel paso de 
lx Pasion, que eligieres3 y quando aca 

s0 
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so te vieres mas combarido dé pensaa 
mientos varios, ya sean de torpeza , de 
Juicios temerarios, ó contra la Fe, ú 
otros desvaratados, procutes huyen» 
tarios, renovado aquellas santas imagl+= 
naciones: y si el diablo porfa en traer 
á tua. imaginacion malos pensamientos 
éÉ imeginaciones; porfla tú tambien en 
resistirle con otras santas; y de esta for- 
Ma se va poco 4 poco cobrando hábito 
de andar siempre bien ocupado en tu 
imaginacion, Tén entendido , que así 
como un clavo se echa fuera. con otro 
clavo y asi un pensamiento malo se echa 
fuera deli interior con otrobueno, Ayu: 
da mucho para refrenar tu imaginacion 
el gobernar bien, y mortificar los cin- 
eo sentidos, como son la vista, oido, 
gusto, tacto y olfato 53 porque ordina« 
riamente sucede, que de aquello. que 
no seve ó seoye, Sc, no combaten 
imaginaciones. Y las de presente tienen 
mas fuerza para molestar, , y asi experis 
menraras, que si vés algunos objeras 
torpes ó alegres ú oyes hablar.de .muer 
os, de guerras ó novelas 3 Sc, eso 
piensas, imaginas, y aun.súeñas, y pot 
eso es importantes y te hedicho, da 
a 
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al principio del día procures ocupar tu 
imaginacion con algun santo pensa=W 
miento de la Pasion, Tambien lo es el 
leer Ó meditat antes de acostarse lo 
mismos porque el diablo nos procura 
traer en sueños malos. pensamientos, 
- como todos lo experimentamos; y con 

esto se le reprime mucho, +: 


DE COMO SE HA DE GOBERNAR 
el sentido de la Vista, 


A Vista, procura retirarla con gran 

- cautela, no solo de cosas ilícitas, 

y pecaminosas, como son objetos tor- 
psss sino tambien tal ó qual vez de co- 
sas lícitas, y en que no hay peligro co- 
nocido. Pongo por exemplo: Si vas por 
una cálle y se te oftece ala vista un 
hermoso caballos ó en otras partes una 
hermosa pintora, un jardin , una flor, 
una fiesta de pólvora y asiotras innu- 
merables cosas, que se Ofrecen á cada 
paso procura vencerte con disimulo, y 
refrenar aquel natural apetito que sé 
tiene a ver quanto pasa. No te digo que 
lo hagas siempre que eso fuera pedir 
mucho y quizá conseguir poco, de 
als 


526 De la Confesion 
alguna repugnancia re costará3 pero 
despues experimentarás en tu interior 
una grande paz y alegria espiritual, 
por. haberte vencido en esto poco, y 
aun en cosa lícita por amor de Dios; y 
su Magesrad paga de contado lo que 
por su amor se hace ó padece. Y mu- 
chas veces sucedera,. que por este me- 
dio re libres de muchas tentaciones y 
malos pensamientos, que nacen de la 
poca mortificacion de los ojos, que son 
las ventanas del alma, y el demonio 
quedará burlado; pues quizá sin que tú 
lo adviertas , por aquel medio y en 
aquel obje tote tenia forjada alguna ten: 
racion Ó lazo para caer. Esta doctrina 
y reglas se ponen para personas que 
tienen cuidado de su aprovechamiento 
espiritual y salvacion3 pero no es, 9 
sirve poco para los relajados y distraí- 
dos, queno solo en lo lícito; pero en 
lo que no lo es, andan hechos unos lin- 
ces complaciéndose en ver la figura 
hermosa, el objeto torpe, el sarao, el 
bayle y á la que vá y viene, entra Ó 
sale de la Iglesia: y se rien ó hacen 
burla de estas advertencias, teniendolo 
por nimiedades ó escrúpulos. Pero tú 


(ó 
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(ó alma de buena voluntad) espero que 
la apreciaras como convienes y Dios 
te dará el premio, asien esta vida cox 
mo en la otra, 


DE COMO SE HA DE GOBERNAR 
el sentido del oido. Y del modo de 
AUitaR: la murmuracion. 


BE oido prueura refrenarle, huyen= 
di do de oír novedades ó cuentos de 
vidas agenas: ni aun Guzetas y orros 
embelecos, de que hay tanto en las 
plazas y corrillos, pues si no andan en 
esto con cautela, te llenaran tu interior 
de imaginaciones vanas ó inútiles pen= 
samienros, que te diviertan y pongan 
hastio 4 las cosas santas: y mas experi- 
mentaras este daño quando rezas, lees, 
te pones á hacer Oracion Ó estas oyen- 
do Misa, | 
Si delante de tí se murmura Ó ha- 
bla mal del próximo, ya sea en la vi- 
sita ó en la conversacion 3 no imnestres 
en el semblante que te alegras, ni cor- 
respondas ayudando y fomentando la 
conversación, sino antes darás á en- 
tender, que no te gusta tal conyersa- 
cion 
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cion y que lo sientes : y aun mostrarás 
el rostro o semblante triste 5 porque con 
mo dice el Espiritu Santo: El viento 
clerzo abuyenta las nubes: y él rostro 
triste reprime la lengaa del murmurador, 
Y sies persona á quien puedes repre 
hender y aconsejar, hazlo con caridad 
y modestia: ó procura decir alguna 
cosa buena que sepas de aquella mur= 
murada, Con esto escusarás muchas 
cuipas que ordinariamente se cometen 
contra la caridad, en las juntas, cotx 
rillos ó visitas; y suele suceder tam-= 
bien que Dios dispone, que quando 
alguno habla mal de t1 haya orros que 
te defienden y honran. Y sobre todo, 
hazlo para cumplir el Precepto de su 
Magestad que te manda amar al pró- 
ximo como a tí mismo, 


DE COMO SE HA DEGOBERNAR 
la lengua , y modo para bablar 


con só LO. 


q N el hablar es necesario que pon= 
gas el mayor cuidado para el acier 
procurando gobernar y refrenar 

la lengua, para que no se deslice en 


pa 


y Comunion, Trat, vVHL, 529 
palabras vanas ó inutiles, Ó perjudicias 
les O torpes: Ó de jactancia, alabanza 
propia ó presuncion. El Apostol San« 

tiago dice, que el que no peca con la 
lengua, esées varon perfecto, Tambien 
dice, quela lengua es como un mar in- 
quieto, y uná “universidad de maldad, 
Y que con ella bendecimos a Dios, y 
tambien podemos dañar al próximo, 
Gran vigilancia y reflexion es menester 
para saber refrenar y gobernarla lengua. 
Si quieres acértar en esto', toma y prac- 
tica esta regla de San Bernardo, que di- 
ce: Bis ad liman, quod semel ad lin= 
guam., Dos yecesa la lima, lo que una 
vez ha de pronunciar la lengua. Esto 
es que ptocures una y otra vez mirar y 
cónsiderar, si aquello que'vas a decir, 
es'ó no, segun la voluntad de Dios: á 
Si sera provechoso ¿ á tió dañoso al pró- 
ximo3ó con esta detencion y: reflexion 
escusarás "muchas veces el hablar lo 
que acaso te pesará despues ,' sino te 
iortificas. Y generalmente toma esta 
regla y es, que hables poco, y eso 
inúy medido y considerado : pues Se- 
neca con «ser Gentil conociendo esta 
importancia decia: Nunca me pesó de 
baber callados peros machas de haber 
La L3n 
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hablado, Y como dice el Espiritu Santo! 
En el musho hablar nunca faltará pecan 
do. Si eres jóven y estás delante de los 
ancianos 0 Sacerdotes, procura tener 
silencio, y antes seras mas diligente 
para oir que para hablar si eres donce= 
lla, aun debes ser mas-modesta y silen= 
ciosa, y en especial delantede los hom- 
bres no hables sino preguntada, Y cree 
que la modestia y pudor en una don- 
cella, antes compone y reprime á los 
insolentes, asi como la que- es desen» 
vuelta y habladora , les da alas para 
propasarse a muchas libertades, 

Las palabras torpes son abomina= 
bles, aun en el hombre mas distraido, 
y en ha muger mas desenvuelra, y 
quien las habla manifiesta tener un co- 
razon y conciencia muy deshonesta, 
y sin verguenza nitemor de Dios, Las 
palabras de murmuracion, son indig- 
nas de un buen Christiano, Las de ' 
chanza inmodesta, ó burlas ó chascos, 
muy agenas de personas prudentes y 
que tratan de virtud: y las de menti- 
ras són muy aborrecibles 4 Dios y á 
los hombres; y muy peon cienicn al 
comercio humano, 

Si eres Sacerdote d Religioso , des 

bes 
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bes huir con mayor cuidado y caurela 
de:las chanzas, burlas ó mentiras, que 
es cosa mucho mas digna en la pure 
za y perfeccion de tu estado, Por eso 
dice San Bernardo: Las chanzas en la 
boca del Seglar, son chanzas , pero en la 
boca del Sacerdote 0 Religioso son blas 
femias, De las mentiras, aun es mas 
abominable en tal estado: aunque sea 
por jocosidad ó.chanza. Del Glorioso 
Santo Tomás de Aquino, se refiere 
que estando el Santo en el Convento, 
le llamó un Religioso desde una ven= 
tana y por burla le dixo Hermano Fr, : 
Tomás ven presto aqui verás bolar un 
buey, Creyolo el Santo, fue allá aso- 
mose ; y el tal Religioso haciendo bur- 
la le dixo: Ay bobo, que te engaño ¿pues 
no. conoces que eso es imposible? Enton- 
ces el Santo le dixo consu gran modes« 
tia. Antes creyera yo que: bolaba un 
buey, que me persuadiera á que un Rea 
ligioso mentia, Y asi le dexó confundi-= 
do y enseñado, Sentencia verdaderax 
mente digna. de un Santo. “Tomás, . 


532 Dela id e 


DEL OLFATO, r SE PONEN 
algunas advertencias para usar bien 
del Tabaco. 


EN el Olfato, es cierto que'es casi 
siempre preciso percibir los olores 
que se ofrecen como obgeto propio: y 
aunque muchas yeces es conveniente 4 
Jos estomagos, y complexiones el huir 
de percibir algunos olores; y poreso no 
te diré, queandes buscando los que son 
mas nocivos; pero sí te diré que no seas 
tan afeminado, que traigas contigo al- 
mizcles y otros preciosos, y en los 
hombres es cosa indigna 5 pero én Re- 
ligiososos y "Sacerdotes, cosa abomi= 
nable, Los olores preciosos parecen ad- 
mirablemente en los “Templos y -S2- 
crificios 3 pero en los racionales argu- 
ye mucha sensualidad. Cierto es, que 
te irás a la.mano, sí consideras que 
cres un saco de inmundicias, y que 
presto serás convertido en gusanos. y; 
hediondez: Si.acaso percibes:pialosolo- 
res, considera que presto los darás tu 
en una sepultura, Y sobre todo, que 
ura alma en pecado morta! es sin com- 
paracion, mucho mas abominable su 


lr 
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hedor, como fue manifestado á Santa 


Catalina-de Sena, Con que si tu estás en 
pecado mortal, considera: qual se halla» 
rá tu alma. Y finalmente teme y consi» 
dera, que. en el Infierno y en el Purga- 
torio son atormentadas en este sentido 
con mas rigor de malos olores, los que 
se deleyraron en el con demasía. 

En quanto al tomar Tabaco , lo vés 
mos hoy tan introducido”, que ya pue, 
de reputarse por moda, por los inume- 
rables quele.usan. Muchos lo bautizan 


con pretexto de necesidad; pero mus 
chísimos.confiesan y aun en si mismos, 


que es vicio; pero es vicio tal, que una 
vez que se usa, ya viene a convertirse 
en verdadera necesidad ; y asi si el que 
lo. toma quiere dexarlo , se experimen= 
ta le hace daño. Con que lo que de= 
bes haces, si eres uno de tantos Cofraxw 
des (digámoslo asi) es usar de él con res 
pla y medida prudente, pues si hay, 
grande exceso, es perjudicial a la naru- 
raleza y 4 la bolsa. Algunos prudentes 
y arreglados á la razon, suelen tomar 
tres polvos, uno á la mañana, otro al 
medio día y otro á la noche. Bien que 
serán poquísimos. Otros toman cin- 


co'; y otros nueve. Todos son númex -* 
, : T 


A rra 


- 
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ros misteriosos, Pero el sensual y el ins 
mortificado y la inmortificada, le to- 
man á cada paso, y no se: les cae de 
los dedos y en viendo caxa; son como 
muger antojadiza, Reprimete pues, y 
moderate en este vicio y teme sino lo 
haces, que vayas (4 buen librar) á pa- 
gatlo al terrible fuego de el Purgatorio, 


DEL BUEN GOBIERNO DEL 
Sentido del Gusto, y como se puede 
comer y beber con mérito. 


Er este Sentido del Gasto , es menes: 
ter poner mayor cuidado en gober- 
narle y reftenarle, porque es mas difi= 
cultoso hacerlo y conseguirlo, que en: 
los demas: y puedes sin faltar á la ne- 
césidad, y auna elbalivio y recreacion, 
mortificar alguna vez el apetito, para 
merecer mucho, Quando comes 0 be- 
bes, haz refiexion y cousidera, que 
Dios ha criado aquel manjar, le con- 
serva y da el sabor, y te le-pone para 
que le gustes. Y dale gracias por ello, 
como lo hacesá quien te da ó regala 
con alguna cosa de comida ó bebida. 
Pero no te cebes tanto en el deleyte 
que percibes, que pongas alli todo tu 

: CO 


y Comunion, Trat. VIIL 335 
conato, sino que procures abstraer la 
consideracion de lo que comes ú bebes 
pero porque esto no es tan facil, y en 
el mismo gustar se arrebata el sentido, 
protesta entonces delante de su Mages- 
tad, á quien consideras presente, que 
lo haces y gustas poragradarle, y por= 
que lo ha criado para tu regalo, ala- 
bandole por ello. 

Este es muy buen medio para no 
arrastrarse de esta pasion y comer con 
hacimiento de gracias; el que quando 
te pones á comer, consideres Ó imagi= 
nes, que tienes presente al Niño Je= 
sus, como quando se perdió y andaba 
pidiendo limosna, y que te pide se la 
des, Aparta, aunque ho sea mas que un 
bocadito y sea el mejor, como que es 
para darselo: y esto lo harás de qual- 
Quiera plato, manjar ó fruta o. Y si 
tienes ocasion, entonces aparta algo ó 
eso que dexas, sea para socotrer la ne= 
cesidad ó hambre de algun pobre; pues 
lo que se hace con el, es como si se hix 
ciera con el mismo Jesuchristo. 

En el modo de comer se puedet 
merecer muchas coronas de gloria; 
porque te puedes mortificar en dexar 
alguna vez la sal ó la salsa, o algun 

Lla otro 
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otro que sirye solo al apetito, - ; ::::, 

No te propongo, que lo,dexes siena 
pre, sino tal ó qual vez, que eso seria 
pedirre mucho, y quizá no conseguir 
nada. Es tambien medio cauteloso el 
comenzar 2 comer 0 elegir ¡primero 

aquello que menos Apeteces,. y luego: 
come lo que mas es de tu gusto3 y corn 
esta breve priyacion haces maravillo= 
sos actos de vencimiento, sin dexar de 
conier lo mismo. Y esto es mas segus 
ro, quanto de nadie apenas serás cono« 
cido, aunque estés en donde hs y mus 
chos y en un gran convite. 

Enlo que (si quieres vencerte) pue: 
des adquirir muchos grados de merecia 
miento y coronas de gloria, y exerci- 
tar tambien la caridad con tus proxi- 
mos, es no quexarte, ni poner tachas 
Ó faltas en lo que te dán 4 comer, ni 
explicar si está mal guisado ó sazonado, 
disimulando como si nada sintieras, 
Claro está que se ha de distinguir aqui, 
quando acaso no es conveniente á tu 
salud, 0 la talta es de modo que nece- 
sitas de que esté de modo que, tu €s- 
tomago le abrace, y mas sl hay algu- 
na inapetencia. Con que en esto dicta 
la prudencia, lo que se debe adyertir.. 

Pe- 
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Pero:-en todo:caso no seas como mu- 
chos (especialmente Maridos, Amos ó 
Padres de Familia) que al tiempo de co- 
mer apenas hallan guisado á4 su modo 
ó.paladar ( y muchas veces es porque 
vienen á casa ó-están repletos y sin gas 
na por.haber comido) todo es melin+- 
. dres y desprecios , con que mortifican 
a las pobres mugeres y criadas que 
suelen estár atareadas roda la mañana, 
para que el Señor de casa esté conten= - 
to3 y luego les dan el pago, como sí: 
todo se les debiera de justicia. Te se- 
rá buen medio para disimular, sufrir y 
vencerte en estas faltas, el acordarte y' 
considerar quantos mucho mejores 
que tú , y que lo merecen mas, no tie- 
nen en aquella hora quizás pan que lle- 
gar á la boca, Y sobre todo confúnde- 
te, que mereciendo acaso por tus pe=: 
cados estár comiendo brebajes asque= 
rosos en el Infierno, ahota te olvidas 
y te portas ingrato á los beneficios que 
Dios te hace, Y teme no te castigue, 
trayéndote á grande necesidad. 

Quando tuvieres sed, sufrela algun 
fato, como si quieres beber á las cin- 
co, dilarala á las seis, que no es tanto 
trabajo, Y para ayudarte á vencer tu 
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pasion, considera la hiel y vinagre que 
dieron en la Cruz a tu Redentor en su 
sed, y el Señor sufrió para pagar nues- 
tros excesos, Un medio natural te doy 
para apagar la sed (que suele ser falsa 
muchas veces) bebiendo menos; y es, 
que quando bebas algun vaso d: agua 
lo hagas de tres veces, y sea en reve- 
rencia de la santísima "Trinidad 3 y ex- 
perimentarás en aquellas detenciones al 
beber, como el apetito se reprime y va 
mitiga ado la sed; y no hay duda, que 
es provechoso á la salud, Y sobre todo 
de gran mériro delante de Dios, 


DE EL USO DEMASIADO DE EL 
vino y sus daños, 


N quanto al vino es provechoso 

y necesario á quien usa de él, con 

la debida moderacion, para la salud; 
pero guárdate de incurrir en los exce- 
sos que suelen muchos cometer. Para 
esto importa mucho que te abstengas 
de Juegos y convites, que suelen pa- 
rar en estos excesos de vino; 5 y el dia- 
blo rienta 4 estos tales : para que unos 
á otros se fomenten y conviden. Y 


habrá hombre de tan depravada inten- 
cion 
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cion que siendotirano para dar un ocha- 
vo a un pobres; si es para emborrachar 
4 Uno, no repara en gastar un real de 
a ocho,sin hacer caso del pecado mor- 
tal que comete, Advierte, que el que 
se da a este vicio de beber demasiado 
incurre en quatro males ó daños , por 
lo menos. Lo primero , daña á la bolsa, 
porque gasta lo que no es necesario, Y. 
si es en Juegos, hay hombre que suele 
perder en vino y algo mas, quanto ha 
ganado en la semana, Lo segundo, daña 
á lasalud , porque se estraga , y algu- 
nos vienen a abrasarse los hígados y, 
pulmones, y se ponen de calidad , que 
con: una escudilla ó pequeño vaso se 
vuelcan y perturban el juicio ¿ y asi 
están inhábiles para los trabajos y off- 
cios que exercen ; en que pierden mu- 
cho tambien ¡sobre estar muchas veces 
tan habladores ( quando debieran au- 
sentarse) que queriendo persuadir a los 
demás que no están tocados de el con- 
tagio, ellos mismos publican mas su 
deshonra. Lo tercero, daña á la honra, 
perdiéndola con todos, y acreditándo- 
Se de borrachones , y por rales son co- 
nocidos y murmurados : y si tienen al- 
gun oficio, suelen no hacer caso de 
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ellos, ni tampoco les ocupan ó fian 
negocios de importancia, Con que pot 
aqui tambien pierden bastante, Lo quar- 
to, daña á la alma., porque peca mor- 
talmente el que voluntariamente. se 
embriaga , privandose de el juicio, y 
poniéndose ¿ á peligro de cometer gran= 
des males, demás de lo que queda re- 
ferido, Dexo á parte la perdicion de 
las familias , pues-estos rales poco cui- 
dan de ellas, el escandalo. de los: hijos, 
los matrimonios tan perdidos como se 
vén por esta causa, estando muchas 
piadosas mugeres sugeras á vivir con 
tales bárbaros ,. sustentándose quiza 
con pan de lágrimas, y viviendo en 
gran miseria y en continuo martirio, 
¡Y noes el peor daño, el que allá en 
sus Juntas, tnos 4otros se hacen mal 
casados, Lo qual debieran reprimir, 
castigar los Padres de República 5 pe- 
ro si: acaso ellos son muy semejantes, 
¿cómo han de corregir 4 otros? Mira 
si son. pocos los daños que trae este 
vicio alos cuerpos, a las almas ;:4 las 
familias y 4 los abia Y asi huye de 
él, como el diablo de la Cruz, Y teme 
el castigo ¡qUe ee Espera, 


E 
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DE ALGUNAS. DEVOCIONES 
diarias que podrás tener, 


EN quanto á devociones y rezos ho 
E te cargues demasiado , como ha= 
cen muchas personas inadvertidas; pues 
mas vale poco, y rezado con atencion, 
que mucho y sin ella, Y asi, en esto 
antes has de ser prudente para añadir, 
que indiscrero para quitar, El santo Ko- 
sario, ese nunca le dexes, pues es de» 
vocion tan usada en el mundo, y tan 
del agrado de Maria Santísima, La Mi- 
Sa si te es posible, La visita de los cinco 
Áltares, La Estacion del Santísimo. Y. 
tambien rezar algo 4 los Santos de :tu 
deyocion, y aunque no sea sino un Pa- 
dre nuestro y Ave Maria 4 rodos: El 
léer todos los dias algun libro devoto, 
Confesar y comulgar cada ocho dias 
es muy prudente regla en un seglar, 
procurando enseñarte y aprender bien 
como:lo has de hacer por medio de al=w 
gurEibro, Si es Viernes, ten devocion 
de visitar las Cruzes , aubque sea en tu 
casa o en la Iglesia, Es muy -santa cos 
tumbre:el ayunar, pudiendo, los Vier 
nes.y: las Vísperas de las Fiestas clási- 
a cas 
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cas de nuestra Señora, Y en fin, en es= 
te punto y documentos, gobiérnate 
por la direccion de Confesor ó Padre 
espiritual, 


DEL EXAMEN DE CONCIENCIA, 


L último acto devoto que has de 
hacer a la noche antes de acostar= 
te , sea tu exámen de conciencia 3 y ses 
ra en esca forma, Te pondrás solo en: 
algun lugar retirado por un breve rato, 
y considerando con viva fe, que estás 
delante de Dios, y que te mita lo ínti- 
mo de tu corazon: Lo primero, le darás 
a su Magestad las gracias de los bene- 
ficios que te ha hecho aquel día, asi 
ocultos, como manifiestos, y de los pe: 
ligros de que te ha librado. Lo segundo, 
le pedirás te de luz y conocimiento de 
tus defectos para arrepentirre y enmen: 
darte. Lo tercero, irás exáminando si 
aquel día has cometido alguna culpa. 
Si has practicado bien las reglas, y mo- ' 
do de vida que rienes, ó has dexado al- 
go por negligencia, Si has ofendido 4 
tu próximo en algo, Algunos dan un re- 
paso breve por los diez Mandamientos, 
Otros exáminan sí han faltado en algo 
E coñ 
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contra Dios , contra el próximo , ó contra 
si mismos. Y site acomodarás y Segun 
tu devocion. Si hallares en el exámen 
que has hecho algunos actos de virtud 
dale 4 su Magestad las gracias , porque 
té ha ayudado con sufavor y auxilios, 
Pero si hallares haber cometido algu- 
nos defectos, pidele perdon, y propon 
la enmienda para ebdia siguiente, Y ha- 
rás entonces alguna penitencia, como 

«es rezar cinco Padre nuestros en Cruz 
4 las cinco llagas de Christo Señor nues- 
troó cinco Ave Marias al. AE 
Nombre de Maria ó tres Gredos, 
tres Salves, ó el. Acto de Contricion; , 
en fin, cosa breve, Y observarás los de- 
fectos mas graves:, que hallarás haber 
cometido para quando llegue el dia de 
Confesion. Con.esta santa” costumbre 
te se hará facil el exámen de.conciens 
cía quando te confesates, 


DE LO QUE HAS DE HACER AL 
tiempo de. acostarte, 


Uando te acostases persígnate, haz 

el Acto de contricion con mucha 
atencion y deyocion, por si acaso mue- 
res en aquella noche, para que te halle 
la 
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la muerte bien dispuesto, Encomiénda- 
te a tu Santo Angel de Guarda , para 
que te libre de los malos sueños , que 
suele fomentar el demonio, Y con « 
pecialidad rezaras 4 Maria «Santisit:* 
tres Ave: Marias en reverencia de su 
Pureza, antes del parto , y despues del 
parto , que es eficaz remedio para li, 
“brarse de sueños torpes, Y quando es+ 
té ya echado en la cama, ponte uri 
breye tato.como difunto ó amortaja- 
do, y rézate un Padre nuestro y Ave 
Mariaó un Responso, si sabes , como 
si ya estuvieras en elataud, considé= 
randa, que quizas en esa misma cama 
tes amorrajaran algun dia, ¿Y mira, que 
esta memoria y exercicio es freno pax 
ra reprimir las demasias que suele pror- 
rumpír en tal parage la naturaleza, fo- 
mentada de: la astucia del demonio. . 
No te quiero cansar con mas excr- 
cicios, por no molestarte, ni dilarar 
. ias esté “Tratado. El Altísimo té dé y 
á mí tambien , luz y «gracia para prac= 
ticarlos, Amen. 


FIN, 
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